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NOTA EDITORIAL 


Hace ya algunos anos que la Editorial Gredos encargo la traducción de las Cartas de 
Cipriano de Cartago al profesor D. José Maria Romeo Paliás, quien manifesto poco 
después su deseo de compartir esta labor con su alumna la Dr.^ Garcia Sanchidrián. 
Desgraciadamente, tras el fallecimiento, en abril de 1994, dei profesor Romeo, no fue 
posible encontrar la parte de la traducción que ya habia realizado, por lo que se le debió 
encomendar la totalidad de la misma a la profesora Garcia Sanchidrián. Sirva, pues, esta 
nota de aclaración y, sobre todo, de póstumo y emotivo recuerdo dei profesor Romeo. 


José Javier Iso Echegoyen 
Septiembre de 1998 



INTRODUCCIÓN 


1. Ambientación histórica 

Durante una treintena de anos el eristianismo disfruto también de la paz que el 
gobiemo romano otorgó al pueblo judio, no porque la libertad se hubiese eoneedido de 
una manera eonseiente, sino porque ni el gobiemo ni el pueblo distinguian entre el 
eristianismo y el judaismo. Al prineipio los adeptos eontinuaron observando la ley judia 
en Jemsalén; pero la Iglesia, según los Hechos de los Apóstoles, aumento rápidamente, 
pues muehos judios que visitaban Jemsalén por Paseua se eonvertian al cristiani s mo. Al 
ser perseguidos por los judios, los dirigentes cristianos enseguida fueron arrojados de 
Jemsalén a las sinagogas de Samaria y Siria, adonde los siguieron vários de sus 
perseguidores, entre eUos Saulo-, Pronto se predicaria el Evangeüo a los gentües, y los 
conversos quedarian en libertad para abandonar la práctica dei judaismo. El apóstol de 
los gentües podia ya predicar un Evangelio emancipado dei judaismo-, aunque la 
hostilidad de los «judaizantes» le entorpeciese todos los pasos. 

Pablo viajaba por los caminos dei comercio y las comunicaciones a los que la paz 
romana habia dado seguridad. Visitaba primero las comunidades judias y después 
predicaba a los gentües-, en el griego de aquel tiempo. Sus conversos pertenecian, por lo 
general, a las clases humüdes-. Guando su predicación promovia desordenes, eran los 
judios los que los provocaban-, Los funcionários romanos lo protegian como a un 
sectário judio-. 

Pero, si por entonces el gobiemo de Roma no distinguia entre el judaismo y el 
cristianismo, el pueblo no tardó en hacerlo, pues comprendió que habia surgido algo más 
insolente y algo más peligroso que el judaismo. Hacia el ano 64 d. C., la fecha de la 
persecución de Nerón-, el gobiemo se habia al fm dado cuenta de esto, ya que, según sus 
enemigos, el cristianismo mereció que se le prestara vigilância oficial, porque no 
satisfacia las condiciones en que Roma concedia la tolerância-. 

A algunos romanos de la época les parecia que los cristianos odiaban al género 
humano; esperaban el próximo advenimiento de Cristo cuando todos, salvo eUos mismos, 
serian destmidos. A partir dei siglo ii este modo de pensar se manifestó de una manera 
diferente; a los cristianos no les importaba provocar la enemistad con el fin de ganar la 
corona dei martirio. Con la negativa a cooperar en los festivales rehgiosos, juegos de 
anfiteatro, espectáculos de teatro y circo, a manifestar los gestos de culto que 
impregnaban la vida ordinaria, ponian en tela de juicio la legislación y las instituciones de 
la ciudad. Defendian unos valores que no se identificaban con el Império romano. El 
mensaje de los cristianos es más vasto y más duradero que los impérios y las 
civüizaciones, que se constmyen y se destmyen: esta actitud será cahficada de 
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indiferencia y de falta de eivismo, porque la religión ofieial forma una sola eosa eon la 
eiudad-. De modo que una parte pensaba en términos polítieos, la otra en términos 
religiosos; y, eomo la religión eristiana era absolutamente distinta de todas las demás por 
su reehazo de la eonsigna «vivir y dejar vivir», el eonflieto fue inevitable. Ya desde la 
primera perseeueión, es deeir, la de Nerón—, Uevar el «nombre» de eristiano, que 
equivalia a ser eómpliee en práetieas subversivas, fue sufieiente para poder ser 
perseguido—. Por otra parte pareee que en los dos primeros siglos no hubo un edieto 
«generab) eontra el eristianismo. La perseeueión era esporádiea y loeal. Se produeía 
prineipalmente eomo resultado de distúrbios que haeían que el asunto Uegase a oídos dei 
magistrado provineial. 

De todos modos, en el ano 112 d. C., Plinio, gobemador de Bitinia, eseribió al 
emperador Trajano, pidiéndole eonsejo: «^Es punible el nombre o sólo los erímenes 
atribuidos al nombre?». Plinio ya había estableeido la prueba dei eulto. Trajano eontestó 
que no podia apliearse una regia universal. No hay que andar a la eaza de eristianos. Si 
se eomprueba que alguien es eristiano, deberá ser eastigado. No deben tenerse en 
eonsideraeión las denuneias anónimas—. Pareee ser que Trajano, a pesar dei gran 
número de eristianos que según Plinio habia en Bitinia, no los eonsideraba eomo 
aetivamente peligrosos. Durante los reinados de Antonino Pio y de Mareo AureHo, la 
perseeueión era inieiada generalmente por la furia dei populaeho más que por inieiativa 
ofieial—. 

En los siglos III y iv la relaeión entre la Iglesia y el Estado sufrió eambios que estaban 
ligados a los vueleos de eireunstaneias que ambos habian experimentado. La perseeueión 
ahora se haeia por edieto general dei Emperador y no por el ejereieio loeal de la inieiativa 
judieial. La Iglesia habia aumentado en número, poder y prestigio. «Apenas somos de 
ayer —diee Tertuliano a fines dei sigjo ii en un famoso pasaje——, y ya hemos Uenado el 
orbe y todas vuestras eosas: eiudades, islas, poblados, villas, aldeas, y también los 
eampamentos, vuestras tribus, vuestros departamentos eleetorales, el palaeio, el senado, 
los tribunales; lo únieo que os hemos dejado han sido vuestros templos». Además, el 
eristianismo se habia definido tanto en su organizaeión externa eomo en su doetrina eon 
relaeión a los problemas de la vida humana en el Império. Era ya la rehgión de algunos de 
los hombres más eompetentes y eultos de la époea. 

Pero en este tiempo lo que más desesperadamente le importaba al Estado era la 
unidad. Esta nueva fase se earaeteriza eomo una batalla abierta y general eontra el 
eristianismo, eon el objeto de destruirlo, por ereerlo un peligro para el Estado. Se ve más 
elaramente el eambio que se produjo en las relaeiones entre el eristianismo y el gobiemo, 
examinando las razones que provoearon la perseeueión. Septimio Severo, al prineipio, no 
se mostró hostil, y se sabe que entregó a su hijo CaraeaUa al euidado de una nodriza 
eristiana, según eseribe Tertuhano en su Apologeticum, 16—. Pero le alarmó el rápido 
aumento en el número de eristianos y prohibió el bautismo de los paganos, aunque esta 
prohibieión eadueó después de su muerte. 

Las medidas de Deeio, hombre de grandes eualidades eomo guerrero y gobemante. 
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fueron más drásticas, y motivadas por los indicios cada vez más numerosos de que la 
Iglesia se estaba organizando como una sección exclusiva de la soeiedad, por su 
paeifismo y la eonseeuente amenaza para la efieaeia militar dei Império, y por el deseo 
dei Emperador de mantener buenas relaeiones eon el Senado. Por todo esto juzgó Deeio 
al eristianismo, ya muy desarroUado, un obstáeulo para sus planes, por lo eual se ordenó, 
mediante un edieto general eontra ellos—, que todos los eiudadanos se presentaran ante el 
magistrado, hieiesen saerifleios a los dioses paganos y reeibiesen un eertifieado 
aereditativo de haberlos efeetuado. Durante un breve tiempo hubo una feroz 
perseeueión, eon la inteneión original de haeer que se renuneiase a la fe en masa. El 
edieto tuvo êxito porque, aunque hubo rnuehos mártires, también fueron muehos los 
lapsos, por el miedo ante el nuevo método y también, según Cipriano (De lapsis 5, 6), 
por la laxitud de muehos eristianos. Pero los propósitos imperiales fraeasaron porque easi 
todos los lapsos, algunos ineluso durante la misma perseeueión, pidieron ser admitidos 
nuevamente en la Iglesia. La admisión a la Iglesia de éstos provoeó disputas, toda la 
Uamada controvérsia de los lapsos, sobre la diseiplina peniteneial y sus fundamentos 
dogmátieos eon oeasión de aquel eonflieto: de ella hablamos más adelante. 

En el ano 257 d. C., Valeriano intentó imponer la toleraneia dei eristianismo, que habia 
sido negada durante dos siglos, ordenando que el alto elero hieiese saerifieios, pero 
permitiendo que en la vida privada se siguiese siendo eristiano—. En el Oriente se eastigó 
a seglares y elérigos por profesar la fe eristiana, preseribiéndose eastigos espeeialmente 
severos a los senadores y a los eabaUeros. De este modo se ataeaba a la Iglesia eomo 
organizaeión. En el ano 257 publieó un edieto eontra los elérigos y poeo después otro 
eontra todos los eristianos, adueiendo, alpareeer, peligro pohtieo. 

Pero fue bajo Dioeleeiano euando se deseneadenó la perseeueión más sangrienta. El 
emperador se habia propuesto dar a Roma un esplendor extraordinário. En su esfuerzo 
desesperado para unir el Império, le preoeuparon espeeialmente las influeneias que 
tendian al separatismo, y, aunque al prineipio despreeió la fuerza de los eristianos, haeia 
el ano 303 d. C., bajo la presión de César Galerio, su asoeiado en el gobiemo, habia 
Uegado a la eonelusión de que en efeeto existia otro Estado dentro dei Estado. Las 
medidas que tomó fueron sin preeedentes, puesto que ningún eristiano podria disfrutar de 
eiudadania romana ni, por tanto, desempenar puestos en los servieios imperial ni 
munieipal y tampoeo podia reeurrir a la apelaeión en los veredietos judieiales. Ningún 
eselavo eristiano podria ser hbre y se destruirian las iglesias y los hbros sagrados; se 
eneareelaria al elero y se le obhgaria a saeriíiear a los dioses mediante la tortura. El 
propósito era privar a los fieles de sus dirigentes y a la organizaeión de la Iglesia de sus 
prineipales defensores. Finalmente, este edieto fue aplieado a todos los eristianos—. El 
rigor eon que se aphearon estos edietos fue muy distinto en unas y otras zonas dei 
Império. Hubo algunos lapsos —se Uamó traditores a los que entregaron libros sagrados 
para que fúeran destruídos— pero en número muy inferior a los que hubo en la 
perseeueión de Deeio, y fueron muehos los mártires y eonfesores. Era la última batalla 
de la Iglesia eon la Roma pagana, pues estaba ya próxima la libertad definitiva dei 
eristianismo promulgada por Constantino en el Edieto de Milán, a prineipios dei 313. 
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2. Vida de San Cipriano 

San Jerónimo— compendia así la vida dei Obispo de Cartago: «Cipriano, nacido en 
África, fue primeramente un insigne maestro de retórica. Después, convertido al 
cristianismo por los buenos consejos dei presbitero Cecilio— de quien tomó el nombre, 
invirtió en la ayuda de los pobres toda su fortuna—, No mucho tiempo después fue 
ordenado presbitero y consagrado obispo de Cartago, sufriendo el martirio en tiempo de 
los emperadores Valeriano y Galieno, en la octava persecución, en el mismo dia aunque 
no en el mismo ano que el obispo ComeHo en Roma». 

Esta breve noticia tiene para nosotros un gran valor porque es el únieo doeumento que 
habla de su vida anterior a la eonversión. Las otras fuentes biográfieas de san Cipriano 
son las siguientes: 

1. La Vita Cypriani—, eserita por su diáeono Poneio poeo tiempo después de la 
muerte dei gran obispo; su mérito literário ha sido exagerado por Hamaek—; más un 
elogio que una historia, tiene todos los defeetos de las primeras biografias y su autor más 
que expliear las obras dei santo quiere mostrar la aeeión de la Provideneia sobre él; por 
esta razón falta el estúdio psieológieo y el autor omite períodos enteros de la vida de 
Cipriano que eonsidera poeo interesantes, tales eomo su juventud y la polémiea sobre la 
práetiea de rebautizar a los herejes. Sobre todo tiene valor por ser práetieamente 
eontemporánea y de un testigo oeular. 

2. Los Acta proconsularia Cypriani son fuente segura para las eireunstaneias de su 
martirio. Narraeión seneilla y sin pretensiones literárias, pero detallada y preeisa, eserita 
por un testigo preseneial de los heehos que relata, eonsta de tres partes: a) el proeeso dei 
interrogatório delante dei proeónsul Aspasio Paterno y la eondena al exiho a Cúrubis, el 
dia 10 de agosto dei ano 257; b) el proeeso de su segundo interrogatório, ante el 
proeónsul Galerio Má xim o y la eondena a muerte, en el mes de septiembre dei ano 258; 
y e) la relaeión dei martirio, Uevado a término el dia 14 de septiembre dei mismo afio, en 
ViUa Sexti, eerea de Cartago—. 

3. Sus obras eonstituyen el prineipal medio o fuente de que podemos servimos para 
dedueir los heehos de su vida y adivinar sus rasgos psieológieos: su pmdeneia, su gran 
earidad, su firmeza de earáeter. Su feeunda produeeión hteraria se limita a una serie de 
opúseulos, tratados más o menos extensos de apologétiea, polémiea o moral, y a las 
eartas que eseribió siendo ya obispo. Estas eartas no tienen indieaeión de la feeha, pero, 
graeias a su eontenido, de easi todas eUas se puede dedueir el ano en que fueron eseritas. 

Desde los primeros opúseulos, que probablemente son anteriores a todas las eartas, 
espeeialmente desde el Ad Donatum, donde eanta las maravillas de la graeia en el alma 
dei novel eristiano y la feheidad de la que se siente poseido eon las nuevas práetieas, 
hasta la earta 81, dirigida en el ano 258 a su elero y pueblo para haeerles sabedores de su 
próximo martirio, todas sus obras forman una riea hilera de notas que, además de 
eonstituir una parte eonsiderable de la historia eelesiástiea de su siglo, tienen un 
extraordinário valor autobiográfieo. 
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Cecilio Cipriano—, de sobrenombre Tascio—, era de la provineia proeonsular de 
Afriea—, quizás de la misma eiudad de Cartago—. La feeha de su naeimiento no se puede 
fijar exaetamente: probablemente oseila entre el 200 y el 210—. 

Tampoeo sabemos nada de la feeha ni de las eireunstaneias de su eonversión, si bien 
Moneeaux supone que la époea de su eonversión debió de ser haeia el 245 o el 246. 
Poneio, que podia eonoeer bien la vida de su obispo, no diee nada de esta primera etapa 
de su vida. El heeho es que en la époea vigorosa de su edad, alrededor de los euarenta 
anos, se sintió atraido haeia el eristianismo, siendo imponderable la aetividad apostóliea 
que entonees se despertó en aquel temperamento vivisimo, edueado en la eseuela dei 
impetuoso Tertuliano, a quien él Uamaba eontinuamente «el maestro»—. 

Todavia era eateeúmeno euando ya hizo voto de eontineneia y vendió sus fineas para 
distribuir su importe entre los pobres; haeia poeo que habia sido bautizado euando fue 
ordenado saeerdote y pronto, por aelamaeión de todo el pueblo, reeibió la eonsagraeión 
episeopal que le Uevaba a la metrópoli de Áffiea proeonsular. Podemos dedueir el ano de 
su aseensión a la dignidad episeopal a través dei eontenido de la earta 59, eserita al papa 
Comelio en el ano 252, en la eual diee que éste es el ano euarto de su pontifieado. 

Una mezela de energia —que, euando se ereia bien orientado, le haeia intransigente 
frente a eualquiera, por alto que fuese— y de dulee humildad —que le Uevaba a 
eonsultar la opinión de sus subordinados, los obispos afrieanos y los elérigos e ineluso de 
los fieles laieos— le hizo triunfar en la tarea nada fáeü de regir la primera de las sedes 
episeopales de Áfriea— en una époea en que —eomo él mismo diee—— la antigua 
diseiplina se habia relajado hasta tal extremo que era general el afán de aeumular 
riquezas, faltaba el eelo y la pureza de fe en los mini s tros de Dios, no se praetieaban las 
obras de miserieordia, hombres y mujeres desfiguraban en sus euerpos la obra de Dios 
eon tintes postizos y artifieios de toda elase, se enganaban los unos a los otros, se 
easaban eristianos eon infieles, juraban sin neeesidad y hasta eon falsedad, 
menospreeiaban soberbiamente la autoridad, maldeeian y se odiaban, e ineluso los 
obispos, quienes habrian tenido que dar buen ejemplo a los fieles eon sus virtudes, 
vagabundeaban lejos de sus dióeesis y de las almas que les habian sido eneomendadas, 
eonvertidos en negoeiantes y aeaparadores de eaudales mal adquiridos—. 

Muy pronto un nuevo estado de eosas vino a haeer todavia más difíeil la aetuaeión de 
san Cipriano: eon la aseensión de Deeio al trono imperial, vino la reaeeión romana eontra 
el extranjerismo, que lo habia invadido todo eon los anteriores emperadores forasteros, y 
estaUó una perseeueión furiosa de los eristianos a prineipios dei ano 250, euando 
justamente haeia uno que Cipriano era obispo. Solamente huyendo pudo Ubrarse de la 
muerte, que reelamaba tumultuosamente el pueblo gentil gritando que fuese tirado a los 
leones dei eireo— . 

No era todavia la hora —diee su biógrafo— de que llegase a la eima de la gloria eon el 
martirio; habia de subir a ella por todos los esealones, de uno en uno, y los fieles 
neeesitaban sus eonsejos y su auxiho en la horrible perseeueión que aeababa de 
desatarse. 
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El clero romano, encargado dei gobiemo de la Iglesia por la vacante que dejó el 
martirio de san Fabián—, no aprobó la fuga dei Obispo de Cartago— y fue necesario que 
éste escribiese la carta 20 a fm de justificarse. En esta carta nos deja un bello fragmento 
de autobiografia, demostrando, con la simple elocuencia de una narración de hechos, que 
en nada fue negligente su ceio apostólico en aquel refugio, que nos es desconocido —si 
bien no podia estar lejos de Cartago—, pues desde aUí iba siguiendo el eurso de los 
aeonteeimientos. 

De esos quinee meses de exilio son las eartas 5 a 8 y 10 a 19, a las que alude en la 
referida earta 20. También perteneeen a esta époea la 9 y muehas de las posteriores hasta 
la 43. 

La perseeueión de Deeio—, aunque breve en el tiempo, trajo eomo eonseeueneia un 
gran número de apostasias. Todo el mundo era Uamado a eompareeer delante de los 
magistrados y obügado a saerifiear a los dioses de la religión ofieial. Los que se sujetaban 
a estas eondieiones reeibian un eertifieado de eumpümiento y no eran molestados ya 
más. 

Fueron muehos los eristianos que no resistieron. Unos eayeron ejeeutando un 
saerifieio propiamente dieho — sacrificati — u offeeiendo unos granos de ineienso sobre 
el altar — thurificati — mientras que otros fmgieron una apostasia que no existia en 
reaMad. La larga paz habia produeido eierta flojedad en muehos eristianos, y por esta 
razón algunos se proeuraban de los empleados públieos un eertifieado eon el testimonio 
de haber saerifieado a los dioses, y otros se haeian inseribir simplemente en las listas 
públieas y reeibian el libellus en que esto eonstaba, por lo eual se les Uamó libellatici. 
Todos eUos eran eonsiderados por la Iglesia eomo lapsos o eaidos, y obügados a la 
peniteneia eanóniea si solieitaban su reintegraeión a la eomunión de los fieles. 

El respeto que se tenia a los santos eonfesores aprisionados y próximos al martirio 
haeia que los lapsos fuesen a pedirles eédulas de reeomendaeión para las autoridades 
eelesiástieas, eon la presentaeión de las euales, Uamadas libelli pacis, les era eoneedida 
la abreviaeión de los trâmites peniteneiales y muy a menudo el perdón total. 

En esta oeasión, el Obispo de Cartago tuvo que mostrar toda su energia, su firmeza y 
su reetitud a fm de evitar que se hieiese un abuso de la benevoleneia de los mártires para 
eon los lapsos; a tal fm, Cipriano eseribió desde su refugio las eartas 15, 16 y 18 dirigidas 
a los eonfesores, a los elérigos y al pueblo, respeetivamente. 

Las órdenes dei obispo invitando a los lapsos a la peniteneia y a la paeieneia no fueron 
bien reeibidas por todo el mundo, puesto que de entre los propios eonfesores 
aprisionados hubo quienes no quisieron aeeptarlas. Lueiano, un hombre de «fe intrépida 
y de virtud robusta, pero de poeos fundamentos teológieos»—, que habia sido eondenado 
a morir de hambre y de sed en la prisión, en nombre de otros eonfesores aprisionados 
dirigió a Cipriano una breve earta— en la que le deeia: «Debes saber que todos nosotros 
hemos otorgado la paz a aqueUos que te hayan dado euenta de su eondueta después dei 
peeado». El obispo se mantuvo inflexible. En una earta dirigida a sus elérigos— les felieita 
por haber exeomulgado al presbítero Gayo de Dida, quien admitia a los lapsos a la 
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comunión, y les exhorta a obrar igualmente eon todo el que siga la misma eondueta, sea 
elérigo o laieo. 

Haeia prineipios dei afio 251, se apaeiguó la perseeueión y Cipriano pensó volver a su 
iglesia; pero se lo impidió una nueva eomplieaeión. En efeeto, el presbitero Novato y el 
laieo Felieisimo, ya adversados de san Cipriano desde que, en eontra de su pareeer, 
habia sido promovido a la dignidad episeopal, seeundados por otros oeho presbiteros, 
levantaron una tempestad de odio en eontra de su obispo, tomando eomo pretexto la 
severidad, que ellos ealifieaban de exeesiva intransigeneia, eon que eran tratados los 
apóstatas que se querian reeoneiliar. 

San Cipriano exeomulgó a los insubordinados— y volvió a su metrópoli haeia los 
últimos dias de marzo o primeros de abril dei ano 251, dispuesto a solueionar en un 
eoneilio el asunto de los lapsos, que habia oeasionado estos lamentables aeonteeimientos. 
Como preparaeión de este eoneilio habia eserito el opúseulo o tratado De lapsis, en 
donde se lamentaba de la defeeeión de tantos hermanos y exhortaba a todos los eaidos a 
peniteneia. Fue entonees euando se reunió el eoneiho de primavera dei ano 251, que 
aprobó toda la aetuaeión dei Obispo de Cartago. En él se deeide reeibir en la eomunión 
eelesial sin previa peniteneia púbhea a los libellatici. Eos sacrificati y los thurificati 
debian haeer peniteneia púbhea durante largo tiempo (diu). 

Mientras tanto, otro eisma más serio amenazaba a la Iglesia. Tras el martirio dei papa 
Fabián estuvo vaeante la sede de Roma eatoree meses. Al frente de la iglesia romana 
quedó el presbiterium; Comeho y Novaeiano— eran los personajes más influyentes 
dentro dei elero romano. En el 251 fue elegido Comeho. Novaeiano, herido, aeusó a 
Comeho de laxista por su benignidad eon los apóstatas y se hizo eonsagrar por tres 
obispos mrales de Itaha a toda prisa y eon enganos, habiéndolos embriagado—. Desde 
ese momento, rodeado de un gmpo de presbiteros, diáeonos y admiradores, se deelaró 
jefe frente a Comeho. Aunque pareee que el eisma se produjo por motivos personales 
más que dogmátieos o doetrinales, esta eontra-iglesia sigue adelante —el sinodo romano 
exeomulga a Novaeiano el 251 — y sabemos por Cipriano— que a la muerte de este 
hombre— eontaba eon jerarquia, buena organizaeión y floreeientes eomunidades, sobre 
todo en oriente. Después se fundirian los novaeianistas eon otras seetas rigoristas, eomo 
los montanistas. 

San Cipriano aetúa frente a este eisma enérgiea y abundantemente, enviando primero 
delegados a Roma para eereiorarse de los heehos referentes a la ordenaeión de Comeho 
y a la de Novaeiano; eseribe a Comeho relatándole lo que sueede en Áfriea eon motivo 
dei eisma—; haee leer púbheamente las eartas de Comeho— y expulsa a los emisarios que 
Novaeiano habia enviado a Cartago—; eseribe a eontinuaeión a los eonfesores de Roma 
que habian seguido a Novaeiano y los retoma a la Iglesia—; eseribe también al obispo 
Antoniano que dudaba de la legahdad dei Obispo de Roma y de la puridad de su fe—; 
vuelve a eseribir a Comeho y a los eonfesores de Roma— y púbhea el breve pero 
admirable tratado De catholicae Ecclesiae unitate. Ahora bien, eon todo eso se habia 
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agravado la situación de la Iglesia africana, puesto que a princípios dei ano 252 Novato y 
los suyos nombraban obispo de Cartago a un tal Máximo y más tarde los secuaces de 
Felicísimo reunieron cuatro obispos depuestos en concílios anteriores e hicieron 
consagrar obispo de Cartago a Fortunato, uno de los más grandes enemigos dei legítimo 
obispo, Cipriano. En la carta 59 resume toda la problemática para informar al obispo 
Comelio, por lo que nos aporta un testimonio valioso para el conocimiento interno de la 
iglesia de África a mitades dei siglo iii. 

El biógrafo Poncio no dice nada respecto a todos estos acontecimientos: desde el 
principio de la persecución de Decio —a princípios dei ano 250— pasa a los dias 
luctuosos de la epidemia dei 252. Los estragos que causó esta epidemia flieron terribles: 
los enfermos eran abandonados por sus familiares, que huían dei contagio; los muertos 
eran amontonados en medio de la caUe y eran expoliados despiadadamente. El obispo 
cartaginês congregó al pueblo y le instruyó sobre el valor de las obras de misericórdia y la 
práctica de la caridad cristiana. Fue entonces cuando publicó sus tratados De oratione 
dominica, beUísimo comentário dei Padrenuestro; De opere et eleemosynis, motivación a 
la caridad; De mortalitate, sobre la esperanza en una vida futura; y Ad Demetrianum, 
magnífica apologia dei cristianismo dirigida a un gentil que se había hecho eco de la voz 
pública, que culpaba de la epidemia a los cristianos. 

Otro triste acontecimiento dio todavia ocasión al obispo Cipriano de Cartago para 
manifestar su generosidad. Unas cuantas tribus de bárbaros, aprovechando la 
oportunidad de haber sido licenciada la legión 111 Augusta, hicieron irrupción en la 
Numidia y redujeron a cautividad a muchos cristianos, entre los cuales había algunas 
vírgenes consagradas al Senor. Los obispos númidas escribieron al de Cartago haciéndole 
saber la desgracia, y éste, haciendo inmediatamente una colecta para contribuir al rescate 
de los cautivos, les respondió con una carta— a la vez que remitia lo recaudado. 

Mientras tanto Cipriano había Uegado a ser el más acreditado consejero no sólo de la 
iglesia africana, a la que presidia, sino incluso de todas las iglesias vecinas. Y así vemos 
que en el ano 253 escribe a Cecilio, probablemente obispo de Bilta, una extensa carta, en 
la que combate la práctica, usual en algunas iglesias africanas, de consagrar agua en lugar 
de vino en la Eucaristia—; al ano siguiente interviene en el asunto de los obispos 
espanoles Basílides y Marcial—, quienes querían volver a la dignidad episcopal después 
de haber adquirido certificados de apostasia; en el mismo afio escribe al obispo de Roma, 
Esteban—, para pedirle la excomunión de Marcial, obispo de Arlés, que seguia siendo 
novacianista. 

Desde el afio 255 al 257 se suscita la cuestión de la práctica de rebautizar a los 
herejes, a la cual se refieren las cartas que van de la 69 a la 75; en la iglesia africana así 
como en la dei Asia Menor era costumbre volver a bautizar a quienes habían recibido 
este sacramento de manos de los herejes, cuando eran admitidos en la Iglesia católica. En 
Roma, en cambio, no se seguia esta práctica, limitándose a la imposición de las manos. 
Cipriano, obispo de Cartago, basándose en que los herejes y cismáticos al no tener la 
gracia no podían conferiria, desplegó una actividad extraordinária en defensa de la 
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aceptada doctrina africana; remitió cartas, respondiendo las consultas de Magno—, de 
Quinto, obispo de Mauritania—, de Jovino— y de Pompeyo—; congrego en concilio a 
treinta y un obispos en el ano 255, setenta y uno en el ano 256 y ochenta y siete el 
primero de septiembre dei mismo ano, a fm de comunicar a los otros obispos y al mismo 
obispo de Roma— su firme determinación de seguir la práctica tradicional. El obispo de 
Roma se mostro inflexible y amenazó con la excomunión a los obispos africanos; pero 
éstos se mantuvieron firmes apoyando el prestigio dei metropolitano de Cartago y otros 
obispos ejemplares eomo Firmiliano de Capadoeia. Nadie ha sabido nunea euál fue el 
final de esta eontroversia. El heeho es que entonees empezó la perseeueión de Valeriano; 
los eristianos debieron de unirse todos en aqueUos momentos de angustia y eada iglesia 
debió de seguir sus eostumbres; por lo menos la de Áfriea pareee que seguia la práetiea 
de rebautizar hasta que en el afio 314, en el eoneilio de Arlés, renuneió a ella por propia 
voluntad. A la époea de esta perseeueión perteneeen las últimas eartas, desde la 66. 

El obispo de Cartago fue Uamado el dia 30 de agosto dei ano 257 ante la preseneia dei 
proeónsul Aspasio Paterno y eondenado al exiho en un puebleeito de la eosta Uamado 
Cúrubis—. En este refugio empezó el obispo Cipriano a prepararse para el martirio que 
veia inminente; desde aUi eseribió el tratado Ad Fortunatum, animando a los eristianos a 
sufrir la perseeueión, y también la earta 76, que eseribió a quienes por su fe habian sido 
eondenados a trabajar en las minas y en las eanteras. 

Las últimas epistolas de Cipriano, una dirigida al obispo Sueeso— y otra a los elérigos 
y seglares de su obispado— , nos dan a eonoeer easi todos los aeonteeimientos de su vida 
hasta la hora dei apresamiento y dei martirio, dei que nos han dejado una detaUada 
relaeión la Vita Cypriani y los Acta proconsularia. 

El nuevo proeónsul Galerio Máximo —dieen las Aetas—dispuso que Cipriano volviese 
a Cartago, euando haeia un ano que estaba en el exiüo. El proeónsul, que entonees 
estaba en Útiea, le envió a busear, mas él, ereyendo que el deber de un obispo era morir 
entre sus fieles, se eseondió y no se dejó eneontrar hasta que supo que Galerio Máximo 
estaba en Cartago. 

El dia 14 de septiembre dei ano 258 fue Uevado al tribunal dei proeónsul y eondenado 
a ser deeapitado. fnmediatamente se eumphó la senteneia. Cipriano eonservó hasta el 
último instante el mismo temple de espiritu que habia mantenido en sus difíeiles deberes 
eomo eabeza de la iglesia afrieana en aquellos tiempos ealamitosos. 


3. Producción literariay estilo 

El estilo literário dei obispo Cipriano de Cartago está muy bien resumido en el elogio 
que de él haee Laetaneio: «Tenia —diee— un ingenio fáeil, abundante, suave y elaro, y 
esto es la mejor euahdad de un eseritor; no se podia deeir qué era lo que más deseollaba 
en él, si la eleganeia dei habia, la elaridad de la explieaeión o la fúerza de la 
persuasión»—. 
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Labriolle— compara estas palabras con las de san Jerónimo: «El bienaventurado 
Cipriano como una fuente purísima avanza suave y plácido»—, y con las de Casiodoro: 
«mana como el aceite con toda suavidad»—, y hace notar cómo los tres coinciden en la 
apreciación de esta suave elocuencia que se expande. 

Por otro lado, es innegable la influencia que en él ejerció Tertuliano; hay fragpientos 
en sus obras que parecen literalmente inspirados en el impulsivo personaje cartaginês. 
Pero, sin embargo, las diferencias entre uno y otro son muy notables. Tertuliano es 
vehemente y agresivo hasta el punto de pasar a menudo los limites de la earidad e ineluso 
los de la prudeneia; Cipriano, al eontrario, es mesurado y justo, no se deja doblegar, pero 
en su firmeza hay siempre una gran suavidad; en euanto al lenguaje son también muy 
distintos: el de Tertuhano es más expresivo, más rieo de imaginaeión, más original, de un 
léxieo más abundante y de una propiedad tan grande que demuestra un perfeeto dominio 
de la lengua; el de san Cipriano tiene más eleganeia y distineión, ineluso es 
gramatiealmente más eorreeto, pero menos briUante. 

Muy lejos de ser Cipriano un imitador servil de su maestro venerado, tiene una 
manera tan earaeteristieamente propia de eseribir que, por medio de eUa —según San 
Agustin——, se puede reeonoeer la autentieidad de sus obras. 

Su estilo es ampuloso, redundante, easi siempre eargado de figuras retórieas; pero esta 
omamentaeión exeesiva no empana nada la transpareneia de su pensamiento, no 
entorpeee en modo alguno la elaridad de sus explieaeiones ni la flierza de su 
persuasión—. 

Las eartas ponen de manifiesto el amplio y profundo eonoeimiento que tenia san 
Cipriano de la Bibha, que queda reflejado unas veees en eitas direetas y otras en 
paráfrasis, alusiones y refereneias a textos biblieos. 

Respeeto a la versión de la Bibha utilizada por el obispo de Cartago, pareee elaro que 
maneja al menos otra Vetus diferente de la Vulgata. En algunos pasajes el texto bibheo 
transmitido en las eitas de san Cipriano eontiene respeeto al de la Vulgata difereneias 
muy notorias. 

En la primitiva fglesia oeeidental tuvieron que eireular muehas versiones latinas de la 
Bibha. Las antiguas tradueeiones, anteriores a la que hevó a eabo san Jerónimo, eonoeida 
eomo Vulgata, reeiben el nombre de Vetus. De ehas tenemos doeumentaeión, a la vez 
abundante y fragmentaria, pues se eonoeen espeeialmente a través de las eitas bibheas de 
autores latinos eristianos. Por los estúdios reahzados eabe deeir que, al menos, hubo una 
antigua versión en el norte de Áfriea. Tertuhano (160-220) atestigua la existeneia de un 
texto bibheo latino —en dos oeasiones se refiere a tradueeiones ineorreetas—— y en los 
eseritos de Cipriano apareee una versión de la Bibha ya tipifieada, eon texto fijo y 
uniforme, a la que se suele hamar Vetus Afra. Por otro lado, diferentes estúdios muestran 
que en Roma se empleó un texto latino de la Bibha que no eoineide eon el afrieano: por 
ejemplo, en la tradueeión de la Epístola de san Clemente Romano, heeha probablemente 
en la primera mitad dei siglo ii, o en el texto bibheo eontenido en los eseritos de 
Novaeiano, eontemporáneo de san Cipriano. Se trataria de la Vetus ítala. También se 
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puede hablar de una Vetus Hispana, como grupo de traducciones suficientemente 
caracterizadas—, 

Estas primitivas versiones, denominadas Vetus —es decir «vieja», «antigua»— son 
traducciones hechas sobre el texto griego de los Setenta, y sobre buenos códices de la 
Uamada forma Occidental (o versión B). En cuanto a la traducción se caracterizan por ser 
extremadamente literales, resintiéndose constantemente, asi las construcciones como el 
mismo vocabulário, dei influjo griego. Este bteralismo ba tenido la ventaja de bacer 
fácUmente legible el texto griego subyacente, con lo cual estas Vetus se ban convertido en 
un elemento importante para la critica textual griega de la Bibba. En cuanto a la lengua, 
usan un latin vulgar, pues los traductores se preocuparon, sobre todo, de bacer inteligible 
el texto bibbco al pueblo. 

La multiplicidad de variantes textuales, debidas a las continuas correcciones, 
produjeron una gran confusión que bizo sentir la necesidad de una traducción nueva y 
uniforme de la Biblia para todo el Occidente cristiano. El Papa san Dámaso (366-384) 
encargó en el ano 382 a san Jerónimo la revisión dei texto latino de los Evangebos: asi 
comenzó la larga tarea —primero, de revisión de las versiones latinas de textos griegos, y 
después, de traducción directa dei bebreo al latin— que culminó en el ano 404. A todo 
este trabajo de traducción al latin dei texto biblico es a lo que se denomina Biblia 
Vulgata. 

La aparición de la Vulgata de san Jerónimo senaló el principio dei ocaso de las 
antiguas traducciones, que siguieron, sin embargo, utilizándose simultaneamente basta el 
siglo IX. 

La producción bteraria de san Cipriano, tal y como nos ba Uegado, consta de trece 
opúsculos y de cincuenta y nueve cartas. De las veintidós cartas que quedan para 
completar las ocbenta y una que forman el epistolario completo, dieciséis son dirigidas a 
él o relacionadas con los asuntos de su ministério episcopal y las otras seis son sinodales 
colectivas de las cuales fue el principal o quizás el único redactor. 

Los opúsculos son: 

Quod idola dii non sint: Obra de los primeros anos de su vida de cristiano, bacia el 
246 probablemente, en la cual pone de manrfiesto los errores mitológicos, prueba la 
existência de un Dios único y se extiende en consideraciones sobre la vida, pasión y 
muerte de Jesucristo por quien son salvados los creyentes. Es notoria la brevedad, el 
dominio de toda la bistoria, la brülantez de estilo y de concepto con que Cipriano prueba 
la falsedad de los idolos. 

Testimoniorum libri tres aduersus ludaeos: Recopilación de textos de la Sagrada 
Escritura para probar al destinatário dei bbro, Quirino, que el pueblo judio fúe reprobado 
y el cristiano elegido, y ofrecerle una breve cristologia y un salvoconducto de buen 
cristiano. Se cree que es dei ano 248. 

Ad Donatum: Aunque este tratado, por su forma epistolar, pudiera parecer dirigido a 
esa persona concreta —ignoramos quién es ese Donato, ya que en el epistolario de 
Cipriano encontramos al menos cinco dei mismo nombre— se admite más bien que tiene 
un carácter general. Cipriano, en efecto, quiere testimoniar el maraviUoso cambio que se 


19 


ha operado en él mediante el bautismo y eon ello animar a los eateeúmenos y paganos 
haeia la eonversión. Ineluso podria haber pretendido el obispo de Cartago apartar, eon 
sus eseritos, de la leetura de las obras de Tertuliano, un tanto peligrosas para sus leetores. 
Ahora bien, su originalidad eonsiste en que Cipriano expone sus estados de alma e 
inaugura eon ello un género literário, en que se distinguirá eomo la máxima figura otro 
afrieano, Agustin de Hipona, en sus Confesiones. Corresponde al ano 249. 

De habitu uirginum: De finales dei mismo ano 249. Se trata de una exhortaeión 
eontra el lujo de las mujeres y de un elogio de la virginidad. Es éste uno de los bbros en 
que más se deseubre la influeneia literaria de Tertuliano, autor de las obras De cultu 
feminarum, De uelandis uirginibus y De habitu muliebri, de todas las euales se valió 
Cipriano para este tratado. 

De Catholicae Ecclesiae unitate: Eserito para eombatir el eisma y reeomendar a los 
fieles la perseveraneia en la unidad de la Iglesia. Es el que ha dado más nombre a su 
autor, y fue eserito el ano 251. 

De lapsis: Este tratado dei mismo ano 251 se eentra en el problema de los que habian 
apostatado durante la perseeueión. 

De dominica oratione: Del ano 252, euando la epidemia que habia invadido aquellas 
tierras haeia tan neeesario el eonsuelo de levantar la mirada haeia lo alto, haeia el eielo. 
Es un tratado de la oraeión en general y, en espeeial, dei Padrenuestro. 

De opere et eleemosynis: Del mismo ano 252 y para la misma oeasión de la peste, 
intentando estimular la earidad de los fieles para eon los afeetados. 

De mortalitate: También eserito eon oeasión de la peste dei 252 a fin de animar a los 
fieles a esperar y desear la verdadera vida al otro lado dei sepulero. 

Ad Demetrianum: Trata aún sobre la peste de aquel ano 252, la eual el destinatário 
atribuia a la indignaeión de los dioses eontra los eristianos y en eontra de los que los 
toleraban. El autor aproveeha la oportunidad para haeer una apologia muy viva de la 
rebgión eristiana. 

De bono patientiae: Pareee haber sido eompuesto este tratado eon oeasión de 
violentas diseusiones, surgidas entre los eristianos de Áfriea, a propósito dei bautismo de 
los herejes. Sin hablar explieitamente, el obispo quiere mantener a sus fieles en la unidad 
y en la earidad, predieando la paeieneia, fuente de la unión y de la paz. Es dei ano 256. 

Con Tertubano y Agustin, Cipriano ha sido uno de los maestros dei pensamiento y dei 
estilo en la iglesia de Áfriea, y al mismo tiempo sus eseritos son un testimonio dei eelo y 
de la earidad dei pastor que eonoeió muehas pruebas: la perseeueión de Deeio, la división 
de sus fieles, los ataques de los herejes, la terrible peste que asoló el Império romano, 
entre 252 y 254, y finalmente el martirio. 

De zelo et liuore: Complemento dei anterior y eserito poeo tiempo después eontra la 
envidia y la eelosia, que son los vieios eausantes de los eismas. 

Ad Fortunatum: Coleeeión de senteneias extraidas de las Sagradas Eserituras, eon la 
inteneión de infundir valor a los eristianos en la nueva perseeueión promulgada por 
Valeriano. Este tratado es dei 257. 

Además han sido atribuidos a nuestro autor muehos otros opúseulos que hoy ya todo 
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el mundo reconoce como espúrios, entre los cuales son notables éstos: 

De laude martyrii: Se encuentra en el catálogo anónimo dei 359— donde se recogen 
los Hbros canónicos de la Sagrada Escritura y las obras de san Cipriano; pero su estilo 
hinchado es evidentemente impropio dei santo obispo de Cartago. Alguien lo atribuyó a 
Novaciano, pero parece que tampoco es suyo. 

Aduersus ludaeos: También figura en el eatálogo dei 359, pero tampoco se aviene eon 
el estilo ciprianeo; anteriormente fue tenido por una tradueeión dei griego, probándose 
posteriormente que tal opinión no es exacta. Este si que podria ser de Novaciano. 

De montibus Sina et Sion: De autor todavia no conocido, pero probablemente dei 
tiempo de san Cipriano. 

De spectaculis: Quizás de Novaeiano. 

De bono pudicitiae: Delmismo autor probablemente. 

Ad Nouatianum: Alguien lo ha ereido dei papa Skto II, mas dei contenido y anáhsis 
dei mismo texto parece deducirse que fue escrito unos cuantos anos antes. 

Aduersus aleatores: Hamack lo tomó por obra dei papa Vietor II, pero ha de ser 
posterior, pues quien lo eseribió tenia que eonoeer las obras de san Cipriano y de una 
forma espeeial el opúseulo Testimoniorum libri tres aduersus ludaeos. 

De baptismate: Es, efeetivamente, dei tiempo de san Cipriano y obra de un obispo, 
pero no de Cartago, sino de Mauritania o quizás de Italia. Está en relación eon el 
bautismo conferido por los herejes. 


4. El epistolaria: manuscritos y ediciones 

El corpus epistolar de Cipriano de Cartago, además de ser una fuente importante para 
la historia de la Iglesia y dei Derecho canónico, es un monumento extraordinário dei latin 
eristiano. Efeetivamente, mientras sus tratados aeusan la influeneia de proeedimientos 
estihstieos, sus eartas reprodueen el latin hablado de los eristianos eultos dei siglo iii. 
Para encontrar al escritor eclesiástico y al antiguo profesor de retórica, familiarizado con 
la frase de Cieerón, tenemos que acudir a sus hbros, donde le encontramos con el brillo 
de su estilo. 

Pero las eartas de Cipriano eonstituyen, además, una fuente inagotable para el estúdio 
de un periodo interesantisimo de la historia de la Iglesia, puesto que refiejan los 
problemas y las controvérsias con que tuvo que enfrentarse la administración eclesiástica 
a mediados dei siglo iii: nos traen el eco de las palabras de eminentes personahdades de 
la época, como el propio Cipriano, Novaciano, Comeho, Esteban, Firmihano de Cesarea 
y otros; nos revelan las esperanzas y los temores, la vida y la muerte de los eristianos en 
una de las provineias más importantes entonees de la eristiandad. 

La colección de las cartas —tal eomo la poseemos hoy— se ha formado poco a 
poco. San Cipriano guardaba copia de las cartas que enviaba y les adjuntaba las 
respuestas a las que hacian referencia: asi tenia siempre a mano, para poderio comunicar 
a quienquiera que fuese, lo que habia escrito a los otros. En diversas ocasiones él mismo 
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dice en sus cartas que a ellas les adjunta otras, bien suyas, bien de las que había recibido. 
Junto con la carta 20 envió al clero de Roma, a fm de justificar su huida, las copias de 
trece cartas que habia dirigido a los clérigos de Cartago, a los confesores, a los exiliados y 
a todos los fieles; con la 25 envió cinco a Caldonio explicando su actuación en el asunto 
de los lapsos; juntamente con la 32 envió a los clérigos de Cartago copias de las cartas 
dirigidas por él a los clérigos y a los confesores de Roma y de las respuestas que ellos le 
habian hecho. 

De esta manera empezó él mismo a formar pequenas colecciones parciales de cartas 
referentes al mismo tema—. Después de su muerte, sus discipulos fueron ampliando 
estas colecciones y las destinaron a la edificación e instrucción de los fieles—. De las 
ochenta y una piezas que comprende el corpus epistolar en las ediciones modernas, 
dieeiséis fueron eseritas a Cipriano o al elero de Cartago: este último grupo eontiene 
eartas dei elero de Roma, de Novaeiano, dei obispo Comelio de Roma y otros. 

La eoleeeión eompleta de las eartas no apareee eonservada en manuserito alguno, y 
casi todos ellos difieren en cuanto al número y orden de las mismas cartas. Han sido dos 
los sistemas fúndamentales de agrupar las cartas: se basa el primero en la analogia de los 
sujetos, en tanto que el segundo reúne las eartas dirigidas a los mismos destinatários. 
Curiosamente, algunos eopistas han eombinado los dos sistemas en las piezas de un 
mismo período, originando un sistema mixto que, en general, siguen nuestras edieiones 
modernas. 

Si tenemos en cuenta el contenido de los manuscritos, la mayor parte de los grupos de 
cartas dei obispo Cipriano debieron circular aisladamente durante el medioevo, siendo 
ineluidos eon freeueneia muehos de éstos a eontinuaeión de los tratados. Ahora bien, de 
la eomparaeión de los manuseritos se deduee la no existeneia, es deeir, la falta de una 
edieión eompleta antes de los tiempos modernos, puesto que ninguno de los manuseritos 
eontiene la correspondência toda ni concuerdan ellos en cuanto al orden ni en cuanto al 
número de cartas. 

AHartel—, que es, como veremos, el editor cuya obra sigue hoy siendo fundamental, 
los distintos investigadores y estudiosos le atribuyen en su edieión de las obras ciprianeas 
el uso de poeos manuseritos —en realidad más de euarenta—, el preferir una parte de la 
tradición manuserita debida a una inadecuada valoraeión dei material y sus relaeiones, el 
no valorar excesivamente el codex Veronensis y algunos recentiores que proceden de una 
tradición antigua y el descuidar las variantes en las citas biblicas que más se separan de la 
Vulgata. No obstante, mérito fúndamental de Hartel es haberse planteado la cuestión y 
problema de la tradieión manuserita eiprianea sobre unas nuevas bases eritieas, el 
reeonoeimiento de la eontaminaeión y la individualizaeión de algunos eódiees, 
eonsiderados los mejores dentro de cada familia. 

4.1. Manuscritos 

\bn Soden— ha advertido en los manuscritos cuatro grupos de cartas que quizás 
correspondeu a euatro eoleeeiones eomenzadas a formar por el mismo autor: a) eartas en 
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forma de tratado: 55, 63; b) cartas en donde habla de la profesión de fe y dei martírio: 6, 
10, 28, 37, 11, 38 y 39; c) cartas a ComeHo: 44, 45, 47, 48, 51, 52, 57, 59 y 60; y d) 
cartas referentes a la cuestión bautismal: 2, 64, 67, 69, 70, 71, 73 y 74. 

Estos grupos se encuentran diversamente ordenados en los manuscritos. Basándose en 
eso, \bn Soden ha podido establecer un principio de clasificación por famílias de los 
manuscritos más importantes. El número de manuscritos que poseemos es muy grande. 
Hartel usó más de cuarenta para su colección; \bn Soden examino ciento cincuenta y 
siete de ellos y citó veintiuno más. Se deben anadir, además los índices de manuscritos 
perdidos, que se encuentran en los catálogos de las bibliotecas medievales y algunas 
colaciones hechas por humani s tas en ediciones antiguas, como por ejemplo la de Latino 
Latini dei Codex Veronensis y dei Beneuentanus. 

Los manuscritos más antiguos son los fragmentos dei Codex Bobiensis (F) dei siglo V- 
VI, parte dei cual se encuentra en Turín— y otra parte en Milán—, y el Codex 
Seguierianus (S) dei siglo vi-vii, actualmente en la Biblioteca Nacional de Paris, núm. 
10592—. Tanto uno como otro contienen sólo un número muy pequeno de cartas, pero, 
aún así, son utilísimos para la fijación dei texto. 

Hay que mencionar también entre los más importantes manuscritos el Codex 
Laureshamensis (L), dei siglo ix, actualmente en Viena, núm. 962; el Parisinus (P), dei 
siglo ix-x, en la nacional de Paris, núm. 1656 A; y el Casinas (N), dei siglo x, que 
pertenecen a una misma famiha— . 

El Monacensis (M), dei siglo ix, en Múnich, núm. 208, y el Trecensis (Q), dei siglo 
viii-ix, en Troyes, núm. 581. Estos dos manuscritos coinciden casi siempre: 
evidentemente son copias de un mismo arquétipo. 

Otro Monacensis (M), en Múnich, núm. 18203; este manuscrito, aunque muy 
reciente —^pues es dei siglo xv—, representa sin embargo una tradición antiquísima, 
como lo prueban sus coincidências con los perdidos Veronensis (V) y Beneuentanus, que 
conocemos por las colaciones que hizo Latini para la edición de Manucio de 1563 en 
Roma. El Reginensis (T), dei siglo x, en Roma, interesante por haber conservado todos 
los errores de las cartas 8, 21, 22, 23 y 24, que están Uenas de faltas de gramática. El 
Bambergensis (B), dei siglo xi, el Sangermanensis (C), dei siglo ix, y el Reginensis (R), 
también dei ix. 

Hartel había creído poder asignar estos manuscritos a tres famílias de valor desigual. 
La primera estaria constituída por L, N y P, la segunda por M, Q y T; y la tercera por C 
y R. 

Yon Soden, estudiando el orden de las cartas en los manuscritos, ha podido Uegar a 
conclusiones más seguras. Pueden formarse cuatro grupos de manuscritos, dos de origen 
africano y dos de origen romano. El manuscrito más importante dei primer grupo es L y 
a esta famiha pertenecen también N y P; el segundo grupo está representado por M; el 
tercero por M y Q, y el cuarto por T. 

4.2. Ediciones 

De las muchas ediciones antiguas de san Cipriano mencionaremos solamente las que 
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representan hitos en la historia de la fijación dei texto dei Epistolario. 

La primera edieión apareeió en Roma el afio 1471. Se trata de una edieión basada en 
elms. Parisinus y, por eso, ineompleta, realizada por J. Andreas, obispo de Aleria—. 

Un gran paso en la mejora dei texto representa la edieión de Erasmo, Basilea, 1520—, 
heeha después dei estúdio de nuevos manuseritos. 

La de Manueio—, preparada por Latino Latini, reproduee la de Erasmo mej orada eon 
las eolaeiones de otros buenos manuseritos, y eontiene un número mayor de eartas que 
las anteriores. 

Es preeiso eitar también la edieión J. de Pamèle—, que eontiene ya todas las eartas e 
intenta estableeer un orden eronológieo; la de Rigault—, las de FeU y Pearson— , dando 
esta última un orden eronológieo easi exaeto. 

La edieión fundamental es todavia aetualmente la de G. von Hartel—, que eontiene los 
opúseulos, las eartas y los eseritos apóerifos. El texto está, en general, bien estableeido: el 
autor trabajó sobre un gran número de manuseritos, y pudo, eonsiguientemente, dar una 
obra euidada y eompleta, easi perfeeta en lo que se refiere a las eartas dei santo; en 
eambio, él mismo eonfiesa haber práetieamente ignorado aquellas que, al haber sido 
eseritas por iletrados, están llenas de errores de sintaxis. 

La edieión de Bayard— llena los vaeíos de la anterior; teniendo a la vista los trabajos 
de Mereati—, de Miodonski—, de P. Capelle— y de \bn Soden—, ha podido en muehos 
easos mejorar el texto de Hartel; ha dado algunas leeturas de V ignoradas por el editor 
vienés, ha restableeido el latin bárbaro de las eartas de los eorresponsales de san Cipriano 
y ha fijado el texto de las eitas de la Bibba afrieana. Esta edieión va aeompanada de un 
breve aparato eritieo, tan breve que no puede ser usado si no es eomo eomplemento dei 
de Hartel. 

En la presente tradueeión de las eartas dei obispo de Cartago hemos seguido la edieión 
de Bayard. 

De entre los datos que aportan los diferentes estúdios eiprianeos basados en la 
investigaeión de manuseritos, eabe destaear: 

Bévenot—, aunque sigue la bnea de investigaeión de Von Soden, estableee nuevos 
eriterios de elasifieaeión de manuseritos en famibas, a partir dei estúdio dei tratado 
eiprianeo De catholicae Ecclesiae unitate. Las eartas han ido uniéndose al corpus por 
separado o en pequenos grupos, y no existe, por eonsiguiente, uniformidad en la 
transmisión; por el eontrario, los tratados apareeen en la mayoría de manuseritos que 
eontienen eoleeeiones de Cipriano, y generalmente agrupados desde el eomienzo, eomo 
formando una unidad. Por lo eual Bévenot llega a deeir que los manuseritos 
seleeeionados eomo «mejores» para un tratado, también lo serán para los otros; y que 
dieho estúdio puede aportar resultados orientativos para las eartas eiprianeas o, por lo 
menos, para buen número de ellas. 

Dada la gran eontaminaeión que invade la tradieión manuserita dei obispo de Cartago, 
Bévenot eneuentra difieultades en la plasmaeión de un stemma general de los 
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manuscritos. Ahora bien, logra clasiflcar los más recientes y consigue asimismo aislar los 
más importantes, de cuya combinación obtendrá como resultado el mejor y más 
completo texto, rectificando la datación y la valoración de los manuscritos realizada por 
\bn Soden. 

Las ediciones sucesivas de las obras de san Cipriano, autênticas o espúrias, aparecidas 
en el Corpus Christianorum Latinorum se mueven en la revalorización dei Codex 
Veronensis efectuada por Mercati y Petitmengin, y la utilización de los manuscritos 
senalados como «mejores» por \bn Soden y Bévenot. Los eruditos de la Contrarreforma 
se sirvieron, para la edición romana de Cipriano dei ano 1563, de un antiguo manuscrito 
de Verona, luego desaparecido. 

Hay que decir también que la valoración dei Codex Veronensis resulta muy desigual 
entre los estudiosos: \bn Soden le reserva el núm. 1 de su lista cronológica; P. Capelle lo 
considera muy bueno; Pasquali presenta la colación de Latino como tipico dei principio 
recentiores non deteriores; Hartel lo tiene por muy antiguo, afirmando Bayard que el 
texto de V ha sufrido la acción de un corrector; Bévenot sigue V con reservas, por lo que 
un escaso número de lecciones, consideradas como seguras, figuran en su aparato critico. 
Y, porque ofrece poco material, lo elimina definitivamente en su selección final de 
manuscritos. 

Los diferentes editores dei obispo Cipriano en el Corpas Christianorum Latinorum 
recogen la lista de los «mejores» manuscritos dada por Bévenot, alargando de esta forma 
la lista restringida de Hartel. Simonetti establece algunos critérios que afectan al corpus 
completo de san Cipriano, aceptando de Bévenot la imposibilidad de reconstruir un 
stemma codicum, a la vez que demuestra que algunas lecciones erróneas derivan de un 
único ejemplar en el que se ha producido la corrupción. Este arquétipo común quizá se 
encuentre en las primeras ediciones de un corpus ciprianeo, realizadas entre fmales dei 
siglo III y princípios dei iv, tal como lo indica la importância conseguida por los escritos 
de nuestro obispo ya en tiempos de las controvérsias donatista y pelagiana, y el 
testimonio de la lista de Cheltenham. La presencia de errores antiguos, en una tradición 
manuscrita tan amplia y complicada por la contaminación horizontal y transversal, invita 
al editor a seleccionar los manuscritos, escogiendo los representativos de las ramas 
tradicionales más importantes y considerados independientes. 
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mantener frecuente trato con los cristianos y continuar su apostolado con los demás. 

— G. BOISSIER, «L’incendie de Rome et la premiére persécution chrétienne», enJoum. Sav. (1902) 558 ss.; 
A PROFUMO, Le fonti ed i tempi dello incêndio neroniano, Roma, 1905. 

— P. ALLARD, Histoire des persécutions pendant les deuxpremiers siècles, 3.^ ed., 2 vols.. Paris, 1903-1905; 
Id., Le Christianisme et VEmpire mmain deNémn à Théodose., 7.^ ed.. Paris, 1908. 

— Cf. A G. HAVIMASÍ, La vida cotidiana de los primeros cristianos, Madrid, 1985. 

TÁCITO, An. 15, 44. Véase también SUETONIO, Claud. 25. 

— H. LECLERCQ, «Accussations contre les cbrétiens», en Dict. Atch; A BOUCHÉ-H. LECLERCQ, La 
intolérance religieuse et la politique. Paris, 1911; L. HOMO, Les empereurs romains et le christianisme. Paris, 
1931. 

— La posición que tomó Trajano frente a los cristianos queda bien clara en el asunto de Plinio el Joven, 
gobemador de Bitinia. La respuesta que dio el Emperador a su pregunta sobre el modo de tratar a los que eran 
acusados de cristianos, marca la nueva linea de conducta: conquirendi non sunt; si deferantur et arguantur, 
puniendi («no hay que buscarlos; si se les acusa y se demuestra, hay que castigarlos»; PLINIO, Epíst. 10, 96, 
97). J. BENEYTO, Trajano, el mejorpríncipe, Madrid, 1949. 

— EUSEBIO, Historia eclesiástica 5, 1-4. La persecución comenzó con un levantamiento popular en agosto 
dei 177 d. C. Ala pregunta dei gobemador respondió Marco Aurélio: confitentes quidem gladio caederentur; hi 
ueio qui negarent dimitterentur («los que lo admitan serán castigados, pero aquellos que lo nieguen serán 
perdonados»), y, en general, que se cumpliese el rescripto de Trajano. 

— Apologético 37. 

— Apesar de la mejora de la situación de los cristianos en el reinado de Septimio Severo, en África siguió la 
persecución, debida al procônsul Escápula. De ella habla largamente TERTULIANO, en Ad Scapulam 4, que 
afirma también que Caracalla fue lacte christiano educatus. Hay algunas actas de mártires de este tiempo, pero 
tienen poco valor. 

— P. ALLARD, Histoire des persécutions pendant la premiére moitié du troisième siècle. Paris, 1908; E. 
CICCOTTI, IIproblema religioso nel mondo antico, Milán, 1933; P. MONCEAUX, Histoire littéraire de 1’Afrique 
chrétienne, H: St. Cyprien et son temps. Paris, 1902. 

— P. J. HEALY, Valerian’s persecution, Boston, 1905. 

— P. ALLARD, La persécution de Dioclétien et le triomphe de lÉglise, 2 vols., 1908; WICKERT, s. v. 
Licinius, Galienus, etc., en PAULY-WISSOWA RE. 

— JERÓN., De uiris illustribus 67. 

— En la Vita Cypriani ly este clérigo es Uamado «Ceciliano». 

— HARTEL cree que aqui hay un error y que se deberia leer: «una gran parte de su fortuna», cf. Corpus 
Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum (CSEL), vol. III, pars III, Mena, 1868-1871, págs. 90-110. De las Cartas 
7, 17 y 81 se deduce que mucho después de su conversión san Cipriano poseia todavia bienes propios. 
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— W. HARTEL, «Vita Cypriani», Corpus Scriptonim Ecclesiasticorum Latinorum (CSEL), vol. III, Viena, 
1872, págs. 90-110. 

— A VON HARNACK, Das Leben Cyprians von Pontius, die erste christliche Biographie unters., Leipzig, 
1913 (Texte und Unters., XXXIX 3). 

24 w. HARTEL, op. cit., págs. CX-CXIV 

— San Jerónimo dice que Cipriano tomó el nombre dei presbítero que le llevó al cristianismo. MONCEAUX 
(Elist. Littéraire de 1’Afrique Chrétienne, II, pág. 203) no lo cree probable: Caecilius Cyprianus debe ser el 
verdadero nombre dei santo. Hay que tener en cuenta que, según la Vita Cypriani, el nombre de su maestro era 
Caecilianus. 

— Thascius no es su praenomen, como se había creído; es un sobrenombre que quizás ya llevaba cuando 
era pagano, pues así, por lo menos, le Uamaban siempre los paganos. La fórmula Caecilius Cyprianus qui et 
Thascius de la carta 66 indica muy bien que se trata de un sobrenombre (cf. R. CAGNAT, Cours d’épigmphie 
latine. Paris, 1898, pág. 57, y Glotta, ly 1912, núm. 1-2). 

— JERÓN., loc. cit. La província romana de África correspondia aproximadamente a la actual Túnez. 

25 Parece poderse deducir así de la Vita Cypriani, Xy que habla de los jardines y de la casa que poseía en 
Cartago sin decir que fuesen de adquisición reciente ni que tuviese fincas en ningún otro lado. 

— Cf. J. CAMPOS, Obras de san Cipriano, Madrid, B. A C., 1964, págs. 3-4. 

22 JERÓN., De uir. ill. 53. 

22 La provincia de África constaba de más de ciento cincuenta obispados que, al menos de hecho, 
reconocían una cierta primacía de Cartago (H. F. VON SODEN, Die Prosopographie des Afrikanischen 
Episkopats zur Zeit Cyprians, pág. 20). 

22 CIPR., De lapsis 6. 

22 En esta época, seguramente, hay que poner las cuatro primeras cartas, que tratan de cuestiones 
disciplinarias, y quizás, también, la carta 63. 

24 Cf cartas 14, 20, 59 y 67; Vit. Cypr. 

22 Murió el dia 20 de enero dei ano 250. 

22 Carta 8. 

— Carta 15. 

22 Carta 27. 

— Carta 23. 

42 Carta 34. 

41 Carta 41. 

42 Fue Novaciano quien escribió en nombre de la clerecía romana la carta 30 y quizás también la 36. 

42 Cf EUSEBIO, Hist. ecles. VI, 43, 8-9. 

44 Carta 55, 24. 

42 Alrededor dei 257. 

42 Cartas 44, 45 y 47. 

42 Carta 45. 

42 Carta 44. 

— Carta 46. 

22 Carta 55. 

21 Cartas 48, 51 y 54. 

22 Carta 62. 
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^ Carta 63. 

^ Carta 67. 

— Carta 68. 

^ Carta 69. 

^ Carta 71. 

^ Carta 73. 

— Carta 74. 

^ Cartas 70 y 72. 

— Acta pmconsularia y F/fa Cypriani 11-12. 

^ Carta 80. 

Ê2 Carta 81. 

— LACTANCIO, Instituciones divinas V 1. 

— P. DE LABRIOLLE, Hist. de la LUtérature Chrétienne, Paris, 1920, pág. 181. 

Ê6 JERÓN., Ep. LVIII 10. 

— CAS., Instituciones I 19. 

— AUG., Ad Vincentium Rogatianum epistula (XCIII 39) 

Ê2 LACT., loc. cit. 

— Adv. Matvionem 11, IX 1-2 y De monogamia XI 11. 

— Cf. T. AYUSO, La Vetus Latina Hispana, I, Madrid, 1953. 

— Descubierto por Mommsen en un manuscrito dei siglo X de la biblioteca de Felipe de Cheltenham (cf. 
Hermes 21 [1886], y Gesamm. Schriften 1 [1909], 282). 

— P. MONCEAUX, Saint Cyprien, Évêque de Carthage, Paris, 1914, págs. 322-324. 

— L. BAYMID, Saint Cyprien, Correspondance, Paris, 1925, pág. 46. 

— «Sancti Thascii Caecilii Cypriani opera omnia». Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum (CSEL), 
edit. W. HARTEL, vol. III, Mena, 1872; Md., «Mta Cypriani», págs. 90-110; Md., «Acta Proconsularia 
Cypriani», págs. 110-114. 

— H. F. VON SODEN, Die Cyprianische Briefsammlung, Leipzig, 1904, XXV 3. 

— PEYRON, Ciceronis orationum fragmenta, págs. 156 ss. 

— C. H. TURNER, «A newly discovered leaf of a Fifth-Century Ms. of St. Cyprian, The Turin and Milan 
fragments», The Journal of Theol. Studies 2 (1901), 276-288. 

— C. H. TURNER, «The original order and contents of our oldest Ms. of St. Cyprian», The Journal of 
Theol. Studies 3 (1902), 282-285. 

— RAMSAY, «The contents and order of the manuscripts LNP», The Journal of Theol. Studies 3 (1902), 
585-594. 

— Fue reimpresa en '\bnecia, en 1471 y 1483, en Memmingen en 1477, en Deventer el mismo ano y en Paris 
en 1500 y 1512. 

— Sus principales reMpresiones son: Lyón, 1537; Amberes, 1541; Colonia, 1544; y \ènecia, 1547. 

Roma, 1563. 

§4 Amberes, 1568. 

^ Paris, 1648. 

^ Oxford, 1682. 

— «Sancti Thascii Caecilii Cypriani opera omnia», Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum (CSEL), 
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edit. W. HARTEL, vol. III, Viena, 1872. 

— L. BAYARD, Saint Cyprien, Convspondance, 2 vols., Collection des Universités de France, Paris, 1925. 

— G. MERCATI, D’alcuni nuovi sussidi per la critica dei testo di S. Cipriano, Paris, 1899. 

— A. MIODONSKI, Anonymus aduersus aleatores und die Briefe an Cyprian, Lucian, Celerinus, und an 
den Karthaginiensischen Klerus, Erlagen, 1889. 

^ P. CAPELLE, Lepsautier latin en Afrique, Roma, 1913. 

— H. F. VON SODEN, «Das neue Test, in Afrika zur Zeit Cyprians», Text und Unters., 38 (1909). 

— M. BÉVENOT, «Cyprian», New Catholic Encyclopedia, New 'Vbrk... Londres, Sydney, 1967, vol. IV; 
The tradition of manuscripts. A study in the transmision of St. Cyprian’s treatises, Oxford University Press, 1961; 
St. Cyprians De unitate chp. 4 in the light of the manuscripts, Universidad Gregoriana de Roma, Roma, 1939, 
pág. LXXXVI. 
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ll 

Cipriano a los presbíteros, diáconos y pueblo de Furni 


Cipriano está sorprendido de que, contra lo acordado en un concilio, Geminio Víctor ha designado tutor al 
presbítero Faustino, por disposición testamentaria y en trance de muerte; exige que se observe la resolución 
establecida. 

Cipriano saluda a los presbiteros-, diáconos- y pueblo de Furni-, 

[1] Vivamente nos afectó, tanto a mi como a mis colegas que estaban presentes, 
hermanos earisimos, y a todos nuestros presbiteros que nos aeonsejaban, saber que 
nuestro hermano Geminio Vietor habia heeho, a la hora de la muerte, un testamento en 
el eual nombraba tutor al presbítero Geminio Faustino-, estando eomo está deeretado ya 
haee tiempo en un eoneilio episeopal- que nadie nombre en su testamento eomo tutor o 
eurador a ningún elérigo ni mini s tro de Dios, ya que quienes han reeibido el honor dei 
saeerdoeio divino y han sido eonstituidos miembros dei elero, no han de servir sino al 
altar y a los saerifieios, y se han de oeupar de sus plegarias y oraeiones. Pues está eserito: 
«Un soldado de Dios no se eompromete eon negoeios seeulares si quiere [2] eomplaeer a 
aquel que le ha tomado a su servieio»-. Y si eso se ha dieho de todos en general, ^eon 
euánta más razón no deben impHearse en las preoeupaeiones molestas y en los 
entorpeeimientos de las eosas dei mundo aquellos que, estando eonsagrados a las de Dios 
y dei espiritu, no pueden alejarse de la Iglesia para oeuparse de asuntos terrenos y 
seeulares? Esta diseipüna y esta religión tuvieron los levitas de la antigua ley, de modo 
que, dividiendo onee tribus la tierra y repartiéndose su posesión, la de Levi, dedieada al 
servieio dei templo, dei altar y de los ministérios divinos, no reeibió nada de aquella 
distribueión, sino que se oeupó únieamente dei eulto de Dios mientras las restantes se 
dedieaban al eultivo de la tierra, y reeibia de las otras onee para su subsisteneia el diezmo 
de los frutos que la tierra produeia. Eso se haeia asi entonees por disposieión dei mismo 
Dios, para que quienes se oeupaban en obras divinas no se distrajesen eon ninguna otra 
eosa ni se viesen apremiados a pensar o a meterse en negoeios seeulares. Hoy rige para 
los elérigos la misma diseipüna: quienes en la Iglesia dei Senor son promovidos a la 
ordenaeión elerieal, no deben ser desviados bajo ningún eoneepto de la administraeión de 
las eosas divinas, eon el fm de que no se sientan atraidos por los euidados molestos y los 
negoeios dei siglo, sino que, reeibiendo eon honor parte de los frutos que sus hermanos 
les ofreeen en sustitueión de los antiguos diezmos, no se aparten dei altar ni de los 
saerifieios y vivan dia y noehe oeupados en las eosas dei eielo y dei espiritu. 

Teniendo eserupulosamente eso presente y mostrando [2] una provideneia saludable 
los obispos anteeesores nuestros, determinaron mandar que ningún fiel moribundo 
nombrase a un elérigo eomo tutor o eurador y que, si alguien lo haeia, no se ofreeieran 
sufrágios por él ni se eelebrase el saerifieio por su deseanso. Pues no mereee ser 
nombrado ante el altar de Dios en la oraeión de los saeerdotes quien quiso que se 
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alejasen dei altar los sacerdotes y ministros. Por este motivo [2] Víctor, que se atrevió a 
nombrar tutor al presbítero Geminio Faustino, contra la disposición dada no hace mucho 
por los obispos- reunidos en concilio, no ha de recibir nuestra oblación por su descanso, 
ni babéis de hacer ninguna plegaria por él dentro de la Iglesia, a fm de que se cumpla por 
todos nosotros el decreto que los obispos piadosa y obhgatoriamente promulgaron y al 
mismo tiempo aprendan los otros fieles a no desviar bacia las ocupaciones seculares a los 
sacerdotes y ministros de Dios ocupados en el servicio dei altar y de la Iglesia. Pues, si 
ahora se castiga la falta cometida, será más fácil evitar que se repita respecto de los 
clérigos. Deseo, hermanos carísimos, que tengáis siempre buena salud. 


2 

Cipriano a Eucracio 


Documento epistolar de contenido eminentemente pastoral en la historia dei cristianismo primitivo, por medio 
dei cual da respuesta doctrinal aclaratoria a la consulta dei obispo de Tina, en Bizacena. 

Cipriano a su hermano- Eucracio—, salud. 

[1] Por tu afecto y por el respeto que nos tenemos creíste que debías consultarme, 
hermano carísimo, sobre un histrión que hay ahí entre vosotros que todavia persevera en 
el ejercicio vergonzoso de su arte y que, hecho instructor y maestro, no para ensebar a 
los jóvenes sino para corromperlos, va inculcando a los otros lo que desgraciadamente él 
[2] aprendió: si un sujeto así debe tener parte con nosotros. Yo creo que no está 
conforme ni con la majestad de Dios ni con la doctrina dei Evangelio que la pureza y el 
honor de la Iglesia sean manchados con un contacto tan vergonzoso y tan infamante. 
Pues, estando como está prohibido en la Ley— vestirse de mujer los hombres y 
considerándose malditos los que lo hacen, ^no es mayor crimen no sólo ponerse vestidos 
femeninos, sino, bajo el magistério de un arte impúdico imitar incluso con el gesto a los 
indecentes, libertinos y afeminados? 

Y que nadie se excuse con que él ya ha cesado en las representaciones [2] teatrales, 
cuando las enseba a los otros. Pues nadie, en efecto, creerá que ha cesado quien ha 
puesto en su lugar a otros actores y muchos sustitutos en vez de uno solo, dando a 
conocer y ensebando, contra el mandato divino, el modo de trocar a un hombre en mujer 
y el arte de cambiar de sexo y de dar gozo al diablo que profana la obra de Dios, 
sirviéndose de la perversidad de gente corrompida y viciosa. Si tal indivíduo alega su 
penúria y la necesidad en que le [2] puso la pobreza, puede su indigência ser aliviada 
entre los otros que son alimentados por la Iglesia, mientras se contente con a lim entos 
frugales y sanos, y no crea que le damos un sueldo a fm de que no peque, por cuanto 
esto le interesa a él y no a nosotros. Por otro lado, suponiendo que saque de eso todo el 
provecho que quiera, ^qué clase de provecho es el que arranca a los hombres dei 
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banquete de Abraham, de Isaae y de Jaeob y, atiborrados miserable y pemieiosamente en 
este siglo, los eonduee a los suplieios eternos dei hambre y de la sed? Por eso, haz todo 
lo que puedas por retomarlo de [3] su mal vivir y de su deshonra al eamino de la 
inoeeneia y a la esperanza de su vida, de manera que se eontente eon los alimentos de la 
Iglesia, más frugales, es eierto, pero saludables. Y si aeaso vuestra Iglesia no tiene médios 
sufieientes para alimentar a los indigentes, que venga a la nuestra, y aqui reeibirá lo que 
neeesite para eomer y vestir, y no ensenará mortíferas doetrinas a los otros fuera de la 
Iglesia, sino que aprenderá él mismo dentro de la Iglesia doetrinas saludables. Deseo, hijo 
earisimo, que sigas bien de salud. 


3 

Cipriano a Rogaciano 


Desde el profundo pesar que Cipriano siente al conocer la actitud de un diácono rebelde respecto a su obispo 
Rogaciano, se solidariza eon éste y le anima a emplear los poderes de la dignidad episcopal contra ese diácono. 

Cipriano saluda a su hermano Rogaeiano—. 

[1] Tanto yo eomo mis eolegas presentes, earisimo hermano, nos hemos sentido 
afeetados grave y dolorosamente por el eontenido de tu earta en la eual te quejabas de tu 
diáeono que, sin parar mientes en tu dignidad episeopal— ni aeordarse de las obhgaeiones 
de su ministério, se ha revuelto eontra ti, difamándote e injuriándote. Y tú te has portado 
realmente de un modo que es a la vez una honra para mi y una prueba más de tu usual 
humüdad, ya que preferiste dirigirme tus quejas euando podias eastigarlo 
inmediatamente, eomo te autorizan tus faeultades episeopales y la autoridad de tu 
eátedra, seguro de que todos tus eolegas habriamos visto bien todo lo que hubieses 
heeho, en uso de tu potestad de obispo, eontra este insolente diáeono tuyo. Contra 
hombres eomo éste tienes la legislaeión divina, ya que el Sefior Dios se expresa asi en el 
Deuteronomio: «Todo hombre que eometiera la insoleneia de no obedeeer al saeerdote o 
al juez, quien quiera que sea en aquellos dias, será eondenado a muerte, y al saberlo el 
pueblo tendrá miedo, y ya no obrará impiamente en el futuro»—. Y para que 
eomprendamos que estas palabras [2] proeeden realmente de la soberana majestad de 
Dios para honor y defensa de sus saeerdotes, euando tres de sus ministros, Coré, Datán 
y Abirón, osaron enorguUeeerse y levantar la eerviz eontra el saeerdote Aarón—, se los 
tragó y devoró la tierra, que se abrió bajo sus pies, pagando eon eUo el eastigo de su 
audaeia saerilega. Y no sólo eUos, sino que los otros doseientos eineuenta que les 
seeundaron en su rebelión fueron eonsumidos por el fuego que hizo brotar el Senor, para 
demostrar que los saeerdotes de Dios son vengados por aquel que haee a los saeerdotes. 
Asimismo en el hbro de los Reyes, euando el saeerdote Samuel fiie despreeiado por el 
pueblo judio a eausa de su aneianidad, eomo tú ahora, el Sefior airado exelamó: «No te 
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han despreciado a ti, sino a mi»—. Y para que se vengase esto, les dio como rey a Saúl, 
con el fm de que les doblegase con duros trabajos, y abatiese bajo sus pies y oprimiera 
con toda clase de ultrajes y aflicciones alpueblo orguUoso, y el sacerdote despreciado por 
el pueblo altivo quedase vengado con un castigo divino. 

[2] También Salomón, inspirado por el Espiritu Santo, nos atestigua y manifiesta 
cuáles son la dignidad y el poder sacerdotal diciendo: «Teme a Dios con toda tu alma y 
respeta reügiosamente a sus sacerdotes». Y en otro lugar: «Honra al Senor con toda el 
alma y reverencia a los sacerdotes»—. El santo Apóstol recuerda estos preceptos, según 
Icemos en el Ubro de los Hechos de los Apostoles, cuando le increparon: «^Asi ultrajas al 
sacerdote de Dios con imprecaciones?», respondió diciendo: «No sabia, hermanos, que 
fuese el pontifice. Pues está escrito: No injuriarás al príncipe de tu pueblo»—. [2] El 
mismo Jesucristo, nuestro Senor, rey, juez y Dios nuestro, guardo hasta el dia de su 
pasión el respeto debido a pontífices y sacerdotes, a pesar de no haber temido eUos a 
Dios ni reconocido a Cristo. En efecto, después de haber curado al leproso, le dijo: «Vete 
y preséntate al sacerdote y haz la ofrenda»—. Con la misma humildad con que nos 
ensenó a ser humildes, aún Uamaba sacerdote al que sabia que era sacrilego. De la misma 
manera, en el momento de la pasión, después de recibir la bofetada e increpándosele: 
«^Asi respondes al pontífice?», nada injurioso dijo él contra la persona dei pontífice, sino 
que se limitó a defender su inocência con estas palabras: «Si he dicho algo mal, 
repréndeme por lo maio, pero si he hablado bien, ^por qué me pegas?»—. Todo lo cual 
hizo él humilde y pacientemente para offecemos un ejemplo de humildad y paciência. 
Nos ensenó que los sacerdotes verdaderos han de ser honrados legitima y plenamente al 
comportarse él asi con los sacerdotes falsos. 

Y no deben olvidar los diáconos que a los apóstoles, es [3] decir, que a los obispos— y 
jefes los eligió el Senor, mientras que los diáconos flieron elegidos por los apóstoles 
después de la subida dei Senor a los cielos, como ministros de su episcopado y de la 
Iglesia. Por lo que si nosotros no podemos rebelamos contra Dios, que hace a los 
obispos, tampoco los diáconos se pueden rebelar contra nosotros por quienes son hechos 
diáconos. Y por eUo es necesario que el [2] diácono, de quien nos escribes, haga 
penitencia por su insolência, para que reconozca el honor que se debe al sacerdote, y que 
dé una satisfacción con toda humildad al obispo, que es su jefe. Asi es como comienzan 
las herejias, asi es como los cismáticos dan principio a sus maquinaciones, presumiendo 
de si, menospreciando a su superior, hinchados de soberbia. Asi se separa uno de la 
Iglesia y se edifica un altar profano fuera de ella y se subleva contra la paz de Cristo y el 
orden y unidad de Dios. Por lo que, si sigue exacerbando [3] y provocando con 
vitupérios, emplearás contra él los poderes que tu dignidad te da, hasta deponerlo o 
excomulgarlo. Pues si el apóstol Pablo escribiendo a Timoteo dijo: «Nadie desdene tu 
juventud»—, con más motivo deben decirte tus colegas: «Nadie menosprecie tu 
ancianidad». Y [4] ya que nos dices que hay otro sujeto asociado a dicho diácono que 
participa de su orguUo y audacia, también a este tal y a otros que pudiere haber como él, 
y actuaren contra el obispo de Dios, les puedes o castigar o excomulgar. Ahora bien, les 
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exhortamos a que reconozcan su pecado y hagan por él penitencia y no se opongan a la 
realización de nuestros propósitos. En efecto, nos es más grato, más deseable, vencer 
con indulgente paciência los agravios y las injurias particulares que castigarlos con 
poderes episcopales. Deseo, hermano carisimo, que sigas bien de salud. 


4 

Cipriano a Pomponio 


En su respuesta a Pomponio llama Cipriano la atención respecto a las tradiciones de velar por los hermanos y 
mantener la disciplina eclesiástica a los que después de haberse consagrado a Dios se olvidan de sus 
mandamientos. 

Cipriano, Cecilio, Victor, Sedato, Tértulo y los presbíteros presentes saludan a su 
hermano Pomponio—. 

[1] Hemos leido, carisimo hermano, la carta que nos hiciste Uegar por medio de 
nuestro hermano Pacomio, solicitando y deseando que te respondamos qué nos parece 
respecto de esas virgenes de las cuales, una vez que habian decidido con firmeza 
mantener su estado de continência, se ha sabido después que habian dormido en el 
mismo lecho con hombres, de los cuales dices que uno era diácono; que eUas mismas, 
después de confesar que realmente habian pemoctado [2] con varones, aseguran 
permanecer integras. Como quiera que has sohcitado nuestro consejo en este asunto, has 
de saber que nosotros no queremos apartamos de las tradiciones evangéhcas y 
apostóhcas, omitiendo que se cuide vigorosa y constantemente de nuestros hermanos y 
hermanas y se observe la disciplina eclesiástica por todas las vias útiles y saludables, ya 
que el Senor habla y dice: «Yo os daré pastores según mi corazón, que os apacentarán 
con disciplina»—, y también está escrito en otro lugar: «Desdichado es el que desecha la 
sabiduria»—, y en los Salmos nos adoctrina el mismo Espiritu Santo con estas palabras: 
«Conservad la sabiduria, no sea caso que el Senor se enoje y os desviéis dei buen 
camino al encenderse de pronto su ira sobre vosotros»—. 

Por eso, carisimo hermano, en primer lugar hemos de [2] procurar, tanto los 
gobemantes como el pueblo, que los que tememos a Dios mantengamos los preceptos 
divinos con la observância total de la disciplina y no consintamos que nuestros hermanos 
anden errados y vivan según su voluntad y capricho, sino que atiendan fielmente a la 
salud de cada uno, y no consientan que las virgenes cohabiten con los hombres, no hablo 
ya de dormir juntos, sino ni siquiera convivir, por cuanto la debihdad dei sexo y la edad 
todavia lasciva debe por todos los médios ser frenada y regida por nosotros, para que no 
se dé al diablo, que está acechando y anhelando ensanarse, ocasión de perjudicar, pues 
también el Apóstol dice: «No deis ocasión al diablo»—. La embarcación [2] ha de ser 
apartada con todo cuidado de los lugares pehgrosos para evitar que se estrelle contra los 


38 


escollos y rocas. Se ha de salvar a toda prisa dei incêndio el equipaje, antes de que se 
abrase alcanzado por las Uamas. Nadie está seguro mucho tiempo, si está próximo al 
peligro. Tampoco podrá liberarse dei diablo el siervo de Dios que se haya enredado en 
los lazos dei diablo. Se debe salir al paso de éstos rápidamente, a fm de que se separen 
ahora que todavia pueden haeerlo inoeentes, porque no podrán ser apartados después 
eon nuestra interveneión, una vez que estén atados por un [3] pecado gravísimo. En fín, 
cuán graves eaídas de muchos vemos oeurrir por este motivo, a la vez que observamos 
con el más grande dolor de nuestro ânimo, que muchísimas vírgenes se pervierten por 
causa de estas ilícitas y peligrosas uniones. Pues si se han eonsagrado a Cristo con 
lealtad, deben perseverar púdieas y eastas sin dar lugar a posible murmuraeión alguna, 
esperando así, fuertes y eonstantes, el prêmio de la virginidad; pero si no quieren o no 
pueden perseverar, más vale que se easen que eaer en el fuego por sus pecados. Al 
menos que no den escândalo alguno a los hermanos y hermanas, puesto que se ha 
eserito: «Si este alimento escandaliza a mi hermano, no comeré carne en mi vida, para no 
eseandalizar yo a mi hermano»—. 

[3] Y no erea alguna de ellas que puede justifiearse por el heeho de poder ser 
examinada y eomprobarse si es o no virgen, porque no sólo las manos sino también los 
ojos de las eomadronas se enganan a menudo, de manera que siendo hallada 
materialmente virgen donde puede serio la mujer, no obstante pudo haber pecado en otra 
parte dei cuerpo que puede perder el pudor y, eon todo, no puede reeonoeerse. 
Ciertamente, el mismo concúbito, los propios abrazos, la misma conversaeión, el besarse, 
y el torpe y feo dormir de los dos que yaeen juntos, ieuánta indeeeneia y debto suponen! 
[2] Si un marido, viniendo de improviso, sorprende a su esposa yaeiendo eon otro, ^no 
se indigna aeaso y se estremece de ira, y quizás incluso, aguijoneado por sus celos, echa 
mano a la espada? ^Qué hará Cristo, senor y juez nuestro, al ver a su virgen, que se le 
entregó y a É1 solo destinada, dormir con otro?; jcómo se indigna e irrita, y con qué 
penas amenaza a estas uniones saerílegas! Hemos de haeer [3] todo lo que nos sea 
posible para evitar que eada uno de nuestros hermanos evite el golpe de la espada 
espiritual y el dia dei juieio que ha de venir. Y euánto más es preeiso que euiden esto los 
saeerdotes y los diáconos, de modo que aparezcan eomo ejemplo y testimonio en su 
conducta y en sus costumbres para los demás. ^Cómo pueden, por tanto, representar 
eUos la integridad y la eontineneia, si de ellos parten las ensenanzas de la eorrupeión y de 
los vieios? 

Así pues, has obrado eon previsión y energia, hermano [4] earísimo, exeomulgando al 
diácono que permaneció bastantes veces con una virgen, así eomo a los demás que 
soban dormir con vírgenes. Si se arrepienten de esa cohabitación ibcita y se separan el 
uno de la otra, de momento sean reconoeidas las vírgenes por las eomadronas con toda 
diligencia y, si son encontradas vírgenes, se las admitirá, una vez reeibida la eomunión, 
entre los fieles, pero eon la amenaza de que si vuelven eon los mismos hombres o si 
viven con eUos en una sola easa y bajo el mismo teeho, se les eehará eon una pena más 
grave y ya después no se les volverá a admitir eon facilidad en la Iglesia. Pero si se 
eneontrara que alguna de eUas ha perdido la virginidad, que baga penitencia plena, porque 
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la que cometió este erimen es una adúltera no para eon su marido sino eon Cristo, y, por 
tanto, prefijado un tiempo, después, eumplida la peniteneia púbHea—, que vuelva a la 
Iglesia. Mas, si perseveran obstinadamente y no se [2] separan mutuamente, sepan que 
jamás podrán ser admitidos en la Iglesia por esa su impúdiea obstinaeión, para que no 
eomieneen a estableeer eon sus peeados un ejemplo para mina de los demás. Ni piensen 
que hay para eUos razón de vida y salvaeión, si no quieren someterse a los obispos y 
saeerdotes, porque en el Deuteronomio el Senor Dios diee: «Todo el que en su soberbia 
no quiere obedeeer al saeerdote o al juez, quienquiera que sea éste a la sazón, morirá, y 
todo el pueblo al saberlo tendrá temor, y no obrarán en adelante impiamente»—. Dios 
mandó que fuesen ajustieiados los que no se sometian a sus saeerdotes y estableeió 
tiempo dei juieio [3] para los desobedientes. Y entonees eiertamente se mataba eon la 
espada, euando todavia existia la eireuneisión eorporal; pero ahora que ha empezado la 
eireuneisión espiritual para los fieles servidores de Dios, los soberbios y eontumaees son 
ajustieiados eon la espada espiritual, siendo arrojados de la Iglesia. Por eonsiguiente, 
tampoeo pueden tener vida fuera, porque la easa de Dios es úniea, y para nadie hay 
salvaeión sino en la Iglesia. Que los indiseiplinados pereeerán, al no eseuehar ni obedeeer 
los preeeptos saludables, lo testifiea la divina Eseritura, que diee: «El indiseiplinado no 
quiere al que le eorrige. Los que aborreeen las reprensiones pereeerán 
ignominiosamente» — . 

[5] Asi pues, hermano earisimo, esfuérzate para que no sean destmidos y perezean los 
indiseiplinados, de modo que, en euanto tú puedas, dirijas eon saludables eonsejos a la 
eomunidad y mires por la salvaeión de todos. La senda por la que eaminamos haeia la 
vida es penosa y estreeha, pero el fruto es esplêndido y grande euando Uegamos a la 
gloria. Los que se eastraron una vez por el reino de los eielos, agraden a Dios en todo y 
no dejen de obedeeer a los saeerdotes de Dios ni se eonviertan en la Iglesia en eseándalo 
para sus hermanos. Y, aunque de momento les parezea que los molestamos [2] nosotros, 
sin embargo, amonestémosles eon saludable persuasión, sabiendo además que el Apóstol 
dijo: «^Me he eonvertido, pues, en enemigo al prediearos la verdad?—. Y si se atuvieran 
a estas eonsideraeiones, nos seria gratisimo; si se mantienen en el eamino de la salvaeión, 
los habremos instmido eon nuestra palabra. Mas, si algunos de los pervertidos no 
quisieren someterse, según la palabras delmismo apóstol: «Si eomplaeiere a los hombres, 
no seria servidor de Cristo»—, si no podemos persuadir a algunos para que agraden a 
Cristo, nosotros al menos, eomo es nuestro deber, eomplazeamos a Cristo, Senor y Dios 
nuestro, eumphendo sus preeeptos. Deseo, hermano earisimo y muy aflorado, que sigas 
eon buena salud en el Seflor. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos 


40 


Cipriano, escondido a causa de la persecución dei edicto de Decio a finales dei 249, se preocupa por sus fieles 
y pide al clero que atiendan a los confesores encarcelados —con prudência al visitar las cárceles— y a los 
pobres. 

Cipriano saluda a los presbiteros y diáconos, sus hermanos carisimos. 

Estoy bien por la gracia de Dios, hermanos queridisimos, [1] y os transmito mi saludo 
muy contento sabiendo que es también buena vuestra salud. Y ya que las circunstancias 
locales no me permiten estar ahora con vosotros, os pido, por vuestra fe y vuestra 
religiosidad, que cumpláis ahi por vosotros y por mi, de manera que nada falte ni a la 
disciplina [2] ni a la diligencia. En cuanto a la distribución dei dinero, tanto a los que 
están en la prisión por haber confesado gloriosamente al Sefior, como a los que 
perseveran constantes en el Senor a pesar de su pobreza e indigência, ruego que no les 
falte nada, pues la pequena cantidad que se recogió fue distribuída ahi entre los clérigos 
para casos asi, para que fuesen más quienes tuviesen de dónde sacar para acudir a las 
necesidades y apuros particulares. 

[2] También os pido que pongáis en juego vuestra habihdad y vuestro cuidado solícito 
para procurar la calma. Pues por mucho que los hermanos, movidos por el amor, se 
sientan anhelosos de reunirse y visitar a los buenos confesores a quienes la divina bondad 
ya hizo ilustres con unos inicios gloriosos, entiendo que eso hay que hacerlo con cautela 
y no aglomeradamente ni reuniéndose a la vez en una gran multitud, para evitar que eso 
mismo provoque la aversión y se niegue el permiso de entrar, y que al pretender, 
insaciables, demasiadas cosas, lo perdamos todo. Atended, pues, y proveed a fm de que 
mediante una sabia moderaeión eso pueda haeerse de una manera más segura, de tal 
modo que ineluso los presbíteros que aeuden aUí a ofreeer el saerifieio delante de los 
confesores, vayan de uno en uno con un diácono distinto cada vez, porque el cambio de 
personas y la variedad de visitantes disminuye el odio. Hemos de ser dulces y humildes 
en todas las eosas tal y eomo corresponde a siervos de Dios y, acomodándonos a las 
eireunstaneias aetuales, proeurar la paz y atender al pueblo. Deseo, earísimos hermanos 
y muy aflorados, que disfrutéis siempre de buena salud y os aeordéis de mi. Saludad a 
toda la comunidad de hermanos. Os saluda el diáeono y también todos los que están 
conmigo. Adiós. 


6 

Cipriano a Sérgio y a Rogaciano y demás confesores 


Cipriano exhorta vivamente a los confesores reagrupados con Sérgio y Rogaciano, mediante los motivos más 
elevados de la fe, animándolos a la perseverancia y a ser fieles en la confesión dei Senor. 

Cipriano a Sérgio y a Rogaeiano—, y a todos los demás eonfesores—, les desea salud 
perpetua en Dios. 
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Os saludo, carísimos hermanos, deseando también disfrutar [1] de vuestra presencia, 
si la situación dei lugar en donde me encuentro me permitiera acercarme hasta 
vosotros—. Porque ^qué podria haber más deseable y más agradable para mi, que 
encontrarme ahora entre vosotros para que me abrazaseis con aquellas manos que, puras 
e inocentes y fieles al Sefior, rechazaron las ofrendas sacrílegas?; ^qué más gozoso y más 
sublime que poder ahora besar vuestros lábios, que confesaron gloriosamente al Sefior, y 
poder ser mirado por vuestros ojos que, habiendo despreciado al mundo, [2] se hicieron 
dignos de contemplar a Dios? Pero como no se me da la opción a tal dicha, os envio 
estas lineas que vosotros leeréis y escucharéis en mi lugar, a fm de que perseveréis 
fuertes y firmes en la confesión de la gloria celestial e, iniciados en el camino de los 
favores dei Sefior, lleguéis a recibir la corona con fortaleza espiritual teniendo como 
protector y guia al Senor, que dijo: «He aqui que yo estoy con vosotros todos los dias 
hasta la consumación dei mundo»—. jOh dichosa cárcel que se ha iluminado con vuestra 
presencia! ;Oh dichosa cárcel que envia al cielo hombres de Dios! iOh tinieblas, más 
resplandecientes que el mismo sol y más claras que esta luz dei mundo, en donde ahora 
están levantados los templos de Dios y vuestros miembros santificados por las 
confesiones de su divino nombre! 

Ninguna otra cosa ocupe ahora vuestros corazones y [2] vuestras almas más que los 
preceptos divinos y los avisos dei cielo, con los cuales nos ha impulsado siempre el 
Espiritu Santo para aguantar los tormentos dei martirio. Que nadie piense en la muerte 
sino en la inmortalidad, ni en los dolores temporales sino en la gloria eterna, porque está 
escrito: «Es preciosa delante de Dios la muerte de sus justos»—. Y en otro lugar: «El 
sacrifício que Dios quiere es un espiritu atribulado; Dios no desprecia el corazón afligido 
y humillado»—. Y todavia en otro lugar, en donde la divina Escritura habla de los 
tormentos que consagran a los mártires de Dios y les santifican con la misma prueba de 
los padecimientos, dice: «Aunque han sido atormentados a la vista de los hombres, su 
esperanza está Uena de inmortahdad. Y, maltratados en poca cosa, serán colmados de 
gran dicha, porque Dios los probó y los encontro dignos de si. Los probó como al oro en 
el crisol y los aceptó como victima de holocausto. Y a su tiempo se ocupará de ellos. 
Juzgarán a las naciones y dominarán sobre los pueblos, y su Senor reinará por 
siempre»—. Por consiguiente, si pensáis que habéis de juzgar y reinar con Cristo Sefior, 
preciso es que por el regocijo dei futuro despreciéis los suplicios presentes, sabiendo que 
desde el principio dei mundo está ordenado que en las luchas seculares sufra aqui la 
justicia, pues ya al principio el justo Abel fue asesinado y desde entonces todos los 
justos, los profetas y los apostoles. A todos ellos también les dejó el Senor un ejemplo en 
si mismo, ensefiando que no pueden llegar a su reino sino los que siguen su camino, 
diciendo: «Quien ama su vida en este mundo, la perderá, y el que aborrece a su vida en 
este mundo la salvará para la vida eterna»—. Y en otro pasaje: «No temáis a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Temed más bien a quien puede matar 
alma y cuerpo, y arrojaros a la gehenna»—. San Pablo nos exhorta también a que, si 
queremos participar de las promesas dei Senor, debemos imitar en todo al Senor; 
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«Somos —dice— hijos de Dios, y, si somos hijos, también herederos de Dios y 
eoherederos de Cristo, si eompartimos sus sufrimientos, para partieipar de su 
glorifieaeión»—. Anade ineluso una eomparaeión entre el tiempo presente y la 
glorifieaeión futura, dieiendo: «No pueden eompararse los padeeimientos dei tiempo 
presente eon la gloria venidera que se pondrá de manifiesto en nosotros»—. Si pensamos 
en esta gloria, sentiremos la neeesidad de soportar todos los trabajos y perseeueiones, 
porque, aunque son numerosas las pruebas de los justos, de todas ellas son liberados los 
que eonfian en Dios. 

[3] Diehosas también las mujeres que partieipan de la gloria de vuestra eonfesión y se 
mantienen fieles al Sefior y, mostrándose más fuertes de lo que suele ereerse de su sexo, 
no sólo están próximas a reeibir la eorona ellas mismas, sino que han dado además a las 
otras mujeres ejemplo eon su eonstaneia. Y para que nada faltase a la gloria de vuestro 
grupo, para que toda edad y sexo tuviese el mismo honor que vosotros, la divina bondad 
asoeió ineluso ninos a la gloria de vuestra eonfesión: representándonos algo pareeido a lo 
que en otro tiempo realizaron los ilustres jóvenes Ananias, Azarias y Misael, pues, 
eneerrados en el homo, eedió el fuego y las Uamas proporeionaron un lugar de reffigerio, 
estando presente eon eUos el Sefior y manifestando que nada podia eontra sus eonfesores 
y sus mártires el fuego de la gehenna— y que los que ereian en Dios permaneeian 
siempre invulnerables y salvos en todo. También os pido que eonsideréis atentamente, de 
aeuerdo eon vuestra piedad, qué fe hubo en aqueUos jóvenes, que pudiera ser tan 
meritória ante Dios. En efeeto, dispuestos a todo, eomo debemos estarlo todos, dieen al 
rey: «Rey Nabueodonosor, no tenemos por qué eontestaros a esto, puesto que el Dios, a 
quien nosotros servimos, puede libramos dei homo eneendido, y nos hbrará de tus 
manos, oh rey. Y, si no, puedes estar seguro de que no servimos a tus dioses, ni 
adoramos la estatua de oro que has levantado»—. Aunque ereian y, en razón de su fe, 
sabian que podia hbrarlos dei suplieio presente, eon todo no quisieron jaetarse de eUo y 
reelamarlo para si, anadiendo: «Y si no quiere», a fin de que el valor de su eonfesión no 
fuera menor sin el testimonio de los sufrimientos. Anadieron que Dios lo puede haeer 
todo, pero que su fe no se fundaba en pretender verse hbres al presente, sino en pensar 
en la hberaeión y seguridad eterna de la gloria. 

También nosotros, manteniendo esa m is ma fe y meditando [4] en ella dia y noehe, 
dispuestos eon toda el alma haeia Dios, despreeiando las eosas presentes, pensemos sólo 
en las futuras, en el gozo dei reino eterno, en el abrazo y óseulo dei Sefior, en la 
eontemplaeión de Dios; de modo que sigáis en todo al presbítero Rogaeiano—, glorioso 
aneiano que, en virtud de la graeia divina y de su valor religioso, os muestra el eamino 
que honra a nuestro tiempo; que junto eon Felieisimo, nuestro hermano, siempre 
sosegado y sobrio, esquivando el ataque de un pueblo furioso, primeramente os preparó 
un lugar en la eáreel, y os preeede ahora eomo si fuera vuestro hospedero—. Suplieamos 
al Senor eon ffeeuentes súpheas que esta obra se eumpla en vosotros, de manera que, 
eonsumándose lo que ha empezado, aquellos a quienes hizo eonfesar, haga también que 
sean eoronados. Os deseo, earisimos hermanos y muy diehosos, que os eonservéis 


43 


siempre bien en el Senor y alcancéis la gloria de la corona celestial. 


7 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Cipriano, que está deseando volver a su Iglesia pero teme provocar a los paganos con su presencia, se vuelve 
a manifestar solícito por su grey recordando el socorro de las viudas, de los enfermos y de todos los necesitados: 
por el acólito Nárico remite dinero a Rogaciano. 

Cipriano saluda a los presbíteros y diáconos, hermanos carisimos. 

[1] Os saindo, carisimos hermanos; estoy bien por la gracia de Dios y anhelo irme 
enseguida a vosotros, para satisfacer mi deseo, que es el vuestro y el de todos los 
hermanos. Es necesario, con todo, que miremos por la paz común y que, a pesar dei 
sentimiento de nuestro corazón, provisionalmente permanezcamos ausentes de vosotros, 
a fm de que nuestra presencia no provoque el odio y violências de los gentües y seamos 
responsables de la ruptura de la paz, precisamente quienes hemos de procurar más la 
tranquilidad de todos. Por tanto, cuando me escribáis que todo está ya arreglado y puedo 
volver, o si el Senor se digna manifestármelo antes, entonces me uniré a vosotros. Pues 
^en dónde podria encontrarme mejor y más contento que aUi donde quiso Dios 
concederme la fe y el crecimiento en ella?— Os ruego que tengáis solícito cuidado de las 
viudas, de los enfermos y de todos los pobres. También a los forasteros, si algunos de 
eUos estuvieren necesitados, dadles socorro de la cantidad de mi pecuHo particular que 
dejé en manos de Rogaciano, nuestro copresbítero. Ante el temor de que esta cantidad 
esté totalmente agotada, le he enviado otra por medio dei acólito Nárico, para que con 
más abundancia y rapidez se baga la distribución entre los necesitados. Deseo, carisimos 
hermanos, que os encontréis siempre bien. 
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[El clero de Roma al de Cartago]— 


El clero de Roma, que se encuentra sin pastor por el reciente martírio dei papa Fabián, manifiesta al de 
Cartago su extraneza por la retirada y aislamiento dei obispo Cipriano, a la vez que con lenguaje popular le exborta 
a mantenerse firme en la fe cuidando dei rebano como buen pastor. 

Hemos sabido por el subdiácono— Cremencio, quien por [1] motivos particulares ha 
venido de ahí, que el beatísimo papa— Cipriano se ha retirado, y ha obrado 
perfectamente al esconderse, porque es una persona insigne. Y dado que se acerca el 
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combate que Dios ha permitido en el mundo para que se pelee contra el enemigo, a la 
vez que con su siervo—, queriendo que tenga lugar en presencia de los ángeles y de los 
hombres, para que sea coronado el vencedor y recaiga sobre el vencido la sentencia, que 
nos ha sido revelada; y eomo nos ineumbe a nosotros, que nos mostramos al frente de la 
Iglesia eomo pastores, vigUar ahora el rebano, si somos negligentes, se nos aehaeará lo 
que se dijo a nuestros anteeesores, que eran superiores tan desidiosos, porque «no 
buseamos al perdido, ni enderezamos al desearriado y no euramos al eojo, y nos bebimos 
su leehe y nos vestimos eon [2] su lana»—. El mismo Senor, en definitiva, realizando lo 
que estaba eserito en la Ley y los profetas, nos adoetrina dieiendo: «Yo soy el buen 
pastor, que doy mi vida por mis ovejas. Pero el mereenario, a quien no perteneeen las 
ovejas, si ve al lobo que viene, las abandona y huye, y el lobo las dispersa»—. También 
diee a Simón: «^Me amas?» y él responde: «Te amo». Le diee: «Apaeienta mis 
ovejas»—. Sabemos que este mandato se eumplió por el heeho mismo de su muerte; los 
demás diseipulos aetuaron de manera similar. 

[2] No queremos, por tanto, hermanos dileetisimos, que aparezeáis eomo 
mereenarios, sino eomo buenos pastores, pues no ignorais el grave peligro que hay, si no 
exhortáis a nuestros hermanos a mantenerse ineonmovibles en la fe, no sea que, al eaer 
en la idolatria, se destruya profundamente la eomunidad de hermanos. Y no os 
exhortamos a esto tan [2] sólo eon palabras, sino que podréis informaros por los muehos 
que van Uegando hasta vosotros desde aqui; porque eon la ayuda de Dios hemos heeho y 
seguimos praetieando tales eosas eon el mayor euidado, aun exponiéndonos a los peligros 
materiales dei siglo, poniendo los ojos más en el temor de Dios y en las penas eternas 
que no en el temor de los hombres y en unos atropeUos pasajeros, sin abandonar a los 
hermanos, y animándolos a permaneeer eonstantes en la fe y a estar dispuestos, eomo es 
su deber, a ir eon el Senor. Pero ineluso hemos heeho volver atrás a los que aseendian a 
[3] eumplir algo a lo que les forzaban—. La Iglesia se mantiene en pie, firme en la fe, a 
pesar de que algunos sobreeogidos de terror, o porque eran personas de posieión, o 
porque al ser apresados eedieron por la debüidad humana, han eaido: a éstos, 
eiertamente, aun separados de nosotros, no los hemos abandonado, sino que los hemos 
exhortado y los seguimos exhortando a haeer peniteneia, por si pueden eonseguir el 
perdón de Aquel que puede otorgarlo, no sea que, si nosotros los abandonamos, se 
vuelvan peores. 

Por eonsiguiente, veis, hermanos, que también vosotros [3] debéis haeer esto, para 
que los que han eaido, arrepentidos graeias a vuestras exhortaeiones, si vuelven a ser 
apresados, eonfiesen y para poder reparar su pasado error; también os ineumben otras 
eosas, que igualmente os reeordamos aqui: si los que eayeron en la perseeueión, fueren 
ataeados por la enfermedad e hieieren peniteneia de su dehto, y pidieren la eomunión, 
eiertamente se les debe suministrar: tanto las viudas eomo los oprimidos— que no pueden 
mantenerse a si mismos, los que están en las eáreeles eomo los que fueron arrojados de 
sus easas, deben tener quien los soeorra; mas tampoeo los eateeúmenos que estén 
afeetados por la enfermedad deberán sentirse deeepeionados en sus esperanzas [2] de ser 


45 


socorridos. Por encima de todo eso, si no se entierran los cuerpos de los mártires y de los 
demás, recae una grave responsabilidad sobre aqueUos a quienes incumbe este ofieio. 
Estamos seguros, pues, de que todo aquel de entre vosotros que, según se presente la 
oeasión, se eomporte asi, será tenido por buen servidor, de manera que por haber sido 
fiel en lo muy pequeno, será puesto al frente de diez eiudades—. Haga Dios, que todo lo 
da a los que esperan en él, [3] que todos nos oeupemos en estas obras. Os saludan los 
hermanos que están eneareelados, los presbíteros y la Iglesia toda, que está velando eon 
la mayor diügeneia por todos los que invoean el nombre dei Sefior. Pero también 
nosotros [4] pedimos que por vuestra parte os aeordéis de nosotros. Sabed que 
Basiano— ha Uegado aqui. Os suplieamos que, teniendo eomo tenéis el eelo de Dios, 
transmitáis una eopia de esta earta a todos euantos pudiereis a la menor oeasión que 
tengáis, o que eseribáis las vuestras, o bien enviéis algún mensajero, para que todos 
permanezean fuertes e inquebrantables en la fe. 


9 

Cipriano a los presbíteros y diáconos de Roma 


Conocedor Cipriano de la muerte dei papa Fabián, le dedica palabras elogiosas. Respecto a la carta anterior, 
que llegó sin firma ni destinatário claro, devuelve el original para que ratifiquen su legitimidad. 

Cipriano saluda a los hermanos presbíteros y diáeonos de Roma. 

Habiéndome Uegado, earisimos hermanos, el rumor ineierto [1] de la muerte de mi 
eolega—, hombre bueno, y, estando yo dudoso, reeibi de vosotros la earta que me 
enviasteis por el subdiáeono Cremeneio; por eUa me informé eon todo detaUe de su 
muerte gloriosa, y tuve un grandisimo gozo porque a la integridad de su administraeión le 
haya eorrespondido igualmente un eoronamiento tan honroso. A este [2] respeeto os 
feheito también sineeramente porque ensalzáis su memória eon un testimonio tan general 
y esplêndido, haeiendo que por vuestro medio eonozeamos nosotros lo que para 
vosotros, reeordando a vuestro Obispo, es una gran gloria, y a nosotros además nos 
ofreee un ejemplo de fe y de virtud. Pues asi eomo la eaida de un jefe infiuye de manera 
pemieiosa en la eaida de quienes le siguen, de la misma manera, por el eontrario, la 
firmeza en la fe, por la que el obispo se presta a ser imitado por los hermanos, es 
benefieiosa y saludable. 

[2] He leido también otra earta, en la que no se indiea de una manera expUeita ni 
quién la ha eserito ni a quiénes va dirigida. Y eomo el modo de eseribir y el sentido y 
hasta el mismo soporte material de la earta me han heeho temer que se haya suprimido o 
eambiado algo respeeto de la verdad, os he remitido la misma earta original, a fin de que 
reeonozeáis si es la misma que disteis al subdiáeono Cremeneio [2] para que la trajera. 
Seria, efeetivamente, muy grave que el texto verdadero de una earta dei elero fuese 
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alterado por fraude o engano. Examinad, pues, para que podamos saberlo, si la eseritura 
y la firma es vuestra, y eseribidnos lo que haya de verdad. Deseo, earísimos hermanos, 
que estéis siempre bien. 


10 

Cipriano a los mártires y confesores 


Cipriano ensalza el valor y constância de Mapálico y de un grupo de colegas suyos armados, como soldados 
de Cristo, con las armas de la fe en los tormentos de la persecución de Decio. 

Cipriano desea a los mártires y eonfesores de Jesueristo, senor nuestro, salud eterna 
en Dios Padre—. 

[1] Exulto de alegria, hermanos valerosisimos y muy diehosos, y os felieito una vez 
sabidas vuestra fidelidad y valentia, de las que se gloria la madre Iglesia, eUa que haee 
poeo, eiertamente, estaba también orguUosa de la pena que, por vuestra persistente 
eonfesión, eonvirtió en desterrados a los eonfesores de Cristo. Pero la eonfesión aetual es 
tanto más gloriosa y honorifiea euanto más fuerte es la tribulaeión: se ha intensifieado el 
eombate, también se ha engrandeeido la gloria de los eombatientes. Y no os babéis 
alejado de la lueha por miedo a los tormentos, sino que por los mismos tormentos os 
babéis sentido más impelidos al eampo de eombate, y fuertes y valerosos, volvisteis a la 
lueha eon generosa valentia para la más grande de las pruebas. He sabido [2] que algunos 
de entre vosotros han sido ya eoronados, que algunos, asimismo, se hallan próximos a la 
eorona de la vietoria, y que todos, en fm, los que, formando un eseuadrón glorioso, 
sufrieron la estreehez de la eáreel, están animados por el ealor de la misma valentia a 
librar el eombate eomo han de estar en el eampamento divino los soldados de Cristo, de 
modo que ni los halagos seduzean la firmeza inquebrantable de la fe, ni les asusten las 
amenazas, ni les venzan los supheios y tormentos, porque es más el que está dentro de 
nosotros que el que está en este mundo, y no tiene mayor fuerza para abatir el eastigo 
terreno que la proteeeión divina para reanimar. Los heehos se han demostrado en el 
eombate glorioso de los hermanos; eUos, eonvertidos en guias de los demás en el arte de 
superar los tormentos, dieron un ejemplo de valentia y fidehdad, batiéndose en el 
eombate hasta que sueumbió veneido el enemigo. 

Por eonsiguiente, ^eon qué elogios os ensalzaré, valerosisimos [2] hermanos? ^eon 
qué palabras eloeuentes exaltaré la fortaleza de vuestros sentimientos y la perseveraneia 
de vuestra fe? Habéis tolerado hasta aleanzar el ápiee de la gloria la más dura tortura, y 
no os doblegasteis a los supheios, sino que más bien los tormentos eedieron ante 
vosotros. Las eoronas de la vietoria proporeionaron a vuestros sufrimientos el final que 
no les daban los instrumentos de tortura. Una eamieeria más eruel se prolongó, no para 
doblegar la fidehdad eonstante, sino para enviar más deprisa a [2] los hombres de Dios 
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hasta el Sefior. La multitud de los presentes pudo ver, sorprendida, la prueba eelestial por 
Dios y el eombate espiritual por Cristo; eómo sus servidores se mantuvieron eon libre 
expresión, eon ânimo ineorruptible, eon valor sobrehumano; desprovistes eiertamente de 
armas de este mundo, pero armados eon las de la fe. Se mostraron fuertes en los 
tormentos, más que quienes los atormentaban, y sus miembros golpeados y destrozados 
veneieron a los garfios que los golpeaban y desgarraban. La eruel herida, una y otra vez 
abierta, no pudo superar la fe inexpugnable, aun euando, desgarradas las entranas, eran 
torturados no ya los miembros, sino las propias Uagas de los siervos de Dios. Fluía la 
sangre para extinguir el ineendio de la perseeueión, para ahogar en su gloriosa eorriente 
las Uamas y fuegos dei [3] infiemo. (Oh, qué digno dei Senor fue aquel espeetáeulo, qué 
sublime, qué grande, qué agradable a los ojos de Dios por la fidebdad y devoeión de sus 
soldados, eomo está eserito en los Salmos, por la voz dei Espíritu Santo, que a la vez nos 
advierte: «Preeiosa es a los ojos de Dios la muerte de sus justos»!—. Es preeiosa esta 
muerte que eompró la inmortabdad al preeio de la propia sangre, que reeibió la eorona a 
eosta de la eonsumaeión de su valor. 

[3] iQué gozoso estuvo alb Cristo, qué a gusto luehó y veneió en estos servidores 
suyos, protegiendo su fe, y dando a los ereyentes tanto euanto el que reeibe eree reeibir! 
Estuvo presente en aquel eombate en su honor; alento, sostuvo y robusteeió a los que 
luehaban y glorifieaban su nombre. Y quien veneió una vez a la muerte por nosotros, 
siempre sale triunfante en nosotros. «Cuando os entregaren —diee— no penséis qué vais 
a deeir. Puesto que no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre 
quien habla en vosotros»—. 

El eombate presente nos ha dado un testimonio de los [4] heehos. Una voz Uena dei 
Espbitu Santo brotó de lábios dei mártir, euando el bienaventurado Mapábeo dijo al 
proeónsul en medio de sus tormentos: «Manana preseneiarás la lueha». Y el Senor 
eumpbó lo que aquél dijo en testimonio de su valor y de su fe. Se eelebró la prueba 
eelestial y en la eontienda dei eombate prometido fue eoronado el siervo de Dios. A esta 
prueba se referia el profeta Isaías euando dijo: [2] «No es una mezquina eontienda de 
vosotros eon los hombres, porque Dios dirige el eombate»—. Y para demostrar euál iba a 
ser este eombate, anadió dieiendo: «He aqui que una virgen eoneebirá y alumbrará un 
hijo, y le daréis el nombre de Emmanueb>—. Ésta es la prueba de nuestra fe, por la que 
eombatimos, por la que veneemos y por la que somos eoronados. Ésta es la prueba que 
nos mostró también [3] el apóstol san Pablo, en la que eonviene que nosotros eorramos y 
Ueguemos a la gloria de la eorona. «^No sabéis — diee— que los eompetidores en el 
estádio, todos eorren, pero solamente uno reeibe la palma? Corred de modo que la 
eonsigáis. Y aquéUos, por eierto, para reeibir una palma pereeedera, pero nosotros 
ineorruptible»—. Asimismo, indieando su eombate y pronostieando que pronto será una 
vietima ofireeida al Senor, diee: «Yo estoy ya ofreeiéndome en bbaeión y se aproxima el 
tiempo de la partida. He peleado un buen eombate, he eoneluido mi earrera, he guardado 
la fe. Ya sólo me falta la eorona de la justieia que me entregará en aquel dia el Senor, 
justo juez; mas no solamente a mi, sino a todos los que desearon su venida»—. En 
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efecto, Mapálico, en nombre propio y en el de sus colegas, se comprometió de nuevo 
ante el procônsul a este combate, predicho antes por los profetas, encomendado por el 
Senor, Uevado a cabo por los apóstoles. Y la palabra fiel no faltó a su promesa: libró el 
combate que prometió, y recibió la palma [4] que mereció. Deseo —^y a eUo os exhorto 
— que también vosotros sigáis a este mártir, ahora bienaventurado, y a los otros que 
participaron en el mismo combate y flieron sus companeros en la firmeza de la fe, 
pacientes en el dolor, vencedores en las torturas: a fm de que a quienes juntó el vínculo 
de la confesión y la hospitalidad de la cárcel, los junte también la consumación dei valor 
y la corona celestial; y vosotros con vuestra alegria enjuguéis las lágrimas de la madre 
Iglesia, que Uora la caída y la muerte de tantos, y alentéis la constância de los demás, que 
también siguen firmes con el estímulo de vuestro ejemplo. Si os Uama el combate, si os 
llega el dia de vuestra prueba, sed unos valientes soldados, luchad sin desmayo, sabiendo 
que os batís bajo la mirada dei Senor a quien tenéis presente, que confesando su nombre 
llegáis a la gloria dei mismo, y que no se contenta con observar a sus servidores, sino que 
él mismo lucha entre nosotros, él mismo combate, él mismo, al final de nuestro combate, 
da la corona y es coronado. 

[5] Pero si, por la misericórdia dei Senor, la paz sobreviene antes dei dia de vuestro 
combate, no obstante permanece en vosotros una voluntad entera y una conciencia 
gloriosa. Y no se entristezca nadie de vosotros como inferior a aquellos que, habiendo 
soportado los tormentos antes que vosotros, y después de pisotear y vencer al mundo, 
por un camino triunfal Uegaron a presencia dei Senor. El Senor escruta lo íntimo dei 
corazón, penetra los secretos y ve lo oculto. Para merecer la corona de sus manos basta 
el solo testimonio de Él, que es el que nos ha de juzgar. Ambos hechos son, pues, [2] 
carísimos hermanos, a la vez sublimes e ilustres: el uno, más seguro, ir deprisa ante el 
Senor, una vez consumada la victoria; el otro, más alegre, obtenida la liberación por la 
gloria dei martírio, florecer en la estimación de la Iglesia. (Oh bienaventurada Iglesia 
nuestra, a la que así ilumina el esplendor de la bondad divina, a la que da lustre en 
nuestros tiempos la sangre gloriosa de los mártires! Antes se mostraba blanca en las obras 
de los hermanos; ahora se ha hecho purpúrea con la sangre de los mártires. No faltan 
entre sus flores ni los lirios ni las rosas. Luche ahora cada uno por conseguir la altísima 
dignidad de uno y otro honor. Que reciba su corona, ya blanca por sus obras, ya roja por 
su martírio. En el campamento dei cielo, no sólo la paz sino también la lucha tienen sus 
flores, con las que es coronado el soldado de Cristo por su triunfo. Deseo, hermanos 
valerosísimos y muy dichosos, que permanezcáis siempre bien en el Senor y que os 
acordéis de mi. Adiós. 


11 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Larga carta, testimonio vivencial de los acontecimientos y circunstancias internas de la comunidad eclesial de 
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Cartago. Cipriano denuncia la falta de unión y concordia que tiene como consecuencia la debilidad dei poder de la 
oración y la escasa sobriedad de vida. 


Cipriano saluda a los hermanos presbiteros y diáconos. 

[1] Aunque sé, hermanos carisimos, que por el temor que todos debemos a Dios, os 
ocupais ahi también vosotros en oraciones asiduas y en plegarias insistentes, eon todo, 
exhorto a vuestra religiosa soheitud a apaeiguar a Dios y supliearle lamentándonos no 
sólo de palabra, sino también eon ayunos, eon lágrimas y eon toda elase de ruegos 
insistentes. [2] Porque hemos de eomprender y admitir que una tribulaeión tan 
devastadora eomo la de esta perseeueión, que ha arrasado nuestro rebano en su mayor 
parte y sigue todavia asolándolo, ha sido eonseeueneia de nuestros peeados, porque no 
seguimos los eaminos dei Sefior ni eumplimos los preeeptos eelestiales que se nos han 
dado para nuestra salvaeión. Nuestro Senor eumplió la voluntad dei Padre, y nosotros no 
eumplimos la voluntad de Dios, pues nos entregamos al luero de los bienes temporales, 
abrigamos sentimientos de soberbia, nos entretenemos en rivahdades y en disensiones; 
deseuidamos la seneiUez y la fidelidad, renuneiamos de palabra solamente, pero no de 
obra, al mundo; somos indulgentes eada uno eonsigo mismo y severos para eon todos los 
demás. Y asi somos vapuleados, eomo lo mereeemos, eonforme está eserito: «Pero el 
siervo que eonoee la voluntad de su sefior y no la obedeee, será muy vapuleado»—. [3] 
^Qué golpes, en efeeto, qué azotes no mereeemos, euando ni los eonfesores, que 
deberian dar ejemplo de buenas eostumbres a los otros, guardan la diseiplina? Por eso, 
mientras a algunos los ensoberbeee insolentemente la jaetaneia hinehada y desearada de 
su eonfesión, han venido los tormentos, y unos tormentos en que el verdugo no tiene un 
fm, ni la eondena promulgaeión, ni la muerte un eonsuelo; unos tormentos que no 
eondueen fáeilmente a reeibir la eorona, sino que atormentan hasta haeer apostatar, a no 
ser que alguien saque proveeho por haberle librado la bondad divina en el mismo instante 
dei tormento, eonsiguiendo la gloria no porque se haya puesto fm al tormento, sino 
porque la muerte llegó velozmente. 

Padeeemos todo esto mereeidamente por nuestra eulpa, [2] tal eomo nos lo previno la 
adverteneia divina, dieiendo: «Si abandonan mi ley, y no andan según mis juieios, si 
profanan mis preeeptos y no guardan mis mandamientos, eastigaré eon la vara sus 
maldades y eon azotes sus dehtos»—. Por eonsiguiente, sentimos las varas y los látigos 
ya que no agradamos a Dios eon buenas obras ni le satisfaeemos por los peeados. 
Imploremos desde lo intimo dei eorazón y eon toda [2] el alma la miserieordia de Dios, 
porque también él anadió, dieiendo: «Pero yo no apartaré de ellos mipiedad»—. Pidamos 
y reeibiremos, y si hubiere demora y tardanza en reeibir, porque le hemos ofendido 
gravemente, demos golpes, pues se abre a quien llama—, siempre que quienes Uamen a la 
puerta sean nuestras plegarias, nuestros gemidos y lágrimas, en las que eonviene insistir y 
mantenerse, y siempre que la oraeión sea unânime. 

Ahora bien, lo que más me ha animado y movido a dirigiros [3] esta earta debéis saber 
que ha sido, tal eomo el Sefior se digna manifestar y revelar, que se dijo en una visión: 
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«Pedid y alcanzaréis»; que entonces se mandó al pueblo presente que pidiese por algunas 
personas determinadas, mas al pedir fueron disonantes las voees y dispares las 
voluntades, y que le disgustó sobremanera al que había dieho «pedid y aleanzaréis» el 
heeho de que diserepase el pueblo ineonstante y no existiese una seneilla e íntima unión y 
eoneordia entre los hermanos, euando está eserito: «Dios que haee habitar en una misma 
easa a los que están en eoneordia»—, y se lee en los Hechos de los Apostoles: «La 
multitud de los ereyentes obraban eon un solo espíritu y eorazón»—; y el Senor 
reeomendó eon su propia palabra: «Éste es mi mandato, que os améis mutuamente»—, y 
nuevamente: «Yo os digo a vosotros que si hubiere eonformidad entre dos de vosotros en 
la tierra, respeeto de eualquier eosa que pidiereis, os será eoneedida por mi Padre, que 
está en los eielos»—. Si, pues, dos unidos en espíritu pueden tanto, qué seria si la 
unanimidad estuviese en todos. Por eso, si de aeuerdo eon la paz que el Senor nos dio, 
eoineidiesen todos los hermanos, ya hubiésemos aleanzado haee tiempo de la 
miserieordia divina lo que pedimos, y no fluetuaríamos durante tiempo en este peligro de 
nuestra salvaeión y de nuestra fe; es más, no habrían venido estos males sobre nuestros 
hermanos, si a todos les hubiese animado un solo espíritu. 

[4] Ahora bien, igualmente ha sido mostrado que un padre de familia se sentaba 
teniendo sentado a su dereeha un joven algo triste, eon inquietud y eon eierta 
indignaeión, se estaba en su asiento eon la mano en la mejilla y eon la tristeza pintada en 
el rostro. Otro a su vez, de pie en la parte izquierda, Uevaba una red, y amenazaba 
lanzarla a fm de eapturar a la gente eireunstante. Y, eomo el que lo vio se preguntase 
maraviUado qué podia signifiear esto, se le dijo que el joven que permaneeía así a la 
dereeha, se entristeeía y dolía porque no se observaban sus preeeptos; que, al eontrario, 
el de la izquierda disfrutaba, porque se le daba oeasión de obtener dei padre de familia 
permiso para mostrarse eruel. Esto se [2] manifesto mueho antes de que estallase esta 
tempestad devastadora. Y vemos eumpMo lo que había sido mostrado, de modo que, en 
tanto que menospreeiamos los preeeptos dei Senor, mientras no eumpümos las 
preseripeiones saludables de la ley que se nos dio, el enemigo ha obtenido el permiso de 
haeer dano, de eehar la red y prender en eUa a los menos armados y menos prevenidos 
para reehazarlo. 

Roguemos insistentemente y gimamos en medio de eontinuas [5] plegarias. Pues 
también debéis saber, earísimos hermanos, que no haee mueho tiempo se nos ha 
reprobado en visión que nos adormeeemos en nuestras plegarias, y no oramos eon 
ateneión. Y, eiertamente, Dios, que ama a quien reprende, euando reprende lo haee para 
eorregir y eorrige para salvar. Así, pues, despabilémonos y rompamos las ataduras dei 
sueno, y oremos insistente y atentamente, eomo preseribe el apóstol Pablo, euando diee: 
«Insistid en la oraeión y eon espíritu vigilante»—. Los apostoles, en efeeto, no eesaron de 
orar dia y noehe, y el mismo Senor, nuestro maestro en la doetrina y guia para nosotros 
y ejemplo, oró freeuentemente y eon dihgeneia, según leemos en el evangeho: «Sahó al 
monte a orar y estuvo durante la noehe en oraeión eon Dios»—. Y, realmente, lo que 
pedia en la oraeión, lo pedia por nosotros, puesto que él no era peeador, sino que 
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cargaba con nuestros pecados. Y de tal modo rogaba él por nuestros pecados, que 
leemos en otro lugar: «Dijo el Senor a Pedro: He aqui que Satanás ha solicitado cribaros 
como se criba el trigo. Mas yo he rogado por ti para que no decaiga tu fe»—. Por lo que, 
si él sufre, vela y suplica por nosotros y por nuestros delitos, jcuánto más hemos de 
insistir nosotros con plegarias, y orar rogando en primer lugar al mismo Senor, y después 
satisfaciendo a Dios Padre por su [3] mediación! Tenemos un abogado e intercesor por 
nuestros pecados en Jesucristo, Senor y Dios nuestro, con tal que nos arrepintamos de 
nuestros pecados pasados y, reconociendo y confesando ahora que hemos ofendido al 
Senor con nuestros pecados, prometamos ir por sus caminos en lo venidero y respetar 
sus preceptos. Nuestro Padre nos corrige y nos protege si nos mantenemos firmes en la 
fe, y nos adherimos tenazmente a Cristo aun en medio de las tribulaciones y 
persecuciones, como está escrito: «^Quién podrá separamos dei amor a Cristo: la 
tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la pobreza, los pehgros, la espada?»—. 
Nada de todo esto puede separar a los creyentes, nada puede desgarrar a los que están 
unidos a su cuerpo y a su sangre. La presente persecución es una pmeba y un sondeo de 
nuestra disposición. Dios ha querido que fuéramos sacudidos y probados, de la misma 
manera que siempre ha probado a los suyos, pero en sus pmebas nunca ha faltado auxilio 
a los creyentes. 

[6] Por último él, por su bondad para con nosotros, se dignó encomendarme a mi, el 
último de sus siervos, aunque cargado de abundantes pecados e indigno de su 
consideración: «Dile, dijo, que esté tranquilo, porque la paz ha de venir, pero hay todavia 
una pequena dilación, porque quedan aún [2] algunos por probar». Pero también somos 
amonestados por la divina bondad sobre la fmgahdad en el comer y la sobriedad en el 
beber, a fm de que el corazón, elevado ya con gran vigor celestial, no sea enervado por 
los hechizos dei mundo, o la mente, embotada por la abundancia de alimentos, se vuelva 
menos apta para velar en la oración. 

No debi yo disimular ni conservar para mi solo en mi [7] interior ninguna de estas 
visiones, con las que cada uno de nosotros puede no sólo instmirse sino también regirse. 
En fm, no tengáis tampoco vosotros oculta esta carta, antes bien aconsejad a los 
hermanos que la lean. Pues interceptar aqueUo con lo que el Senor se digna advertimos e 
instmimos es no querer que sea instmido y amonestado su hermano. Que sepan que 
estamos siendo probados por nuestro Senor, [2] y que no desfaUezcan, por la violência 
de la presente tribulación, en la fe por la cual creimos una vez en él. Reconociendo cada 
uno sus pecados, al momento «dejen las obras dei hombre viejo»—. «Nadie, en efecto, 
que pone la mano sobre el arado y vuelve la mirada atrás, es apto para el reino de 
Dios»—. La mujer de Lot, en fm, que habia sido hberada y miró hacia atrás en contra de 
lo mandado, perdió lo que habia salvado—. Miremos no a lo que está detrás de nosotros, 
a donde nos Uama el diablo, sino a lo que tenemos delante, a donde nos Uama Cristo. 
Alcemos los ojos al ciclo para que no nos engane la tierra con sus atractivos y halagos. 
Ruegue cada uno a Dios, no tan sólo por si mismo, sino [3] en favor de todos los 
hermanos, como nos ensefió a rogar el Senor, en aquel pasaje en donde no recomienda la 
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oración privada de cada uno, sino que mandó orar por todos, haciéndolo con una plegaria 
común y una súplica concorde. Si cl Senor nos ve humüdes y pacificos, bien unidos unos 
con otros, temerosos de su cólera, no sólo corregidos sino también convertidos con la 
presente tribulación, nos hará invulnerables a los ataques dei enemigo. Precedió cl 
castigo, seguirá también la benevolencia. 

[8] A nosotros nos basta suplicar cl perdón al Senor con sencillez y unanimidad, sin 
cesar en las súplicas y con la fe de alcanzar lo que pedimos, rogando con lamentos y 
lágrimas, como corresponde rogar a quienes están puestos entre los caidos que se 
lamentan y el resto de los que temen caer, entre la multitud de enfermos tendidos por el 
suelo y los muy pocos que se sostienen en pie. Pidamos que la paz nos sea devuelta 
rápidamente, que pronto se nos socorra en nuestros escondrijos y peligros, que se 
cumpla lo que el Senor se digna anunciar a sus servidores: el restablecimiento de su 
Iglesia, la seguridad de que estamos a salvo, la serenidad tras la tormenta, la luz tras las 
tinieblas, la dulce calma después de las borrascas y huracanes, los compasivos auxilios de 
su amor paternal, las conocidas maravillas dei poder divino; con todo lo cual quede 
rebatida la blasfêmia de los perseguidores, se restaure la penitencia de los caidos y sea 
glorificada la firme e inmutable fidelidad de los perseverantes. Deseo, carisimos 
hermanos, que sigáis con buena salud y que os acordéis de mi. En mi nombre, saludad a 
la comunidad, y encargadles que conserven el recuerdo de nosotros. Adiós. 


12 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Se preocupa por los que se mueren gloriosamente en la cárcel; sin ser atormentados, su valor y gloria no son 
nada despreciables; pueden ser considerados entre los mártires bienaventurados: por ello advierte a Tértulo que 
anote el dia en que mueren. 

Cipriano saluda a los hermanos presbíteros y diáconos. 

Si bien sé, carisimos hermanos, que habéis sido advertidos [1] frecuentemente en mis 
cartas para que se atienda con toda diligencia a los que han confesado con voz gloriosa al 
Senor y están encarcelados, no obstante, otra vez os encargo que nada falte en solicitud a 
quienes nada falta en gloria. Y ojalá la condición de mi puesto y dignidad— me permitiese 
poder estar ahora personalmente presente: con prontitud y de buena gana en un servicio 
ordinário, cumpliria para con nuestros valerosos hermanos, todos los deberes de la 
caridad. Pero que vuestro ceio supla mi deber y haga todo lo que es preciso por aquellos 
a los que la gracia divina ha ensalzado con tales méritos de fidehdad y valor. Póngase [2] 
también mucho interés y un gran cuidado en los cuerpos de todos los que, a pesar de no 
haber sido torturados, con una muerte gloriosa acaban en la cárcel. Por cuanto ni su 
valor ni su gloria son tan pequenos que no puedan también ellos ser incluidos entre los 
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mártires bienaventurados. En cuanto a ellos, sufrieron todo aquello que estaban 
dispuestos y deeididos a padeeer. Quien bajo la mirada de Dios se ofreeió a los tormentos 
y a la muerte, sufrió euanto en su voluntad aeeptó padeeer. Porque no fue él mismo 
quien les falló a los tormentos, sino los tormentos los que le fallaron a él. «A [3] quien 
me eonfesare ante los hombres, también yo lo eonfesaré delante de mi Padre»—, diee el 
Senor; ellos han eonfesado. «El que resistiere hasta el fín, éste se salvará»—, anade el 
Senor; ellos resistieron y eonservaron hasta el fín íntegros e inmaeulados los 
mereeimientos de sus virtudes. Y está también eserito: «Sé fíel hasta la muerte, y te daré 
la eorona de la vida»—: ellos perseveraron fíeles hasta la muerte, eonstantes e 
inveneibles. Guando se afiade a nuestro deseo y a nuestra eonfesión la muerte en la 
eáreel y entre eadenas, se ha eonsumado la gloria dei martírio. 

[ 2 ] Finalmente, anotad también los dias en que mueren, para que podamos eelebrar su 
eonmemoraeión entre los mártires; aunque Tértulo, nuestro hermano fídelísimo y 
devotísimo, en medio de sus oeupaeiones, eon el eelo y euidado que pone en toda elase 
de servieios a los hermanos y que no falta tampoeo en lo que se refíere a los euerpos, me 
ha eserito y sigue eseribiéndome sefialando los dias en que, hallándose en prisión, 
nuestros bienaventurados hermanos salen de este mundo eon gloriosa muerte haeia la 
etemidad; y que nosotros eelebremos también aqui oblaeiones y saerifíeios en su 
eonmemoraeión, que muy pronto, eon la ayuda de [2] Dios, eelebraremos en vuestra 
eompanía. Que vuestro eelo diligente no les falte tampoeo a los pobres, eomo ya 
diferentes veees he eserito; a aqueUos, se entiende, que, siendo eonstantes en la fe y 
luehando a nuestro lado eon arrojo, no han abandonado el eampamento de Cristo. A 
éstos, por eierto, en tales eireunstaneias, les hemos de prestar mayores muestras de 
afeeto y ateneión, ya que, ni abatidos por la pobreza ni derribados por la fuerza de la 
perseeueión, sirviendo fielmente al Senor, han dado ejemplo de fídehdad a los pobres 
restantes. Os deseo, earísimos hermanos y muy aflorados, que sigáis bien de salud y os 
aeordéis de mí. Saludad a los hermanos en mi nombre. Adiós— . 


13 

Cipriano al presbítero Rogaciano y a los demás 


El objetivo fundamental de esta carta, magnífico testimonio histórico dei cristianismo primitivo, es amonestar 
severamente a quienes abandonan la práctica de las verdades cristianas, bien de palabra, bien de obra. 

Cipriano saluda al presbítero Rogaeiano y a los demás hermanos eonfesores. 

Haee ya tiempo, hermanos earísimos y muy valerosos, [ 1 ] os dirigí una earta para 
feheítaros eon palabras alentadoras por vuestra fe y virtud—, y ahora no tíenen mís 
palabras otro objeto eapítal que proelamar gozosamente una vez más y sín eesar la gloria 
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de vuestro nombre. Porque, ^puedo desear algo más grande o mejor que ver a la grey de 
Cristo iluminada eon la hermosura de vuestra eonfesión? Pues si de esto se han de 
alegrar todos los hermanos, le eorresponde al obispo una mayor parte dei gozo eomún, 
puesto que el honor de la Iglesia es el honor de su jefe. Cuanto nos afligimos por aquellos 
a quienes derribo la tempestad funesta, otro tanto nos alegramos por vosotros, a los que 
no pudo derroear el diablo. 

Os exhortamos, pues, por nuestra fe eomún, por el amor [2] sineero y puro de nuestro 
eorazón haeia vosotros, a que, quienes habéis veneido al enemigo en el primer eombate, 
eonservéis vuestra gloria eon un valor firme y perseverante. Estamos todavia en el 
mundo, todavia en el eampo de batalla, luehamos dia a dia a vida o muerte. Se ha de 
proeurar que después de estos inieios se adquiera también el ereeimiento y se eonsume 
en vosotros lo que eomenzasteis a ser eon unos feliees prineipios. Poeo es haber podido 
aleanzar algo; es más poder eonservar lo que se ha aleanzado, a la manera eomo ni la fe 
en sí misma ni el naeimiento a la salvaeión vivifiean porque se han reeibido, sino porque 
se han eonservado, tampoeo es la eonseeueión la que salva enseguida [2] al hombre para 
Dios, sino el haber Uegado al final. El Senor nos ensenó esto eon su magistério dieiendo: 
«He aqui que ya estás eurado, ya no quieras peear, no te sueeda algo peor»— . Considera 
que esto se lo diee también al que le ha eonfesado: «Mira que te has eonvertido en un 
eonfesor, ya no quieras peear, no te sueeda algo peor». Finalmente, Salomón, Saúl y 
muehos otros, euando no anduvieron por los eaminos dei Senor, no pudieron mantener la 
graeia que les habia sido dada: al abandonar ellos la diseiplina dei Senor, también la graeia 
los abandono a eUos. 

[3] Debemos perseverar en el difieil y estreeho eamino por el que nos vienen la 
alabanza y la gloria, y, si a todos los eristianos eonvienen la ealma y la humildad, y la 
tranquilidad que dan las buenas eostumbres, según la palabra de Dios que a ningún otro 
haee easo sino al humilde, al paeifieo y al que revereneia eon temor sus ensenanzas, 
entonees eon mayor razón eonviene que observéis y eumpláis esto los eonfesores, que 
habéis sido propuestos para los demás hermanos eomo un ejemplo, y eonforme a euyas 
eostumbres [2] todos los demás deben ordenar su vida y eostumbres. Pues así eomo los 
judios quedaron apartados de Dios, porque por ellos el nombre de Dios se blasfema entre 
los gentiles, asi, por el eontrario, son gratos a Dios los que eon su ejemplo dan un loable 
testimonio dei nombre dei Senor. Así advierte y diee el Senor, según está eserito: «Brille 
vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a 
vuestro Padre, que está en los eielos»—. También el apóstol Pablo diee: «Brillad eomo 
faros en el mundo»—. Y Pedro exhorta similarmente: «Como extranos y viajeros 
absteneos de los deseos eamales que luehan eontra el alma, Uevando una eondueta 
intaehable entre los gentiles, para que, si hablan mal de vosotros, eomo de malvados, 
viendo vuestras buenas obras, ensaleen al Senor»—. De eso, eiertamente, se preoeupan 
muehísimos de vosotros eon gozo por mi parte, a la vez que, heehos mejores graeias al 
mérito de su propia eonfesión, guardan y eonservan su gloria eon una eondueta paeífiea 
y reeta. 
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Ahora bien, oigo que algunos deshonran vuestro grupo y [ 4 ] destruyen con su 
comportamiento depravado el honor de la mayoría. A éstos, aun vosotros mismos, eomo 
eelosos eustodios de vuestro buen nombre, debéis reprenderlos, eontenerlos y 
eorregirlos. Pues, joon qué vergüenza para vuestro nombre se delinque euando alguno de 
eUos haee aUá vida de embriagado y disoluto, otro regresa a la patria de donde fue 
desterrado para aeabar eneareelado, no eomo eristiano sino eomo deUneuente! Oigo deeir 
que algunos se hinehan [2] de orgullo y se envaneeen, euando está eserito: «No te 
envanezeas, sino teme. Pues si el Sefior no perdonó a las ramas naturales, quizás ni a ti 
te perdone»—. Nuestro Senor «fue eondueido eomo oveja al saerifieio, y eomo un 
eordero que no bala ante el esquilador, dei mismo modo él no abrió su boea»—. «No soy 
—diee— eontumaz, ni eontradigo. Ofreei mi espalda a los azotes y mi rostro a las 
bofetadas. [3] No volvi mi faz ante el aseo de los salivazos»—. Y uno que ahora vive en 
Él y por Él, ^se atreve a ensalzarse y ensoberbeeerse, olvidándose de lo que Él hizo y de 
los mandamientos que nos dio, bien por si mismo, bien por sus apostoles? Y si «el 
eselavo no está por eneima de su amo»—, que quienes siguen al Senor imiten humildes, 
paeifieos y en sileneio sus pasos, puesto que el que fiie inferior será superior, eomo diee 
el Senor: «El que sea el más pequeno entre vosotros, éste será grande»—. 

[5] ^Qué deeir, además, —euán exeerable os debe pareeer a vosotros— de algo que 
nosotros hemos sabido eon sumo dolor y eon lágrimas, que no faltan quienes profanan 
eon su infame y torpe promiseuidad los templos de Dios y los miembros santifieados y, 
después de la eonfesión, más ennobleeidos, poniendo sus eamas juntas eon las de las 
mujeres, pues aun euando en la eoneieneia de eUos falte lujuria, el simple heeho es ya un 
grave peeado, porque eon su eseándalo es posible que se produzean ejemplos que hagan 
[2] eaer a otros? Tampoeo eonviene que haya entre vosotros pugnas y rivalidades, 
euando el Sefior nos dejó su paz y está eserito: «Amarás al prójimo eomo a ti. Mas si os 
mordéis y os ineulpáis los unos a los otros, mirad no vayáis a destruiros unos a otros»—. 
Os ruego que os abstengáis también de ultrajes y ofensas, porque tampoeo los 
maldieientes eonseguirán el reino de Dios—, además de que una lengua que ha 
eonfesado a Cristo se ha de eonservar intaeta y pura guardando su honor. Efeetivamente, 
quien habla palabras paeifieas, buenas y justas, según el mandato de Cristo, eonfiesa a 
Cristo todos los dias. Habiamos renuneiado al siglo euando [3] fiiimos bautizados: mas es 
ahora euando renuneiamos verdaderamente al siglo, euando tentados y probados por 
Dios, abandonando todas nuestras eosas, seguimos al Sefior y nos mantenemos firmes y 
vivimos graeias a la fe en Él y en su temor. 

Fortalezeámonos eon mutuas exhortaeiones y avaneemos [6] más y más en la 
preseneia dei Senor, para que euando, en su miserieordia, nos traiga la paz que muehas 
veees promete traemos, nos reintegremos a la Iglesia renovados y easi eambiados en 
otros, y tanto nuestros hermanos eomo los gentiles nos eontemplen eorregidos y 
mejorados en todo, y los que habian admirado antes en nuestros aetos de valor la gloria, 
admiren ahora el ejemplo de nuestra eondueta. 

Y aunque he eserito a nuestro elero haee poeo, euando [7] aún estábais detenidos en 
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la cárcel —ahora de nuevo le he escrito muy extensamente— para que se os 
proporcione lo que sea necesario bien para vuestro vestido, bien para vuestro alimento; 
no obstante, yo mismo os he enviado de mis propios ahorrillos, que Uevaba conmigo, 
doscientos cincuenta sestercios, y últimamente otros doscientos cincuenta. También 
Victor, que ha pasado de lector a diácono y está a mi lado, os ha enviado ciento setenta y 
cinco. Me emociono cuando conozco que muchos hermanos nuestros, espoleados por la 
caridad, acuden a cual más y alivian vuestras necesidades con sus aportaciones. Deseo, 
carisimo hermano, que estés siempre bien de salud. 


14 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Conocedor Cipriano dei quebranto que ha ocasionado al pueblo la persecución, la cual ha diezmado asimismo 
a una parte dei clero, cree preferible permanecer aún escondido. Les pide ayuda para atender a los confesores de 
la fe. 

Cipriano saluda a sus hermanos presbiteros y diáconos. 

[ 1 ] Deseaba, carisimos hermanos, poder saludar con mi carta a todo nuestro clero 
intacto y a salvo. Pero como la tempestad adversa, que ha abatido en su mayor parte a 
nuestro pueblo, anadió también, para colmo de nuestros dolores, que con su estrago 
incluso una parte dei clero quedara diezmada, rogamos al Senor que, sabiendo que 
permanecéis firmes en la fe y en la virtud, os podamos saludar viéndoos tan constantes 
[2] en lo sucesivo gracias a la misericórdia divina. Y, aunque habia un motivo que me 
impulsaba, como si fuera un deber, a reunirme pronto yo mismo con vosotros, primero el 
ansia y las ganas de veros —deseo éste de la mayor importância para mi—, en segundo 
lugar poder tratar en común aquellos asuntos acerca dei gobiemo de la Iglesia que exige 
el bien común y, una vez examinados éstos con el parecer de muchos, regularlos; con 
todo me ha parecido preferible mantenerme todavia escondido y quieto algún tiempo con 
miras a otras conveniências que afectan a la paz y al bienestar de todos nosotros, de lo 
cual os dará exphcación nuestro queridisimo hermano Tértulo—. Él, con el gran cuidado 
que pone en todas las obras divinas, ha sido igualmente quien me dio este consejo, que 
fuera cauto y moderado y que no me dejara ver temerariamente en púbhco, y menos en 
el lugar donde tantas veces habia sido reclamado y buscado. 

Confiando, por tanto, no sólo en vuestro afecto sino [2] también en vuestro espiritu 
rehgioso, el cual tengo sobradamente conocido, os aconsejo y encargo por la presente 
que seáis vosotros, cuya presencia ahi no hace recelar ni es excesivamente pehgrosa, 
quienes me supláis en todo lo que exige el gobiemo de nuestra rehgión. Téngase en este 
tiempo, en cuanto se pueda y como se pueda, cuidado de los pobres que tal vez 
resistiendo firmes en la fe no dejaron el rebano de Cristo, de modo que, mediante vuestra 
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solicitud, se les proporcionen médios eon que soportar la penúria, no sea que lo que la 
tempestad no eonsiguió de los ereyentes, lo eonsiga la neeesidad de los que viven en 
apuro. Que se [2] atienda también eon solieitud a los gloriosos eonfesores. Y aunque sé 
que muehisimos de éstos han sido aeogidos por la buena voluntad y el amor de los 
hermanos, sin embargo, si hay algunos faltos de vestido o de dinero, proeuradles todo lo 
que sea neeesario, eomo ya os lo eseribi tiempo atrás euando todavia estaban en la 
prisión; ahora bien, que sepan por vosotros, que oigan y aprendan qué es lo que requiere 
la diseiplina eelesiástiea según la ensenanza de las Eserituras: que sean humildes, 
modestos y paeifieos, eon el fm de salvaguardar el honor de su nombre y, habiendo sido 
gloriosos por la eonfesión de su fe y siéndolo también por sus eostumbres, se hagan 
dignos, mereeiendo el favor dei Senor en todo, de aleanzar en el colmo de su gloria, la 
corona celestial. Porque queda por cumplir más de lo que al parecer ya se ha cumplido, 
pues está escrito: «No loes a ningún hombre antes de que muera»—. Y en otro lugar: 
«Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida»—. Y el Senor también dice: 
«Quien persevere hasta el fm se salvará»—. [3] Que imiten al Senor, que en el tiempo 
de su pasión no fue más altanero sino más humilde. Pues fue entonces euando lavó los 
pies de sus discipulos diciendo: «Si yo, que soy vuestro maestro y senor, os he lavado los 
pies, también vosotros debéis lavar los pies de los otros. Yo os he dado ejemplo para que 
hagáis a los demás lo que yo he hecho»—. Que sigan, igualmente, los ejemplos dei 
apóstol Pablo que, después de pasar por la cárcel repetidas veces, por azotes, por fieras, 
persevero manso y humilde en todo; ni siquiera después de la visión dei tercer cielo y dei 
paraiso presumió de nada eon arrogancia, sino que dijo: «Y no he comido grátis el pan de 
otro, sino trabajando eon esfuerzo y fatiga de dia y de noche, para no ser gravoso a 
ninguno de vosotros»—. 

[3] Os pido que instruyáis sobre cada una de estos temas a nuestros hermanos. Y 
puesto que será ensalzado el que se humille, es ahora euando más deben temer al 
adversário insidioso, que ataca más al más fuerte y, habiéndose vuelto más fiero eon la 
derrota, procura vencer al que le venció. El Senor hará que me sea posible también a mi 
verlos pronto y disponer sus mentes eon exhortaciones saludables a salvaguardar [2] la 
gloria que han adquirido. Pues me duelo euando me decis que algunos se portan mal y 
disolutamente; que hay entre ellos discórdias y que pierden el tiempo eon insensateces; 
que unos miembros de Cristo, que ya lo han confesado se manchan eon uniones ilícitas, 
y que no se dejan gobemar por los diáconos— o por los presbíteros, sino que lo que 
consiguen es que la intachable gloria de muchos eonfesores buenos se manche eon las 
eostumbres malas y depravadas de unos pocos; a éstos deberian temer, esto es verse 
arrojados de su compafiia después de ser condenados por su testimonio y juicio. Pues al 
fm y al cabo solamente es glorioso y autêntico confesor aquel de quien después la Iglesia 
no se ruboriza, sino que se gloria. 

En cuanto a lo que me han escrito mis hermanos en el [ 4 ] sacerdócio Donato, 
Fortunato, Novato y Gordio, no he podido responder nada yo solo, ya que desde el 
comienzo de mi episcopado decidi no gestionar nada por mi cuenta sin vuestro consejo y 
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el consentimiento de mi pueblo. Pero euando eon la graeia de Dios vaya a vosotros, 
entonees trataremos en eomún de lo que se ha heeho o ha de haeerse, tal eomo el 
respeto mutuo exige. Os deseo, hermanos queridisimos y muy aflorados, que sigais eon 
eompleta salud y os aeordéis de mi. Saludad a los hermanos que estén eon vosotros y 
eneargadles que se aeuerden de mi. Adiós. 


15 

Cipriano a los mártires y confesores 


Ésta es la primera carta que trata de la cuestión dificultosa de los lapsos^lS En ella advierte a la vez nuestro 
obispo a los mártires y confesores que cumplan lo establecido en cuanto a los libelos en favor de los lapsos. Le 
preocupa asimismo el heeho de que algunos presbíteros ponen dificultados al cumplimiento de la disciplina 
eclesiástica. 

Cipriano saluda a sus mártires y eonfesores, hermanos earisimos. 

[ 1 ] La solieitud de nuestro eargo y el temor de Dios nos apremian, valerosisimos y 
muy feliees mártires, a amonestaros eon nuestra earta para que quienes tan devota y 
generosamente guardáis la fe dei Seflor, observéis también su ley y diseiplina. Pues, si es 
un deber que todos los soldados de Cristo eumplan los preeeptos de su general, mueho 
más debéis aeatarlos vosotros, que os habéis eonvertido en modelos [2] de virtud y de 
temor de Dios para los otros. Por eierto que yo ereia que los presbíteros y diáeonos que 
viven ahi eon vosotros os advertian e instruian plenamente aeerea de la ley dei evangelio, 
eomo se ha heeho siempre en tiempos de nuestros predeeesores, euando los diáeonos, 
aeudiendo a la eáreel, eneauzaban eon sus eonsejos y eon los mandatos de las Eserituras 
las aspiraeiones de los mártires. Pero ahora me entero, eon grandisimo dolor de mi alma, 
de que alli no solamente no se os reeuerdan los mandatos divinos sino que, más bien, se 
difieulta su eumplimiento, de modo que lo que vosotros mismos haeéis —eon respeeto a 
Dios eon prudeneia y eon respeeto al pontifiee por defereneia— es anulado por algunos 
presbíteros; ellos, sin reflexionar en el temor de Dios ni en el honor dei obispo, euando 
vosotros me habéis eserito pidiéndome que se examinen vuestros deseos y que se 
eoneeda la paz a algunos lapsos en el momento en que, aeabada la perseeueión, podamos 
reunimos eon el elero y juntamos todos, eontra la ley dei Evangelio, ineluso eontra 
vuestra laudable petieión, antes de que se haya heeho peniteneia, antes dei eumplimiento 
de la exomológesis— por el más grave y mayor peeado, antes de la imposieión de manos 
por el obispo y el elero en orden a la reeoneüiaeión, se atreven a ofreeer el saerifleio por 
ellos y a darles la euearistia, es deeir, a profanar el sagrado euerpo dei Seflor, euando está 
eserito: «El que eomiere el pan y bebiere el eáliz dei Seflor indignamente, será reo dei 
euerpo y sangre dei Seflor»—. 

Es eierto que aun a los lapsos puede eoneedérseles en [2] eso el perdón. ^Quién, 
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estando muerto, no se apresurará a reeibir la vida? ^Quién no eorrerá a reeobrar la salud? 
Pero los pastores deben mantener la ley e instruir tanto a los impaeientes eomo a los 
ignorantes, para que no se eonviertan quienes deben ser pastores de las ovejas en sus 
eamieeros. Pues eoneeder lo que termina en perdieión es enganar; y tampoeo se levanta 
asi a un lapso, sino que, por la ofensa que se haee a Dios se le empuja más a su mina. 
Asi que por [2] lo menos aprendan de vosotros, aun euando debian haberos ensenado. 
Que reserven para la deeisión dei obispo vuestras petieiones y demandas y que esperen 
un tiempo de paz oportuno para eoneeder la reeoneüiaeión que vosotros pedis, de modo 
que primero reeiba dei Sefior la paz la madre, y entonees, eomo es vuestro deseo, podrá 
tratarse de la paz de los hijos—. 

[3] Y porque oigo, valerosisimos y muy aflorados hermanos, que os sentis 
presionados por la desvergüenza de algunos y que vuestra modéstia padeee violeneia, os 
mego eon la mayor insisteneia que puedo que, reeordando el Evangelio y eonsiderando 
qué elase de eosas eoneedieron en el pasado vuestros anteeesores mártires y euán 
solíeitos fueron en todo, examinéis también vosotros atenta y eautamente las demandas 
de petieionarios, que —eomo amigos que sois dei Seflor y que un dia habréis de juzgar 
eon É1 —, pongáis ateneión en la eondueta, obras y méritos de eada uno, que eonsideréis 
asimismo los tipos y earaeteristieas de sus delitos no sea que, si vosotros hubiéseis 
prometido o nosotros hubiésemos heeho algo preeipitada e indignamente, se haya de 
avergonzar nuestra Iglesia ineluso ante los mismos gentiles. [2] Pues a menudo somos 
visitados y eastigados, y somos advertidos a fm de que los mandamientos dei Seflor 
permanezean intaetos e inviolados. Bien sé que tampoeo ahi entre vosotros eesa el 
eastigo divino de instmir a muehos en la diseiplina eelesiástiea. Pero todo esto puede 
eonseguirse si moderáis eon una religiosa reflexión lo que se os pide, deseubriendo y 
reprimiendo a esos que, haeiendo aeepeión de personas al distribuir vuestras limosnas, o 
bien miran de eomplaeer o busean el tráfieo de un negoeio ilíeito. 

Sobre esto ya he eserito al elero y al pueblo dos eartas— [ 4 ] y he mandado que os 
sean leidas ambas. Pero hay otra eosa que debéis ordenar y eorregir eonforme a vuestra 
diligeneia: designar nominalmente a los que queréis que se les eoneeda la reeoneüiaeión. 
Pues oigo que en favor de algunos se eonfeeeionan libelos en los que se diee: «Que 
vuelva a la eomunión él eon los suyos» Eso nunea lo hieieron los mártires, de modo que 
una petieión vaga y ambigua aeumulara en lo sueesivo antipatia eontra nosotros. Pues es 
evidente que euando se diee «él eon los suyos» lo mismo se nos pueden presentar veinte 
que treinta e ineluso más que aseguren que son parientes y afines, libertos, eselavos dei 
que reeibió el libelo. Y por eso os pido que designéis nominalmente en el libelo a quienes 
vosotros mismos veáis y eonozeáis, a aquellos euya peniteneia eonsideréis que está 
próxima a la satisfaeeión; asi nos mandaréis eartas que estén eonformes a la fe y a la 
diseiplina. Deseo, hermanos valerosos y düeetisimos, que sigáis eon buena salud en el 
Seflor y que os aeordéis de mi. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Esta carta está íntimamente relacionada con la anterior por su tema. Cipriano insiste en el hecho de que 
algunos clérigos, arrogándose todos los derechos y buscando hacerse populares, imponen las manos a los lapsos, 
con lo cual a éstos les causan más bien dano espiritual y, a su vez, ellos desobedecen. 

Cipriano saluda a los hermanos presbiteros y diáconos. 

[ 1 ] He tenido paciência durante bastante tiempo, carisimos hermanos, como si nuestro 
silencio discreto fuese útil para la paz; pero, como la inmoderada y loca presunción de 
algunos intenta perturbar temerariamente el honor de los mártires, la modéstia de los 
confesores y la tranquilidad de todo el pueblo, no debo caUar por más tiempo, no sea que 
el sileneio exagerado se vuelva un peligro para el pueblo y para [2] nosotros. Pues, ^qué 
pehgro podemos dejar de temer de que sobrevenga la ira de Dios euando algunos 
presbiteros, olvidándose dei Evangeho y de su dignidad, más aún, sin pensar en el juieio 
futuro dei Senor ni en el obispo que ahora tienen de superior, reelaman para si todos los 
dereehos eon injuria y menospreeio de su prelado, eosa que nunea oeurrió en tiempos de 
nuestros anteeesores? 

[ 2 ] jY ojalá reivindieasen para ellos todos los dereehos sin que se viniera abajo la 
salvaeión de nuestros hermanos! Yo podria disimular y sufrir el agravio que se haee a mi 
episeopado, eomo lo he disimulado y lo he sufrido siempre. Pero no se puede disimular 
ahora, euando nuestra eomunidad fraterna es enganada por algunos de vosotros que, 
queriendo haeerse agradables sin tener en euenta la eonversión, perjudiean [2] aún más a 
los lapsos. Pues ya saben ineluso los mismos apóstatas que el peeado que la perseeueión 
les hizo eometer es gravisimo, ya que dijo nuestro Senor y juez: «A quien me eonfesare 
ante los hombres, también lo eonfesaré yo ante mi Padre que está en los eielos; pero a 
quien me negare, también lo negaré yo a éb>—. Y dijo también: «Se perdonarán todos 
los peeados a los hijos de los hombres, ineluso las blasfêmias; pero quien blasfemare 
eontra el Espiritu Santo no tiene perdón sino que es reo de peeado eterno»—. Y todavia 
el bienaventurado Apóstol anadió: «No podéis beber dei eáhz dei Senor y dei de los 
demonios. No podéis tener parte en la mesa dei Senor y en la mesa de los demonios»—. 
Quien eseonde estas verdades a nuestros hermanos, los engana eomo miserables hasta tal 
punto que, pudiendo satisfaeer eon sus obras y oraeiones a Dios —que es Padre y 
miserieordioso— si hieiesen verdadera peniteneia, son sedueidos para perderse más; y, 
pudiendo levantarse, eaen aún más bajo. Pues euando se trata de peeados menores, los 
peeadores haeen peniteneia todo el tiempo senalado, praetiean la exomológesis según está 
ordenado, y reeuperan el dereeho de la eomunión por la imposieión de las manos dei 
obispo y dei elero; ahora, en el tiempo adverso, euando dura todavia la perseeueión, 
euando todavia no goza de paz la Iglesia, son admitidos a la eomunión, se offeee el 
saerifleio en nombre de ellos, y sin haber heeho peniteneia ni exomológesis, sin 
imposieión de manos ni dei obispo ni de los elérigos, se les da la euearistia a pesar de que 
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está escrito: «Quien comiere elpan o bebiere el cáliz dei Senor indignamente, será reo dei 
cuerpo y de la sangre dei Senor»—. 

Pero ahora los reos no son ellos, porque no conocen [3] bien la ley de la Escritura. Lo 
serán, más bien, los que presiden y no ensenan esos preceptos a los hermanos para que, 
instruídos por quienes están al frente, lo hagan todo con temor de Dios y observando 
todas las prescripciones ordenadas por Él. Además excitan la envidia contra los santos [2] 
mártires y enfrentan a los gloriosos siervos de Dios con el pontifice, pues ellos 
reconociendo mi dignidad me han escrito cartas y me han pedido que se examinen sus 
peticiones y se les conceda la paz después que eUa misma, nuestra madre, la haya 
obtenido de la misericórdia dei Senor, cuando a nosotros la protección divina nos haya 
devuelto a su Iglesia; éstos, suprimiendo el honor que me rinden los mártires y los 
confesores y despreciando la ley dei Senor y la norma a la que los mismos confesores y 
mártires mandan atenerse, antes de haberse pasado el miedo de la persecución, antes de 
mi retomo, y casi antes de la muerte misma de los mártires, ya comunican con los lapsos 
y ofrecen el sacrifício y les dan la eucaristia; cuando, aun en el caso de que los mártires, 
teniendo, en el fervor de su triunfo, en poco la Escritura, se excedieran contra la ley dei 
Senor en algunos de sus deseos, deberian ser advertidos a propuesta de los presbíteros y 
de los diáconos, tal como se hizo siempre en tiempos pasados. 

[ 4 ] Por eso no deja la justicia divina de castigamos dia y noche. Además de las 
visiones nocturnas, también de dia los nifios inocentes se sienten Uenos dei Espiritu Santo 
y en éxtasis ven con sus ojos, oyen y dicen todas las cosas con las que se digna el Senor 
avisamos y ensenamos. Cuando el Senor, que me mandó alejarme de vosotros, se digne 
hacerme [2] volver, ya os lo contaré todo. Mientras tanto, que algunos temerários, 
incautos y soberbios que hay entre vosotros, los cuales no hacen caso de los hombres, 
teman por lo menos a Dios y sepan que, si en adelante continúan en la misma actitud, me 
valdré de la admonición que Dios me manda emplear; por ahora se les debe prohibir 
ofrecer el sacrifício hasta que ante mi y los confesores y todo el pueblo den razón de su 
conducta, cuando permita el Senor que volvamos a reunimos en el seno de la madre 
Iglesia. Sobre esto he escrito cartas a los mártires y confesores y al pueblo—, las cuales 
he encargado que os scan leidas ambas. Deseo, hermanos queridisimos y aflorados, que 
sigáis bien de salud y que os acordéis de mi. Adiós. 


17 

Cipriano a los hermanos dei pueblo 


Sigue el obispo de Cartago doliéndose de que algunos presbíteros, sin respetar las prescripciones, reconcilian 
a los lapsos con excesiva facilidad, según ya les ha advertido en las dos cartas anteriores. 

Cipriano saluda a sus hermanos que viven entre el pueblo. 
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Que vosotros, carísimos hermanos, gemís y os atribulais [ 1 ] por las caidas de nuestros 
hermanos, lo sé por mi, que también yo personalmente gimo eon vosotros por eada uno, 
y me duelo y sufro, y siento lo que diee el santo Apóstol: «^Quién enferma —diee— y 
no enfermo yo? ^Quién se eseandaliza, y no me abraso?»—. Y también dijo en una 
epistola: «Si sufre un solo miembro, sufren a la vez los demás miembros; y, si goza un 
solo miembro, se alegran eon él los demás»—. Yo sufro y me eompadezeo de mis 
hermanos, que eaidos y postrados por el estrago de la perseeueión, arrastrando eonsigo 
parte de nuestras entranas, nos han produeido un dolor tan grande eomo el de sus 
heridas; la divina miserieordia es poderosa para eurarlas. Con todo, entiendo [2] que no 
hay que preeipitarse, ni ha de haeerse nada de forma ineauta y eon prisas, a fm de que, 
mientras se usa sin disereeión la paz, no se provoque más gravemente la ira de la 
indignaeión divina. Unos bienaventurados mártires me han enviado una earta respeeto de 
algunos, pidiendo que sus soheitudes sean examinadas. Cuando, una vez eoneedida a 
todos la paz por el Senor, volvamos a la Iglesia, será examinado eada easo, estando 
presentes y juzgando vosotros. 

[ 2 ] Me entero, no obstante, de que algunos de los presbíteros, sin tener presente el 
evangelio, sin eonsiderar lo que nos han eserito los mártires, sin respetar en el obispo la 
dignidad de su saeerdoeio y de su eátedra, ya han eomenzado a ponerse de aeuerdo eon 
los lapsos, a ofreeer por ellos el saerrfieio, y a darles la euearistia, a pesar de que 
eonviene dar por su orden estos pasos. Pues, si por los peeados menores, que no van 
direetamente eontra Dios, se observa peniteneia en el tiempo justamente determinado, si 
se eumple la exomológesis una vez examinada la vida dei que haee la peniteneia, y nadie 
puede llegarse a la eomunión si antes no le ha sido impuesta la mano por el obispo y el 
elero, ^euánto más, en estos gravisimos y extremos peeados, eonviene que todo sea 
observado eauta y moderadamente según la ensenanza [2] dei Senor? Esto, eiertamente, 
deberian haberles ensenado a los nuestros los presbíteros y los diáeonos, eumpliendo su 
deber de euidar de las ovejas que les han sido eneomendadas y de dirigirias según el 
magistério divino al eamino que Ueva a la salvaeión. Yo eonozeo la serenidad y al mismo 
tiempo el temor rehgioso de nuestro pueblo: estarian atentos a satisfaeer a Dios y a 
pedirle perdón, si no los hubiesen enganado algunos presbíteros para ganárselos. 

[3] Asi pues, al menos vosotros, gobemad a eada uno, y eonforme a los preeeptos 
divinos dirigid eon vuestro eonsejo y vuestra moderaeión los sentimientos de los lapsos. 
Nadie reeoja fuera de tiempo los frutos verdes. Nadie lanee de nuevo a la mar su nave, 
maltratada y agujereada por las olas antes de haberla earenado eon toda dihgeneia. Nadie 
se apresure a tomar y ponerse una túniea desgarrada, a no ser que advierta que ya ha 
sido remendada por un habilidoso artesano y aprestada por un batanero—. Les ruego 
que sepan [2] eseuehar paeientemente nuestro eonsejo, esperen nuestro retomo, para 
que, euando esternos de vuelta entre vosotros por la miserieordia de Dios, eonvoeados 
los demás obispos, podamos entre vários examinar las eartas y demandas de los 
bienaventurados mártires, según la diseiplina dei Senor y la preseneia de los eonfesores y 
también vuestra. Respeeto de esto he eserito no sólo al elero sino también a los mártires 
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y confesores dos cartas—, las cuales mandé que os fuesen ambas leídas. Os deseo, 
hermanos carísimos y muy aflorados, que os encontréis siempre bien en el Seflor, y que 
os acordéis de mí. Adiós. 


18 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Se ven en esta breve carta los rasgos de humanidad de Cipriano: buen conocedor de las condiciones 
climáticas estivales de su tierra, recomienda condescendência con los lapsos en trance de peligro o enfermedad. 

Cipriano saluda a sus hermanos presbiteros y diáconos. 

Me sorprende, carísimos hermanos, que no hayáis contestado [1] nada a las muchas 
cartas que con frecuencia os he dirigido, pues la utilidad y la necesidad de nuestra 
comunidad fraterna exige que, informado por vosotros, pueda yo [2] tomar una decisión 
sobre los asuntos pendientes. No obstante, como veo que no me es posible todavia 
volver a vosotros, y que ya ha empezado el verano, tiempo que afeeta eon graves y 
freeuentes enfermedades, ereo que hay que visitar a nuestros hermanos, para que 
quienes reeibieron libelos de reeomendaeión de los mártires—, y mediante esta 
intereesión pueden ser ayudados ante Dios, en el easo de verse afeetados por algún apuro 
y peligro de enfermedad, sin aguardar mi preseneia, ante eualquier presbitero presente o, 
si no se eneontrase un presbitero y la muerte se aproxima, ante un diáeono también, 
puedan eumplir la exomológesis por su peeado, de modo que, impuesta la mano sobre 
ellos en seflal de peniteneia, vayan haeia el Seflor eon la paz que los mártires en sus 
eartas nos solieitaron que les fuese dada. 

[ 2 ] Animad también eon vuestra preseneia al resto dei pueblo que elaudieó, y alentadlo 
eon vuestro eonsuelo a que no se aparten de la fe y miserieordia dei Seflor. Pues no 
serán privados de la ayuda y soeorro dei Seflor quienes mansos y humildes, y haeiendo 
verdadera peniteneia, perseveren en sus buenos propósitos, de modo que no se deje de 
atenderlos [2] eon el remedio divino. Que no falte tampoeo vuestro euidado a los 
eateeúmenos, si estuvieren algunos en peligro y a las puertas de la muerte; que no se 
deniegue la miserieordia dei Seflor a los que imploren la graeia divina. Os deseo, 
hermanos earisimos, que sigáis siempre bien, y os aeordéis de mi. Saludad en mi nombre 
a toda la eomunidad fraterna, y eneargadle que se aeuerde de mi. Adiós. 
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Sigue Cipriano advirtiendo con energia que los poco razonables lapsos que apremian con urgência para que se 
les conceda la reconciliación, deben ofrecer a Dios un sacrifício de religiosa paciência y atenerse a la disciplina 
eclesiástica. 

Cipriano saluda a sus hermanos presbiteros y diáconos. 

He leido vuestra carta, carisimos hermanos, en la que [ 1 ] me decis que no les ha 
faltado vuestro provechoso consejo a nuestros hermanos, para que, dejándose de prisas 
temerárias, offezean a Dios su paeieneia religiosa de modo que, euando por la 
miserieordia divina nos reunamos, podamos tratar sobre todas las formas de peniteneia, 
de acuerdo eon la disciplina eclesiástica, máxime euando se ha eserito: «Aeuérdate de 
donde has eaido y haz peniteneia»—. Ahora bien, hace peniteneia aquél que, 
aeordándose dei precepto divino, manso, paeiente y obedeciendo a los saeerdotes de 
Dios, se haee digno dei Senor eon su sumisión y buenas obras. 

Mas, eomo me habéis indieado que hay algunos que son [ 2 ] inmoderados y que urgen 
para reeibir a toda prisa la reooneüiaeión, eomo habéis deseado que os dijera yo una 
norma respecto de esta euestión, ereo que he eserito bastante amphamente sobre este 
asunto en la última earta— que os he dirigido: que quienes reeibieron hbelo de los 
mártires y con su auxilio pueden ser soeorridos en sus pecados ante el Senor, si se viesen 
oprimidos por alguna enfermedad y peligro, praetieada la exomológesis e impuesta por 
vosotros la mano en sefial de peniteneia, sean enviados a preseneia dei Senor eon la paz 
que les fuera prometida por los mártires. Pero los restantes que, sin haber reeibido libelo 
alguno de los mártires, provoean malestar, ya que no es ésta euestión de unos poeos, ni 
de una Iglesia o de una provineia, sino de todo el orbe, éstos que esperen que llegue 
antes, eon [2] la proteeeión dei Senor, la paz púbhea de su Iglesia. Por eonsiguiente, 
eonviene no sólo a la modéstia y a la diseiplina sino también a la vida misma de todos 
nosotros que, reunidos los jefes eon el elero, estando también presente el pueblo que se 
ha mantenido firme —a quienes se debe honrar por su fe y temor— podamos disponerlo 
todo eon la eserupulosidad [3] de una dehberaeión común. Por otro lado, qué poco 
rehgioso es, y qué perjudieial para los mismos que tanta prisa tienen que, mientras los 
exiliados, los desterrados de su patria y los desposeidos de todos sus bienes todavia no 
han vuelto a la Iglesia, algunos lapsos se apresuren a adelantar a los mismos eonfesores y 
a entrar antes en la Iglesia. Si tanta prisa les eorre, tienen en su poder lo que piden, pues 
el tiempo mismo les da más de lo que soheitan. La lueha sigue todavia y todos los dias se 
eelebra el eombate. Si quienes fueron culpables están real y deeididamente arrepentidos y 
tanto puede el calor de su fe, sepan que el que no puede esperarse, puede ser 
eoronado—. Os deseo, earisimos hermanos, que sigáis bien, y que os aeordéis de mi. 
Saludad en mi nombre a la eomunidad fraterna, y eneargadles que se aeuerden de mi. 
Adiós. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos de Roma 


En esta carta al clero de Roma Cipriano justifica su retirada y alega cl consejo dei Senor respecto a la atención 
de los hermanos; reitera lo ya escrito en otras cartas^-^ en relación con los lapsos: hay que tener en cuenta el 
honor debido a los mártires, pero reprimir la audacia e impaciência de los lapsos. 

Cipriano a sus hermanos presbiteros y diáconos en Roma. 

Como he sabido, carisimos hermanos, que se os ha referido [ 1 ] con poca franqueza y 
fidelidad todo lo que aqui he hecho y sigo haciendo—, he creido necesario dirigiros esta 
carta, para daros con ella cuenta de mis actos, de mi disciplina y de mi dihgencia. Pues 
bien, como nos ensenan los [2] mandamientos dei Senor, apenas surgido el primer ataque 
de la persecución, habiéndomelo reclamado el pueblo con insistência a grandes voces, me 
escondi de momento, pensando no tanto en mi seguridad cuanto en la calma púbhca de 
los hermanos, no fuese que con mi presencia inoportuna se encendiera más el alboroto 
que habia empezado. Pero, aunque ausente corporalmente, no he faltado ni 
espiritualmente ni con mi actuación ni con mis avisos, con el fín de atender a nuestros 
hermanos, en lo que podia con mi poquedad conforme a lo mandado por el Senor. 

[ 2 ] Lo que yo he hecho os lo dicen las cartas que en cada momento y en número de 
trece os remiti—, en las que no ha faltado ni consejo para el clero—, ni exhortaciones 
para los confesores—, ni mis reprensiones a los desterrados cuando fue necesario—, ni 
unas palabras de recomendación a toda la comunidad fraterna para que imploraran la 
misericórdia de Dios—, en la medida en que mi pobre persona pudo intentarlo dentro de 
la norma de la fe y dei temor de Dios, y [2] tal como el Senor me inspiraba. Cuando 
después Uegaron también los tormentos, mis palabras penetraron los muros para alentar y 
confortar a nuestros hermanos encarcelados, bien que hubieran sufrido ya el tormento, 
bien que esperasen que los atormentasen—. Asimismo cuando supe que los que habian 
manchado sus manos y boca con contactos sacrilegos— o, al menos habian tiznado su 
conciencia con hbelos nefandos, asediaban por todas partes a los mártires y además 
sobomaban a los confesores con ruegos importunos y hsonjeros, de modo que, sin hacer 
ninguna distinción ni examen de las personas, se entregaban cada dia miles de hbelos 
contra la ley dei evangeho, escribi cartas— para recordar, en cuanto me era posible, con 
mis palabras y consejos a los mártires y confesores los preceptos dei Senor. Tampoco [3] 
les faltó a los presbiteros y diáconos la energia de mi episcopado, de tal modo que 
algunos, poco cuidadosos de la disciplina y de una temeraria precipitación, que habian 
comenzado ya a comunicar con los lapsos, fueron contenidos gracias a nuestra 
intervención. Dispusimos también al mismo pueblo en la medida de nuestras 
posibihdades y lo adoctrinamos para que se guardase la disciplina eclesiástica. 

Pero poco después, como algunos de los lapsos, bien por [3] propia iniciativa, bien por 
incitación ajena, se lanzasen con audaz exigencia a ver cómo les arrancaban de modo 
violento a los mártires y a los confesores la paz que les habia sido prometida, escribi al 
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respecto dos cartas— al clero, y mandé que se las leyeran de modo que, con el fm de 
suavizar, entre tanto, de algún modo la violência de aquellos, quienes murieran habiendo 
recibido el bbelo de los mártires, una vez eumpbda la exomológesis e impuestas las 
manos en senal de la peniteneia, fuesen enviados a preseneia dei Senor eon la paz que les 
babia sido prometida por los mártires. Y en euanto a esto no be dado ninguna ley, ni me 
be eonstituido en autor temerariamente. Abora bien, eomo se eonsiderara [2] que no sólo 
se debía bonrar a los mártires, sino que también babia de ser reprimido el ímpetu de esos 
que deseaban perturbarlo todo; y, además, eomo yo babia leído la earta— que baeia 
poeo babiais dirigido a nuestro elero por medio dei subdiáeono Cremeneio para que se 
atendiese a los que después de su apostasia bubiesen eaido enfermos y, arrepentidos, 
sobeitasen la eomunión, erei yo que también debia avenirme a vuestro pareeer, para que 
nuestra aetuaeión, que debe ser unânime y aeorde en todo, no diserepase en nada. [3] 
Dispuse que se dilatasen dei todo las eausas de los demás, aunque bubieran reeibido 
bbelo de los mártires, y que se reservasen para el tiempo en que yo esté presente, a fm 
de que euando, una vez eoneedida la paz por el Senor, nos reunamos vários obispos, 
podamos, eonsultado también vuestro pareeer, disponerlo todo o reformarlo. Os deseo, 
earisimos bermanos, que os eneontréis siempre bien. 


21 

Celerino a Luciano 


Sirve esta carta para conocer lo que algunos cristianos pensaban en la cuestión de los lapsos y, en 
consecuencia, para esclarecer el problema. Es interesante también por los datos que se aportan acerca de la 
persecución. 

Celerino a Lueiano—. 

[1] Mientras te eseribo estas eosas, mi senor y bermano, me babo gozoso y triste: 
gozoso porque me be enterado de que bas sido detenido por el nombre de nuestro Senor 
Jesueristo, salvador nuestro, e ineluso bas eonfesado su nombre ante los magistrados de 
este mundo; triste, en eambio, porque, desde el dia en que te aeompané—, jamás be 
podido reeibir una earta tuya. Ineluso abora mismo me agobia una doble tristeza, porque 
sabias que desde la eáreel donde estaba eontigo, iba a venir a mi lado nuestro eomún 
bermano Montano, y no me bas diebo nada sobre tu salud, ni de eómo van las eosas por 
abi. Abora bien, esto suele aeonteeer a los siervos de Dios, sobre todo a los que están a 
punto de eonfesar a Cristo. Pues eomprendo que el individuo ya no [2] atienda a las 
eosas de este mundo, puesto que está esperando la eorona eelestial. Por eso be diebo que 
tal vez te olvidaste de eseribirme. Porque, bablándote ineluso si quieres dei último de tus 
bermanos, si es que soy digno de oir mi nombre de Celerino, eon todo yo, euando 
también estuve en el tranee de tan gloriosa eonfesión, reeordaba a mis más antiguos 
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hermanos, y les recordé por mis cartas que mi afecto de antes para con ellos permanecia 
en mi y en los mios. Pero, queridisimo, pido al Senor que, si padeces antes [3] por el 
nombre de nuestro Senor Jesucristo, seas lavado con aqueUa sangre sagrada, antes de 
que te Uegue mi carta en este mundo; o bien que, si te Uega antes, me contestes. jQue te 
corone aquel cuyo nombre has confesado! Creo, en efecto, que, aunque en este mundo 
no nos viéramos, en el futuro, no obstante, nos abrazaremos en presencia de Cristo. 
Ruega para que sea yo también digno de ser coronado con vuestro grupo. 

Con todo debes saber que me encuentro en una gran tribulación, [2] y que me 
acuerdo de nuestro antiguo afecto dia y noche, como si estuvieras conmigo. Sólo Dios lo 
sabe. Y por tanto te ruego que aeeedas a mi deseo y te conduelas conmigo en la muerte 
de una hermana mia, que en este estrago se ha perdido para Cristo. Ha saerifieado e 
irritado a nuestro Senor, esto nos parece evidente. Por su acción yo he pasado Uorando, 
en eilicio y en ceniza, el dia alegre de la Pascua, y asi continúo hasta hoy, hasta que el 
auxilio de nuestro Senor Jesucristo y su piedad ponga remedio a tan lamentable 
nauífagio, por intercesión de mis senores que ya [2] fiieron eoronados y de los euales has 
de implorarlo. He reeordado tu afeeto anterior para que te eompadezcas eon todos los 
demás de mis hermanas, que también tú eonoeiste bien, esto es, Numeria y Cândida: 
sobre su peeado, porque nos tienen eomo hermanos, debemos vigilar—. Yo ereo que 
Cristo en atención a su arrepentimiento y a los servidos que prestan a nuestros 
companeros desterrados que han venido de entre vosotros y que te contarán en persona 
sus obras, les perdonará, al interceder por ellas vosotros, sus mártires. 

[3] Me he enterado de que has tomado el ministério de la direeeión de los más 
gloriosos. (Dichoso tú! Cumple aun durmiendo en la tierra lo que siempre has deseado. 
Deseaste ser enviado a la cárcel por su nombre, lo cual se cumple ahora, según está 
eserito: «El Senor te eoneeda eonforme a tu eorazón»—. Y ahora has sido designado 
ministro de Dios [2] sobre ellos, esto es, su servidor. Por tanto, te ruego, mi senor, y te 
pido por nuestro Senor Jesucristo, que hables a mis senores, eolegas y hermanos tuyos, a 
fm de que el primero de vosotros que reeiba la eorona dei martirio, perdone este pecado 
a nuestras hermanas Numeria y Cândida—. Ahora bien, a ésta siempre la he nombrado 
diseulpándola, Dios es testigo, porque abonó dinero por un eertifieado para no tener que 
saerifiear: y pareee que solamente subió hasta las Tres Pareas, y que se bajó desde 
aUí—. Yo estoy seguro, pues, de que ésta no saerifieó. Una vez oída la eausa de eUas, 
los superiores dispusieron que permanezean algún tiempo asi, hasta que se ehja 
obispo— . Pero por vuestras santas oraeiones y súplieas, en las que nosotros eonfiamos, 
porque sois amigos y, además testigos de Cristo, esperamos que logréis el perdón de 
todo. 

Ruego, pues, earisimo senor Luciano, que te acuerdes de [4] mi y quieras acceder a 
mi petieión. Asi también Cristo te eonserve aqueUa eorona santa que te eoneedió no sólo 
por tu confesión, sino por la santidad, en la que siempre te has movido y de la que 
siempre has sido ejemplo y guia de santos, a fm de que informes a mis senores todos, tus 
hermanos confesores, de este heeho, de manera que reciban de ti auxilio. Debes saber. 
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hermano senor, que no solo pido por ellas yo, sino también Estacio y Severiano y todos 
los confesores que vinieron de entre vosotros haeia aqui, y a reeibir a los euales ellas 
mismas bajaron al puerto, y los Uevaron a la eiudad, y han atendido a sesenta y eineo, y 
les han ayudado en todo hasta hoy. Pues todos viven eon ellas. No debo [2] importunar 
más tu eorazón de hombre santo, pues me eonsta que obras de buena fe. Te saludan 
Maeario y sus hermanas Comeha y Emérita; él se alegra de tu eonfesión gloriosa, así 
eomo de la de todos los hermanos; también Saturnino, que ha luehado hasta eon el 
diablo, que ha eonfesado valerosamente el nombre de Cristo, que, si ahi eonfesó 
vahentemente en el tormento de los garfios, aqui ruega y supliea eon insisteneia. Te 
saludan tus hermanos Calpumio y Maria y todos los fieles hermanos. Y debes saber 
también que esta earta va dirigida a mis senores, tus hermanos; te pido que te dignes 
leérsela. 
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Luciano a Celerino 


Respuesta de Luciano a Celerino en la que se entremezclan emoción y pena por las noticias de uno y otro. 
Detalla las condiciones en que vive un grupo de cristianos encarcelados. Respecto a los lapsos recomienda 
conceder les la reconciliación. 

Lueiano saluda a su senor Celerino, si soy digno de Uamarme eolega en Cristo. 

[ 1 ] He reeibido tu earta, senor y hermano dileetisimo, eon la que me apenaste de tal 
modo que, por tu aflieeión, easi se ha desvaneeido el gozo tan intenso de leer la earta que 
yo deseaba después de tanto tiempo, en la que te has dignado aeordarte de mi; he 
disfrutado por el favor de tu gran humildad, que al eseribir me dijeses, «Si soy digno de 
Uamarme hermano tuyo», de un hombre que ha eonfesado eon temor el nombre de Dios 
delante de unos funeionarios inferiores. Tú si que, por querer de Dios no sólo eonfesaste 
sino que aterrorizaste a la gran serpiente, la preeursora dei Antieristo—, eon aqueUas 
palabras y aloeueiones divinas que yo eonozeo. Veneiste eomo los amantes de la fe y 
eomo los eeladores de la diseipUna de Cristo, en la que tú te movias [2] eon la vitaUdad 
de un neófito, riéndome yo de gozo. Pero ahora, earísimo, digno ya de ser eontado entre 
los mártires, has querido apenarme eon tu earta, en la que me has informado de nuestras 
hermanas, a las euales ojalá fuese posible reeordarlas sin que hubieran eometido un 
peeado tan grave eomo el que ahora Uoramos eon tantas lágrimas. 

Quizás ya sepas qué nos ha oeurrido a nosotros. Cuando [2] todavia estaba en vida el 
bienaventurado mártir Pablo—, me Uamó y me dijo: «Lueiano, te reeomiendo en 
preseneia de Cristo que si alguno, después de que yo sea Uamado, solieita de ti la paz, se 
la des en mi nombre»—. Pero todos a los que el Senor se ha dignado Uamar a esta 
perseeueión tan prolongada, hemos enviado earta de eomún aeuerdo, dando la paz a 
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todos. Adviertes, por tanto, hermano, lo que Pablo en parte me eneomendó eomo lo que 
poeo después liemos determinado todos, desde antes ya de esta perseeueión, euando en 
eumplimiento de la senteneia dei emperador fuimos eondenados a morir de hambre y de 
sed; y fuimos eneerrados en dos eeldas, de tal manera que no se eonseguía nada por el 
hambre y la sed; pero el ealor debido a lo apretados que estábamos en nuestro tormento 
era tan intolerable que nadie podia soportarlo. Ahora, sin embargo, estamos en plena luz. 
Por tanto, saluda tú, earísimo hermano, a Numeria [2] y a Cândida, a las que, eonforme 
a la reeomendaeión de Pablo y de los restantes mártires que meneiono a eontinuaeión, 
pido que se les eoneeda la paz: Baso entre los rehenes—, Mapálieo en la tortura, 
Fortunión en la prisión, Fortunata, Vietorino, Víetor, Herenio, Crédula, Hereda, Donato, 
Firmo, Venusto, Frueto, Julia, Mareial y Aristón, que por querer de Dios murieron de 
hambre en la eáreel: entre los euales nos eontaréis también dentro de unos euantos dias. 
En efeeto, haee ya oeho dias desde que te eseribi que hemos sido eneerrados 
nuevamente. Y, durante eineo dias de los oeho, hemos reeibido una poreión de pan 
insignifieante y el agua raeionada. Por eso, hermano, te pido que, eomo aqui, euando el 
Senor eoneeda la paz a la Iglesia, eonforme al mandato de Pablo y nuestro aeuerdo, 
expuesta ante el obispo la eausa y realizada la exomológesis, obtengan la paz, no tan sólo 
éstas, sino ineluso las que sabes tú que están en nuestro ânimo. 

[3] Os saludan todos mis eolegas. \bsotros saludad a los eonfesores dei Senor que se 
eneuentran ahi eon vosotros, de los euales me indieaste los nombres, entre los euales 
también está mi eolega Saturnino eon sus eompaneros, y Maeario, Comelia y Emérita, 
Calpumio y Maria, Sabina, Espesina, [2] y las hermanas Jenara, Dativa y Donata. 
Saludamos a la vez a todos los suyos, a Sáturo, a Basiano y a todo el elero, a Urânio, 
Alejo, Quintiano, Colóniea, y me dirijo a todos, aunque no eseribo sus nombres porque 
me siento muy fatigado: por tanto deben perdonarme. Deseo que tú, que Alejo y 
Getúlieo, y que los orfebres y las hermanas sigáis bien. Os saludan mis hermanas Jenara 
y Sofía, y os las eneomiendo. 
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Todos los eonfesores a Cipriano 


Luciano le trae a Cipriano una carta escrita por los eonfesores, en la cual éstos le notifican que han otorgado 
la reconciliación de una forma generalizada. 

Todos los eonfesores saludan alpapa— Cipriano. 

Te haeemos saber que todos nosotros hemos eoneedido la paz a aqueUos de quienes a 
ti te eonstaba qué eomportamiento habian observado después de su eaida, y queremos 
que eomuniques también a los restantes obispos esta deeisión. Ansiamos que tengas tú 
juntamente eon los santos mártires la paz. Eseribió la earta Lueiano, estando presente un 
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exorcista y un lector dei clero. 
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Caldonio a Cipriano 


Preocupado por el problema de la reconciliación de los lapsos, el obispo Caldonio consulta a san Cipriano 
sobre la manera de tratar a los lapsos que, sometidos por segunda vez a prueba, han sido desterrados por 
confesar a Cristo. 

Caldonio— saluda a Cipriano y a los copresbiteros de Cartago. 

La gravedad de las circunstancias hace que no concedamos [1] temerariamente la paz 
a los lapsos. Mas convenia escribiros sobre los que, habiendo sacrificado antes, han sido 
puestos nuevamente a prueba y han sido desterrados: me parece que ya han lavado el 
primer dehto, al abandonar sus haciendas y sus casas, y seguir a Cristo, haciendo 
penitencia. Asi pues, Félk, que bajo las ordenes de Décimo servia a la comunidad de los 
presbíteros, próximo a mi en la cárcel, (Uegué a conocer plenamente al mismo Félix), 
igual que su mujer, Victoria, y Lucio exihados por ser fieles, abandonaron sus haciendas, 
las cuales ahora posee el fisco. Asimismo, durante la persecución, por el mismo motivo, 
una mujer de nombre Bona, que fue arrastrada por su marido para que sacrificara, y que 
consciente de no haber cometido falta, (aunque, sujetándole las manos, ofrecieron ellos 
mismos el sacrifício) empezó por si misma a protestar en contra «Yo no lo he hecho, 
vosotros lo hicisteis», también fue [2] desterrada. Como todos estos me pidieran la paz 
diciendo: «Hemos recuperado la fe que habiamos perdido, haciendo penitencia hemos 
confesado públicamente a Cristo», aunque me parece que deben recibir la paz, sin 
embargo les he demorado la respuesta hasta tanto no os haya consultado, no sea que 
parezca que he obrado en algo con presunción. Por tanto, si de común acuerdo tomais 
alguna determinación, notificádmela. Saludad a los nuestros. Los nuestros os saludan a 
vosotros. Os deseo mucha fehcidad y salud. 
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Cipriano a Caldonio 


Aprueba Cipriano el parecer bonrado y leal de su colega Caldonio, hombre instruido en las Sagradas 
Escrituras, acerca de los lapsos. Anuncia el envio de documentos concretos referentes al tema. 

Cipriano saluda a su hermano Caldonio. 

[1] He recibido tu carta—, queridisimo hermano, sóbria pero plena de honradez y 
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fidelidad. Y no me sorprende que lo hagas todo eon prudeneia y madurez de juieio, 
estando ejereitado y siendo un entendido en las Sagradas Eserituras. Efeetivamente, has 
pensado bien en euanto a eoneeder a nuestros hermanos la paz que eUos mismos 
reeuperaron para sí eon un verdadero arrepentimiento y eon la gloria de haber eonfesado 
al Senor, habiéndose justifieado eon sus propias palabras, las mismas eon las que antes se 
habian eondenado. Y ya que, en efeeto, han lavado todo su peeado y, asistiéndoles el 
Senor, han borrado eon su fortaleza posterior la primera maneha, no deben permaneeer 
por más tiempo eomo abatidos bajo el poder dei diablo, eUos que, desterrados y 
expoliados de todos sus bienes, se levantaron y se pusieron al lado de Cristo. Y ojalá 
también los demás, arrepintiéndose [2] después de su eaida, vuelvan a su estado 
primitivo: para que sepas lo que hemos dispuesto en relaeión a los que ahora apremian y 
exigen temeraria e inoportunamente la paz, te he enviado un libro— eon eineo eartas— 
que he dirigido al elero, al pueblo y también a los mártires y eonfesores. Estas eartas 
agradaron a muehos eolegas nuestros a quienes fueron también remitidas, y los euales 
respondieron que eUos estaban asimismo de aeuerdo eon nosotros, eonforme a la fe 
eatóhea. Esto mismo lo darás tú a eonoeer también a euantos eolegas nuestros pudieres, 
a fm de que en todos se mantenga un únieo y aeorde modo de aetuar, según los 
preeeptos dei Senor. Te deseo, earisimo hermano, que sigas bien de salud. 


26 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Conceder la reconciliación o paz que los eonfesores demandan para los lapsos es competência de los obispos 
mediante una decisión tomada en común. 

Cipriano a sus hermanos presbiteros y diáeonos, salud. 

[ 1 ] El Senor habla y diee: «^Sobre quién dejaré eaer mi mirada sino sobre el humilde 
y el paeifieo y el que respeta mis palabras?»—. Si todos debemos ser asi, eon más razón 
deben serio aqueUos que han de proeurar poder mereeer al Senor eon una verdadera 
peniteneia y una profunda humildad, después de su grave eaida. He leido además la earta 
eoleetiva de los eonfesores—, la eual quisieron que, por mi medio, se diera a eonoeer a 
todos los eolegas, y que la paz por eUos dada se extendiese a aqueUos euya eondueta 
posterior a la [2] eaida nos eonstara a nosotros. Como este asunto eompete a la 
eonsideraeión y deeisión de todos nosotros, yo no me atrevo a prejuzgarlo solo y a eargar 
eon la responsabihdad de todos. Por lo tanto, hay que atenerse eireunstaneialmente a las 
eartas que haee poeo os dirigi, y de las que he transmitido eopias a muehos de mis 
eolegas. Éstos han respondido que les satisfaeia lo que habiamos determinado y que no 
habia que apartarse de eso hasta que, habiéndonos sido devuelta la paz por el Senor, 
podamos reunimos y examinar [3] eada una de las eausas. Además, eon el fm de que 
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conozcáis lo que me eseribió mi eolega Caldonio, y lo que le he respondido yo— , 
adjunto una eopia de ambas eartas eon la mia. Suplieo que se lo leáis todo a los 
hermanos para que se [4] predispongan más y más a la paeieneia, y no anadan al primer 
peeado todavia otro, eomo lo seria no permitimos obedeeer al evangelio ni examinar sus 
eausas de aeuerdo eon la earta eomún de los eonfesores. Os deseo, hermanos earisimos, 
que estéis bien y que os aeordéis de nosotros. Saludad a toda la eomunidad fraterna. 


27 

Cipriano a los presbíteros y diáconos de Roma 


En la carta 20 Cipriano recordaba el honor que se debe a los mártires, pero reprimia su precipitación en la 
reconciliación de los lapsos. Adoctrina una vez más a su clero con testimonios paulinos a fin de que puedan 
advertir y formar a sus fieles. 

Cipriano saluda a sus hermanos, los presbíteros y diáeonos que se hallan en Roma. 

Después de haberos eserito— , earisimos hermanos, exponiendo [ 1 ] nuestra manera 
de obrar y dando euenta de nuestro modesto eelo por la diseiplina, ha sueedido algo que 
no debe ser ignorado por vosotros. Efeetivamente, Lueiano, nuestro hermano y uno de 
los eonfesores, de fe realmente ardiente y de virtud robusta, pero más bien poeo 
doeumentado en la leetura sagrada, ha eometido algunas impmdentes osadias: haee ya 
tiempo que, por inieiativa suya, se reparten abundantemente hbelos eseritos por él en 
nombre de Pablo, euando el mártir Mapálieo, eauto y disereto, eumplidor de la ley y de 
la diseiplina, no eseribió earta alguna eontra el evangeho, sino que, movido tan sólo de 
piedad famihar, mandó que se diera la paz a su hermana y a su madre, que habian 
apostatado; y Saturnino, después de los tormentos, estando todavia en la eáreel, no ha 
eserito earta alguna de [2] este estilo. Pero Lueiano no solamente distribuyó aqui y aUá, 
eon el nombre de Pablo y euando éste permaneeia aún en la eáreel, libelos que él mismo 
habia eserito, sino que después de la muerte de aquél y eon su nombre, siguió haeiendo 
lo mismo, eomentando que esto le habia sido mandado por él, e ignorando que se ha de 
obedeeer antes al Sefior que a un eonsiervo. También se han repartido muehos hbelos en 
nombre dei adoleseente Aureho, que sufrió los tormentos, habiendo sido eseritos por 
mano dei mismo Lueiano, porque aquél no sabia eseribir. 

[2] Para que se pudiera impedir un poeo este asunto, les eseribi yo unas eartas—, que 
os envié eon el eorreo anterior, en las euales no he eesado de pedir y exhortar que se 
tenga en euenta lo dispuesto en la ley dei Senor y en el evangeho. Después de diehas 
eartas, eomo eomportándose algo más moderadamente y eon más eorreeeión, Lueiano 
eseribió una earta— en nombre de todos los eonfesores en la que easi quedaba disuelto 
todo vineulo eon la fe, todo el temor de Dios, el mandamiento dei Senor e ineluso la 
santidad y la firmeza dei evangeho. Puesto que eseribió en nombre de todos dieiendo que 
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«ellos, de común acuerdo, habían concedido la paz y que querían que yo comunicara 
esta decisión a los otros obispos», os be enviado una copia de esa carta. Se [2] anadió 
expbcitamente «a aquellos de los que constara qué comportamiento babian observado 
después de su caida», lo cual a nosotros nos ocasiona mayores antipatias, pues al 
ponemos a oir y a examinar las causas de cada uno en particular, parece que denegamos 
a mucbos lo que abora todos alegan baber recibido de parte de los mártires y confesores. 

En una palabra, el inicio de esta sedición está ya en marcba. [3] Efectivamente, en 
algunas ciudades de nuestra provincia— se ba alborotado impetuosamente la multitud 
contra los superiores y los ban forzado a darles inmediatamente la paz que, según 
vociferaban, les babia sido concedida una vez a todos por los mártires y confesores; 
aterrorizados y sometidos sus jefes, carecian de fortaleza de espiritu y de una fe vigorosa 
para resistir. Incluso entre nosotros, algunos [2] revoltosos, a los que en tiempos pasados 
apenas podiamos gobemar, y a quienes se bacia esperar basta el momento de nuestra 
presencia, sobviantados por esta carta como por unas teas incendiarias, se enardecieron 
más e intentaron arrancar violentamente la paz que les babia sido concedida. Os be 
enviado una copia de lo que escribi al clero— respecto de todo esto. Mas también os be 
transmitido lo que mi colega Caldonio con su integridad y su lealtad me escribió, y lo que 
yo le be respondido, para que lo leáis— . Os be mandado asimismo ejemplares de la 
carta que Celerino, bueno y valeroso confesor, escribió a Luciano, también confesor, asi 
como lo que Luciano le contestó—, para que sepáis que nuestra diligencia se ocupa de 
todo, y comprendáis con la misma verdad qué prudente y discreto e incluso reservado 
con la bumildad y temor propios de nuestra religión, es el confesor Celerino, en tanto que 
Luciano, como ya be dicbo, es menos experto en la interpretación de las ensenanzas dei 
Senor e inmoderado en su afabilidad, lo que [3] provoca antipatia bacia nuestro sentido 
dei pudor. Asi, babiendo dicbo el Senor que las gentes fuesen bautizadas en el nombre 
dei Padre y dei Hijo y dei Espiritu Santo, y que los pecados pasados se perdonan con el 
bautismo, él, desconocedor dei precepto y de la ley, manda que se dé la paz y que se 
perdonen los pecados en el nombre de Pablo, y dice que esto le ba sido mandado por él, 
tal como lo advertiréis en la carta dei propio Luciano a Celerino, en la que apenas ba 
considerado que no bacen los mártires el evangelio, sino que por el evangelio se bacen 
los mártires, ya que el apóstol Pablo, Uamado por el Senor instrumento de su elección, lo 
puso en su epistola diciendo: «Me admira que tan de repente os mudéis dei que os Uamó 
a la gracia a otro evangelio, que no es otro, sino que bay algunos que os perturban y 
quieren pervertir el evangebo de Cristo. Mas, aunque yo o un ángel dei cielo os anuncie 
un evangebo distinto dei que os bemos predicado, sea anatema; tal como os be dicbo 
antes y lo repito de nuevo: Si alguien os anunciare algo diferente de lo que babéis 
recibido, sea anatema»—. 

[4] Oportunamente, pues, me ba Uegado la carta que be recibido de vosotros con 
destino al clero, e igualmente la que enviaron los bienaventurados confesores Moisés, 
Máximo, Nicóstrato y los restantes a Saturnino, a Aurebo y a los demás, en las que está 
contenido todo el vigor dei evangebo y la robusta doctrina de la ley dei Senor—. En 
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medio de las pruebas que aqui pasamos y en la lueha que, eon todas las fuerzas de la fe, 
sostenemos eontra los ataques de la maledieeneia, nos han ayudado muoho vuestras 
palabras a fm de que, graeias al eielo, se aliviara nuestro eombate, y antes de que os 
llegase la earta que reeientemente os mandé, nos deelaraseis que vuestro sentir se 
mantiene firme y unánimemente adherido al nuestro, según la ley dei evangelio. Os 
deseo, hermanos earisimos y muy deseados, que sigais bien de salud. 


28 

Cipriano a los presbíteros Moisés y Máximo y a los demás confesores 


La disciplina evangélica es una de las convicciones más enraizadas en el obispo de Cartago, la cual se refleja 
en la defensa enérgica que hace de la obediência y unidad de la Iglesia. Celebra Cipriano a estos mártires por su 
valor. 

Cipriano saluda a los presbíteros Moisés y Máximo y a los demás eonfesores, 
hermanos dileetisimos. 

Ya haee tiempo que eonoeia yo por la opinión que de [1] vosotros se tiene, 
valerosisimos y muy diehosos hermanos, la gloria de vuestra fe y valentia; y me alegro y 
os felieito ardientemente porque una graeia partieular de nuestro Senor os ha dispuesto 
por la eonfesión de su nombre para reeibir la eorona. Pues vosotros, eonvertidos en 
próeeres y jefes para la batalla de nuestro tiempo, habéis levantado las ensenas de la 
milieia eelestial. \bsotros, eon vuestro valor, habéis impregnado la eontienda espiritual 
que Dios ha querido que se eelebre ahora. Sois vosotros los que, eon una resisteneia 
ineonmovible y una firmeza inquebrantable, habéis roto las primeras aeometidas de la 
guerra emprendida. Ahi eomenzaron los feliees inieios de la lueha. De ahi surgen los 
auspieios [2] favorables dei triunfo. Hubo aqui quien eonsumó el martirio en medio de 
los tormentos; pero quien, preeediendo en la eontienda, se ha eonvertido en ejemplo de 
valor para los hermanos, se haee partieipe dei honor de los mártires. Hieisteis llegar aqui 
las eoronas que vuestras propias manos habian tejido, y ofreeisteis a los hermanos que 
bebieran de la eopa de la salud. 

[2] A los prineipios gloriosos de vuestra eonfesión y a los auspieios de una eampana 
vietoriosa se ha anadido el respeto a la diseiplina que hemos visto reflejado en el vigor de 
vuestra earta—, que reeientemente habéis enviado a vuestros eolegas, unidos eon 
vosotros por la eonfesión dei Senor, eon la solieita admonieión de que guarden eon una 
observaneia firme y permanente los santos preeeptos dei evangelio y las ensenanzas de 
vida que nos fueron transmitidas una vez. Ahi tenéis otro grado sublime de gloria para 
vosotros, ahi otro titulo para mereeer el favor de Dios, redoblado mediante vuestra 
eonfesión: mantenerse firmes en esta batalla que pretende desbaratar al evangeho, y 
reehazar eon la fortaleza de la fe a los que apliean sus manos impias a soeavar los 
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preceptos dei Sefior; haber dado antes los primeros ejemplos de valor y ofreeer ahora 
ensenanzas de [2] buenas eostumbres. El Senor, al enviar después de la resurreeeión a 
los apostoles, manda y diee: «Se me ba dado todo poder en el eielo y en la tierra. Id, 
pues, y ensenad a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre dei Padre y dei Hijo y 
dei Espíritu Santo, ensenándoles a eumplir todo lo que os be mandado»—. Y el apóstol 
Juan, aeordándose dei mandato, anade después en su epístola: «En esto —diee— 
entendemos que lo bemos eonoeido, si guardamos sus preeeptos; el que diee que le 
eonoee y no guarda sus mandatos, es mentiroso y no bay verdad en él»— . Sugeris que 
estos [3] preeeptos ban de ser guardados, y vosotros observais los mandatos divinos y 
eelestiales. Esto es ser eonfesor dei Senor, esto es ser mártir de Cristo: eonservar en las 
palabras una firmeza inviolable y sóbda en toda oeasión, pero no lo es baeerse mártir por 
el Senor e intentar a la vez destruir sus preeeptos; usar en eontra de él la graeia que te ba 
eoneedido, servirse de las armas que se ban reeibido de él para alzarse de algún modo en 
rebebón; esto es, querer eonfesar a Cristo y negar el evangebo de Cristo. Por 
eonsiguiente, estoy [4] orguUoso de vosotros, bermanos muy valerosos y fidelísimos, y 
así eomo febeito a los mártires que aqui ban sido bonrados por la gloria de su valor, así 
igualmente os febeito a vosotros por la eorona que mereee vuestra fidebdad a la diseipbna 
dei Senor. El Senor ba derramado su graeia eon generosidad multiforme, ba distribuído 
eon abundante variedad méritos y glorias espirituales entre sus fieles soldados. También 
nosotros partieipamos de vuestro bonor, eonsideramos nuestra vuestra gloria, nuestros 
tiempos ban sido iluminados eon una inmensa dieba, la de poder ver en vida a los siervos 
de Dios probados y a los soldados de Cristo eoronados. Os deseo, muy valerosos y 
fidebsimos bermanos, que sigáis bien, y que os aeordéis de mi. 


29 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Cumplidor de la disciplina establecida, Cipriano comunica a su clero que ha ordenado como lector y como 
subdiácono respectivamente a dos colaboradores a los que desde tiempo atrás venía preparando; la razón está en 
la escasez de clero para cubrir las necesidades ministeriales cotidianas. 

Cipriano saluda a sus bermanos presbíteros y diáeonos. 

[ 1 ] Para que nada quede sin vuestro eonoeimiento, earísimos bermanos, os be enviado 
eopia de dos eartas; de lo que a mi se me eseribió— y de lo que yo respondí—; y ereo 
que lo que respondí no os desagradará. Pero, además, me be ereído obbgado a 
eomuniearos en mi earta que, por una eausa urgente, be eserito al elero de Roma. Y 
eomo era preeiso remitir la earta por medio de elérigos—, y sé que están ausentes 
muebos de los nuestros, y que los poeos que están abí apenas son sufieientes para el 
ministério dei trabajo eotidiano, ba sido neeesario ordenar algunos nuevos que pudieran 
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[2] ser enviados. Conviene por tanto que sepáis que he ordenado leetor— a Saturo, y 
subdiáeono al eonfesor Optato, a los que ya haee tiempo, de eomún aeuerdo, habíamos 
aproximado al elero, ya que por una parte a Saturo más de una vez le eneargamos la 
leetura en el dia de la Paseua, y por otra últimamente al examinar a los leetores 
euidadosamente eon los presbíteros instruetores, ordenamos a Optato eomo leetor para 
instruir a los eateeúmenos, eomprobando si eoineidian en eUos todas las euaMades que 
deben existir en quienes se preparan para ser dei elero. Nada nuevo, en eonseeueneia, he 
heeho yo estando vosotros ausentes, sino que, por neeesidad urgente, se ha promovido lo 
que ya tiempo atrás se habia eomenzado eon el benepláeito eomún de todos nosotros. Os 
deseo, hermanos earisimos, que sigáis bien y que os aeordéis de mi. Saludad a la 
eomunidad fraterna. Adiós. 
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Los presbíteros y diáconos de Roma a Cipriano 


^àcante la sede de Roma, su clero concuerda eon la práctica eclesiástica dei obispo de Cartago. En 
eonseeueneia, se elogia a Cipriano por la doctrina establecida en relación a los lapsos. No obstante la Iglesia de 
Roma recomienda cierta flexibilidad en el empleo de la indulgência y la justicia, buscando el equilíbrio propio dei 
gobemante equitativo. 

Los presbíteros y diáeonos de Roma saludan al papa Cipriano—. 

[ 1 ] Aunque un espiritu al que nada remuerde y que se atiene eon vigor a la diseiplina 
evangéliea, y que es testigo veraz en su eoneieneia dei eumplimiento de los mandatos 
divinos, suele darse por satisfeeho eon el solo juieio de Dios, y no busea las alabanzas ni 
teme las aeusaeiones de otros, eon todo son dignos de doble elogio los que, aun euando 
saben que ellos sólo tienen por juez a Dios, desean, no obstante, que [2] sus aetos 
también sean aprobados por sus hermanos. No es extrano que tú, hermano Cipriano, 
aetúes asi; eon tu modéstia y tu innata disereeión has querido haeemos no tanto jueees 
euanto partieipes de tus determinaeiones, para que, aprobando tus aetuaeiones, 
eompartamos la gloria de tu gobiemo, y Ueguemos a ser benefieiarios de tus buenas 
resolueiones, porque también las respaldamos. Se eonsiderará, por tanto, que todos 
eolaboramos en lo mismo, si se nos ve a todos unânimes en un mismo aeuerdo de 
severidad y diseiplina. 

[2] ^Qué hay, en efeeto, más útil en la paz, o más neeesario en la guerra de la 
perseeueión que mantener la debida severidad de la diseiplina espiritual? Quien la 
suaviza, neeesariamente irá siempre errante según el deeurso de las eosas y se dispersará 
a un lado y a otro eon los diversos e inseguros vaivenes de los negoeios, y, eomo si le 
hubiese sido arrebatado de las manos el timón de los buenos eonsejos, estrellará la nave 
salvadora de la Iglesia eontra las roeas, de modo que se demuestre que no puede 
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proveerse a la salud de la Iglesia sino rebatiendo a los que van eontra la misma, eomo si 
fueran unas olas adversas, y guardando siempre la norma de su diseiplina, eomo timón 
salvador en plena tormenta. Y [2] no es eosa de ahora esta forma nuestra de proeeder, ni 
es ahora la primera vez que nos valemos de estos médios eontra los malvados, sino que 
es antigua esta intransigeneia que hay en nosotros, antigua nuestra fe, antigua nuestra 
diseiplina, y no hubiese proferido tantas alabanzas el Apóstol respeeto de nosotros 
dieiendo: «vuestra fe es alabada en todo el mundo»—, si el vigor de nuestra fe no 
hubiese eehado sus raíees ya en aquellos tiempos; haber degenerado de aquellos méritos 
y de aquella gloria es el mayor erimen. Pues es menos vergonzoso no haber eonseguido 
las eimas de la gloria que eaer de ella estrepitosamente. Es menos deshonroso no haber 
sido nunea alabado que haber perdido el dereeho a las alabanzas. Es menos lamentable 
haber pasado siempre inadvertido sin ninguna fama de virtudes, sin renombre de ninguna 
elase, que perder la hereneia de la fe y la propia gloria. Pues lo que se diee para gloria de 
alguien, si no se eonserva eon mueho euidado, se toma en odio y eausa de los mayores 
reproehes. 

Nuestras eartas anteriores han demostrado que no deeimos [ 3 ] esto sin razón; en ellas 
hemos mostrado elara y detalladamente nuestra opinión en eontra de los que se habían 
eonfesado a sí mismos infieles eon la ilíeita deelaraeión heeha en los infames libelos—, 
eomo si eon esto les pareeiera que evaden los lazos dei diablo que los envuelven; eon 
esto le quedaban no menos sujetos que si hubiesen aeeedido a los altares impíos, por el 
mero heeho de haberlo atestiguado; lo mismo opinamos eontra aquellos en quienes 
tuvieron aeeptaeión los hbelos aunque no estuvieran presentes euando se eseribían, 
porque mandando que se les inseribiera ya haeían efeetiva su propia preseneia. Pues no 
está hbre de delito quien soheitó que se perpetrase, y no se exeusa dei erimen quien, aun 
no habiéndolo eometido, eonsiente que se le atribuya en una leetura ofieial; y, euando se 
entiende que todo el mistério de la fe está resumido en la eonfesión dei nombre de Cristo, 
uno que busea enganos y subterfúgios para exeusarse, es que lo ha negado, y quien 
pretende aparentar que ha eumplido los edietos o las leyes propuestas eontra el evangelio, 
ya ha obedeeido por eso mismo que quiso aparentar [2] que había obedeeido. También 
hemos heeho ver nuestro sentir y nuestro aeuerdo eontra aquellos que habían manehado 
sus manos y su boea eon saerifieios eulpables, eomo [3] eonseeueneia de haber 
manehado antes sus almas. Lejos de la Iglesia romana el aflojar eon una faeilidad tan 
profana su gran vigor y debihtar los múseulos de la severidad, soeavando la autoridad de 
la fe, de manera que, euando no sólo yaeen las minas de los hermanos abatidos, sino que 
aun van eayendo, se eoneeda el remedio de la reeoneiliaeión eon exeesiva preeipitaeión, 
pues no seria efieaz, y por una miserieordia falsa, se anadan nuevas heridas a las antiguas 
de la apostasia, quitando la peniteneia a los miserables para mayor mina suya. ^En 
dónde, por tanto, podrá eausar su efeeto la medieina de la indulgeneia, si ineluso el 
mismo médieo, al preseindir de la peniteneia, fomenta los pehgros, si tan sólo se limita a 
tapar la herida y no da tiempo a que eieatriee? Esto no es eurar, sino que, si queremos 
deeir la verdad, es matar. 

Además tienes, aeorde eon la nuestra, una earta de los [4] eonfesores— a los que 
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hasta ahora mantuvo encerrados aqui en la cárcel la dignidad de su confesión, y a los que 
su propia fe, en medio de su confesión, les ha otorgado ya una corona de gloria en el 
combate por el evangeho; en ella mantienen la severidad de la disciplina evangéhca y 
revocan como contrarias a la dignidad de la Iglesia las peticiones üegitimas, temiendo 
que, si fuesen condescendientes en esto, no podrian reparar tan fácilmente las minas de 
la disciplina evangéhca, especialmente cuando a nadie le interesa más conservar su 
integra dignidad a tenor de la severidad evangéhca que a aqueUos que se habian 
entregado a los perseguidores para ser atormentados y desgarrados por el evangeho, no 
fueran a perder con razón el honor dei martírio, si a la hora dei martírio hubiesen querido 
ser prevaricadores dei evangeho. Pues quien no guarda lo que tiene guardando la fuente 
de lo que posee, violando la fuente de lo que posee pierde todo aqueho que ya poseía. 

En este punto debemos darte las más expresivas y abundantes [5] gracias, y te las 
damos, porque üuminaste con tus cartas las tinieblas de su prisión, porque te acercaste 
hasta eUos como te fue posible entrar; porque reanimaste con tus cartas y alocuciones sus 
ânimos fuertes por su propia fe y confesión, porque ensalzando su fehcidad con 
merecidos elogios los encendiste en un deseo más ardiente de la gloria celestial; porque 
aun estando dispuestos les impulsaste; porque —y así lo creemos y lo desçamos—, con 
la fuerza de tu palabra animaste a los futuros vencedores; de modo que, aun cuando todo 
esto se presenta como venido de la fe de los creyentes y de la gracia divina, no obstante, 
parece que [2] en algún aspecto te son deudores en su martírio. Pero, volviendo al tema 
de donde, al parecer, se han apartado mis palabras, dispondrás de copia de la carta que 
enviamos también a Siciha—. Aunque se hace absolutamente necesario aplazar este 
asunto, ya que después de la muerte de Fabián, de gloriosa memória—, debido a las 
dificultades de las circunstancias, no ha sido todavia elegido obispo que encauce todos 
estos asuntos, y pueda ocuparse con autoridad y critério [3] de los lapsos. Aunque en un 
asunto de tanta importância nos satisface lo que también tú mismo has determinado: que 
antes ha de esperarse a que haya paz en la Iglesia, y que luego se trate el problema de los 
lapsos, previa consulta sobre el parecer de los obispos, presbíteros, diáconos, confesores 
y también laicos que se hayan mantenido fieles. Pues nos resulta extremadamente odioso 
y penoso no examinar entre muchos lo que, según parece, han cometido muchos, y 
dictaminar uno solo la sentencia, cuando es notorio que tan gran dehto ha sido divulgado 
por muchos, puesto que no puede tener gran fuerza una determinación que no [4] 
parezca haber tenido el consenso de los más. Observa que casi todo el mundo está 
devastado y que por todas partes hay destrozos y minas de los que han caído, y por esto 
es de desear una dehberación tan ampha como extensamente propagado aparece el dehto. 
No sea menor la medicina que la herida, no sean menores los remedios que la muerte; de 
modo que, así como los que cayeron, cayeron porque fueron demasiado incautos en su 
ciega temeridad, así los que intentan solucionar este asunto han de usar de toda cautela 
en la dehberación, para que nada, por haberse hecho como no convenía, sea considerado 
sin vahdez por los demás. 

Por consiguiente, con un único y mismo sentimiento, [6] con las mismas preces y 
lágrimas, tanto nosotros, los que hasta ahora parece que nos hemos escapado de estas 
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minas, como los que al parecer han sucumbido en esta devastación dei momento, 
implorando a la majestad divina, pidamos la paz para la Iglesia. Con nuestras mutuas 
oraciones animémonos unos a otros, guardémonos y confortémonos. Roguemos [2] por 
los lapsos para que vuelvan a levantarse, roguemos por los que se mantienen en pie para 
que no caigan en la pmeba, roguemos para que los que se dice que cayeron, tras 
reconocer la gravedad de su delito, comprendan que su pecado pide un remedio que no 
es momentâneo ni preeipitado. Roguemos para que a la peniteneia de los lapsos siga el 
efeeto de la indulgeneia, para que, reeonoeido su erimen, tengan a bien dispensamos por 
un tiempo su paeieneia y no vengan a perturbar la situaeión todavia vaeilante de la 
Iglesia, no dé la impresión de que eUos nos han eneendido una perseeueión interna, y así 
se anada al eúmulo de sus peeados el de haber sido también unos revoltosos. Les 
eonviene, en efeeto, muy espeeialmente la moderaeión a aquéllos en [3] euyos delitos se 
eondena una mente inmoderada. Que Uamen, sí, a la puerta, pero que no la rompan; que 
se Ueguen hasta el umbral de la Iglesia, pero que no lo traspasen. Que velen a las puertas 
dei eampamento de los hijos de Dios, pero armados de moderaeión, eomo entendiendo 
que flieron desertores. Vuelvan a tomar la trompeta de sus megos, pero no la hagan 
vibrar eon sones bélieos. Que se armen eon las lanzas de la modéstia y vuelvan a 
protegerse eon el eseudo de la fe, que por miedo a la muerte habían abandonado eon su 
apostasia; mas que, habiéndose armado ahora eontra el diablo, su enemigo, no se vayan 
a ereer que están armados eontra la Iglesia, que Uora su eaída. Muy proveehosa les 
resultará una petieión moderada, una súpliea respetuosa, una humildad obligada, una 
paeieneia perseverante. Que envíen por delante, eomo legados de su arrepentimiento, sus 
lágrimas; que afloren de lo íntimo de su peeho, eomo intereesores, gemidos que pmeben 
el dolor y la vergüenza dei erimen eometido. 

[7] Más aún, si sienten todo el horror de la magnitud de la deshonra en la que han 
eaído, si examinan eon mano de verdadero médieo la herida mortal de su eorazón y su 
eoneieneia, los rephegues sinuosos de su profunda herida, mboríeense ineluso de pedir la 
paz, a no ser que a su vez presente mayor pehgro y dé más vergüenza no haber pedido 
este auxiho. Pero todo esto hágase eonforme a lo ritual, según la ley de la petieión y en el 
tiempo debido, eon moderada demanda y sumisa súphea; ya que aquél a quien se mega, 
ha de ser eonveneido, no irritado, y así eomo debe tenerse en euenta la elemeneia divina, 
así también la justieia de Dios, según está eserito: «Te perdoné toda la deuda, porque me 
lo rogaste»—; también está eserito esto: «A quien me negare ante los hombres, también 
yo le negaré ante mi [2] Padre y ante los ángeles»—. Pues Dios es indulgente, pero 
también es juez, y eiertamente eeloso dei eumplimiento de sus preeeptos, y así eomo 
ínvíta al banquete, así también expulsa fuera de la eoneurreneia de los fieles, atados de 
pies y manos, a los que no Uevan el vestido nupeial—. Ha dispuesto el eielo, pero 
también el infiemo. Preparó un lugar de deseanso, mas también un lugar de supheios 
eternos. Creó una luz inaeeesible, mas también la inmensa y eterna tiniebla de una noehe 
sin fín. 

Deseando por nuestra parte eonservar aqui la moderaeión [8] de este justo equüibrio, 
ya haee tiempo que muehos de nosotros, en eompanía de algunos obispos veeinos y de 
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regiones próximas, y de otros llegados de países lejanos por la erueldad de esta 
perseeueión, hemos eonsiderado que no se ha de innovar nada antes de la designaeión 
dei nuevo obispo, sino que hemos ereído que en la ateneión a los lapsos se ha de seguir 
una postura intermedia, de manera que, mientras se espera que Dios eoneeda un obispo, 
quede en suspenso la eausa de aquellos que pueden resistir una demora, en eambio a 
aquellos que se eneuentren en inminente peligro de muerte y no puedan sufrir dilaeión, si, 
eumphda la peniteneia, heeha púbhea y reiterada la detestaeión de sus peeados, han dado 
sefiales manifiestas de arrepentimiento y dolor, es deeir, eon lágrimas, gemidos y 
sollozos, al no quedar ninguna esperanza de vida a juieio humano, eoneédaseles auxilio 
en último término eon prudeneia y eon eelo; Dios sabe lo que ha de haeer eon ellos y 
eómo los ha de pesar en la balanza de la justieia; pero nosotros debemos andar muy 
solíeitos en que ni los perversos alaben nuestra exeesiva eondeseendeneia ni los 
verdaderamente arrepentidos tengan motivo para aeusamos de duros y erueles. Te 
deseamos, beatísimo y gloriosísimo papa, que sigas bien en el Senor y que te aeuerdes de 
nosotros. 


31 

Los presbíteros Moisés, Máximo, Nicóstrato y Rufino y restantes confesores a 
Cipriano 


Carta amplia en extensión y contenido, en la que los presbíteros que la encabezan y otros manifiestan gozo 
por la firmeza de Cipriano en la dolorosa cuestión de los lapsos y por los elogios a la muerte gloriosa de los 
mártires. 

Saludan al papa Cipriano los presbíteros Moisés y Máximo, Nieóstrato y Rufino y los 
restantes eonfesores que están eon ellos. 

[1] Hermano, entre los numerosos y diversos motivos de dolor que nos han 
oeasionado las aetuales eaídas de muehos en easi todo el mundo, ha sido nuestro 
prineipal eonsuelo que, reeibida tu earta—, nos hemos reanimado y aliviado de la 
aflieeión de nuestro espíritu. Por ello podemos ya eomprender que tal vez la graeia de la 
divina provideneia ha querido tenemos tan largo tiempo eneareelados no por otra eausa, 
sino eon el fm de que, instruídos y eonfortados más fuertemente eon tu earta, 
pudiésemos Uegar eon un deseo [2] más deeidido a la eorona que nos está preparada. Tu 
earta brilló sobre nosotros eomo la ealma en medio de una tempestad, eomo la 
tranquilidad ansiada en el mar agitado, eomo el reposo en los trabajos, eomo la salud en 
los sufrimientos y peligros de la vida, eomo la luz elara y refulgente en medio de las 
densísimas tinieblas. Hemos bebido en eUa eon ânimo tan sediento, la hemos reeibido 
eon voluntad tan hambrienta, que por ella nos sentimos sufieientemente fuertes [3] y 
vigorosos para afrontar el eombate dei enemigo. El Senor te remunerará por tu earidad y 
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te hará ver el fruto que tu buena obra mereee. Pues no es menos digno dei prémio dei 
martirio el que ha exhortado a otros que el mismo que lo ha sufrido; no es menos digno 
de alabanza quien ha ensenado a haeer una eosa que el que además la hizo. No mereee 
menos honor quien ha dado eonsejos que quien los ha Uevado también a la práetiea, si no 
es ya que a veees la gloria redunda en mayor eúmulo sobre el que ejereió de maestro que 
sobre el que se ha eomportado eomo un dóeil diseipulo. Pues éste tal vez no habria 
heeho lo que hizo si aquél no se lo hubiese ensenado. 

Asi pues, hemos reeibido —lo diremos una vez más—, [ 2 ] hermano Cipriano, un gran 
gozo, un intenso eonsuelo y un vivo estimulo, sobre todo porque has dedieado 
entusiastas y mereeidos elogios, no diré a la muerte gloriosa sino a la inmortalidad de los 
mártires. Con tales aeentos, en efeeto, debieron eelebrarse tales muertes, eantando lo que 
se narraba tal eomo sueedió. Por tanto, a través de tu earta hemos visto los gloriosos 
triunfos de los mártires y, en eierta manera, eon nuestros propios ojos los hemos 
aeompanado en su subida al eielo y easi los hemos eontemplado puestos en medio de los 
ángeles, de las potestades y de las dominaeiones eelestiales. Pero en eierto modo hasta 
hemos pereibido eon [2] nuestros propios oidos eómo el Senor daba manifiestamente de 
eUos ante su Padre el testimonio prometido. Esto es, pues, lo que dia tras dia nos levanta 
el ânimo y nos inflama en deseos de eonseguir tan altos grados de gloria. 

Pues ^qué mayor gloria, o qué mayor feheidad podria [3] aeonteeerle a un hombre por 
eoneesión divina que, en medio de los mismos verdugos, eonfesar impertérrito al Senor 
Dios; entre los diversos y refinados tormentos ordenados por la eruel autoridad de este 
siglo, ineluso eon el euerpo disloeado, torturado y desgarrado, eonfesar a Cristo, hijo de 
Dios, eon el espiritu a punto de apagarse, pero hbre; una vez abandonado el mundo, 
dirigirse al eielo; dejando a los hombres, morar entre los ángeles; rotos todos los lazos de 
este siglo, sentirse ya libre en la preseneia de Dios; retener el reino dei eielo sin temor 
alguno; haberse heeho partieipe de la pasión eon Cristo en nombre de Cristo; haberse 
heeho por eoneesión divina juez de su propio juez; haber saeado una eoneieneia limpia, 
graeias a la eonfesión dei nombre de Cristo; no haberse sometido a unas saerilegas leyes 
humanas en eontra de la fe; haber testifieado púbheamente la verdad; muriendo haber 
sometido a la muerte misma, que es temida por todos; haber eonseguido la inmortalidad a 
través de la misma muerte; desgarrado y disloeado eon toda elase de instrumentos de 
erueldad, haber superado los tormentos mediante los mismos tormentos; haber resistido 
eon la fortaleza dei espiritu a todos los dolores de un euerpo despedazado; no haberse 
horrorizado al ver eorrer la propia sangre; amar sus propios suplieios después de eonfesar 
la fe; eonsiderar una pérdida para su propia vida el haber sobrevivido? 

[ 4 ] Y a este eombate, eomo eon una trompeta anuneiadora de su evangelio nos ineita 
el Senor, dieiendo: «Quien ama a su padre o madre más que a mi, no es digno de mi, y 
quien ama a su vida más que a mi, no es digno de mi; quien no sostiene su eruz y me 
sigue, no es digno de mi»—. Y asimismo: «Bienaventurados los que padeeen 
perseeueión por eausa de la justieia, porque de ellos es el reino de los eielos. 
Bienaventurados sois euando os persigan y os tengan odio. Alegraos y regoeijaos. Pues 
asi persiguieron también a los profetas que os preeedieron»—. Y también: «Porque 
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estaréis ante reyes y presidentes, y el hermano entregará a muerte al hermano, y el padre 
al hijo, y el que persevere [2] hasta el fín, ése se salvará»—. Asimismo: «Al veneedor le 
eoneederé sentarse sobre mi trono, eomo yo también después de veneer me senté en el 
trono de mi Padre»—. Mas también el Apóstol: «^Quién podrá separamos dei amor a 
Cristo? ^La tribulaeión, los aprietos, la perseeueión, el hambre, la pobreza, los riesgos, la 
espada? Según lo que está eserito: Por tu eausa nos vemos entregados a la muerte todo el 
tiempo, somos eonsiderados eomo ovejas de saerifieio; eon todo, en todas estas pmebas 
veneemos por eausa de aquel que nos amó»— . 

Cuando leemos estas eitas y otras semejantes en el evangebo, [5] sintiéndolas eomo 
teas puestas debajo de nosotros para eneender la fe eon las palabras dei Senor, ya no 
sólo no tememos tanto a los adversários de la verdad, sino que ineluso los desafiamos; y, 
por el heeho mismo de no eeder, hemos veneido a los enemigos de Dios, y hemos 
eehado por tierra las leyes inieuas opuestas a la verdad. Y, si todavia no hemos 
derramado nuestra sangre, a pesar de que hemos estado dispuestos a derramaria, que 
nadie juzgue esta prorroga en nuestra espera eomo un favor, puesto que nos perjudiea, 
nos impide el triunfo, nos aplaza el eielo, nos imposibibta la eontemplaeión gloriosa de 
Dios. Pues en una lueha eomo ésta, en un eombate en el que toma parte la fe, el 
verdadero favor es que el martirio no se haga esperar de los mártires. Por eonsiguiente, 
mega, earisimo Cipriano, para que el Senor [2] nos arme e ilumine eada dia más eon su 
graeia a eada uno abundante y eopiosamente; nos dé firmeza y vigor eon la fuerza de su 
poder, el mismo eon que, eomo experto general, saeará ya al eombate que ha de bbrar a 
sus soldados, a los que hasta ahora ha estado entrenando y ejereitando en el eampamento 
de la eáreel. Que É1 nos proporeione armas divinas: los dardos inveneibles; la loriga de la 
justieia, que jamás suele quebrarse; el eseudo de la fe, que no se puede atravesar; el 
yelmo de la salvaeión, que no puede romperse y la espada dei espiritu, que no suele ser 
danada. Porque ^a quién mejor que a tan glorioso obispo, debemos eneomendar que pida 
por nosotros estos dones, eomo las vietimas destinadas al saerifieio piden auxilio al 
saeerdote? 

[6] He aqui otro motivo de alegria para nosotros: que, a pesar de haber estado lejos de 
los hermanos por un tiempo a eausa de las eireunstaneias aetuales, eon todo, no has 
faltado al deber de tu episeopado; que a menudo has alentado eon tus eartas a los 
eonfesores; que aun para los gastos neeesarios has entregado lo que era fruto legitimo de 
tu trabajo; que has estado presente de alguna manera en todas las situaeiones, y que no 
has dejado de eumpür ninguna funeión [2] de tu eargo eomo haria un desertor. Pero no 
podemos süeneiar lo que nos ha eausado mayor y más bonda alegria, antes bien lo 
proelamamos eon toda la fuerza de nuestra voz: pues hemos observado que has 
reprendido eon oportuna severidad y justamente tanto a los que, olvidados de sus debtos 
y aproveehándose de tu auseneia, habian arraneado a los presbíteros eon prisas y 
desenfrenada ambieión la paz, eomo a los que, sin haeer easo dei evangebo, habian dado 
eon pronta faebidad el santo dei Senor y las perlas, euando un debto tan enorme y que se 
ha extendido por easi todo el mundo eausando estragos inereibles ha de ser eurado, eomo 
tú mismo eseribes, eon eautela y moderaeión, una vez eonsultados todos los obispos. 
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presbíteros, diáeonos, eonfesores y los mismos laieos que han permaneeido fieles, eomo 
lo afirmas personalmente en tu earta, no sea que, mientras queremos remediar 
inadeeuadamente unas eaídas, al pareeer [3] esternos preparando otras mayores. 
Entonees, ^dónde quedará el temor de Dios, si se eoneede el perdón tan fáeilmente a los 
peeadores? Hay que oeuparse de sus almas e irlos preparando hasta que lleguen a su 
madurez; hay que haeerles entender partiendo de las Eserituras que eometieron un 
peeado grande, más que ningún otro. Y no les eonsuele el heeho de ser muehos, antes 
bien eonténgalos el heeho mismo de no ser poeos. Nada suele importar el número de 
imprudentes para atenuar el delito, sino la vergüenza, la modéstia, la peniteneia, la 
diseiplina, la humildad y sumisión, haber esperado el juieio ajeno respeeto de la propia 
eondueta, haber aguantado la senteneia ajena sobre los propios aetos. Esto es lo que 
prueba el arrepentimiento; esto es lo que eieatriza la herida abierta. Esto es lo que 
endereza y [4] levanta al ânimo eaído de su mina, lo que apaga y extingue la fiebre 
ardiente de los delitos. Un médieo, en efeeto, no aplieará nunea remedios propios de los 
sanos a los enfermos por el peligro de que un alimento inoportuno agrave la emel 
enfermedad en lugar de aplaearla; esto es, para que una enfermedad que se habría 
podido eurar antes eon el atenuante dei ayuno se prolongue por la impaeieneia en tomar 
en exeeso alimentos no bien digeridos. 

Por tanto, hay que lavar eon buenas obras las manos que [7] se han manehado en un 
saerifieio impío, y la boea profanada eon abominables alimentos debe purifiearse eon 
palabras de verdadera peniteneia, y en lo íntimo dei eorazón se ha de renovar y rehaeer 
un espíritu fiel. Que se eseuehen los freeuentes gemidos de los penitentes y vuelvan a 
fluir de sus ojos lágrimas de fidelidad, para que esos mismos ojos que desgraeiadamente 
miraron a los ídolos, borren eon gemidos que satisfagan a Dios, lo que ilíeitamente 
eometieron. En las enfermedades no es neeesaria la impaeieneia. Los enfermos [2] 
luehan eontra su propio dolor y en definitiva esperan la salud, superando el dolor a fuerza 
de resisteneia. No es de fiar la eieatriz que el eimjano impaeiente ha eerrado demasiado 
deprisa, y a la menor oeasión vuelve a abrirse la eura, si no se le apliea fielmente el 
remedio de dejar pasar el tiempo. Un ineendio se reanuda pronto, si no se apaga 
totalmente la lena hasta la más pequena ehispa; de modo que bien saben estos hombres 
de quienes hablamos que así, eon esa demora, se mira más por ellos y, eon unas 
dilaeiones neeesarias, se les apHean unos remedios más efieaees. 

[8] Por otro lado, ^dónde ponemos el heeho de que los que eonfiesan a Cristo están 
eneerrados en una hedionda eáreel, si los que le negaron no desmereeen nada en euanto 
a la fe? ^Dónde el dejarse eneadenar por el nombre de Dios, si los que no quisieron 
eonfesar a Dios no pierden por eso la eomunión? ^Dónde el que los detenidos mueren 
gloriosamente, si los que abandonaron la fe no se haeen eargo de la enormidad [2] de los 
peügros que eorren y de sus delitos? Y si ahora manifiestan demasiada impaeieneia y 
exigen ser admitidos a la eomunión eon una prisa intolerable, que sepan que inútilmente 
se quejan y protestan y voeean palabras desearadas y quejas malévolas, que nada valen 
eontra la verdad, euando en su mano estaba eonservar por dereeho propio eso que ahora, 
puestos en neeesidad por eulpa suya, se ven obligados a implorar. Por tanto, la fe que 
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pudo confesar a Cristo, pudo asimismo ser mantenida por Cristo si hubiesen 
permanecido en comunión. Te deseamos, hermano, que sigas bien y te acuerdes de 
nosotros. 


32 

Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Cipriano, como responsable gobernante de la Iglesia de Cartago, busca unanimidad de acción en las Iglesias 
de África; por esa razón pretende que sus decisiones provisionales respecto a los lapsos se difundan por todas 
sus Iglesias a través de copias. 

Cipriano saluda a sus bermanos presbiteros y diáconos. 

Os di a leer, carisimos bermanos, unas copias— para que [ 1 ] pudierais informaros de 
las cartas que dirigi al clero de Roma y de lo que eUos me contestaron; asi como de lo 
que los presbiteros Moisés y Máximo, Nicóstrato y Rufino, diáconos, y los demás 
confesores que permaneceu en prisión con eUos, contestaron a mis cartas. Procurad en 
cuanto os sea posible, y con la acostumbrada diligencia, que Ueguen a conocimiento de 
los bermanos tanto nuestros escritos como las respuestas a los mismos. Y si de fuera se 
baUaren abi o Uegaren obispos colegas [2] mios o bien presbiteros o diáconos, que 
escucben todo esto de vosotros. Y si quieren sacar copias de las cartas y Uevárselas a los 
suyos, que obtengan autorización para transcribirlas. Aunque también be encargado a 
nuestro bermano el lector Sáturo que autorice a todos los que lo deseen la facultad de 
transcripción, a fm de que se mantenga por todos una fiel coincidência al reglamentar 
entre tanto, de alguna manera, la situación de la Iglesia. Respecto a los restantes asuntos 
que se deberán tratar, [3] como ya be escrito a mucbos colegas mios, los trataremos más 
ampbamente en asamblea común, cuando el Senor permita que nos reunamos. Os deseo, 
bermanos carisimos y muy deseados, que sigáis bien. Saludad a la comunidad fraterna. 
Adiós. 


33 

A unos lapsos^^ 


Esta carta va dirigida a Uamar al orden a unos lapsos que alardean de actuar como representantes de la Iglesia. 
Mediante el testimonio bíblico les recuerda Cipriano que la Iglesia y toda su actuación descansa sobre los obispos 
y se rige por ellos. 

[ 1 ] Nuestro Senor, cuyos mandatos debemos respetar y observar, al regular el bonor 
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dei obispo y la organización de su Iglesia, habla en el evangeüo y diee a Pedro: «Yo te 
digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edifiearé mi Iglesia, y los poderes dei infiemo 
no la veneerán, y te daré las Uaves dei reino de los eielos, y lo que ates en la tierra, será 
atado en el eielo, y lo que desates en la tierra, será desatado en el eielo»—. Desde 
entonees va eontinuándose en el deeurso sueesivo de los tiempos la eleeeión de los 
obispos y la organizaeión de la Iglesia, de manera que la Iglesia deseansa sobre los 
obispos, y toda la aetuaeión de la Iglesia se rige por esos mismos jefes. Estableeido esto 
asi por ley divina, me quedo admirado de que algunos eon temeraria audaeia hayan 
querido eseribirme que mandaban sus eartas en nombre de la Iglesia, euando la Iglesia 
está fundamentada en el obispo, en el elero y en los que permaneeen fieles. Lejos, pues, 
y no lo permitan la miserieordia y el poder invieto dei Senor, que pueda eonsiderarse 
eomo Iglesia un grupo de lapsos, euando está eserito: «Dios no es Dios de muertos, sino 
de vivos»—. Todos, eiertamente, deseamos que vuelvan a la vida, y rogamos eon 
nuestras súplieas y lamentos que sean restituídos a su estado anterior. Pero si algunos 
quieren ser ellos la Iglesia, y si la Iglesia está entre eUos y en eUos, ^qué queda ya, sino 
que a ellos en persona se dirijan nuestras súplieas, para que se dignen admitimos en su 
Iglesia? Conviene, pues, que sean sumisos, sosegados y modestos los que, eonoeedores 
de su delito, deben satisfaeer a Dios y no eseribir eartas en nombre de la Iglesia, euando 
saben que lo que haeen es más bien eseribir a la Iglesia. 

Me han eserito algunos de los lapsos que son humildes, [2] mansos y temerosos de 
Dios, y que siempre se han portado en las Iglesias gloriosa y proveehosamente, y nunea 
imputaron su obra al Senor, sabiendo que É1 ha dieho: «después de haber heeho todo 
esto, deeid: somos siervos inútiles, hemos heeho lo que teniamos obhgaeión de 
haeer»—. Pensando ellos en eso y aun habiendo reeibido un libelo de los mártires para 
que su satisfaeeión pueda admitirse ante el Senor, me han dieho supheantes por eserito 
que reeonoeen su delito y que haeen verdadera peniteneia; que no se preeipitan por 
eonseguir la reeoneiliaeión deprisa y temerariamente, sino que esperan nuestra preseneia; 
anadiendo además que la misma paz les será más dulee si la reeiben estando nosotros 
presentes. El Senor es testigo de lo agradeeido que les estoy, É1 que se ha dignado 
manifestamos qué mereeen de su bondad unos siervos asi. Después de reeibir esta earta 
y [2] de leer que me habéis eserito algo más, os pido que detalléis vuestros deseos, y 
quienesquiera que seáis los que habéis enviado esta earta, pongáis vuestros nombres en 
un libelo, y me lo mandéis eon el nombre de eada uno. Pues tengo que saber antes a 
quiénes he de responder. Entonees responderé a todo lo que me habéis eserito de la 
forma que permita mi dignidad y la eondueta de mi humilde persona. Os deseo, 
hermanos, que sigáis bien, y que aetuéis eon ealma y sosiego, según la ensenanza dei 
Senor. Adiós. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos 


Carta en que de hecho aprueba a los que miran por los lapsos con prudência y lealtad. Busca unanimidad 
práctica entre sus colegas, a la espera dei cese de la persecución cuando pueda restablecerse la disciplina 
eclesiástica. 

Cipriano saluda a sus hermanos presbiteros y diáconos. 

[ 1 ] Habéis actuado, carisimos hermanos, bien y conforme a la disciplina, al pensar 
que, conforme al parecer de mis colegas que estaban presentes, no se debia tener 
comunicación con el presbitero Gayo de Dida— y su diáeono, los euales eomuniean eon 
los lapsos y ofreeen oblaeiones, y habiendo sido sorprendidos eon freeueneia en estos 
funestos errores y amonestados una y otra vez por mis eolegas para que no lo hieiesen, 
según me habéis eserito, persistieron obstinadamente en su presuneión y audaeia, 
enganando asi a algunos hermanos de nuestro pueblo, por euyo bien queremos mirar eon 
el mayor proveeho, y de euya salvaeión nos preoeupamos no eon una malinteneionada 
adulaeión sino eon una leal sineeridad, a fm de que hagan verdadera peniteneia y 
suphquen a Dios gimiendo y Uenos de dolor, porque está eserito: «Aeuérdate dei estado 
de donde has eaido y haz peniteneia»—. Y de nuevo diee la Eseritura divina: «Asi habla 
el Sefior: Cuando eonvertido gimieres, entonees te salvarás y sabrás dónde estuviste»—. 

Pero ^eómo pueden gemir y haeer peniteneia aquellos euyos [2] lamentos y lágrimas 
interrumpen algunos de los presbiteros, estimando a la hgera que se ha de tener 
eomunión eon eUos, ignorando que está eserito: «Los que os dieen diehosos, os indueen 
a error y desvian el eamino de vuestros pies»—? Con razón no sirven de nada nuestros 
saludables y sineeros [2] eonsejos, si se entorpeee la verdad saludable eon halagos y 
adulaeiones pemieiosas, si sufre el alma herida y enferma de los lapsos lo que a menudo 
sufren también en el euerpo los enfermos y los débiles: de modo que, mientras reehazan 
eomo amargos y aborreeibles los alimentos sanos y las bebidas eonvenientes, y apeteeen 
las que les pareeen ser agradables y deleitosas de momento, se provoean a sí mismos 
dano y muerte por su terquedad e intemperaneia, y no les aproveehan para su salud las 
verdaderas medieinas dei experto, mientras les engana la eontemplaeión dulee dei que les 
halaga. 

\bsotros, pues, deliberando fiel y saludablemente, según [3] os he dieho en mi earta, 
no os apartéis de los eonsejos más aeertados. Leed, igualmente, esta earta a mis eolegas, 
a los que estén por ahi o vayan Uegando, para que, unânimes y aeordes, mantengamos 
un plan proveehoso para eurar y sanar las heridas de los lapsos, habiendo de tratar más 
plenamente de todo euando, por la miserieordia dei Sefior, nos vayamos reuniendo. 
Mientras tanto, si alguno, inmoderado y preeipitado, [2] ya sea de nuestros presbiteros o 
diáeonos, ya sea de los foráneos, se atreviere antes de nuestra senteneia a tener 
eomunieaeión eon los lapsos, sea apartado de nuestra eomunión, debiendo dar 
expheaeiones ante todos nosotros de su temeridad, euando, permitiéndolo el Senor, nos 
hayamos reunido. 


87 


[ 4 ] Habéis mostrado asimismo deseo de que os eonteste a ver qué me pareee de los 
subdiáeonos Filomeno y Fortunato y dei aeólito Favorino, que durante la mitad de la 
perseeueión desapareeieron y ahora han vuelto. Sobre este asunto pienso que no debo 
emitir juieio yo solo, porque todavia muehos dei elero están ausentes y no han 
eonsiderado oportuno volver, aun siendo tarde, a su puesto, y el easo de eada uno ha de 
ser tratado y regulado euidadosamente, no sólo eon mis eolegas, sino ineluso eon todo el 
pueblo. En eonseeueneia, el asunto ha de ser examinado y sopesado eon estudiada 
moderaeión para que en adelante eonstituya un ejemplo en relaeión a los ministros de la 
Iglesia. [2] Entretanto, que dejen sólo de reeibir la retribueión mensual, no eomo si 
pareeiera que están separados dei ministério eelesiástieo, sino dejándolo todo eomo está, 
aplazando su easo hasta que esternos ahi presentes. Os deseo, hermanos earisimos, que 
sigáis bien. Saludad a los hermanos. Adiós. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos de Roma 


Otra vez el comportamiento temerário de un grupo de lapsos es el centro de atención de una carta; Cipriano 
solicita dei clero de Roma energia y unanimidad a la hora de actuar contra los que se muestren pertinaces y 
temerários. 

Cipriano saluda a sus hermanos presbiteros y diáeonos de Roma. 

[1] Tanto el amor mutuo eomo la razón exigen, earisimos hermanos, no sustraer nada 
a vuestro eonoeimiento de los asuntos que se llevan a eabo aqui, de modo que tengamos 
una opinión unânime sobre lo que es útil al buen gobiemo de la Iglesia. Pues, una vez 
eserita la earta que os mandé por medio de nuestros hermanos, el leetor Sáturo y el 
subdiáeono Optato—, un grupo de lapsos osados, que reehazan haeer peniteneia y dar la 
debida satisfaeeión a Dios, me han dirigido una earta no para pedir que se les eoneeda la 
paz, sino para reivindiearla, eomo si ya la tuvieran eoneedida; dieen que Pablo eoneedió 
la paz a todos, según leeréis en su earta, euya eopia os he transmitido—. A la vez os 
envio una eopia [2] de lo que yo brevemente les he eontestado por ahora, y también de 
la earta enviada a eontinuaeión al elero—, a fm de que podáis eonoeerlas. Pero si en 
adelante su temeridad no fuera reprimida ni eon mi earta ni eon la vuestra, si no hieiesen 
easo de eonsejos saludables, aetuaremos eomo mandó obrar el Senor, según el evangelio. 
Os deseo, earisimos hermanos, que sigáis bien. Adiós. 
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Los presbíteros y diáconos de Roma a Cipriano 


Recibe Cipriano la unânime refutación que el clero de Roma hace contra los lapsos temerários; confian, no 
obstante, en que los lapsos cambien de actitud. Hacia el final de la carta encontramos una interesante nota 
bistórica sobre el obispo Privato de Lambesa. 

Los hermanos presbíteros y diáeonos que viven en Roma saludan al papa Cipriano. 

[ 1 ] Después de leer, hermano, la earta que nos enviaste por medio dei subdiáeono 
Fortunato—, nos sentimos afeetados por un doble sentimiento de pena y tristeza: porque 
no se te permite ningún deseanso en las muehas obügaeiones que te impone la 
perseeueión, y porque se denuneia el insolente desearo de los hermanos lapsos, Uevado 
hasta una peligrosa [2] temeridad en las palabras. Ahora bien, por más que nos ha 
afligido profundamente lo que te hemos indieado, no obstante, tu vigor y severidad, 
puestos en práetiea según la diseipüna evangéliea, suavizan la grave earga de nuestra 
tristeza, al reprimir eon justieia la maldad de algunos y mostrarles mediante la 
exhortaeión a la peniteneia el eamino de la auténtiea salvaeión. Estamos realmente 
admirados de que éstos hayan querido Uegar, eon tanto apremio y tanta inoportunidad, y 
en eireunstaneias tan amargas, eon un erimen tan grande y deleznable, hasta el extremo 
no solamente de pedir para si la paz, sino de exigiria, y, aún más, de deeir [3] que ya la 
tienen ellos en el eielo. Si ya la poseen, ^por qué piden lo que tienen? Mas si, por el 
heeho mismo de pediria, queda probado que no la poseen ^por qué no aguardan el juieio 
de aquellos de quienes pensaron que debían soheitar la paz, que eiertamente no poseen? 
Y si ereen que poseen por otro eauee la prerrogativa de que se les eoneeda la eomunión, 
que piensen eonfrontarla eon el evangelio para que así prevalezea eon fuerza de una vez 
si no desdiee de la ley evangéliea. Por lo demás, esa prerrogativa ^eómo podrá eoneeder 
la eomunión evangéliea, si, eomo pareee, ha sido deeretada eontra la verdad dei 
evangelio? Pues, ya que toda prerrogativa tiene eomo fín el favor espeeial de una 
dispensa sólo si no disiente de aquello a lo eual quiere ser asoeiada, eomo en este easo 
disiente dei evangelio eon el que exige ser asoeiada, es inevitable que dieha prerrogativa 
se quede sin la dispensa y sin el dereeho espeeial de la pretendida asoeiaeión—. 

Que adviertan, por eonsiguiente, qué intentan haeer en [ 2 ] esta euestión. Pues si dieen 
que el evangeho ha estableeido una eosa y los mártires otra, batiendo en breeha el 
evangelio, los mártires se pondrán en doble peligro. Pues por una parte la autoridad 
evangéliea pareeerá estar rota y por los suelos desde el momento en que pudo ser 
superada por una autoridad nueva, y por otra parte se habrá arrebatado la eorona gloriosa 
de la eonfesión de la eabeza de los mártires, si no se reeonoee que la eonsiguieron por 
permaneeer fieles al evangeho, que es lo que los haee mártires; de manera que a nadie le 
eonviene tanto no tomar ninguna determinaeión eontra el evangeho, eomo al que se 
esfuerza por reeibir el nombre de mártir al amparo dei evangeho. Querríamos, [2] 
además, saber si los mártires Uegan a ser mártires por otra razón que no sea la de 
eonservar, no saerifieando, la paz de la Iglesia hasta la efusión de su sangre, no sea que. 
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vencidos por el dolor dei tormento, perdiendo la paz pierdan su salvación, ^cómo es que 
creen que la salvación, que juzgaron no tendrian eUos mismos si hubiesen sacrificado, ha 
de ser concedida a aquellos de quienes se afirma que han sacrificado, cuando deben 
observar para con los demás la misma ley que eUos m is mos parecian haber establecido 
antes para si? [3] En esta cuestión advertimos que lo mismo que consideraron hacer en 
su favor, se ha vuelto contra eUos mismos. Pues si los mártires juzgaron que se les debia 
conceder la paz, ^por qué no se la dieron ellos mismos? ^Por qué consideraron que 
debian ser enviados al obispo, como ellos mismos dicen? El que manda que se haga algo, 
bien puede hacer lo que manda que se haga. Pero, como entendemos nosotros, más, 
como los mismos hechos lo dicen muy claro, los santisimos mártires creyeron que se 
debia emplear a la vez la justa medida de su propia modéstia y la de la verdad. Pues, 
viéndose abrumados por muchos, al enviarlos al obispo, consideraron que debian hacerlo 
mirando por su propio honor, para no ser molestados en adelante; y al no entrar a la 
parte ellos mismos con los lapsos, manifestaron su voluntad de guardar integra la pureza 
de la ley evangélica. 

[ 3 ] Sin embargo tú, hermano, no desistas nunca de cuidar de las almas de los lapsos 
según tu caridad y de ofrecer el remedio de la verdad a los que viven en el error, aunque 
el ânimo enfermo suele rechazar los cuidados dei médico. Fresca está todavia la herida 
de los lapsos y el golpe recibido sigue hinchándose aún. Y por lo tanto estamos seguros 
de que, calmándose este impetu, con el correr dei tiempo, se alegrarán de que se les haya 
hecho esperar hasta dar con una medicina eficaz, con tal que no haya quienes los armen 
para su propia perdición y, educándolos para lo perverso, exijan para eUos el veneno 
funesto de una reconcibación precipitada [2] en lugar de la medicina salvadora de la 
dilación. Pues no creemos que habrian osado todos exigir con tanta insolência la paz sin 
la instigación de algunos. Conocemos la fe de la Iglesia de Cartago, conocemos su 
organización, conocemos su humildad. Por eso nos hemos sorprendido al notar que se 
han dirigido ciertas acusaciones bastante duras por carta contra ti, cuando hemos 
comprobado frecuentemente el amor mutuo que os tenéis y las muchas muestras de 
carino que os dais unos a otros. Es ya tiempo, pues, de que hagan [3] penitencia por su 
debto, de que den senales de dolor por su caida, de que manifiesten su rubor, de que 
muestren su humildad, de que exhiban su moderación, de que atraigan con su sumisión la 
clemencia de Dios sobre si y de que se ganen la misericórdia divina prestando el honor 
debido al sacerdote de Dios; pues su carta hubiese sido mejor si su humildad hubiera 
ayudado a las súpbcas que por eUos dirigen los que se mantienen fieles, porque incluso se 
logra más fácilmente lo que se pide, cuando la persona por la cual se pide es digna de que 
se obtenga lo que se pide. 

Por lo que se refiere a Privato de Lambesa—, has actuado [ 4 ] según tu costumbre, 
puesto que has querido comunicamos su caso como algo que merece atención. Pues 
conviene que todos nosotros velemos por todo el cuerpo de la Iglesia, cuyos miembros 
están diseminados por cada una de las diversas provincias. Pero el engano de ese astuto 
individuo no [2] se nos pudo ocultar ni siquiera antes de recibir tu carta. Pues, habiendo 
venido antes un tal Futuro, portaestandarte de Privato, de su misma cohorte perversa, y 
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procurando conseguir de nosotros fraudulentamente una carta, ni se nos ocultó quién era 
ni consiguió la carta que queria. Te deseamos que sigas bien. 
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Cipriano a los presbíteros Moisés y Máximo y restantes confesores 


Esta carta refleja el gozo que siente Cipriano por los comentários que hace de Celerino acerca dei afecto de 
estos dos ilustres confesores y demás companeros de prisión para con él. Los mueve a la confesión de la fe con 
imágenes y simbolos y los exalta como testigos de Cristo, merecedores de prémios celestiales. 

Cipriano saluda a los presbíteros Moisés y Máximo y a los otros hermanos confesores. 

[ 1 ] Celerino^, companero de vuestra fe y valor y soldado de Dios en los combates 
gloriosos, al venir ha reanimado los afectos de mi corazón bacia todos y cada uno de 
vosotros, hermanos carísimos. A todos vosotros os hemos creído contemplar en el que 
Uegaba, y cuando me hablaba dulce y reiteradamente de vuestro amor bacia mí, os 
escuchaba en sus palabras. Me alegro muchísimo cuando me traen tales [2] noticias de 
vosotros por medio de tales mensajeros. En cierto modo también nosotros estamos aUí 
en la cárcel a vuestro lado, creemos sentir con vosotros los dones de la divina gracia, 
estando así adheridos a vuestros corazones. El carino inseparable que sentimos bacia 
vosotros nos une a vuestro bonor, el espíritu no permite que los que se aman se separen. 
A vosotros os tiene abí encerrados vuestra confesión, a mí el afecto que os profeso. Y, 
pensando en vosotros día y nocbe, así cuando elevamos en común súpbcas en los 
momentos dei sacrifício, como cuando en el retiro rezamos en particular, suplicamos al 
Senor que os ayude con toda su protección a conseguir vuestras gloriosas coronas. Pero 
mi [3] pequenez es demasiada para devolveros lo que os debo. Más dais vosotros cuando 
nos recordáis en la oración, vosotros que esperando ya sólo los bienes dei cielo y 
meditando exclusivamente las verdades divinas, subis a las cimas más elevadas por el 
mismo retraso que sufre vuestro martírio, vosotros que por mucbo que se alargue el 
tiempo, no retrasáis vuestra gloria sino que la aumentáis. La primera y única confesión 
sola ya hace a uno bienaventurado. \bsotros confesáis tantas veces cuantas, invitados a 
abandonar la cárcel, la preferis Uenos de fe y valor. Los elogios que merecéis son tantos 
cuantos los dias; cuantos son los meses que transcurren, tanto el incremento de vuestros 
méritos. El que sufre el martírio al instante vence una sola vez. Pero el que persevera 
todos los dias en sus penas luchando con el dolor, y no es vencido, es coronado todos los 
dias. 

Que vengan ahora los magistrados, los cônsules o los [2] procônsules; que se gloríen 
de las insígnias de su cargo anual y de las doce fasces— . He aqui que la dignidad 
celestial ha quedado marcada en vosotros con el resplandor propio de un cargo anual, 
pero, al prolongar su gloria victoriosa, ha sobrepasado ya el círculo variable dei ano en su 
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retomo. Alumbraba al mundo el sol naciente y la luna en su carrera; pero para vosotros 
fue más luminoso en la prisión el mismo que ereó el sol y la luna, y la elaridad de Cristo, 
resplandeeiendo en vuestros eorazones y en vuestras almas, irradio eterna y blanea luz 
sobre las tinieblas de aquel lugar [2] de eastigo tan horribles y funestas para los demás. 
Con el transeurso de los meses ha pasado el inviemo; pero vosotros, eneareelados, 
equiparáis el período dei inviemo eon el inviemo de la perseeueión. La alegre primavera 
eon sus rosas y su eorona de flores ha sueedido al inviemo; pero a vosotros os rodeaban 
las rosas y las flores de los jardines dei paraíso, y eoronaban vuestra eabeza las 
guimaldas dei eielo. Mirad el estio eargado eon la abundaneia de sus mieses y la era 
repleta de fmtos. Mas vosotros, que sembrasteis semilla de gloria, reeogéis eomo fmto la 
gloria, y guardados en la era dei Senor eontempláis eómo la paja se quema en el fliego 
inextinguible, en tanto que vosotros, eribados eomo granos de trigo y probados eomo 
eereal preeioso, eonsideráis el alojamiento de la eáreel eomo granero. Tampoeo al otono 
le falta la belleza dei orden espiritual euando eumple las flmeiones propias de la estaeión. 
Fuera hay prisa en la vendimia y la uva que ha de eseaneiarse en las eopas es pisada en 
los lagares: vosotros, raeimos pingües de la vina dei Senor y uvas de granos ya maduros, 
pisadas por la violeneia de la perseeueión seeular, sentis nuestro lagar en la tortura de la 
eáreel, derramáis vuestra sangre en vez de vino, y, fliertes para el padeeimiento, apuráis 
eon agrado el eáliz dei martírio. Así va transeurriendo el ano para los siervos de Dios; de 
este modo se eelebra la sueesión de las estaeiones, eon méritos espirituales y prémios 
para el eielo. 

[3] Diehosos, y no poeo, aqueUos de entre vosotros que, siguiendo estas hueUas de 
gloria, partieron ya de este mundo y, reeorrido el eamino dei valor y de la fe, han llegado 
al abrazo y beso dei Senor, gozoso de reeibirlos. Pero no es menor vuestra gloria, la de 
quienes empenados aún en el eombate y habiendo de seguir las gestas gloriosas de 
vuestros eompaneros, mantenéis largo tiempo la lueha, y firmes en vuestra fe inmutable e 
inquebrantable ofreeéis eada dia a Dios el espeetáeulo de vuestras virtudes. Cuanto más 
se prolonga vuestra lueha, más sublime es vuestra eorona: la pmeba es úniea, pero 
eomprende gran número de ejereieios diversos. Superáis elhambre, menospreeiáis la sed, 
hoUáis eon el vigor de vuestra fortaleza la inmundieia de la prisión y el horror de ese lugar 
de eastigo. Ahí el sufrimiento es dominado, [2] la tortura aniquilada. Ni siquiera se teme 
la muerte sino que se desea porque, en verdad, es superada por el prémio de la 
inmortalidad, de modo que quien veneiere será honrado eon la vida eterna. jQué elevado 
espíritu el vuestro ahora, qué inmensidad la de vuestro eorazón, en el que tales y tan 
grandes aspiraeiones se agitan, en el que no se piensa sino en los mandamientos de Dios 
y en los prémios prometidos por Cristo! Ahí no hay más voluntad que la de Dios, y, 
aunque todavia vivís en un euerpo mortal, la vida que vivís no es ya la de este mundo 
sino la vida venidera. 

Ahora queda, mis afortunados hermanos, que os aeordéis [ 4 ] de mi, que en medio de 
vuestros elevados y divinos pensamientos dejéis también un lugar para nosotros en 
vuestro eorazón y en vuestra mente, que tenga yo parte en vuestras súplieas y oraeiones 
euando vuestra voz, purifieada por una eonfesión gloriosa y digna de eneomio por el tono 
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honroso en que se ha mantenido, penetre en los oídos de Dios y, abierto el eielo, al pasar 
desde este mundo, que ha veneido, a las alturas, obtenga de la bondad dei Senor lo que 
soheita. Porque ^hay algo que pidáis a la miserieordia dei Senor y [2] no merezeáis 
aleanzarlo?; vosotros que habéis eumpbdo de este modo los mandamientos dei Senor, 
que defendisteis la ensenanza dei evangelio eon el vigor de una fe sineera, que, 
permaneeiendo firmes eon el inmareesible honor de la virtud, al lado de los preeeptos dei 
Senor y al lado de sus apostoles, eonsolidasteis la fe vaeüante de muehos en la veraeidad 
de vuestro martirio. \bsotros, testigos verdaderos dei evangelio, mártires auténtieos de 
Cristo y en Cristo arraigados, eimentados sobre la dura roea, entremezelasteis la 
diseipUna eon el valor, Uamasteis haeia el temor de Dios a los demás, hieisteis un ejemplo 
de vuestro martirio. Os deseo, valerosisimos y muy diehosos hermanos, que sigáis bien y 
que os aeordéis de nosotros. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos y a todo el pueblo 


El joven Aurélio es elogiado como ejemplo de disciplina eclesiástica. Cipriano lo presenta al clero y pueblo de 
su Iglesia como lector, pues ha sido ordenado por él. 

Cipriano saluda a los presbíteros y diáeonos y a todo el pueblo. 

[ 1 ] En las ordenaeiones de elérigos, earisimos hermanos, solemos eonsultaros eon 
antieipaeión y examinar juntos la vida y méritos de eada uno—. Pero no es neeesario 
esperar los testimonios humanos euando ha preeedido la aprobaeión [2] divina. Aurélio, 
nuestro hermano, es un adoleseente ilustre, probado ya por el Senor y earo a Dios, joven 
aún en anos, pero proveeto en los méritos por su valor y su fe, pequeno por su edad, 
pero maduro por el honor que mereee su testimonio: ha intervenido aqui en doble 
prueba, ha eonfesado dos veees a Cristo, y las dos ha quedado triunfante por la vietoria 
de su eonfesión, no sólo veneiendo en la earrera euando fue desterrado, sino también 
euando de nuevo peleó más rudamente y resulto elaro veneedor en la prueba dei 
martirio. Cuantas veees el adversário desafió a los siervos de Dios, otras tantas peleó y 
veneió, eomo soldado muy dispuesto y valerosisimo. Poeo fue para él haber eombatido 
antes en preseneia de poeos, euando era desterrado: mereeió también batirse en el foro 
eon valor más denodado de modo que, después de veneer a los flmeionarios veneió al 
mismo proeónsul, después de superar el exibo superó también los tormentos. Y no sé qué 
debo eneomiar más en él, la gloria [3] de sus heridas o la honestidad de sus eostumbres, 
el mérito dei valor en que destaeó o la admiraeión a que induee su eomportamiento. Es 
tan elevada su dignidad, tan rendida su humüdad, que pareee que lo reservó Dios eon el 
fm de que fuera para los demás en diseipbna eelesiástiea un ejemplo de eómo los siervos 
de Dios, al eonfesar a Cristo, triunfaban por su valor y después de la eonfesión bribaban 
por sus virtudes. 
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Se merecia una persona así los grados superiores de la [ 2 ] ordenación clerical y unos 
ascensos mayores, a juzgar por sus méritos y no por sus anos. Pero, por ahora, me ha 
parecido bien que comience por el oficio de lector, puesto que nada cuadra mejor a una 
voz que ha proclamado a Dios con gloriosa confesión, que resonar en la celebración de 
las divinas lecturas; nada mejor que, después de las sublimes palabras que fueron 
pronunciadas para dar testimonio de Cristo, leer el Evangelio de Cristo, troquei en el que 
se hacen los mártires; subir a la tribuna después de haber sufrido el potro; ser 
contemplado aqui por los hermanos como lo fue aUi por la multitud de los gentiles; ser 
escuchado aqui con gozo por los hermanos quien lo fue aUi admirado por el [2] pueblo 
arremolinado. Sabed, pues, muy estimados hermanos, que este joven ha sido ordenado 
por mi y por los colegas que se hallaban presentes. Sé que acogéis de buen grado esta 
decisión y que deseáis que se ordene a muchos como éste en nuestra Iglesia. Y, puesto 
que el gozo siempre tiene prisa, y la alegria no puede demorarse, nos ha leido de 
momento en el dia dei Senor, es decir, nos ha augurado la paz mientras inauguraba su 
oficio de lector. En cuanto a vosotros, insistid frecuentemente en la oración y apoyad 
nuestras súpbcas con las vuestras, para que la misericórdia dei Senor, otorgándonos su 
favor, le devuelva pronto a su pueblo su obispo sano y salvo y con su obispo un lector 
mártir. Os deseo, hermanos carisimos, que sigáis bien de salud. 
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Cipriano a los hermanos presbíteros y diáconos y a todo el pueblo 


Cipriano da noticia al clero y a su pueblo de que Celerino y Aurélio han sido incorporados al clero como 
lectores y pondera la virtud y la humildad de ambos. 

Cipriano saluda a los hermanos presbíteros y diáconos y a todo el pueblo. 

[ 1 ] Han de ser reconocidos y aceptados, amadisimos hermanos, los beneficios divinos 
con los que el Senor se ha dignado honrar y glorificar a su Iglesia en nuestro tiempo, al 
conceder libertad a sus buenos confesores y a sus mártires gloriosos, a fin de que los que 
noblemente habian confesado a Cristo adomasen después al clero de Cristo en los 
ministérios eclesiásticos. Alegraos, pues, y regocijaos con nosotros una vez leida nuestra 
carta, en la que mis colegas que estaban presentes y yo os referimos que Celerino—, 
nuestro hermano, tan üustre por su valor como por sus virtudes, ha sido agregado a 
nuestro clero no por elección humana, sino por la gracia de Dios. Como dudase él en 
consentir, fue impulsado por la advertência y exhortación de la misma Iglesia en una 
visión durante la noche, para que no se negara a nuestras instancias. A quien más 
posibilidades tenia la Iglesia lo obbgó, porque ni habria sido justo ni convenia que 
quedase sin el honor eclesiástico aquel a quien el Senor honró asi con el honor de una 
gloria celestial. 
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Éste flie el primero en salir al combate de nuestro tiempo, [2] éste el abanderado entre 
los soldados de Cristo; éste, en los primeros hervores de la persecución, peleando con el 
mismo príncipe y autor dei ataque, a la vez que vencia con indomable firmeza al 
adversário de su lucha particular, senaló a los restantes el camino de la victoria: no como 
vencedor de sus heridas en un breve instante, sino como triunfador milagroso, en 
prolongada lucha, de unos suplícios permanentes y largo tiempo sufridos. Encerrado 
durante diecinueve [2] dias en la cárcel, estuvo sometido al cepo y a los grilletes. Mas, 
sometido el cuerpo a las ataduras, su espíritu permaneció sin cadenas y libre. Su carne 
enflaqueció por la prolongación dei hambre y de la sed, pero Dios nutrió con alimentos 
espirituales el alma, que vive de la fe y dei valor. Yaciendo rodeado de tormentos, ha sido 
más fuerte que sus sufrimientos; encerrado, ha sido más grande que sus carceleros; 
echado en el suelo, más alto que los que estaban de pie; maniatado, más firme que los 
que le encadenaban; juzgado, más sublime que sus jueces, y, aunque sus pies habían sido 
cogidos en el cepo, la serpiente, aun armada con el casco, [3] ha sido aplastada y 
vencida. BriUan en su cuerpo glorioso las senales claras de sus heridas, en sus nervios y 
en sus miembros, consumidos a causa de la larga miséria, se advierten y sobresalen 
marcadas hueUas. Son cosas importantes y admirables las que la comunidad fraterna 
puede escuchar respecto de sus virtudes y méritos. Y caso de que existiere algún Tomás 
que no dé crédito a sus oídos, tampoco falta la fidelidad de los ojos a fm de que 
cualquiera pueda ver lo que oye. En este siervo de Dios fue la gloria de las heridas la que 
concedió la victoria, la gloria la mantiene el recuerdo de las cicatrices. 

[ 3 ] Y este título que canta las glorias de nuestro queridísimo Celerino no es reciente y 
nuevo. Camina por entre las huellas de su estirpe, se iguala a sus padres y parientes con 
parecido honor gracias a la bondad divina. Su abuela Celerina consiguió ya hace tiempo 
la corona dei martírio. También sus tios paterno y materno —Laurentino e Ignacio—, 
ciertamente militares de la milicia secular en otro tiempo, pero en realidad y en espíritu 
soldados de Dios, merecieron la palma y corona dei Senor por su glorioso martírio, al 
tiempo que confesando a Cristo abatían al diablo. Ofrecemos siempre sacrifícios por 
eUos, según recordáis, cada vez que celebramos la pasión de los mártires y el dia de la 
conmemoración [2] de su aniversario. No podia, pues, desdecir de su estirpe ni ser 
inferior aquel al que el honor de la famiba y su nobleza generosa arrastraba tanto con 
ejemplos domésticos de valor y de fidelidad. Pues si en la familia de este mundo es título 
de honor y de prestigio la prosapia patrícia, cuánto mayor honor y gloria es convertirse 
en noble de nacimiento [3] en la proclamación celestial. No sabría decir quién es más 
bienaventurado, si aquéllos en razón de su descendencia tan esclarecida, o éste por su 
ascendência gloriosa. Así es que la bondad divina Uega y se extiende por igual hasta eUos, 
de modo que la gloria dei descendiente abrillanta la corona de aquéllos, y la excelencia de 
los ascendientes da mayor briUo a la gloria de éste. 

Viniendo éste hasta nosotros, dilectísimos hermanos, [ 4 ] con tan gran distinción dei 
Senor, ilustrado por el testimonio de admiración dei mismo que lo había perseguido, ^qué 
otra cosa podia uno hacer que elevarlo sobre el estrado, esto es, sobre el ambón de la 
Iglesia, a fm de que, subido a tan alto lugar y visible a todo el pueblo, gracias al 
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resplandor de sus méritos, lea los preceptos y el evangelio dei Senor, que valerosa y 
fielmente praetiea? La voz que ha eonfesado al Senor, óigase todos los dias eon las 
palabras que habló el Senor. É1 verá si hay otro grado al que pueda ser exaltado [2] en la 
Iglesia, pero no hay nada en un eonfesor de la fe que aproveehe tanto a los hermanos, 
eomo el que, mientras se oye de su boea la leetura dei evangelio, todo el que lo oiga imite 
la fidelidad dei leetor. Hubo de ser asoeiado en el [3] leetorado a Aureho, eon quien 
también está unido mediante el eomún honor que Dios les dispensa, eon el que se ha 
fundido en todas las manrfestaeiones de virtud y de gloria. Pareeidos y semejantes, 
ambos tan sublimes por su gloria eomo humildes por su modéstia; euanto los ha 
ensalzado la divina bondad, otro tanto su amor a la quietud y a la paz los haee dóeiles, 
dando a todos ejemplo igual de virtudes que de buenas eostumbres, dispuestos asi tanto 
para el eombate eomo para la paz y dignos de elogio, por su eoraje aquél, por su 
modéstia éste. 

En tales siervos se deleita el Senor, se regoeija en estos [5] eonfesores euya vida y 
eostumbres sirven para proelamar su gloria de modo que eonstituyen una leeeión de 
diseiphna para los otros. Para esto ha querido Cristo que vivan largo tiempo en su Iglesia, 
para esto los ha puesto a salvo saeándolos de en medio de la muerte y Uevando a eabo en 
ellos una espeeie de resurreeeión, diria yo, para que, dándose euenta los hermanos de 
que no hay nada más sublime en euanto a honor, nada más sumiso en euanto a 
humildad, los [2] siga y la eomunidad fraterna eamine eon ellos. No obstante, sabed que 
por ahora éstos han sido heehos leetores, porque eonvenia que la luz fuese eoloeada 
sobre el eandelero, desde donde luzea para todos, y que sus rostros resplandeeientes de 
gloria estuviesen situados en lugar más destaeado, en donde, al ser vistos por eualquier 
eireunstante, ofrezean a euantos los observen un ineentivo que los lleve a desear la gloria 
dei martirio. Sabed también que ya los hemos designado para el honor dei presbiterado, a 
fm de que reeiban raeiones iguales a las de los presbíteros y partieipen de las 
distribueiones peeuniarias mensuales por igual; se habrán de sentar eon nosotros euando 
sean de edad avanzada y firme, aunque no puede eonsiderarse inferior en nada, por 
razón de la edad, quien ha eoronado sus anos eon el mérito de la gloria. Os deseo, 
earisimos y muy aflorados hermanos, que sigáis bien. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos y a todo el pueblo 


El objetivo de esta carta es anunciar que Numidico ha sido inscrito en el número de los presbíteros de 
Cartago, dado su prestigio y sus méritos martiriales. 

Cipriano saluda a los presbíteros y diáeonos y al pueblo todo, hermanos earisimos y 
muy aflorados. 
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[ 1 ] Era una obligación informaros, carísimos hermanos, sobre un hecho que eoneieme 
tanto al eontento de todos oomo a la gloria máxima de nuestra Iglesia. Sabed, por tanto, 
que hemos sido advertidos y orientados por la bondad divina para que el presbitero 
Numidieo sea inserito en el número de los presbíteros de Cartago y se siente entre 
nuestro elero, siendo eomo es ilustre por la luz brillantisima de su eonfesión y sub lim e 
por el prestigio de su fe y de su arrojo. É1 ha enviado por delante eon sus exhortaeiones a 
una falange de mártires gloriosos, que murieron apedreados y quemados; él dirigió una 
mirada de alegria haeia su esposa— que, a su mismo lado, quedaba enteramente 
abrasada eon los demás, aunque mejor diria yo, salvada. Él mismo, ehamuseado y medio 
enterrado por las piedras, y dejado por muerto, euando después su hija andaba buseando 
eon soheita piedad fihal el eadáver de su padre, fue eneontrado easi muerto, saeado de 
alli y reanimado, y eontra su voluntad se separo de sus eompaneros, a quienes él mismo 
habia enviado por delante [2] al eielo. Sin embargo, por lo que vemos, la eausa por la 
que quedó eon vida fue que el Senor lo agregaba a nuestro elero y adomaba eon 
saeerdotes prestigiosos nuestro [3] grupo, desolado por la eaida de algunos presbíteros. Y 
todavia, si Dios lo permite, será promovido a un grado más alto en la dignidad religiosa, 
euando, eon la ayuda de Dios, esternos ahi presentes. Mientras tanto eúmplase lo que se 
indiea; reeibamos eon aeeión de graeias este don de Dios, esperando de la miserieordia 
dei Senor muehos favores eomo éste, para que, reeuperado el vigor de su Iglesia, haga 
que, entre la jerarquia de nuestra asamblea, florezean hombres tan moderados y 
humildes. Os deseo, hermanos earisimos y muy aflorados, que sigáis bien de salud. 
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Cipriano a Caldonio, Herculano, Rogaciano y Numidieo 


Esta carta refleja el estado anímico de Cipriano en relación con el cisma suscitado por Felicísimo en Cartago. 
El obispo se ha visto obligado a excomulgar a Felicísimo y a sus seguidores, en concreto a Augendo. 

Cipriano saluda a sus eolegas Caldonio y Hereulano, a la vez que a sus eopresbiteros 
Rogaeiano y Numidieo. 

Me he sentido profundamente eontristado, earisimos hermanos, [ 1 ] al reeibir vuestra 
earta—, ya que, siendo siempre mi deseo y propósito que toda nuestra eomunidad 
fraterna se mantenga ineólume y que nuestro rebaflo se eonserve intaeto, eonforme exige 
la earidad, me eomunieáis ahora que Feheisimo— ha maquinado numerosas aeeiones 
reprobables e insidiosas, de manera que, además de sus fraudes y rapiflas, que ya 
eonoeia desde haee tiempo, ahora ha intentado también enfrentar a una parte dei pueblo 
eon su obispo, es deeir, alejar a las ovejas de su pastor, apartar a los hijos dei padre y 
dispersar a los miembros de Cristo. Y eomo yo os [2] habia enviado representantes mios 
para que remediarais las neeesidades de nuestros hermanos eon ese dinero y les 
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ayudaseis con un sobresueldo suficiente conforme a sus aspiraciones, en caso de que 
algunos quisieran también ejercer sus ofícios, y a la vez consideraseis también sus 
edades, sus condiciones y méritos; dei mismo modo que yo, a quien incumbe esta 
oeupaeión, deseo también ahora eonoeer a todos y asi promover a los ofieios de la 
administraeión eelesiástiea a los que sean dignos, humildes y dóeiles; pero él se ha 
interpuesto para que ninguno pudiese ser soeorrido, ni pudiese ser examinado eon 
diligeneia por vosotros lo que yo habia deseado; conminó ineluso, con autoridad abusiva 
y violenta intimidaeión, a nuestros hermanos que se presentaron los primeros para ser 
socorridos, con la amenaza de que ninguno de los que me obedeeieran tendria parte eon 
él en la montana—. 

[2] Y eomo después de todo esto, ni movido por la dignidad de mi eargo, ni ablandado 
ante vuestra autoridad y preseneia, perturbando eon sus ineitaeiones la tranquihdad de los 
hermanos, se ha lanzado eon muehos más, deelarándose a si mismo jefe de faeeión y 
prineipe de sedieión eon insensato furor; me eongratulo de que muehos hermanos se 
hayan separado de su audaeia y de que hayan preferido estar eon vosotros, a fm de 
permaneeer eon la madre Iglesia y reeibir sus auxilios dispensados por el obispo; estoy 
seguro de que también los otros harán lo mismo sin divisiones, y pronto se apartarán de 
un error temerário; mientras tanto, eomo Feheisimo ha amenazado que no tendrian parte 
eon él en la montana los que nos hubieren obedeeido, es deeir, los que estuvieren en 
eomunión eon nosotros, que eaiga sobre él la senteneia que él mismo anteriormente dictó 
y sepa que está separado de nuestra eomunión, ya que a los fraudes y rapinas que 
eonoeemos eon eerteza eomprobada, se anade el erimen de adultério, que unos 
hermanos nuestros, hombres graves, anuneiaron haber averiguado ellos mismos, 
asegurando que podian probarlo. Cuando, si asi lo quiere el Senor, podamos reunimos 
todos juntos eon muehos colegas, trataremos de eonoeer todo esto. Mas también 
Augendo, [2] que, sin ningún respeto al obispo ni a la Iglesia, se ha unido con él en la 
misma eonspiraeión, en easo de que persevere en su eompania, debe eargar eon la 
senteneia que él mismo se atrae eon su disideneia y temeridad. Y eualquiera que se 
asoeie a su eonspiraeión y a su faeeión, sepa que no tendrá eomunión eon nosotros en la 
Iglesia ya que ha preferido eseindirse voluntariamente de ésta. Leed esta earta mia a [3] 
nuestros hermanos y transmitidla al elero de Cartago, anadiendo los nombres de los que 
se hayan unido a Feheisimo. Os deseo, earisimos hermanos, que sigáis bien. 
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Caldonio a Cipriano 


Notifican en esta breve carta los destinatários de la anterior haber excomulgado a Felicísimo, Augendo y 
otros, siguiendo las instmcciones de Cipriano. 

Caldonio con sus colegas Hereulano y Vietor, juntamente con los presbíteros 
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Rogaciano y Numídico, saludan a Cipriano. 

Hemos apartado de nuestra eomunión a Felieísimo y a Augendo, así mismo a 
Reposto— dei grupo de los desterrados, a Irene de Rutila y a Paula la eosturera, lo que 
debiste eonoeer por medio de mi indieaeión. Igualmente liemos exeomulgado a Sofronio, 
y de entre los desterrados al propio SoHaso, fabrieante de esteras. 
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Cipriano a todo el pueblo 


Enérgica amonestación dei obispo de Cartago al pueblo frente a los enganos dei cismático Felicisimo y sus 
seguidores; por si fuera poco haber organizado una discusión contra el episcopado, ahora revolvian a los lapsos 
contra la disciplina establecida por los obispos. 


Cipriano saluda a todo su pueblo. 

[ 1 ] Aunque Vireio, earísimos hermanos, presbítero fidelísimo e íntegro, y los 
presbíteros Rogaeiano y Numídieo, ilustres eonfesores por la graeia de Dios, y también 
los diáeonos, personas reeomendables y entregadas eon todo su eelo al ministério de la 
Iglesia, junto eon las restantes flmeiones, os prestan el eontinuo euidado de su preseneia; 
aunque no eesan de animar a todos eon sus eontinuas exhortaeiones, ni siquiera de dirigir 
y eorregir eon saludables eonsejos los sentimientos de los lapsos; no obstante, yo os 
advierto euanto puedo y os visito dei modo que me es posible, por medio [2] de mis 
eartas. Cartas digo, earísimos hermanos. Pues la malignidad y perfídia de algunos 
presbíteros ha heeho que no pudiese visitaros antes dei dia de la Paseua, ya que 
eonservando su espíritu de eonspiraeión y eontinuando aqueUos odios venenosos de 
antano eontra mi episeopado, y aún más, eontra vuestro sufrágio y la voluntad de Dios, 
vuelven a su antigua aeometida eontra mi y renuevan las saerílegas [3] maquinaeiones 
por medio de las aeostumbradas insídias. Y, eiertamente, sin ninguna interveneión ni de 
mi voluntad ni de mi deseo, antes bien, eon mi perdón y sileneio, por obra de la divina 
Provideneia se han Uevado el eastigo que habían mereeido, de modo que, sin que yo los 
eehase, se frieron espontáneamente ellos solos; ellos mismos se han dietado la senteneia 
según su eoneieneia; los eonspiradores y malvados según vuestro voto, que es el de Dios, 
se expulsaron a sí mismos de la Iglesia por su propia voluntad. 

Ahora se ha demostrado la proeedeneia de la faeeión de [2] Feheísimo, sobre qué 
raíees se asentaba y eon qué fuerzas eontaba. Éstos pinehaban en tiempos pasados eon 
sus ineitaeiones a eiertos eonfesores para que no armonizasen eon su obispo, ni 
observasen la diseiplina de la Iglesia eon fidelidad y eon sosiego, según los preeeptos dei 
Sefior, ni mantuviesen la gloria de su eonfesión eon una eondueta intaeta y Umpia. Y 
eomo si aún no fuese sufieiente haber pervertido [2] el ânimo de algunos eonfesores y 
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haber intentado organizar una facción de la eomunidad fraterna eseindida en eontra dei 
saeerdoeio de Dios, ahora se han dedieado a perder a los lapsos eon su ponzonosa 
perfídia, de modo que apartan de la euraeión de sus Uagas a los enfermos y heridos y a 
los menos idóneos y menos fuertes para tomar unas deeisiones más enérgieas por la 
desgraeia de su eaida, y previa la interrupeión de ruegos y oraeiones, eon las que deben 
aplaear al Senor mediante una satisfaeeión larga y eonstante, se los invita a una funesta 
temeridad eon el senuelo de una falsa paz. 

Pero yo os ruego, earisimos bermanos, que vigüéis eontra [3] las insidias dei diablo y 
que, solieitos de vuestra salud, estéis muy alerta eontra ese mortífero engano. Es ésta 
otra perseeueión y otro ejereieio de prueba, y esos eineo presbíteros— no son más que 
aquellos eineo personajes que baee poeo, mediante edieto, fueron asoeiados a los 
magistrados a fm de subvertir nuestra fe y de desviar los espiritus frágiles de los 
bermanos baeia las redes de la muerte, baeiéndoles prevariear [2] de la verdad—. Es el 
mismo intento el de abora, el mismo trastomo se produee de nuevo por eineo presbíteros 
que siguen a Febeisimo para mina de la salvaeión eterna: que no sea invoeado Dios, que 
quien negó a Cristo no invoque al mismo Cristo, al que babia negado; que después dei 
debto se suprima la peniteneia, y que no se satisfaga al Senor por medio de los obispos y 
saeerdotes dei Senor, sino que, dejados de lado los saeerdotes dei Senor, se ponga en 
práetiea eontra la diseiplina evangébea una tradieión nueva de inspiraeión saerilega; y 
que, a pesar de baberse determinado ya, tanto por nosotros eomo por los eonfesores y 
elérigos de la eiudad, a la vez que por todos los obispos, bien por los que tienen sede en 
nuestra provineia, bien por los que la tienen en ultramar, que no se modifique nada en 
relaeión al asunto de los lapsos basta que nos bayamos reunido todos y, eontrastados los 
pareeeres, bayamos eoneretado un aeuerdo moderado por la diseipbna a la vez que por la 
benevoleneia, se opone resisteneia a esta deeisión nuestra y se destmye toda autoridad 
saeerdotal eon unas eonspiraeiones seetarias. 

[ 4 ] iQué pena experimento abora, queridisimos bermanos, por no poder ir de 
momento personalmente basta vosotros, atender a eada uno y animaros según el 
magistério dei Senor y de su evangebo! No era sufieiente un destierro que duraba ya dos 
anos— ni la triste separaeión de vuestra preseneia y de vuestra vista, el dolor eonstante y 
el sobozo que me atormenta eontinuamente por la soledad en que me deja vuestra 
auseneia, las lágrimas que eorren dia y noebe, porque al obispo, que elegisteis eon tanto 
amor y tanto entusiasmo, aún no le es posible saludaros ni abrazaros. Un dolor [2] más 
aeerbo se ba sumado abora a mi afligido eorazón, el de no poder begarme a vosotros en 
medio de tan grande inquietud y neeesidad; ya que por las amenazas e insidias de gente 
pérfida tememos que, eon nuestra begada, se origine abí un tumulto mayor, y, debiendo 
el obispo velar por la paz y tranquibdad en todo, parezea baber dado oeasión él mismo 
para la sedieión y baber exaeerbado de nuevo la perseeueión. Pero desde aqui, 
amadisimos bermanos, desde aqui [3] os amonesto y a la vez os aeonsejo que no ereáis 
temerariamente rumores pemieiosos ni fáeibnente prestéis erédito a palabras enganosas, 
no vayáis a tomar por luz las tinieblas, por dia la noebe, por eomida el bambre, la sed por 
bebida, el veneno por medieina, la muerte por salud. Y no os engane la edad ni la 
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autoridad de los que, imitando a la antigua perversidad de los dos aneianos—, así eomo 
aquellos intentaron violar a la easta Susana, se esfuerzan igualmente por eorromper la 
pureza de la Iglesia por medio de ensenanzas adúlteras y ultrajar la verdad evangéliea. 

Dios elama y diee: «No eseuehéis los diseursos de los [5] pseudoprofetas, porque les 
enganan las fantasias de su eorazón. Hablan, pero sus palabras no proeeden de la boea 
dei Senor. Dieen a los que reehazan la palabra dei Senor: ‘La paz será eon vosotros’»—. 
Ofreeen ahora la paz quienes no tienen la paz; prometen eondueir de nuevo hasta la 
Iglesia a [2] los lapsos quienes se separaron de la Iglesia. Dios es uno solo y uno solo 
Cristo, y una sola la Iglesia y una sola la eátedra estableeida por la palabra dei Senor 
sobre Pedro. No puede estableeerse otro altar o eonstituirse un nuevo saeerdoeio fuera 
dei únieo altar y dei únieo saeerdoeio. Quien eoseeha en otra parte, desparrama. Es 
adúltero, es impío, es saerílego todo lo que, por delirio humano, se instituye para violar la 
disposieión divina. Apartaos lejos dei eontagio de esta elase de hombres y, huyendo, 
evitad sus diseursos eomo un eáneer—, eomo una peste, según advierte y diee el Senor: 
«Son guias eiegos para eondueir eiegos. Pero si un eiego guia a otro eiego, eaerán a la 
vez en el hoyo»—. [3] Obstaeulizan las plegarias que eon nosotros elevais a Dios dia y 
noehe para aplaearlo eon una justa satisfaeeión. Se oponen a nuestras lágrimas, eon las 
que borráis la eulpa dei dehto eometido. Ponen el veto a la paz que soheitáis verdadera y 
sineeramente de la miserieordia dei Senor. ^Ignoran que se ha eserito: «Aquel profeta o 
sonador es el que ha [4] hablado para haeerte apartar dei Senor tu Dios»?—. Que nadie, 
hermanos, os haga desviar de los eaminos dei Senor. Que nadie os arranque a vosotros, 
eristianos, dei evangelio de Cristo; nadie aparte de la Iglesia a los hijos de la Iglesia. Que 
perezean solos en su soledad los que quisieron pereeer; que se queden solos fuera de la 
Iglesia los que se alejaron de la Iglesia; que no estén eon sus obispos sólo quienes se 
rebelaron eontra los obispos; que paguen solos las penas de su eonjura quienes en otro 
tiempo según vuestro voto, ahora según el juieio de Dios, han mereeido sufrir la 
reprobaeión de su eonjura y mahgnidad. 

El Senor nos amonesta en su evangeho dieiendo: «Reehazáis [6] el mandato de Dios 
por seguir vuestra tradieión»—. Los que reehazan el mandato de Dios y se obstinan en 
implantar su propia tradieión, han de ser reehazados enérgieamente por vosotros. 
Básteles una eaída a los lapsos. Que nadie hunda eon sus enganos a los que quieren 
levantarse. Nadie aeabe de postrar y de abatir a los eaídos, por los que nosotros rogamos 
para que los levante la mano y el brazo de Dios. Nadie prive de la esperanza de salvarse 
a quienes, easi sin vida, elaman por reeobrar la salud de antes; nadie apague totalmente la 
luz que muestra el eamino de salvaeión a los que van a tientas en la oseuridad de su 
apostasia. El [2] Apóstol nos instruye dieiendo: «Si alguien os ensefia otra doetrina y no 
asiente a las palabras saludables de nuestro Senor Jesueristo y a su doetrina, engreído de 
orguUo, apártate de él»—. Y en otro lugar diee él mismo: «Nadie os engane eon palabras 
vanas. Por eso eae la ira dei Senor sobre los rebeldes. No toméis, por tanto, parte eon 
eUos»—. No hay lugar para que, enganados por palabras hueeas, os pongáis a partieipar 
de su maldad. Alejaos de eUos, os lo ruego, y tened eonfianza en nuestras palabras, pues 
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cada día dirigimos al Senor continuas plegarias por vosotros, y desçamos que la 
clemência dei Senor os liame de nuevo a la Iglesia y pedimos a Dios paz abundantísima 
primero para la madre— y [3] después para sus hijos. Con las nuestras juntad vuestras 
oraciones y plegarias, a nuestro Uanto unid vuestras lágrimas. Esquivad a los lobos que 
separan a las ovejas dei pastor; guardaos de la lengua envenenada dei diablo, el cual 
desde el eomienzo dei mundo, siempre falaz y mentiroso, miente para enganar, halaga 
para danar, promete lo bueno para distribuir el mal, promete la vida para oeasionar la 
muerte. Ineluso ahora apareeen elaras sus palabras, y es manifiesto su veneno. Ofreee la 
paz para que no se pueda aeeeder a ella. Promete la salvaeión para que el delineuente no 
aleanee la salvaeión. Promete la Iglesia, cuando procura que quien eree en él desaparezea 
por entero de la Iglesia. 

[7] Ahora, earísimos hermanos, preeiso es que, también los que permaneeéis 
valerosamente, perseveréis y guardéis eon firmeza permanente la estabilidad gloriosa que 
mantuvisteis durante la perseeueión, y los que babéis eaído enganados por las 
estratagemas dei adversário, ahora en esta segunda prueba euidéis eon fidehdad de no 
haeeros indignos de vuestra esperanza, y, para que el Senor nos perdone, no os apartéis 
de los saeerdotes dei Senor, puesto que se ha eserito: «Cualquier hombre que obre eon 
soberbia, de manera que no eseuehe al saeerdote o bien al juez, el que fuera en [2] tales 
dias, ese hombre morirá»—. Ésta es la última y suprema prueba de esa perseeueión, que 
pasará pronto, eon la ayuda de Dios, de manera que además pueda reunirme eon 
vosotros y eon mis eolegas después dei día de Paseua. En preseneia de éstos, en 
eonformidad eon vosotros y eon el eomún aeuerdo de todos nosotros, eomo se 
determinó una vez, podremos disponer y preeisar a la vez lo que hay que ejeeutar. Pero 
si alguien, eludiendo haeer peniteneia y satisfaeer a Dios, se pasara al partido de 
Felieísimo y sus satéhtes, y se ineorporara a la faeeión herétiea, sepa que después no 
podrá volver a la Iglesia y tener eomunión eon los obispos y el pueblo de Cristo. Os 
deseo, earísimos hermanos, que sigais bien, y que insistais eon nosotros eon ineesantes 
preees para aleanzar la miserieordia dei Senor. 


44 

Cipriano a Cornelio 


El contenido de la correspondência mantenida entre Cipriano y Cornelio es de mucha importância para la 
historia de sus Iglesias respectivas, la de África y la de Roma. San Cipriano repudia el cisma de Novaciano que, 
habiéndose iniciado en Roma, ha intentado ganarse cómplices en África. 


Cipriano saluda a su hermano Cornelio—. 

Han venido hasta nosotros, earísimo hermano, enviados [1] por Novaeiano, el 
presbítero Má xim o y el diáeono Augendo, y unos tales Maqueo y Longino. Mas al 
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averiguar por la carta que traían consigo y por sus afirmaciones que Novaciano habia 
sido nombrado obispo—, indignados por la irregularidad de esta consagración ibcita y en 
contra de la Iglesia católica, bemos opinado enseguida que ban de ser apartados [2] de 
nuestra comunión. Y, rebusadas y reprimidas entre tanto las alegaciones que trataban de 
presentar obstinada e insistentemente, yo y mucbos colegas que ya se babian reunido 
conmigo bemos esperado la Uegada de nuestros colegas Caldonio y Fortunato, a quienes 
babiamos delegado bace poco ante ti y ante nuestros coepiscopos que estuvieron 
presentes en tu ordenación, para que, llegando ellos y aportando la verdad de lo 
acontecido, la perfídia de la parte contraria quedase confundida con una mayor autoridad 
y con la [3] clara demostración de ellos. Pero Uegaron nuestros colegas Pompeyo y 
Esteban, que también personalmente dieron aqui indicios y testimonios evidentes para 
nuestra información, de modo que no ba sido necesario escucbar más a los que babian 
sido enviados por Novaciano. 

[2] Lanzándose ellos en la asamblea con griterios malévolos y clamores tumultuosos, 
y presionando insistentemente para que las acusaciones, que alegaban presentar y probar, 
fuesen examinadas públicamente por nosotros y por la gente, declaramos que no 
convenia a nuestra dignidad consentir que el bonor de un colega nuestro, ya elegido y 
ordenado y aceptado por la opinión favorable de mucbos, fuera atacado [2] más por la 
maledicência de los envidiosos. Como es largo condensar en una carta cómo ban sido 
refutados y reprimidos y cómo ban sido descubiertos en sus injustos intentos de 
promover un cisma, ya oiréis a Primitivo, nuestro colega en el episcopado, cada cosa con 
detalle, cuando Uegue basta vosotros. 

Y para que su audacia violenta no cese, se esfuerzan [3] también aqui en arrastrar al 
cisma a los miembros de Cristo, y separar y desgarrar el cuerpo de la Iglesia catóbca, 
yendo de puerta en puerta por las casas de mucbos, o de ciudad en ciudad por algunas 
partes, buscándose cómplices de su obstinación y error cismático. Yo les contesté una 
vez y no desisto [2] de recomendarles que, dejándose de perniciosas rinas y disputas, 
comprendan que es impio abandonar a la madre, y tengan bien entendido que, una vez 
elegido un obispo y aceptado por el testimonio y juicio de los colegas y dei pueblo, no 
puede en modo alguno nombrarse otro. Por lo tanto, si proclaman que ban mirado por su 
bien pacifica y fielmente, y que son defensores dei evangebo y de Cristo, que vuelvan 
primero a la Iglesia. Deseo, carisimo bermano, que siempre estés bien. 


45 

Cipriano a Cornelio 


Ante las invenciones acusatórias dei partido de Novaciano, Cipriano requiere información que asegure con 
pruebas la legitimidad de Cornelio, obispo de Roma. Pide a través de Pompeyo y Esteban confirmación escrita de 
los colegas que presenciaron su consagración. 
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Cipriano saluda a su hermano Come lio. 

Tal como correspondia a unos siervos de Dios y especialmente [ 1 ] a unos sacerdotes 
justos y pacificos, hermano carisimo, enviamos hace poco a nuestros colegas Caldonio y 
Fortunato para que hiciesen todo lo posible, valiéndose no solamente de la persuasión de 
nuestra carta—, sino también de su propia presencia y de los consejos de todos vosotros 
por hacer volver a la unidad de la Iglesia católica los miembros dei cuerpo desgajado y 
por unir el vinculo de la caridad [2] cristiana. Pero, como la obstinación inflexible y 
pertinaz de los adversários no solamente ha rehusado volver al seno y a los brazos de su 
raiz y madre, sino que, con creciente y recmdecida discórdia, se han creado un obispo— 
y, oponiéndose al carácter sagrado que fue conferido una vez y es de origen divino y 
signo de unidad católica, se han elegido una cabeza adúltera y hostil fuera de la Iglesia, 
habiendo recibido tu carta asi como las de nuestros colegas—, y Uegados también esas 
excelentes personas y queridisimos colegas nuestros, Pompeyo y Esteban, que, con el 
contento de todos, nos han garantizado con firmeza y nos han probado todos estos 
extremos, tal como lo exigian la santidad y la verdad de la tradición divina y de la 
disciplina eclesiástica, te remitimos [3] nuestra carta. Incluso al notificar estas nuevas a 
todos los colegas de nuestra provincia—, encargamos que cada uno de eUos enviase 
también hermanos nuestros con cartas. 

[2] Nuestro pensamiento y propósito ya entonces se habia manifestado a los hermanos 
y a todo este pueblo, cuando, recibidas recientemente cartas de uno y otro lado—, 
leimos tu carta y notificamos a todos la noticia de tu ordenación [2] episcopal. 
Recordando igualmente el honor común y la atención debida a la dignidad y santidad 
episcopal, rechacé las doctrinas que dei bando opuesto se habian reunido en un libro 
enviado Ueno de acusaciones envenenadas, considerando a la vez que ponderando que 
no iba a leerse y escucharse en tan respetable y rebgiosa asamblea de hermanos, estando 
presentes sacerdotes de Dios y preparado el altar. Pues no han de ser reveladas 
fácUmente ni pubbcadas incautamente y a la ligera las ensenanzas que por su estilo 
discordante puedan producir escândalo a los que las oyen, y confundir con la 
incertidumbre a los hermanos que habitan en paises lejanos y al otro lado dei mar. AUá se 
las vean los esclavos [3] de su furor o de su capricho, y los que, olvidándose de la ley y 
santidad divinas, hasta se muestran de momento impacientes por proferir públicamente lo 
que no pueden probar y, no pudiendo destruir y reducir la inocência, se dan por 
satisfechos con salpicaria de manchas mediante habladurias mendaces y falsos rumores: 
ciertamente, como corresponde a los obispos y sacerdotes, hemos de procurar rechazar 
tales insinuaciones cuando son escritas por ciertas personas. Si no, pues, dónde quedaria 
lo que sabemos y ensebamos [ 4 ] que ha sido escrito: «Guarda tu lengua dei mal, y que 
tus lábios no hablen enganosamente»—. Y en otro sitio: «Tu boca estuvo Uena de 
maldad, y tu lengua urdia enganos. Sentado desacreditabas a tu hermano, y esparcias la 
calumnia contra el hijo de tu madre»—. Y asimismo según el Apóstol: «No salgan de 
vuestra boca malas palabras, sino buenas para edificación de la fe, de modo que sean 
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provechosas a los que las oyen»—. Ahora bien, damos a entender que esto sueede si, al 
ser eseritas tales eosas ealumniosas por algunos a la ligera, permitimos que se lean entre 
nosotros. Y por tanto, hermano earisimo, habiéndome Uegado [5] eseritos de esa indole 
eontra ti, obra de un eompanero presbitero que se sienta eontigo, he mandado que se 
lean al elero y al pueblo los que expresaban senerllez religiosa, sin ruidosos ladridos de 
maldieiones e impropérios. 

[ 3 ] En euanto al heeho de haber deseado los eseritos de nuestros eolegas que 
estuvieron presentes ahi en tu eonsagraeión, no es que, olvidando las antiguas 
eostumbres, buseáramos novedades: pues era sufieiente que tú, eseritas unas lineas, 
anuneiases que eras obispo, si no existiera un partido eontrario diserepante, que eon sus 
inveneiones difamatórias y ealumniosas turbara los sentimientos e intranqurlizara el 
espiritu de muehos de los eolegas y hermanos. Para aeaUar el asunto hemos eonsiderado 
neeesario que quedara firme y sóHdamente manifiesta la autoridad de nuestros eolegas 
que nos eseriben desde ahi. Ellos, dando en sus eartas el testimonio eorrespondiente a tu 
eondueta de vida y a tu diseiplina, privaron a la vez a los émulos y a los que gustan de 
novedades o maldades todo pretexto de diseusión y diserepaneia; y eonforme a nuestro 
deseo, raeionalmente sopesado, las mentes de nuestros hermanos que fluetuaban entre 
dudas aeeptaron sineera y firmemente tu eleeeión para el episeopado. [2] En esto sobre 
todo, hermano earisimo, trabajamos y debemos trabajar a fm de obtener, en la medida de 
nuestras fuerzas, la unidad transmitida por el Senor y por medio de los apostoles a 
nosotros que somos sus sueesores, y de eongregar en la Iglesia, en euanto de nosotros 
depende, a las ovejas que balan extraviadas, a las que la faeeión obstinada de algunos y 
su tentaeión herétiea trata de separar de su madre, quedándose sólo fuera los que, 
empeeinados en su obstinaeión o en su furor, no quisieron volver a nuestro lado; ellos 
habrán de dar euenta al Senor de la separaeión y eisma que han promovido y dei 
abandono de la Iglesia. 

[ 4 ] Por lo que respeeta aqui entre nosotros al presbitério de algunos y al asunto de 
Felieisimo, nuestros eolegas te han enviado una earta, suserita de su puno y letra—, para 
que puedas saber qué ha pasado aqui; por sus eartas eonoeerás euál es su opinión y qué 
han deeidido una vez que los han eseuehado. Harás mejor, hermano, si mandas también 
que [2] sean leidas ahi por los hermanos eopias de la earta que, por el afeeto que nos 
profesamos, te he enviado haee poeo por medio de nuestros eolegas Caldonio y 
Fortunato para que la leyeras, y que yo habia dirigido al elero de aqui y al pueblo— en 
relaeión eon el problema de Feheisimo y su presbitério, para que den euenta dei orden y 
dei proeeso de los heehos, de forma que tanto aqui eomo ahi la eomunidad fraterna sea 
informada aeerea de todo por medio de nosotros. He heeho [3] Uegar igualmente ahora 
eopias de las mismas eartas por medio dei subdiáeono Metio, enviado por mí, y por el 
aeóhto Nieéforo. Te deseo, hermano earisimo, que sigas bien. 
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Cipriano a Máximo y Nicóstrato y demás confesores 


Reprocha y condena a los ilustres destinatários por su adhesión al cisma de Novaciano. 


Cipriano saluda a Máximo y Nicóstrato y demás confesores—. 

Ya que habéis sabido freeuentemente, earisimos, por el eontenido de mis eartas—, no 
sólo el bonor que be prestado en mis eonversaeiones a vuestra eonfesión sino también mi 
afeeto a toda la eomunidad fraterna, os ruego también que aeeptéis eon eonfianza esta 
earta que os eseribo mirando seneiUa y lealmente por vosotros asi eomo por vuestra 
aetuaeión [2] y reputaeión. Pues me molesta y entristeee y me deja el eorazón oprimido 
y easi abatido una pesadumbre intolerable, al saber que babéis eonsentido abi, en eontra 
de lo dispuesto, eontra la ley evangébea y eontra la unidad de la Iglesia eatóliea, que se 
nombrase otro obispo, es deeir, algo que ni es líeito ni puede baeerse, que se instituya 
otra Iglesia, que se deseoyunten los miembros de Cristo, que el alma y euerpo dei únieo 
rebano dei Senor se eseindiese por [3] eulpa de la rivalidad. Os ruego que al menos entre 
vosotros no eontinúe este eisma ibeito de nuestra eomunidad fraterna, sino que, 
aeordándoos de vuestra eonfesión y de la tradieión divina, volváis a la madre de la eual 
naeisteis, de la eual partisteis baeia la gloria de vuestra eonfesión para gozo de esa m is ma 
madre. 

[ 2 ] Y no ereáis que asi os baeéis defensores dei evangebo de Cristo, separándoos a 
vosotros mismos dei rebano de Cristo y de su paz y eoneordia, porque a unos soldados 
gloriosos y fieles les eorresponde más quedarse dentro de su eampamento famibar y, 
manteniéndose en el interior, estudiar y ordenar los asuntos que ban de ser tratados en 
eomún. [2] Abora bien, eomo nuestra unanimidad y eoneordia no debe en easo alguno 
eseindirse, al no poder nosotros abandonar la Iglesia y sabmos de eba para juntamos a 
vosotros, os pedimos y rogamos eon el mayor eneareeimiento que podemos que volváis 
más bien vosotros a la madre Iglesia y a la eomunidad eon vuestros bermanos. Os deseo, 
earisimos bermanos, que sigáis bien. 
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Cipriano a Cornelio 


Breve carta que refleja la delicadeza de Cipriano para con el obispo de Roma, Cornelio. Le notifica, tratando de 
evitar maios entendidos, que ha amonestado a los de esa ciudad que, seducidos por Novaciano y Novato, se 
apartaron de la Iglesia. 

Cipriano saluda a su hermano Cornelio. 

He ereido un deber religioso para eontigo, earisimo hermano, [1] eseribir una breve 
earta a los eonfesores que hay ahi—, los euales, sedueidos por la obstinaeión y 
perversidad de Novaeiano y Novato se han alejado de la Iglesia, a fm de apremiarles para 
que, por el mutuo afeeto que nos tenemos, vuelvan al regazo de su madre, es deeir, a la 
Iglesia eatóliea. Mandé primero que te leyese esta earta el subdiáeono Metio, [2] para 
que nadie supusiera que yo habia eserito algo diferente de lo que hay eserito en realidad. 
Pero eneomendé al mismo Metio, que va enviado haeia ti de mi parte, que aetúe a tu 
arbitrio, y si erees que esta earta se ha de entregar a los eonfesores, que la entregue. Te 
deseo, earisimo hermano, que sigas bien. 
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Cipriano a Cornelio 


En esta carta, de gran interés para la historia dei cisma de Novaciano, [1] da Cipriano explicaciones al papa 
Cornelio, el cual se ha quejado de que las cartas procedentes de la colonia de Hadrumeto, en África, vayan 
dirigidas al clero de Roma y no a él. Senala a la Iglesia de Roma como matrix et radix ecclesiae catholicae. 

Cipriano saluda a su hermano Cornelio. 

[1] He leido, earisimo hermano, la earta que me enviaste por medio de nuestro 
eompafiero presbitero. Primitivo, en la eual he advertido que estás molesto porque, 
siendo asi que antes las eartas proeedentes de la eolonia de Hadrumeto— se te dirigian a 
ti en nombre de Pohearpo—, desde que fuimos a aquel lugar Liberal y yo, eomenzaron a 
dirigirse las eartas que iban alh a los presbíteros y a los diáeonos. 

[2] Queremos que sepas y tengas por eierto que no hemos obrado asi por ligereza 
alguna ni menospreeio. Mas, eomo muehos eolegas, que nos habiamos reunido, 
deeidimos que, enviados a ti eomo delegados nuestros eoepiseopos Caldonio y 
Fortunato—, todo quedase entretanto eomo estaba hasta que regresasen diehos eolegas 
nuestros, una vez restableeida ahi la paz o eselareeida la verdad, resulta que los 
presbíteros y diáeonos de Hadrumeto, al estar ausente nuestro eoepiseopo Pohearpo, 


107 


ignoraban lo que nosotros en común [2] habíamos decidido. Pero en cuanto nosotros nos 
hicimos presentes, conocida nuestra determinación, también eUos comenzaron a practicar 
lo que los demás, para no discrepar en nada dei acuerdo de las Iglesias de aqui. 

[3] Sin embargo algunos perturban a veces con lo que dicen las mentes y los ânimos, 
contando algunas noticias que no se ajustan a la realidad. Pues nosotros, dando 
expücaciones a todos los que se embarcaban, para que hiciesen el viaje sin ningún motivo 
de escândalo, podemos asegurar que fueron exhortados para que reconociesen y acatasen 
a la que es matriz y raiz de la Iglesia católica. Mas, como nuestra provincia [2] es tan 
extensa —tiene también unidas a si a Numidia y Mauritania— —, para que el cisma 
consumado en Roma no perturbase con opiniones inciertas los ânimos de los que viven 
alejados, bien seguros ya de la verdad de los acontecimientos, conseguida una garantia 
mejor en orden a comprobar tu consagración y, finabnente, disipada toda inquietud de 
cada uno de sus corazones, los obispos determinaron que se mandasen cartas 
absolutamente a todos los residentes en esos paises, como se está haciendo, para que 
todos nuestros colegas aceptasen firmemente y mantuviesen la fe en tu persona y la 
participación contigo, es decir, la unidad de la Iglesia católica a la vez que su caridad 
cristiana. Y nos alegramos de que asi se haya cumpHdo con la ayuda de Dios, y de que 
providencialmente nuestro deseo haya prosperado. 

Asi pues quedan, ahora bien fundadas con absoluta claridad [ 4 ] y con prueba evidente 
e irrefutable, la legitimidad y autoridad de tu episcopado, para que se reconozca por 
todos a través de los escritos de nuestros colegas que nos escribieron de ahi y por la 
relación y los testimonios de los coepiscopos Pompeyo y Esteban, Caldonio y Fortunato, 
el origen indudable y la razón legitima de tu consagración, y también tu insigne inocência. 
A fm de que distribuyamos constante y [2] firmemente esta doctrina al lado de los demás 
colegas nuestros y la mantengamos con estrecha unanimidad de la Iglesia católica, la 
gracia divina hará que el Sefior, que se digna elegir y constituir a sus sacerdotes en su 
Iglesia, los proteja también con su voluntad y su ayuda una vez elegidos y constituidos, 
inspirándoles, como si los dirigjera, y dándoles fuerza para ffenar la contumácia de los 
maios, y clemencia para fomentar el arrepentimiento de los caidos. Te deseo, carisimo 
hermano, que sigas bien. 
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Cornelio a Cipriano 


El obispo de Roma Cornelio en una carta que rezuma alegria hace saber al de Cartago que un grupo de 
cismáticos representativos han vuelto con sincera voluntad a la Iglesia de Roma. Hacia el final de la carta se 
manifiesta la praxis de la Iglesia de mitad dei siglo III en cuestiones importantes y la manera de actuar con los que 
piden la reconciliación. 

Cornelio saluda a su hermano Cipriano. 
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[ 1 ] Cuanta fue la preocupación y angustia que tuvimos por estos eonfesores que 
habían sido sorprendidos y easi enganados y alejados de la Iglesia, por el engano y 
malieia de un hombre astuto y artero—, otra tanta fue la alegria que experimentamos, — 
y por eUo damos graeias a Dios todopoderoso y a Cristo Senor nuestro— euando, 
reeonoeido su error y deseubierta la astueia venenosa eomo de serpiente de un bombre 
mabgno, volvieron eon voluntad sineera a la Iglesia, de donde se babian separado, eomo 
eUos eonfiesan de [2] todo eorazón. En primer lugar, por eierto, bermanos nuestros de fe 
probada, amantes de la paz y deseosos de la unidad, nos anuneiaban que se babia 
ablandado el orguUo de ellos. Sin embargo la palabra que se nos daba no era sufieiente 
para baeemos ereer sin más que de repente eUos se babian transformado. Después los 
eonfesores Urbano y Sidonio [3] vinieron a nuestros eompaneros saeerdotes, dieiendo 
que el eonfesor y presbitero Máximo y Maeario también deseaban volver a la Iglesia eon 
eUos—. Pero eomo babian preeedido, dispuestos por éstos, muebos beebos, que tú 
eonoeiste también por medio de nuestros eoepiseopos y por medio de mi earta, para no 
darles erédito ineautamente, pareeió eonveniente oir de su propia boea— y eonfesión lo 
que babian dado a eonoeer a través de los enviados. Como [4] bubiesen venido y los 
presbíteros les exigieran euenta de su eondueta, al fm, «eomo babian sido enviadas por 
todas las Iglesias abundantes eartas llenas de ealumnias e infamias en su nombre, las 
euales babian perturbado a easi todas las Iglesias», afirmaron que babian sido enganados 
y que ni sabian el eontenido de tales eartas; que tan sólo las babian firmado; que babian 
eometido esa falta enganados por la astueia de aquél—; asi mismo «que babian sido 
promotores de eisma y berejia al permitir que se le impusieran las manos eomo para el 
episeopado»; ellos, babiéndoseles eebado en eara estos y otros beebos de su eondueta, 
supbearon que se abobesen y se borrasen de la memória. 

Cuando se me bubo eontado todo lo aeonteeido, erei [2] oportuno reunir el 
presbitério. Estuvieron presentes también eineo obispos, que aquel dia estaban aUi, para 
que, reforzado el eonsejo, se deeidiera eon el eonsentimiento de todos qué se debia baeer 
respeeto a la persona de ésos. Y para que eonozeas el pensamiento de todos y el pareeer 
de eada uno, bemos tenido a bien baeer llegar a tu eonoeimiento nuestras [2] propuestas: 
las leerás al pie de esta earta—. Heebo esto, se personaron ante el presbitério Máximo, 
Urbano, Sidonio y vários bermanos más que se les babian agregado, rogando eon las más 
fervientes súplieas que se olvidasen todos los beebos anteriores; que no se bablase nunea 
más de ello, eomo si nada bubiese sido nunea diebo ni beebo; que, perdonadas 
reeiproeamente todas las ofensas, pudiesen presentar a Dios un eorazón limpio y puro, 
siguiendo la palabra evangéliea euando diee: «Que son diebosos los bmpios de eorazón 
[3] porque eUos verán a Dios»—. Como era natural, todo esto debia notifiearse al 
pueblo, para que viesen restableeidos en la Iglesia a los que durante tanto tiempo babian 
visto eon dolor errantes y vagabundos. Conoeida su determinaeión, bubo una gran 
eoneurreneia de bermanos. Todos a una voz daban graeias a Dios, expresando la alegria 
dei eorazón eon lágrimas, abrazándolos eomo si bubiesen sido liberados [4] de la eáreel 
en este dia. Y para deeirlo eon sus propias palabras, «Nosotros sabemos —afirmaban— 
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que Comelio ha sido elegido obispo de la santisima Igjesia eatóliea por Dios omnipotente 
y Cristo Sefior nuestro; eonfesamos nuestro error; hemos sido vietimas de una 
impostura; hemos sido enganados por la perfídia y por la palabreria eapeiosa. Pues, si 
bien pareeia que teniamos eierta eomunión eon un hombre eismátieo y hereje, nuestro 
eorazón siempre estuvo en la Iglesia. Y no ignoramos, por tanto, que hay un solo Dios y 
que es un solo Cristo el Senor a quien reeonoeemos; que hay un solo Espiritu Santo, que 
debe haber un solo obispo Papa en la Iglesia eatóbea»—. Ante esta profesión suya, [5] 
^quién no se moveria a pensar que, una vez restableeidos en la Iglesia, eonfirmarian lo 
que habian reeonoeido ante el poder seeular? Por lo eual ordenamos que Máximo 
reeuperase su propio lugar. En relaeión eon los demás, eon el aeuerdo unânime dei 
pueblo, hemos dejado todo lo que antes sueedió al juieio de Dios omnipotente, a euyo 
poder está reservado todo. 

Por eonsiguiente, earisimo hermano, a la misma hora y [ 3 ] en el mismo momento te 
hemos transmitido a ti por earta todos estos heehos, y he enviado al instante eon destino 
a ésa al aeóbto Nieéforo, que bajaba a toda prisa a embarearse, para que sin ninguna 
tardanza dieses graeias a Dios omnipotente y a Cristo Senor nuestro junto eon nosotros, 
eomo si hubieses estado presente en esta asamblea dei elero y dei pueblo. Creemos, más 
aún, tenemos la firme esperanza de [2] que los demás que están en este error volverán 
pronto a la Iglesia, al ver que sus jefes están eon nosotros. Entiendo, [3] earisimo 
hermano, que debes enviar esta earta a las otras Iglesias, para que todos se enteren de 
que el engano y la prevarieaeión de este eismátieo y hereje van perdiendo prosélitos de 
dia en dia. Consérvate bien, hermano queridisimo. 
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Cornelio a Cipriano 


Son interesantes, tanto para el estúdio dei cisma como para la historia de la Iglesia dei siglo III los datos que 
esta carta aporta en relaeión eon los partidários más significativos dei hereje Novaciano. 

Comebo saluda a su hermano Cipriano. 

[1] Para que no falte nada maio al eastigo futuro de este hombre malvado—, después 
de haber sido abatido por el poder de Dios euando Máximo, Longino y Maqueo fueron 
desterrados de ahi, otra vez ha erguido su eabeza; y, tal eomo te indiqué en mi earta 
anterior enviada por medio dei eonfesor Augendo, pienso que Nieóstrato, Novato, 
Evaristo, Primo y Dionisio ya han Uegado hasta ahi. Cuidese, pues, de que se sepa entre 
todos nuestros eoepiseopos y hermanos: [2] Que Nieóstrato, aeusado de muehos 
erimenes, no sólo defraudó y robó a su patrona de este mundo, euyos negoeios gestionó, 
sino que también se apoderó de gran parte de los depósitos de la Iglesia, lo eual le está 
reservado para su eastigo futuro; que Evaristo, que fue el promotor dei eisma, ha sido 
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nombrado obispo en el lugar de Zeto, convirtiéndose en su sucesor entre la gente a la 
eual antes éste había gobemado. Novato se ha distinguido aqui por su perversidad e 
insaeiable avarieia, tal eual siempre se eomportó ahi entre vosotros: jpara que eonozeas 
qué guias y proteetores Ueva siempre a su lado este eismátieo y hereje! Manténte bien, 
earísimo hermano. 
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Cipriano a Cornelio 


El obispo de Cartago se une al gozo de la Iglesia de Roma porque han vuelto al seno de la Iglesia católica esos 
personajes significativos, a los que alude Cornelio en la carta 49. 

Cipriano saluda a su hermano Cornelio. 

Deelaramos, queridisimo hermano, que hemos dado y seguimos [ 1 ] dando sin eesar 
muehísimas graeias a Dios Padre omnipotente y a su Cristo, Senor y Dios, salvador 
nuestro, porque su Iglesia se ve tan divinamente protegida que su unidad y santidad no se 
ve violada ni eontinua ni totalmente por la obstinaeión de la perfídia y perversidad de los 
herejes. Pues leimos vuestra earta— y eon alegria hemos heeho nuestro el gozo inmenso 
de todos porque el presbítero Máximo y los eonfesores Urbano juntamente eon Sidonio y 
Maeario hayan regresado a la Iglesia eatóliea; es deeir que, una vez reehazado el error y 
abandonado su apasionamiento eismátieo, más aún, herétieo, se han reineorporado eon 
fiel eordura al hogar de la unidad y de la verdad, para retomar gloriosos al lugar de donde 
habían sahdo para eonseguir la gloria de la eonfesión, no fuera que quienes habían 
eonfesado a Cristo, abandonasen después el eampamento de Cristo, y sueumbiesen en su 
fídelidad al amor y a la unidad quienes no habian sido veneidos en fortaleza y eonstaneia. 
He ahi ineólume e inmaeulada la [2] integridad de su gloria; he ahi ineorrupta y firme la 
dignidad de los eonfesores: haberse separado de los desertores y prófugos, haber 
abandonado a los traidores de la fe e impugnadores de la Iglesia eatóliea. Con toda razón, 
al reineorporarse, los han reeibido eon sumo gozo, eomo nos eseribís, el elero, el pueblo, 
la eomunidad toda, porque eada uno se eonsidera eompafiero y partieipante de la gloria 
de los eonfesores que eonservan su gloria y que retoman a la unidad. 

Podemos estimar el júbilo de este dia por nuestros propios [2] sentimientos. Pues, si 
aqui se alegró todo el grupo de hermanos al reeibir la earta que nos enviasteis sobre su 
eonfesión y reeibió eon sumo gozo esta nueva por la que todos se felieitaban, ^qué habrá 
sueedido ahi, donde los mismos aeonteeimientos y el alborozo que nos invade surgian a 
la vista de todos? En efeeto, si el Senor diee en su evangeho que hay gran gozo en el 
eielo por un peeador que se arrepiente—, ^euánto mayor será la alegria, lo mismo en la 
tierra que en el eielo, por los eonfesores que regresan a la Iglesia de Dios eon su gloria y 
sus méritos, y senalando a los demás el eamino de retomo eon la seguridad y el 
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testimonio de su buen ejemplo? [2] Pues aqui el error había indueido a algunos hermanos 
nuestros a imaginarse que seguían en la eomunión de los eonfesores. Subsanado su error, 
la luz se ha difundido en los eorazones de todos, y se ha demostrado que la Iglesia 
eatóliea es una y que no puede eseindirse ni dividirse. Ni podrá ya nadie ser fáeilmente 
enganado por la loeuaeidad de un loeo eismátieo, euando se ha probado que los buenos y 
gloriosos soldados de Cristo no han podido ser retenidos largo tiempo fuera de la Iglesia 
por medio de la mentira y perfídia ajena. Te deseo, earisimo hermano, que sigas bien. 
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Cipriano a Cornelio 


Comenta Cipriano las maldades y crimenes perpetrados por el cismático Novato en África; persiste, pues, en 
la Iglesia la preocupación por el cisma. 

Cipriano saluda a su hermano Cornelio. 

[ 1 ] Has aetuado eon dibgeneia y eon amor, earisimo hermano, al enviamos enseguida 
al aeólito Nieéforo a fm de que nos eomuniease la gloriosa alegria por el regreso de los 
eonfesores y nos instruyese eumplidamente sobre las nuevas y pemieiosas estratagemas 
de Novaeiano y de Novato en sus ataques a la Iglesia de Cristo. En efeeto, habiendo 
Uegado [2] aqui la vispera la funesta faeeión de la maldita herejia—, perdida ya ella y 
dispuesta a perder a otros que se le adhirieren, fue al dia siguiente euando se presentó 
Nieéforo eon vuestra earta, por la que hemos sabido y en vista de euyo eontenido hemos 
eomenzado a informar e instruir a todos los demás: Evaristo, de obispo que era, ahora ya 
no se ha quedado ni en laieo; desterrado de su sede y de su pueblo, y expulsado de la 
Iglesia de Cristo, vagabundea por otras provineias lejanas; y, eonvertido él mismo en 
náufrago de la verdad y de la fe, trata de llevar al mismo naufragio a otros que son eomo 
él; también Nieóstrato, dejado su santo ofieio de diáeono, substraidos eon fraude 
saerilego los dineros de la Iglesia y denegada su eonsignaeión a las viudas y huérfanos, lo 
que quiso no fue tanto venir a Áfriea eomo buir de ahi, de Roma, aguijoneado por la 
eoneieneia de sus rapinas y erimenes nefandos. Y ahora, desertor y prófugo de la Iglesia, 
eomo si eambiar de región signifieara haber eambiado de personalidad, sigue jaetándose 
de ser eonfesor, y eonfesor se proelama euando no puede Uamarse ni ser ya eonfesor 
quien ha renegado de Cristo. Pues al afirmar el apóstol [3] Pablo: «Por esto dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y serán dos en una sola eame; este mistério es grande, 
aunque yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia»—, al afirmar esto —digo yo— el 
bienaventurado Apóstol, y atestiguar a la vez eon su santa palabra la unión que fusiona 
eon lazos indisolubles a Cristo y la Iglesia, ^eómo puede estar eon Cristo quien no está 
eon la esposa de Cristo y en su Iglesia?, o ^eómo se enearga de regir y gobemar la Iglesia 
quien robó y despojó a la Iglesia de Cristo? 
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[ 2 ] Respecto a Novato no se nos debía haber dado ninguna noticia desde ahi, cuando 
más bien debemos ser nosotros quienes os demos a conocer a un Novato ávido siempre 
de novedades, enloquecido por la rapacidad de una avaricia insaciable, mal conocido en 
su arrogancia y en los fines que persigue, hinchado por la locura de una vana soberbia, 
siempre condenado por la voz unânime de los sacerdotes como un hereje y un pérfido; 
siempre curioso con tal de poder traicionar, adulador con miras a enganar, nunca fiel en 
el afecto, tea y fuego para encender las Uamas de la sedición, torbeUino de tempestad 
para provocar naufrágios en la fe, enemigo de la paz, adversário de la tranquilidad, hostil 
a [2] todo reposo. En fin, al irse Novato de entre vosotros, es decir, al desaparecer la 
tempestad y sus remolinos, volvió ahi en parte la tranquilidad, y los confesores gloriosos 
y buenos, que por su instigación se habian separado de la Iglesia, volvieron a eUa tan 
pronto como él salió de Roma—. Es el mismo Novato que sembró antes entre nosotros 
el incêndio de la discórdia, el que separo aqui dei obispo a algunos de los hermanos, el 
que durante la misma persecución fue para nosotros como una segunda persecución para 
perturbar los [3] espiritus de los hermanos. Es el mismo que, por su afán de intriga y su 
ambición hizo diácono a su satélite Fehcisimo, sin permitirlo ni saberlo yo, el mismo que, 
navegando con todos sus secuaces para demoler también la Iglesia de Roma, urdió aUi 
semejantes, idênticos proyectos, separando dei clero a una parte de los fieles y 
rompiendo la concordia de los hermanos que tan unidos vivian y tanto se amaban entre 
si. Está claro, como por su grandeza Roma ha de preceder a Cartago, también fueron 
mayores y más graves las maldades que aUi cometió. El que aqui habia hecho un diácono 
contra la Iglesia, ahi ha hecho un obispo. Y no hay que [ 4 ] sorprenderse de esto en tales 
personas. Los maios son arrastrados siempre como enloquecidos por la propia locura y, 
después de cometer los crimenes, se sienten atormentados por la misma conciencia de su 
propia maldad. No es posible que permanezcan en la Iglesia de Dios los que no se han 
mantenido en la disciplina de Dios y de la Iglesia ni por su proceder ni por sus 
costumbres pacificas. Los huérfanos a [5] quienes despojo, las viudas a las que 
defraudo, hasta el dinero que negó a la Iglesia reclaman que sufra él los mismos suphcios 
que vemos sulfir a otros por culpa de su loca herejia. Los reclama también su padre 
muerto de hambre en el campo y no sepultado por él después de muerto, el vientre de su 
mujer golpeado de un puntapié que provoco el aborto y convirtió el parto en parricidio. Y 
ahora se atreve a condenar las manos de los que sacrifican, siendo él más culpable por 
sus pies que mataron al hijo que iba a nacer. 

Ya hace tiempo que le daba miedo esta conciencia de [3] sus crimenes. Por eso estaba 
seguro no sólo de que seria desposeido dei presbiterado sino incluso de que seria 
excluido de la comunión de los fieles, y estaba muy cerca el dia dei proceso, que los 
hermanos reclamaban, en el cual se fallaria en nuestro tribunal su causa, de no haber 
Uegado antes la persecución. Él, acogiéndola con el deseo de evadir y ahorrarse la 
condena, enifentó y trastocó todo este procedimiento, de modo que, quien debia ser 
expulsado y excluido de la Iglesia, con su separación voluntária se adelantó al juicio de 
los sacerdotes, como si el haber prevenido la sentencia fuera haberse escapado de la 
pena. 
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[ 4 ] En cuanto a los otros hermanos, a la vez que lamentamos que hayan sido 
enganados por él, intentamos que huyan dei trato pernicioso con este bribón, que 
escapen de las trampas mortales dei tentador, que vuelvan a la Iglesia de la que él 
mereció ser expulsado por voluntad de Dios: tenemos la confianza de que éstos, si el 
Senor en su misericórdia les [2] ayuda, pueden volver. No puede sucumbir más que 
aquel de quien consta que ha de sucumbir, pues dice el Senor en su Evangelio: «Toda 
planta que no ha plantado mi Padre celestial será arrancada»—. Sólo el que no ha sido 
plantado según los preceptos y ensefianzas de Dios Padre podrá apartarse de la Iglesia, 
sólo él podrá permanecer en su locura con los cismáticos y los herejes, abandonando a 
los obispos. A los otros los reunirá con nosotros la misericórdia de Dios Padre, la 
indulgência de Cristo nuestro Senor y nuestra paciência. Deseo, hermano queridisimo, 
que te conserves siempre en buena salud. 
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Máximo a Cipriano 


Refleja esta breve carta las relaciones intereclesiales entre Roma y Cartago. Cuatro confesores cismáticos 
conversos notifican a Cipriano la reconciliación con su obispo Cornelio de Roma. 

Máximo, Urbano, Sidonio y Macario— saludan a su hermano Cipriano. 

Estamos seguros, queridisimo hermano, de que te alegrarás tanto como nosotros 
porque, después de reflexionar, atendiendo por encima de todo al interés de la Iglesia y a 
la paz, dejando aparte y al juicio de Dios todo lo demás, nos hemos reconcihado con 
nuestro obispo Comeho y con todo el clero. Pensamos que debias saber con toda certeza 
por esta carta nuestra que esto se ha realizado con alegria de toda la Iglesia y con la 
buena acogida de todos. Rogamos, hermano queridisimo, que goces de buena salud por 
muchos anos. 
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Cipriano a Máximo 


Satisfacción y alegria sincera rezuma cada uno de los párrafos de esta carta con la que trata de alentar a los 
cuatro remitentes de la carta anterior, recién retomados a la Iglesia. Les exhorta a la adhesión a la Iglesia mediante 
la lectura de su tratado sobre este tema. 

Cipriano saluda al presbítero Máximo y a los hermanos Urbano, Sidonio y Macario. 
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Os confieso, hermanos queridísimos, que al leer la carta— [1] que me habéis escrito 
acerca de vuestro retomo a la paz de la Iglesia y de vuestra reconciüación con los 
hermanos, he experimentado un gozo tan intenso como el que experimenté cuando supe 
de vuestra gloriosa confesión y cuando, congratulándome por eUo, recibi noticias de 
vuestro triunfo en la mibcia celestial y espiritual. Porque ésta es una [2] nueva confesión 
de vuestra fe y de vuestros méritos: reconocer que hay una sola Iglesia y renunciar a toda 
clase de participación en el error, o mejor dicho, en la maldad de los otros, y volver al 
mismo campamento de donde habiais sabdo, desde el cual os habiais lanzado, Uenos de 
valentia, a dar la batalla y a batir al enemigo. Pues era necesario traer dei campo de 
bataUa los trofeos al mismo sitio de donde se habian sacado las armas para combatir, no 
viniera a suceder que aqueUos mismos a los que Cristo habia preparado para la gloria, la 
Iglesia de Cristo no los poseyese una vez glorificados. [3] \bsotros habéis conservado la 
bnea de conducta conveniente a vuestra fe y la ley de la caridad y la concordia 
indisolubles según la paz que nos dio el Senor, y habéis ensebado a los demás con 
vuestro ejemplo el camino dei amor y de la paz, de manera que la verdad de la Iglesia, y 
la unidad dei Evangelio y dei sacramento, que nosotros profesábamos, se han reforzado 
además con el lazo de vuestra adhesión, y asi los confesores de Cristo que fueron 
gloriosos modelos de audacia y de dignidad no se han convertido en maestros dei error. 

[2] Los demás sabrán cuánto os febcitan y qué intima satisfacción experimentan; yo 
de mi sé deciros que os felicito cumpbdamente y que me alegro más que nadie por 
vuestro retomo a la paz y por vuestra caridad. Os tengo que decir con toda senciUez lo 
que pasaba en mi corazón. Sentia un vivo dolor, una grave angustia porque no podia 
comunicar [2] con los que habia empezado a amar. Cuando al salir de la prisión caisteis 
en el cisma y en la herejia, era como si vuestra gloria se hubiese quedado aUi 
encarcelada. Parecia que vuestro glorioso renombre se habia quedado aUi, puesto que no 
volvian a la Iglesia los soldados de Cristo desde la prisión, en donde antes habian entrado 
acompanados por los elogios y febcitación de la Iglesia. 

[3] Si bien parece que en la Iglesia hay cizana, no por eso nuestra fe y nuestra caridad 
han de verse obstaculizadas, de modo que, porque vemos que hay cizana en la Iglesia, 
nos separemos de eUa. Nosotros solamente hemos de procurar ser buen grano, para que 
al ser recogido el grano en los graneros dei Senor, consigamos el fmto de nuestras obras 
y trabajos. Dice el Apóstol en su epistola: «En una casa grande no hay sólo vasos de oro 
y de plata, sino también de madera y de barro, y unos son para usos honorificos y otros 
para usos vulgares»—. Procuremos nosotros e intentemos, en la medida de lo posible, 
ser vasos de oro o de plata. Por lo demás, sólo al Senor le corresponde romper los vasos 
de barro, porque solamente a É1 se le ha dado la vara de hierro—. El [2] esclavo no 
puede ser más que su senor—, ni tiene nadie derecho a atribuirse lo que el Padre sólo 
concedió a su Hijo creyéndose que ya puede manejar la pala en la era para aventar y 
hmpiar el grano, o para separar toda la cizana dei grano por simple critério humano. Eso 
es una pretensión soberbia, una presunción sacrilega propia sólo de una desaforada 
locura. Y siempre aquellos que se arrogan más facultades [3] que las que senala una 
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justicia moderada, perecen saliendo de la Iglesia y en tanto que se ensoberbeeen 
insolentemente, eegados por su propia soberbia pierden la luz de la verdad. Por eso 
nosotros, manteniendo la moderaeión y mirando la balanza justieiera dei Sefior, pensando 
en la bondad y miserieordia de Dios, después de un estúdio largo y eoneienzudo en 
eomún, hemos determinado eon un justo equilibrio lo que hay que haeer. Todo esto lo 
podéis eonoeer eon detalle [4] después de leer los opúseulos que yo antes lei aqui y que 
os envié en prueba de amor mutuo para que también los leyerais. En ellos no faltan para 
los lapsos ni adverteneias de reproehe ni medieinas efieaees—. También me he oeupado, 
según me ha permitido mi modesto talento, de la unidad de la Iglesia eatóliea—. Confio 
en que esta obrita os gustará eada vez más, ahora que ya la leéis aprobándola y 
amándola, pues vosotros eonfirmáis eon vuestros heehos las palabras que yo eseribi, al 
volver a la unidad de amor y de paz de la Iglesia. Os deseo, hermanos earisimos, que 
sigais bien de salud. 


55 

Cipriano a Antoniano 


Larguísima carta en la que san Cipriano sale al paso de las vacilaciones de Antoniano, obispo de una región de 
la Numidia, ante el cisma de Novaciano; le expone detalladamente la elección legitima de Comelio y confronta las 
virtudes de éste con las maldades de Novaciano. 

Cipriano saluda a su hermano Antoniano. 

[ 1 ] He reeibido tu primera earta, hermano queridísimo, firmemente eoneorde eon el 
eolegio episeopal y en eohereneia eon la Iglesia eatóliea; en ella nos informas de que no 
estás en eomunión eon Novaeiano sino que sigues nuestros eonsejos y te mantienes en 
total aeuerdo eon nuestro hermano de episeopado Comelio. Asi mismo eseribías que 
enviara eopia de tu earta a nuestro eolega Comelio para que, libre de toda inquietud, 
supiera ya que tú estás en eomunión eon él, es deeir, eon la Iglesia eatóhea. 

[2] Pero posteriormente Uegó otra earta tuya, enviada por medio de nuestro eolega en 
el saeerdoeio Quinto, en la que he notado que tu espiritu, agitado por las eartas de 
Novaeiano, ha eomenzado a vaeilar. Pues, a pesar de haber fijado firmemente tu 
resolueión y tu adhesión antes, en esta earta me pediste que te eseribiera qué elase de 
herejía ha introdueido Novaeiano y por qué motivo tiene Comelio eomunión eon 
Trófimo y los thurificati—. Si este anhelante deseo te [2] lo inspira tu preoeupaeión por 
las eosas de la fe y buseas solieito la solueión de una duda, no hay por qué recriminar la 
ansiedad de un espiritu preocupado por el temor divino. 

Pero como veo que después de la opinión expresada en [3] tu primera carta, has sido 
perturbado por los escritos de Novaciano, te digo en primer lugar, hermano carisimo: que 
los hombres graves, una vez fundamentados sóhdamente sobre piedra firme, no se 
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doblegan, no digo ya por un soplo suave, sino ni por un vendaval o un eielón; no sea que 
su espiritu se vea agitado a todas horas eon dudas e ineertidumbres, tanto por opiniones 
diversas eomo por soplos de vientos súbitos, y eambie de pareeer mereeiendo eierta 
reprensión de ligereza. Para que ni a ti ni a nadie le produzean tales efeetos las eartas de 
Novaeiano, te voy a exponer brevemente, hermano, tal eomo me lo has pedido, la 
relaeión dei heeho. Y en [2] primer lugar, eomo —según se ve— te sientes desorientado 
también por mi manera de aetuar, deben justifiearse ante ti mi earáeter y mi easo, para 
evitar que alguien piense que me he apartado ligeramente de mi propósito, y parezea que, 
habiendo propugnado primero en mis eomienzos el rigor evangélieo, después me he 
desviado en mi ânimo de aquella diseiplina y severidad primera hasta ereer que se ha de 
eoneeder la reeoneihaeión a los que han manehado su eoneieneia eon los libelos o han 
heeho nefandos saerifieios. Ambas eosas las he heeho no sin haber pesado y sopesado 
los motivos largo tiempo. 

[ 4 ] En efeeto, estando aún eon las armas en las manos, y haUándonos en lo más 
eneendido de la lueha en la prueba gloriosa de la perseeueión, habia que exeitar las 
energias de los eombatientes eon toda elase de exhortaeiones y eon la mayor vehemeneia 
y, sobre todo, habia que animar el espiritu de los lapsos algo asi eomo eon el toque de 
trompeta de nuestra voz, no sólo para que siguieran el eamino de la peniteneia entre 
ruegos y lamentos sino para que, presentándose la oeasión de reanudar el eombate y de 
reeuperar la salud dei alma, se sintieran espoleados por nuestros gritos al deseo [2] 
ardiente de la eonfesión y a la gloria dei martirio. Y euando me eseribieron los presbíteros 
y diáeonos que habia algunos inmoderados que no haeian más que instar para que se les 
admitiera inmediatamente en nuestra eomunión, les eontesté eon una earta, que aún se 
eonserva—, en la que anadia: «Si tanta prisa les eorre, tienen en su poder lo que piden, 
pues el mismo tiempo les da más de lo que solieitan. La lueha sigue todavia y todos los 
dias se eelebra el eombate. Si quienes fueron eulpables están real y deeididamente 
arrepentidos y tanto puede el ealor de su fe, sepan que el que no puede esperarse, [3] 
puede ser eoronado». Respeeto a lo que se debia resolver en el asunto de los lapsos, lo 
dejé para más adelante, para euando, reeuperadas la paz y la tranquüidad, permita la 
miserieordia divina que nos reunamos los obispos: entonees, eomunieándonos y 
eomparando de eomún aeuerdo unos eon otros nuestras opiniones, deeidiriamos qué 
eonviene haeer; y si alguien quisiera temerariamente eoneeder la eomunión a los lapsos 
antes de nuestra asamblea y antes de que se establezea un aeuerdo eomún, seria 
exeomulgado. 

Todo eso se lo eomuniqué eon detalle por eserito al elero [5] de Roma—, que 
entonees se haUaba aún sin obispo, y a los eonfesores, el presbítero Máximo y los demás 
que estaban en la eáreel y ahora están todos reunidos en la Iglesia eon Come Ho—. Por 
su respuesta puedes eomprender lo que yo les deeia, pues me eontestaron en estos 
términos—: «Aunque en un asunto de tanta importaneia nos satisfaee lo que también tú 
mismo has determinado: que antes ha de esperarse a que haya paz en la Iglesia, y que 
luego se trate el problema de los lapsos, previa eonsulta sobre el pareeer de los obispos. 
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presbíteros, diáeonos, eonfesores y también laieos que se hayan mantenido fieles». Se 
afiadía además —y [2] esto lo eseribía Novaeiano, leyendo en voz alta lo que eseribía, y 
lo suseribía el presbítero Moisés, entonees aún sólo eonfesor y ahora ya mártir— que se 
eoneediese la reeoneiliaeión a los lapsos enfermos y en peHgro de muerte—. Estas eartas 
fueron enviadas por todo el mundo y se divulgaron por todas las Iglesias y entre todos los 
hermanos. 

Tal eomo habíamos deeidido antes, euando, ealmada la [6] perseeueión, fue posible 
eelebrar reuniones, nos eongregamos gran número de obispos— a quienes su propia fe y 
la proteeeión dei Senor habían guardado salvos e ineólumes y, después de examinar 
largamente las Eserituras en uno y otro sentido, equilibramos las divergeneias eon 
saludable moderaeión, de modo que ni se negase totalmente a los lapsos la esperanza de 
la unión y de la paz, para que no desfaUeeiesen aún más por la desesperaeión y, al 
eerrárseles la vuelta a la Iglesia, se diesen a una vida de paganos siguiendo el espíritu dei 
siglo; ni por otra parte se faltase a la severidad evangéüea eoneediéndoles temerariamente 
una rápida eomunión, sino que se alargase la peniteneia y se invoease eon dolor el perdón 
dei Padre y se eonsiderasen las eausas, las inteneiones y las eireunstaneias de eada uno 
de ellos, eomo eonsta en el opúseulo— que eonfío habrás reeibido, donde están eseritos 
todos los puntos eapitales de las resolueiones. [2] Y por si pareeía que no bastaba eon el 
número de obispos que hay en Áífiea, eseribimos también sobre eso a Roma, a nuestro 
eolega Comelio—, y él, asimismo, después de reunir un eoneilio eon muehos obispos, 
eon la misma seriedad y euidado, vino a eoneordar eon nuestra manera de pensar. 

[7] Era neeesario ahora que te eseribiese sobre esto, para que te eonste que no he 
heeho nada a la Hgera, sino que, tal eomo deeía en mis eartas anteriores, lo he aplazado 
todo hasta saber la deeisión eomún de nuestro eoneilio y que eon anterioridad no he 
partieipado eon ninguno de los lapsos, puesto que éstos todavia tenían la oeasión de 
obtener no [2] sólo el perdón sino ineluso la eorona dei martírio. Pero después, tal eomo 
exigia la eoneordia entre los miembros de la asamblea y la neeesidad de reunir a los 
hermanos y de eurar sus heridas, me rendí a las eireunstaneias y ereí que se debía 
atender a la salvaeión de muehos, y ahora no me aparto de aquello en lo que habíamos 
eonvenido de eomún aeuerdo en nuestro eoneilio, a pesar de los gritos de muehos y de 
las mentiras que se lanzan por todas partes, salidas de la boea dei diablo, eontra los 
obispos para romper la eoneordia de la unidad eatóliea. Pero, en euanto a ti, es neeesario 
que, eomo [3] buen hermano y eomo obispo unido a tus eolegas, no eseuehes eon 
faeilidad lo que dieen los mahgnos y los apóstatas, sino que, partiendo dei examen de 
nuestra eondueta y nuestras ensefianzas, te pongas a eonsiderar qué es lo que haeen tus 
eolegas, hombres moderados y sérios. 

Ahora paso ya, queridísimo hermano, a tratar de la persona [8] de nuestro eolega 
Comelio, para que a nuestro lado lo eonozeas mejor, no por las mentiras de los malignos 
y difamadores sino por el juieio de Dios, que le ha heeho obispo, y por el testimonio de 
los hermanos de episeopado, todos los euales en todo el mundo eoneuerdan eon absoluta 
unanimidad. Pues la mejor reeomendaeión de nuestro earísimo hermano [2] Comelio 
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delante de Dios, de Cristo, de su Iglesia, así eomo delante de todos los hermanos de 
saeerdoeio, es que no ha aseendido súbitamente al episeopado, sino que, después de 
haber sido promovido a todos los ofieios eelesiástieos y de haberse heeho muehas veees 
digno de Dios en la administraeión de las eosas divinas, Uegó a la sublime eima dei 
saeerdoeio por todos los grados de la jerarquia religiosa. Además [3] él, ni pretendió el 
episeopado, ni lo quiso, ni lo asaltó eomo hieieron otros hinehados por su arroganeia y 
soberbia, sino que, al eontrario, paeifieo y modesto —eomo suelen ser siempre aquellos 
a los que Dios ebge para esta dignidad—, Uevado de su moderaeión pudorosa eomo de 
virgen, de su humildad ingénita y de la modéstia que siempre ha guardado, no hizo 
fuerza, eomo algunos otros, para ser obispo, sino que se la tuvieron que haeer a él para 
que a la fuerza reeibiera el episeopado. Y fue elegido obispo por un gran número [ 4 ] de 
eolegas nuestros que entonees estaban en Roma— y que nos han eserito aeerea de su 
ordenaeión eartas en su honor y alabanza y notables por el testimonio elogioso que dan 
de él. Ha sido elegido Comelio por voluntad de Dios y de su Cristo, por el pareeer de 
easi todos los elérigos, por el voto dei pueblo entonees presente y por la asamblea de los 
obispos venerables y de los hombres de bien, no habiendo sido nadie elegido antes que 
él, euando la sede de Fabián, esto es, la sede de Pedro y la eátedra episeopal estaba 
vaeante—. Una vez oeupada ésta y eonfirmada la eleeeión por la voluntad de Dios y por 
el eonsentimiento de todos nosotros, eualquiera que después quiera ser heeho obispo ha 
de quedar neeesariamente fuera de la Iglesia y no puede reeibir la ordenaeión eelesiástiea 
quien no guarda la unidad de la Iglesia. Sea quien sea, por mueho que se vanaglorie y por 
buenas euabdades que se atribuya, es un profano, un extrano, está fuera. Y eomo 
después dei primero no puede haber un segundo, eualquiera que fúese nombrado 
después dei únieo que puede haber, ése ya no es segundo sino que no es nadie. 

[9] Y después, reeibido el episeopado, no eomo eonseeueneia de su ambieión o de la 
violeneia sino eomo venido de la voluntad de Dios, que es quien haee a los saeerdotes, 
iqué virtud en el mismo eargo que ha aeeptado, qué fortaleza de ânimo, qué firmeza de 
fe!, porque nosotros eon seneiUez de eorazón hemos de reeonoeer muy bien y hemos de 
elogiar que ya se ha sentado intrépidamente en la eátedra episeopal de Roma en un 
tiempo en que el tirano enemigo— lanzó eomo amenaza eontra los saeerdotes de Dios 
euanto se puede y no se puede deeir, euando le era más Uevadero y tolerable ob que se 
alzaba eontra él un prineipe eompetidor que saber que en Roma se eonstituia un 
saeerdote de Dios. ^No mereee, [2] hermano earisimo, que en su alabanza demos el más 
alto testimonio de su virtud y de su fe? ^No ha de ser eontado entre los gloriosos 
eonfesores y mártires quien durante tanto tiempo oeupó la sede episeopal esperando a los 
torturadores de su euerpo, los verdugos dei enfúreeido tirano, los euales o bien se 
lanzarian eontra Comelio espada en mano porque no obedeeia a sus feroees edietos y 
pisoteaba eon el vigor de su fe las amenazas, las torturas y los instmmentos de tortura, o 
bien lo emeifiearian o lo quemarian o despedazarian sus entranas y miembros eon 
eualquier elase de supbeios nunea vistos? Aunque el poder y la bondad proteetora dei 
Senor, al que quiso que fuera obispo, lo protegió también una vez que fúe elegido, no 
obstante Comebo, en lo que se refiere a espiritu de saerifieio y a temor de Dios, padeeió 
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todo lo que pudo padecer y venció primero con su sacerdócio al tirano que después fue 
vencido por las armas en la guerra—. 

Y no te extrafies de que se difundan de él acusaciones [ 10 ] deshonrosas y malignas, 
pues ya sabes que ésa es la obra constante dei diablo, denigrar a los siervos de Dios con 
mentiras, e infamar su nombre glorioso con insinuaciones falsas, para que los que brillan 
con el testimonio luminoso de la conciencia propia scan manchados por las habladurias 
de los otros. Al contrario, debes saber que nuestros colegas [2] han investigado y han 
averiguado con toda certeza que no hay en él la menor mancha de libelo—, como 
algunos hacen correr, ni siquiera ha tenido comunicación sacrilega con los obispos que 
sacrificaron, sino que a lo más ha unido con nosotros a aqueUos cuyo proceso se ha 
examinado y cuya inocência ha sido reconocida. 

[ 11 ] Respecto a Trófimo—, sobre el que me pides que te escriba, no es verdad lo que 
el rumor y la mentira de la gente maligna ha hecho Uegar a tus oidos. Pues, como 
hicieron muchas veces nuestros antecesores, nuestro hermano queridisimo se ha plegado 
por la necesidad al deber de reunir a [2] los hermanos. Y como la mayor parte dei pueblo 
se habia ido con Trófimo, al volver ahora él a la Iglesia, al dar una satisfacción y 
confesar con la penitencia de sus ruegos el error pasado, al hacer volver con toda 
humildad y dada una satisfacción a los hermanos que habia alejado, sus súplicas fueron 
escuchadas; y no fue sólo Trófimo el admitido en la Iglesia dei Senor, sino la mayor parte 
de los hermanos que estaban con él, los cuales en general no habrian vuelto a la [3] 
Iglesia si no hubiesen venido en compania de Trófimo. Después de una reunión tenida 
aUi con numerosos colegas, fue admitido Trófimo, por el cual daban satisfacción la vuelta 
de los hermanos y la salud dei alma que muchos habian recobrado. Pero Trófimo fue 
admitido a participar como simple laico, no con los honores episcopales, como te han 
escrito los malintencionados. 

[ 12 ] También eso que se te dijo aqui y aUá de que Comeho tenia parte con los que 
habian sacrificado, proviene de las habladurias de los apóstatas. Pues no nos van a alabar 
los que se separan de nosotros, ni vamos a esperar ser gratos a los que, disgustándonos a 
nosotros y rebelándose contra la Iglesia, no paran de sohcitar violentamente a los 
hermanos para arrancarlos de ella. No escuches, pues, fácilmente ni te creas, carisimo 
hermano, todo lo que se divulga acerca de Comelio y acerca de mi. 

Tal como se acordó, se acude en socorro de los que caen [ 13 ] enfermos. Pero 
después que se ha socorrido y se ha dado la paz a los que estaban en pehgro, no 
podemos ahogarlos ni oprimirlos, ni poner sobre eUos violentamente las manos para que 
mueran pronto, como si se creyese necesaria la muerte de los que han recibido la paz 
estando moribundos, cuando más bien se ve una senal de la piedad divina y de su 
bondad paternal en eso, en que son conservados en la existência terrena una vez recibida 
la reconciliación. Y por eso si, después de concedida la paz, Dios les alarga la vida, nadie 
tiene por qué reprochárselo a los obispos, ya que se acordó socorrer a los hermanos que 
estuviesen gravemente enfermos. Y no creas tú como algunos, carisimo hermano, [2] 
que se han de equiparar los hbeláticos— con los que han sacrificado, ya que incluso 
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entre los que saerifiearon se dan diversas eireunstaneias y motivos. Pues no se pueden 
equiparar el que espontaneamente eorrió al abominable saerifieio y el que perpetro esa 
aeeión funesta por neeesidad, después de haber resistido y luehado mueho tiempo; quien 
se presentó junto eon todos los suyos y quien, marehando solo por todos a la prueba, 
preservo a la esposa, a los hijos y a toda la famiba mediante un paeto que sólo a él le 
dejaba en peHgro; quien empujó al erimen a los de su easa o a sus amigos y quien tuvo 
piedad de ellos, y además aeogió en su easa eomo huéspedes a muehos hermanos que 
iban desterrados y prófugos, presentando y ofreeiendo asi al Senor vivas y sanas muehas 
almas para que intereedan por una sola malherida. 

[14] Si, pues, hay gran difereneia entre los mismos que saerifiearon, qué inelemeneia y 
qué aeerba erueldad es mezelar a los libelátieos eon los que saerifiearon, euando el que 
ha reeibido un libelo puede deeir: «Yo habia leido de antemano y sabia por la predieaeión 
dei obispo que no podia saerrfiear a los idolos y que un siervo de Dios no debia adorar 
las estatuas, y por eso preeisamente, para no haeer lo que no era lieito, euando se ofreeió 
la oeasión dei libelo, un libelo que yo no habria aeeptado sin esta oportunidad, o me 
presenté al magistrado, o eneargué a otro que iba aUi que se presentara para eomuniearle 
que soy eristiano, que no me está permitido ofreeer saerifieios, que no puedo aeerearme 
a los altares dei diablo y que por eso ofrezeo una reeompensa [2] para no haeer lo que no 
puedo». Pero ahora este mismo que se manehó reeibiendo el libelo, una vez que por 
nuestras adverteneias ha aprendido que ni eso debia haber heeho, que —aun teniendo las 
manos puras y no habiendo manehado su boea por el eontaeto dei funesto manjar— 
tiene manehada la eoneieneia, Uora y se lamenta al oimos, y ahora se da euenta de que 
ha peeado y, sedueido más por error que por malieia, da pruebas de que ya está instruido 
y preparado para lo sueesivo. 

[15] Si no admitimos la peniteneia de éstos que tienen alguna esperanza de ser 
benignamente exeusados, pronto serán arrastrados a la herejia o al eisma, por instigaeión 
dei diablo, eon su mujer e hijos, a los que habian guardado ineólumes. Y en el dia dei 
juieio se nos reproehará que no hemos eurado a la oveja enferma, y que por una enferma 
hemos perdido muehas sanas, y que mientras el Senor buseó la oveja perdida y eansada 
dejando las noventa y nueve que estaban sanas, y la llevó sobre sus hombros al 
eneontrarla—, nosotros no sólo no buseamos a los fatigados, sino que los expulsamos 
euando se aeerean, y que mientras los falsos profetas no paran de devastar y maltratar el 
rebano de Cristo, nosotros damos oeasión a los perros y a los lobos de modo que, a los 
que no hizo eaer la pemieiosa perseeueión, los arruinemos nosotros eon nuestra dureza 
de eorazón e inhumanidad. ^Y dónde quedará, hermano earisimo, lo que diee [2] el 
Apóstol: «Trato de agradar a todos en todo, sin busear mi utilidad sino la de muehos, 
para que se salven. Imitadme a mi eomo yo imito a Cristo»—; y otra vez: «Me he heeho 
débil eon los débiles para ganar a los débiles»—; y aquello: «Si un miembro sufre, los 
demás miembros sufren eon él, y si un miembro se alegra, se alegran también los demás 
eon éb>—? 

Otra es la doetrina de los filósofos y los estoieos, hermano [16] queridisimo, que dieen 
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que todos los pecados son iguales y que no conviene que el hombre serio ceda 
fácilmente. Pero hay mucha diferencia entre cristianos y filósofos. Y puesto que el 
Apóstol dice «Tened cuidado de que nadie os saquee por la filosofia y vanos 
enganos»—, se debe evitar todo lo que no proviene de la clemencia de Dios sino de la 
audacia de una filosofia demasiado dura. De Moisés [2] leemos que se dice en las 
Escrituras: «Fue Moisés un hombre muy benévolo»—. Y el Senor dice en su Evangebo: 
«Sed misericordiosos como también vuestro Padre ha sido misericordioso con 
vosotros»—. Y otra vez: «No necesitan [3] médico los sanos sino los enfermos»—. 
^Qué medicina puede ejercitar el que dice: «Yo sólo curo a los sanos, que no necesitan 
médico»? Nuestra ayuda, nuestros remedios hemos de prestarlos a los que están heridos. 
Y no creamos que están muertos sino que están a punto de morir aqueUos a quienes 
vemos heridos por la terrible persecución; si hubiesen muerto dei todo, nunca después 
podrian salir de ellos confesores y mártires. 

[17] Pero como hay en eUos algo que mediante la penitencia puede volver a la fe, 
también la fortaleza se arma para la [2] virtud con la penitencia. Y no podrá armarse el 
que desfaUezca en la desesperación; el que, desterrado dura y cruelmente de la Iglesia, se 
vaya al camino de los gentiles y a las obras propias de un mundano; o, viéndose 
rechazado por la Iglesia, se pase a los herejes y cismáticos, en donde, aunque después 
muriera por el nombre de Cristo, no podria ser coronado al estar fiiera de la Iglesia, 
separado de la unidad y la [3] caridad. Por eso se acordó, queridisimo hermano, admitir 
provisionalmente a los libeláticos y socorrer en la hora de la muerte a los que 
sacrificaron, después de haber examinado la causa de cada uno, porque en el infiemo no 
hay exomológesis ni podemos obbgar a nadie a la penitencia si se le quita el fruto de la 
penitencia. Si el combate Uega antes que la muerte, fortalecido por nosotros, se bailará 
armado para combatir; y si antes dei combate apremia la enfermedad, morirá con el 
consuelo de la paz y de la comunión. 

[18] Y con eso no prejuzgamos que, siendo el Senor el que juzga, si encuentra 
cumpbda y justa la penitencia dei pecador, dé por válido lo que nosotros resolvimos aqui. 
Pero si alguien nos enganase con una penitencia simulada, Dios, de quien nadie se 
burla— y que penetra el corazón dei hombre con su mirada—, juzgue sobre aquello que 
nosotros no vimos bien y enmiende como Senor la sentencia de sus siervos; pero 
mientras tanto nosotros, hermano carisimo, debemos acordamos de que está escrito: «El 
hermano que ayuda [2] a su hermano será ensalzado»—, y que también dijo el Apóstol: 
«Cada uno que se examine a si mismo, para que no seáis tentados también vosotros; 
Uevaos las cargas mutuamente y asi cumpliréis la ley de Cristo»—, y que dice en una 
epistola rebatiendo a los soberbios y reprimiendo su arrogancia: «El que cree que se 
mantiene en pie, que tenga cuidado de no caer»—. Y en otro lugar dice: «^Quién eres tú 
para juzgar a un esclavo ajeno? Si se mantiene en pie o cae, es cosa de su amo; pero se 
mantendrá firme: Dios tiene poder para sostenerlo»—. También Juan pmeba que 
Jesucristo [3] nuestro Senor es abogado e intercesor por nuestros pecados, diciendo: 
«Hijitos mios, os escribo estas cosas para que no pequéis; y si alguien pecare, tenemos 
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por abogado ante el Padre a Jesueristo, el justo, y él es intereesión por nuestros 
delitos»—. Y el apóstol Pablo eseribió también en su earta: «Si, a pesar de ser aún 
peeadores. Cristo murió por nosotros, muoho más ahora que estamos justifieados por su 
sangre seremos liberados de la ira por éb>—. 

Considerando esta piedad y elemeneia de Cristo, no debemos [19] ser tan aeerbos ni 
duros ni inhumanos a la hora de animar a los hermanos, sino que hemos de sufrir eon los 
que sufren y Uorar eon los que Uoran, y alentarlos euanto podamos eon la ayuda y el 
eonsuelo de nuestro amor; sin ser demasiado erueles y tereos en rehusar su peniteneia, ni 
tampoeo blandos y prontos en prodigar temerariamente la reeoneiliaeión. [2] Ved abatido 
en el suelo a un hermano herido por el adversário en el eombate. Por un lado el diablo se 
esfuerza en rematar al que hirió, por otro Cristo nos ineita a no dejar pereeer 
defmitivamente al que Él redimió. ^Con euál de los dos estamos, de qué partido somos? 
^Ayudaremos al diablo para que destruya y pasaremos de largo ante el hermano 
moribundo, eomo leemos en el Evangelio dei saeerdote y dei levita? bien, imitando 
eomo saeerdotes de Dios y de Cristo lo que Cristo ensefió e hizo, libertaremos al herido 
de las fauees dei adversário y lo reservaremos, ourado ya, para el juez divino? 

[20] Y no ereas, earisimo hermano, que mengua el valor de los hermanos o que 
disminuyen los martirios porque se ha faeüitado el arrepentimiento a los lapsos y se ha 
ofreeido la esperanza de paz a los arrepentidos. Queda ineonmovible la fortaleza de los 
verdaderos ereyentes, persevera estable y firme la integridad de los que temen y aman a 
Dios de todo [2] eorazón. Pues también a los adúlteros les eoneedemos tiempo de 
peniteneia y les damos la reeoneiliaeión. Y no por eso se aeaba la virginidad en la Iglesia, 
ni por los peeados ajenos flaquea el glorioso propósito de eontineneia. Resplandeee la 
Iglesia eoronada por un gran número de virgenes y la eastidad y la pureza eonservan su 
grado de gloria, y no se quebranta el vigor de la eontineneia porque se faeüite al [3] 
adúltero el arrepentimiento y el perdón. Una eosa es estar a la espera dei perdón y otra 
eonseguir la gloria; una eosa es haber sido metido en prisión sin poder salir de ella hasta 
pagar la última moneda—, y otra reeibir enseguida el prêmio de la fe y de la fortaleza; 
una eosa es ser atormentado eon prolongadas penas por los peeados y purifiearse largo 
tiempo eon el fuego, y otra ver absueltos todos los peeados eon el martirio; en fm, una 
eosa es estar pendiente hasta el dia dei juieio de la senteneia dei Senor y otra ser 
eoronado inmediatamente por el Senor—. 

Por eierto que algunos obispos anteeesores nuestros aqui [21] en nuestra provineia 
ereyeron que no se debia eoneeder la paz a los adúlteros y se negaron totalmente a 
aeeptar la peniteneia dei adultério. Pero no por eso se separaron dei eolegio de sus 
eolegas obispos ni rompieron la unidad de la Iglesia eatóHea por la obstinaeión de su 
dureza o severidad hasta el punto de quedar separado de la Iglesia el que no eoneediese 
la paz a los adúlteros porque los otros se la eoneedieran. Con tal que no se rompa el 
vineulo de la eoneordia [2] y se mantenga indisoluble la unidad de la Iglesia eatóliea, eada 
obispo dispone y dirige su aetuaeión, habiendo de dar euenta de su eondueta al Senor. 

Me sorprende que algunos estén obstinados en ereer [22] que no se ha de eoneeder la 
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penitencia a los lapsos o que se ha de negar el perdón a los arrepentidos, estando escrito: 
«Acuérdate de dónde caiste y haz penitencia y practica las obras de antes»—. Esto se le 
dice al que consta que ha caido y a aquel a quien el Senor exhorta a levantarse de nuevo 
por medio de sus obras, ya que está escrito: «La limosna salva de la muerte»—; y no, 
ciertamente, de aquella muerte que ya destruyó una vez la sangre de Cristo y de la que 
nos hberó la gracia saludable dei bautismo y de nuestro redentor, sino de la que con el 
tiempo se nos va introduciendo a causa de nuestros pecados. También en otro lugar se da 
[2] tiempo para la penitencia y el Senor amenaza a quien no la hace: «Tengo —dice— 
muchas quejas contra ti, porque consientes que Jezabel, tu mujer, que se dice profetisa, 
predique y seduzca a mis siervos, ensenándoles a fomicar y comer de los sacrifícios; y le 
di tiempo para hacer penitencia y no quiere arrepentirse de su fomicación. Ahora la voy a 
arrojar a un lecho, a una grandisima tribulación, a eUa y a los que fomicaron con ella, si 
no se arrepienten de sus obras»—. No exhortaria, ciertamente, el Senor asi a la 
penitencia si no fuera porque promete el perdón a los penitentes. Y en el Evangelio: «Os 
digo —afirma— que habrá asi más gozo en el cielo por un pecador que baga penitencia 
que por [3] noventa y nueve justos que no necesitan hacerla»—. Pues habiéndose 
escrito: «Dios no hizo la muerte ni se complace en la perdición de los vivos»—, 
ciertamente el que no quiere que nadie se pierda desea que los pecadores se arrepientan y 
que por la penitencia vuelvan a la vida. Por este motivo clama también por boca de Joel 
y dice: «Y ahora el Senor Dios vuestro dice: Convertios a mi de todo corazón, con 
ayuno, Uanto y gemidos, y rasgad vuestros corazones y no vuestros vestidos, y volved al 
Senor Dios vuestro, porque es misericordioso y piadoso y paciente, Ueno de compasión, 
y es flexible en su sentencia respecto a los males [4] hechos»—. También en los Salmos 
leemos la severidad asi como la clemencia de Dios, que conmina y perdona a la vez, que 
castiga para corregir y salva cuando ha corregido: «Visitaré —dice— con la vara sus 
iniquidades, y con azotes sus debtos; pero no retiraré de ellos mi m is ericórdia»—. 

También el Senor, al mostrar en el Evangelio la bondad [23] de Dios Padre, dice: 
«^Qué hombre hay entre vosotros que si su hijo le pide pan le dé una piedra, o que si le 
pide un pescado le dé una serpiente? Pues si vosotros, siendo maios, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, cuánto más vuestro Padre celestial dará cosas buenas a los que 
le piden»—. Aqui compara el Senor al padre corporal con la bondad eterna [2] y 
generosa de Dios Padre. Porque, si este mal padre de la tierra, ofendido gravemente por 
el hijo maio y pecador, ve después a este hijo reformado y que, alejado de los vicios de 
la vida pasada, ha vuelto a las costumbres buenas y a las prácticas virtuosas mediante el 
dolor dei arrepentimiento, se alegra y se congratula y, acogiendo al que antes habia 
rechazado, lo abraza con transportes de júbilo paterno, jcuánto más aquel único y 
verdadero Padre bueno, misericordioso y piadoso —^más aún, el que es la misma 
bondad, piedad y misericórdia— se alegra por el arrepentimiento de sus hijos y no sólo 
deja de amenazar con su ira a los que hacen penitencia o con el castigo a los que gimen y 
se lamentan, sino que más bien les ofrece su indulgente perdón! Por eso el [3] Senor en 
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el Evangelio llama bienaventurados a los que lloran—; porque quien Uora atrae la 
eompasión, pero quien es obstinado y soberbio aeumula sobre si la ira y los eastigos dei 
juieio futuro. Y por este motivo, hermano earisimo, ereimos [4] que se habia de negar 
absolutamente toda esperanza de eomunión y de paz a los que no haeen peniteneia y no 
dan pruebas de dolor sineero ni sefiales de pesar manifiesto, easo de que empieeen a 
supüear en la enfermedad y en peligro de muerte, puesto que no es el arrepentimiento dei 
delito sino el aviso de la muerte inminente lo que les impele a rogar, y no es digno de 
reeibir la ayuda en la muerte el que no pensó que moriria. 

[24] En euanto a la persona de Novaeiano, queridisimo hermano, dei que deseas que 
te eseriba qué elase de herejia ha introdueido, debes saber que, en primer lugar, nosotros 
no debemos tener ningún deseo de saber qué es lo que ensena, ya que lo ensena fuera de 
la Iglesia. Sean eualesquiera él y sus euaMades, no es eristiano puesto que no está en la 
Iglesia de Cristo. Aunque se jaete y baga soberbias manifestaeiones de su filosofia o 
eloeueneia, eomo no ha guardado la earidad fraterna ni la unidad de la Iglesia, ha perdido 
ineluso [2] lo que antes poseia. A no ser que ereas que es obispo el que, habiéndose 
eonsagrado en la Iglesia un obispo por dieeiséis eolegas de episeopado, se empena por 
intrigas en ser heeho obispo, adulterino y extrano, por unos desertores. Y habiendo sido 
distribuida por Cristo una sola Iglesia eon muehos miembros por todo el mundo, asi 
eomo hay un solo episeopado, extendido por la unânime multiplieidad de un gran número 
de obispos, él, euando está ya estableeida la tradieión divina, y está bien trabada y 
ensamblada en todas partes la unidad de la Iglesia eatóhea, proeura haeer una iglesia 
humana y os envia por diversas eiudades a sus nuevos apostoles para ver de estableeer 
algunos fundamentos reeientes de su institueión; y a pesar de que ya desde antiguo se 
han estableeido por todas las provineias y en eada una de las eiudades obispos de edad 
avanzada, de fe integra, probados en las tribulaeiones y proseritos en la perseeueión, [3] 
él tiene la osadia de erear otros falsos sobre éstos. Como si pudiera reeorrer todo el 
mundo eon la obstinaeión de su novel intento o romper la eontextura dei euerpo de la 
Iglesia eon la difusión de su rebeldia, ignorando que los eismátieos siempre se muestran 
ardorosos en los eomienzos, pero luego aquello que eomenzaron üieitamente no puede 
tener buen ereeimiento ni desarroUo, sino que deeae muy pronto eon toda la hostihdad 
que abrigaban. Pero tampoeo podria mantener [4] su episeopado si, aunque realmente 
hubiera sido heeho obispo, se separase dei euerpo de sus hermanos de episeopado y de la 
unidad de la Iglesia, ya que el Apóstol nos advierte que nos soportemos mutuamente para 
no romper la unidad que Dios estableeió, dieiendo: «Soportaos unos a otros eon amor, 
haeiendo todo lo posible para guardar la unidad dei espiritu eon el vineulo de la paz»—. 
Quien no guarda, pues, ni la unidad dei espiritu ni el vineulo de la paz y se separa de la 
unión de la Iglesia y dei eolegio de los obispos, no puede tener ni la potestad ni el honor 
de obispo, pues no ha querido eonservar ni la unidad ni la paz dei episeopado. 

Además, qué hinehazón de arroganeia, qué olvido más [25] grande de la humildad y 
de la mansedumbre, qué loea jaetaneia la de atreverse alguien a haeer o ereer que puede 
haeer lo que el Senor no eoneedió ni a los Apostoles, la de pensar que puede diseemir la 
eizana dei trigo, o, eomo si se le hubiese dado el privilegio de Uevar la pala y purgar la 
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era, la de separar la paja dei trigo; y eomo diee el Apóstol: [2] «En una easa grande hay 
no sólo vasos de oro y plata sino también de madera y de barro»—, él pareee elegir los 
de plata y oro y desdefiar, rehusar y eondenar los de madera y barro, euando hasta el dia 
dei juieio no serán quemados los vasos de madera por las Uamas dei fuego divino, ni los 
de barro serán rotos por aquel a quien se le dio la vara de hierro. 

O, si se nombra a si mismo eserutador y juez dei eorazón [26] y de las entranas, que 
juzgue en todo eon equidad; y sabiendo que está eserito: «Ahora que estás sano no 
vuelvas a peear, para que no te oeurra algo peor»— , que aleje de su lado y eompania a 
los defraudadores y adúlteros, pues es mueho más grave y peor la eondieión dei 
fomieador que la dei libelátieo, pues éste peeó obligado y aquél por su propia voluntad; 
éste, pensando que ya eumplia eon sólo abstenerse de saertfiear, se equivoeó; aquél, 
asaltando el matrimonio de otro o metiéndose en un burdel, manehó eon abominables 
sueiedades en una eloaea, en un eenagal de gente vil su euerpo santifieado, templo de 
Dios, eomo diee el Apóstol: «Cualquier peeado que eometa el hombre está fuera de su 
euerpo, pero el que fomiea, peea eontra el propio euerpo»—. [2] Sin embargo hasta a 
éstos se les eoneede la peniteneia y se les deja la esperanza de redimirse eon sus 
lamentos, según el mismo Apóstol diee: «Tengo miedo de que euando vaya a vosotros 
tenga que Uorar por muehos de los que antes peearon y no hieieron peniteneia de sus 
impurezas, fomieaeiones y lujuria»—. 

[27] Y que no se vanaglorien de esto los nuevos herejes dieiendo que ellos no tienen 
parte eon los idólatras, pues entre ellos hay adúlteros y defraudadores, todos los euales 
son reos de la idolatria, según lo que diee el Apóstol: «Sabed esto y eomprended que 
ningún fomieador, impúdieo o deffaudador, que es eomo idólatra, heredará el reino de 
Cristo Dios»—. Y en otro lugar: «Mortifiead, pues, vuestros miembros terrenales, 
dejando la fomieaeión, la inmundieia y la eodieia, que son servidumbre de los idolos, por 
los que vino la ira de [2] Dios»—. Pues siendo nuestros euerpos miembros de Cristo y 
eada uno de nosotros templo de Dios, todo el que viola el templo de Dios por el 
adultério, profana al mismo Dios; y quien al eometer peeados haee la voluntad dei diablo, 
es siervo de los demonios y de los idolos. Ya que las malas obras no proeeden dei 
Espiritu Santo, sino que provienen de la instigaeión dei adversado y las eoneupiseeneias 
naeidas dei espiritu inmundo empujan a obrar eontra Dios y servir al diablo. Por tanto, si 
dieen que uno se queda manehado eon el peeado de otro y que la idolatria dei peeador 
pasa al inoeente, no pueden —según sus propias afirmaeiones— exeusarse dei erimen de 
idolatria, ya que eonsta por la ensenanza apostóhea que los fomieadores y 
defraudadores, eon los que están en eomunión, son idólatras. Pero a nosotros [3] nos 
eompete, según nuestra fe y las normas que nos ha dado la ensenanza divina, ereer lo 
que es la verdad: que eada uno es responsable de su propio peeado y no puede uno 
haeerse reo por otro, pues ya nos amonesta el Sefior dieiendo: «La justieia dei justo 
reeaerá sobre él y la maldad dei malvado reeaerá sobre éb>—; y en otro lugar: «No 
morirán los padres por los hijos ni los hijos por los padres. Cada uno morirá por su 
peeado»—. Leyendo, pues, esto y ateniéndonos a ello, pensamos que nadie debe ser 
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alejado dei fruto de la satisfaeeión y de la esperanza de la paz, sabiendo eomo sabemos 
por el testimonio de las Eserituras divinas y por los heehos y ensenanzas dei mismo Dios, 
que a los peeadores se los Uama a haeer peniteneia y a los que se arrepienten no se les 
niegan la indulgeneia y el perdón. 

;Oh ironia de una fratemidad mentirosa! (Oh engano [28] mortal para los desgraeiados 
que se lamentan! jOh ensenanza inútil y vana de una doetrina herétiea! Exhortar a la 
peniteneia para que se dé satisfaeeión y quitarle a la satisfaeeión el remedio que eontiene; 
deeir a nuestros hermanos: «Llora, deshazte en lágrimas, gime noehe y dia, haz 
freeuentes y abundantes obras buenas para limpiarte y purifiearte de tus peeados; pero 
después de todo eso morirás fuera de la Iglesia. Harás todo lo que eonduee a la paz, pero 
nunea reeibirás la paz que buseas». ^Quién no se dará por perdido enseguida, quién no 
desfalleeerá desesperado, quién no retraetará [2] su propósito de haeer peniteneia? 
^Crees que trabajaria un eampesino si le dijeran: «Trabaja tú el eampo eon toda la 
habilidad dei arte agrieola, no eeses en el eultivo; pero no reeogerás nada de mies, no 
pisarás un solo raeimo, no eogerás fruto alguno de tu oHvar, no eoseeharás ningún fruto 
de [3] los árboles»? Como si aeonsejaras a alguien que se hieiese armador de naves 
dieiéndole: «Compra madera de unos buenos bosques, hermano; haz la quilla de robles 
fuertes y eseogidos; trabaja en eonstruir y armar la nave proveyéndola de timón, de 
eordajes, de velas; pero euando lo hayas heeho todo, no verás el fruto de sus 
movimientos y viajes». 

[29] Eso es eerrar la puerta de antemano y eortar el eamino dei dolor y la via dei 
arrepentimiento, de manera que, por eulpa de nuestra dureza y erueldad, al perderse el 
fruto de la peniteneia se suprime la misma peniteneia, siendo asi que en las Eserituras el 
Senor Dios aeoge benevolente a los que vuelven a él arrepentidos. Si, pues, vemos que a 
nadie se le debe impedir que baga peniteneia y que los obispos dei Senor pueden 
eoneeder la reeoneiliaeión a los que ruegan y supliean su miserieordia porque Él es 
eompasivo y piadoso, se han de admitir los gemidos de los que se lamentan y no [2] se 
ha de negar el fruto de la peniteneia a los arrepentidos. Y ya que en el infiemo no hay 
eonfesión, ni es posible alli la exomológesis, los que se han arrepentido de todo eorazón y 
han heeho oraeión a Dios han de ser reeibidos provisionalmente en la Iglesia y guardados 
en eUa para el Senor, el eual, habiendo de venir a su Iglesia, juzgará eiertamente a [3] 
todos los que eneuentre dentro de ella. En eambio los apóstatas y desertores, los 
adversários y enemigos, los que destruyen la Iglesia de Cristo, aunque friesen matados 
por el sagrado nombre fuera de ella, no pueden, según el Apóstol, ser admitidos a la paz 
de la Iglesia, ya que no guardaron ni la unidad dei espiritu ni la dei euerpo de la Iglesia. 

He reeorrido por ahora, hermano queridisimo, de la manera [30] más breve que he 
podido, estos poeos puntos de los muehos que habia, eon el fm de satisfaeer tus deseos y 
de unirte más y más a nuestro eolegio y grupo. Pero, si se te [2] ofreeiera oportunidad y 
tiempo libre para venir, podremos hablar en eomún más eosas y tratar más amplia y 
plenamente de todo euanto atana a una eoneordia saludable. Te deseo, hermano 
queridisimo, que sigas bien de salud. 
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Cipriano a Fortunato 


Plantea esta carta la situación de unos lapsos que, según el parecer de nuestro obispo, debe resolverse de 
manera favorable. Carta didáctico-práctica rica en vivências de casos resueltos por los obispos de la Iglesia 
incipiente. 


Cipriano a los hermanos Fortunato, Ahimmo, Optato, Privaciano, Donátulo y Félix—, 
salud. 

Me habéis escrito, hermanos queridisimos, que, cuando [1] estábais en la ciudad de 
Capsa— con motivo de la consagración dei obispo, nuestro hermano y colega Superio os 
Uevó la noticia de que Nino, Clemenciano y Floro, que primero habian sido encarcelados 
durante la persecución y, habiendo confesado el nombre dei Senor, habian vencido la 
violência dei magistrado y el asalto de un pueblo alborotado, después, torturados delante 
dei procônsul con terribles supbcios, sucumbieron a la violência de los tormentos y, a 
causa de los prolongados martirios, cayeron de aquel grado de gloria que buscaban con 
toda la valentia de la fe; pero que después de esta grave caida, hija no de la voluntad sino 
de la necesidad, no han dejado de hacer penitencia durante estos tres últimos anos. Y 
habéis considerado conveniente consultarme si ya podian ser admitidos en la comunión 
de la Iglesia. 

[2] Por lo que se refiere a mi opinión, pienso que la indulgência dei Senor no faltará a 
estos hombres de los que se sabe que resistieron en la lucha, que confesaron el nombre 
dei Senor, que vencieron, firmes en la perseverancia de su inconmovible fe, la violência 
de los magistrados y el ataque dei pueblo enfurecido, que sufrieron cárcel, que resistieron 
por largo tiempo y en medio de las amenazas dei procônsul y dei rugido dei pueblo que 
los rodeaba, los tormentos que los desgarraban y torturaban una y otra vez; que aquello 
que parece haberse perdido fmalmente por debibdad de la carne sea reparado en virtud 
de los méritos precedentes, sea suficiente pena para tales cristianos haber perdido su 
gloria; no debemos, además, nosotros cerrarles la puerta dei perdôn ni privarlos de la 
misericórdia dei Padre y de tener comunión con nosotros; creo que puede series 
suficiente para implorar la clemencia dei Senor el hecho de haber Uorado durante tres 
anos de manera constante y dolorosa, según vosotros escribis, [2] con grandes 
lamentaciones de arrepentimiento. Ciertamente, yo no veo que sea ninguna imprudência 
ni ninguna temeridad conceder la paz a estos hombres, a quienes vemos que por su 
firmeza como soldados de Cristo antes no desmerecieron en la bataUa y que podrian 
rehabüitar su gloria en otra que se ofreciera. Pues, si en el concilio se acordo que los 
arrepentidos que enfermasen gravemente fuesen socorridos y se les concediese la paz, 
con más razón han de recibir esta paz aquellos que vemos que no cayeron por debibdad 
de espiritu, sino que, después de haber combatido y de haber sido heridos, no Uegaron a 
conseguir la corona de su confesión por culpa de la debibdad de la carne; sobre todo 
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cuando, deseando ellos morir, no se permitia que fuesen rematados, antes bien se dejaba 
que, ya agotados, los tormentos fueran despedazándolos hasta que Uegasen, no a veneer 
a la fe, que es inveneible, sino a haeer desfaUeeer a la eame, que es débil. Con todo, 
eomo me babéis eserito pidiéndome [3] que trate detaUadamente de este asunto eon 
algunos de mis eolegas y, eomo un asunto tan importante exige una deliberaeión muy 
euidadosa y seria, fruto de diseusión entre muehos, eomo ahora eon motivo de las 
primeras solemnidades de la Paseua easi todos están en sus Iglesias eon sus fieles, 
euando, una vez eumpbdo el deber de eelebrar estas fiestas eon los suyos, vuelvan aqui, 
trataré más detenidamente de eso eon eada uno de eUos, y asi podremos tomar y 
enviaros una resolueión definitiva sobre lo que eonsultáis, sopesada en un eonsejo de 
muehos obispos. Deseo, hermanos queridisimos, que sigais eon buena salud. 
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Cipriano a Cornelio 


Carta de interesante contenido doctrinal e histórico, pues la Iglesia africana jugó un papel trascendental en la 
persecución de Decio. En vista de la inminente persecución, los obispos africanos con Cipriano a la cabeza 
disponen conceder la paz a los lapsos que han hecho penitencia. 

Cipriano, Liberal, Caldonio, Nieomedes, Ceeilio, Junio, Marrueio, Félix, Sueeso, 
Faustino, Fortunato Vietor, Saturnino, otro Saturnino, Rogaeiano, Tértulo, Lueiano, 
Satio, Seeundino, otro Saturnino, Butiques, Amplo, otro Saturnino, Aurélio, Priseo, 
Hereuláneo, Vietórieo, Quinto, Honorato, Mantaneo, Hortensiano, Veriano, Yambo, 
Donato, Pomponio, Poliearpo, Demetrio, otro Donato, Privaeiano, Fortunato, Rogato y 
Mónnulo saludan a su hermano Comebo—. 

[1] Habiamos deeidido tiempo atrás—, queridisimo hermano, después de haber 
dehberado entre nosotros, que los que en los ataques de la perseeueión hubiesen sido 
veneidos por el enemigo, hubiesen eaido en la apostasia y se hubiesen manehado eon 
saerifieios iheitos, hieiesen una larga y plena peniteneia y que, si enfermaban gravemente, 
reeibiesen la paz a la hora de la muerte. Pues no era líeito, ni lo permitia la bondad 
paternal y la elemeneia divina, que se eerrase el paso a la Iglesia a los que Uamasen a su 
puerta y se negase el soeorro de la esperanza de salvaeión a los arrepentidos y 
supheantes, de manera que al abandonar el mundo se les dejase partir haeia el Sefior sin 
eomunión eon la Iglesia y sin paz, a pesar de haber É1 mismo prometido y deeretado que 
lo que fuese atado en la tierra lo fuese también en el eielo y que aUi podria ser desatado 
lo que antes lo fue aqui [2] en la Iglesia—. Pero, eomo vemos que se aeerea el dia de 
una nueva perseeueión— y que se nos advierte eon eontinuas senales que esternos 
armados y preparados para la lueha que nos prepara el enemigo, aprestemos también eon 
nuestras exhortaeiones al pueblo que Dios se ha dignado eonfiamos y reunamos dentro 
dei eampamento dei Sefior a todos, absolutamente todos, los soldados de Cristo que 
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desean las armas y piden la lucha: obligados por esta necesidad, liemos ereído que debe 
eoneederse la paz a los que no se alejaron de la Iglesia dei Senor y no dejaron de haeer 
peniteneia ni de Uorar ni de rogar al Senor desde el primer día de su eaída, y armarlos y 
prepararlos para el eombate que se aeerea. 

Pues hay que obedeeer, en efeeto, las senales y las adverteneias [2] justas de que las 
ovejas no sean abandonadas por los pastores en el peligro, sino que todo el rebano se 
reúna y el ejéreito dei Senor se arme para la lueha de la milieia eelestial. Con razón, pues, 
se prolongaba por más tiempo la peniteneia de los arrepentidos, de manera que sólo se 
soeorría a los enfermos a la hora de la muerte euando había paz y tranquilidad, lo que 
permitia alargar las lágrimas de los que Uoraban y aeudir eon tardanza en auxilio de los 
enfermos moribundos. Pero ahora es neeesaria la paz no a los enfermos [2] sino a los 
sanos, no hemos de eoneeder la eomunión eon la Iglesia a los moribundos sino a los 
vivos, de modo que no dejemos inermes y desnudos a los que movemos y exhortamos a 
eombatir, sino que los fortifiquemos eon la proteeeión de la sangre y dei euerpo de 
Cristo; y ya que la Euearistía se realiza para que sirva de defensa a los que la reeiben, 
demos las armas defensivas dei alimento dei Senor a los que queremos que estén sin 
peligro en frente dei adversário. Porque ^eómo les ensenamos y animamos a derramar su 
sangre por la eonfesión dei sagrado nombre si les negamos la sangre de Cristo euando 
van a entrar en la batalla?, o ^eómo los vamos a haeer aptos para beber el eáüz dei 
martirio si primero no los admitimos a beber en la Iglesia por dereeho de eomunión el 
eáüz dei Senor? 

[3] Se debe distinguir, hermano earísimo, entre aqueUos que o bien apostataron y, 
vueltos al mundo al que habían renuneiado, viven eomo gentiles, o bien, habiéndose 
pasado a los herejes, toman eada día las armas parrieidas eontra la Iglesia, y aquellos 
que, sin separarse dei umbral de la Iglesia y sin dejar de implorar eon eonstaneia y dolor 
la ayuda paternal de Dios, ahora, frente a la lueha, se deelaran dispuestos a mantenerse 
firmes por el nombre de su Senor y [3] por su propia salvaeión, y a luehar. En este 
momento no eoneedemos la paz a los que duermen, sino a los que velan; no para los 
plaeeres sino para el ejereieio de las armas; no para deseansar sino para eombatir. Si, 
según les oímos deeir y nosotros deseamos y ereemos, ellos se mantienen fuertes y 
abaten en el eombate junto eon nosotros al enemigo, no nos arrepentimos de haber 
eoneedido la paz a unas personas vaüentes: es más, es un gran honor y gloria de nuestro 
episeopado haber dado la paz a unos mártires, de modo que los obispos que diariamente 
eelebramos los saerifieios de Dios le preparamos offendas y víetimas. Pero si— \ q \ Senor 
lo aleje de nuestros hermanos!— alguno de los lapsos nos enganase pidiéndonos la paz 
hipóeritamente y reeibiese la eomunión eon la Iglesia por la situaeión de lueha inminente, 
sin estar dispuesto a luehar, se engana y se burla a si mismo porque tiene eseondida en el 
eorazón una eosa diferente de [3] la que manifiesta eon su voz. Nosotros, en euanto nos 
es eoneedido ver y juzgar, vemos el exterior de eada uno, no podemos eserutar el 
eorazón ni ver el alma. Sobre esto juzga el eserutador y eonoeedor de todas las eosas 
oeultas, que pronto vendrá y juzgará los seeretos más eseondidos dei eorazón. Pero los 
maios no han de servir de obstáeulo a los buenos, sino que han de ser ayudados por los 
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buenos. Y por eso no se debe negar la paz a los que van a dar el testimonio dei martirio 
porque haya quienes van a apostatar, pues la paz se debe eoneeder a todos los 
eombatientes, para que por nuestra ignoraneia no se deje de lado al que haya de ganar la 
eorona en el eombate. 

Y que nadie diga: El que sufre el martirio es bautizado [ 4 ] eon su propia sangre y no le 
es neeesaria la paz de parte dei obispo a quien va a obtener la paz de su gloria y va a 
reeibir una reeompensa mayor de la miserieordia dei Senor. En [2] primer lugar, no 
puede ser apto para sufrir el martirio quien no es armado por la Iglesia para luehar, y 
desfaUeee el alma que no se yergue y eneiende eon la reeepeión de la Euearistia—. Pues 
el Senor diee en su evangelio: «Guando os entreguen no penséis qué debéis deeir; pues 
en aquel momento se os inspirará lo que debéis deeir; porque no sois vosotros quienes 
habláis, sino que es el espiritu de vuestro Padre quien habla en vosotros»—. Si diee que 
es el espiritu dei Padre quien habla en los que han sido entregados y en los que eonfiesan 
su nombre, ^eómo puede estar preparado y ser apto para eonfesar quien, no habiendo 
reeibido antes la paz no ha reeibido el Espiritu dei Padre que es quien, fortaleeiendo a sus 
siervos, habla y eonfiesa por nuestra boea? En segundo lugar, si abandonando todas sus 
eosas, uno huye [3] y, estableeido en los eseondrijos de la soledad, eae en manos de 
ladrones o muere vietima de la fiebre o de la inanieión, ^no se nos eehará a nosotros la 
eulpa de que haya muerto sin la paz y sin la eomunión de la Iglesia un soldado tan 
exeelente que dejó todo lo que tenia y, abandonando easa, padres o hijos, prefirió seguir 
a su Senor? El dia dei juieio ^no seremos aeusados de negligentes o de erueles porque, 
siendo pastores, no hemos querido en tiempo de paz euidar las ovejas eonfiadas y 
eneomendadas a nosotros, ni [4] armarias en tiempo de guerra? ^No nos apheará el 
Senor aquello que exelama y diee por boea de su profeta?: «Vosotros eonsumis la leehe y 
os vestis eon la lana, matáis las más gordas de mis ovejas y no las apaeentáis, no habéis 
fortaleeido a las débiles ni habéis ourado a las enfermas, ni habéis eonsolidado lo roto ni 
vuelto al buen eamino lo que se extraviaba, ni busoado lo perdido; y a las que eran 
fuertes las fatigasteis, y se dispersaron mis ovejas porque no hay pastores y Uegaron a ser 
presa de todos los animales dei eampo y no habia quien las busease y reeogiese. Por este 
motivo diee el Senor: He aqui que iré a los pastores y les quitaré mis ovejas de sus 
manos para que ya no las apaoienten, y no las apaeentarán más; saearé mis ovejas de su 
boea y las apaeentaré eon justieia»—. 

[5] Asi pues, para que las ovejas que nos eneomendó el Senor no las exija de nuestra 
boea, eon la que negamos la paz, eon la que manifestamos más la dureza de la erueldad 
humana que la de la miserieordia divina dei Padre, nos ha pareeido bien —^por 
inspiraeión dei Espiritu Santo y después de habemos advertido el Senor en varias y elaras 
visiones, que se nos anuneia y se nos manifiesta que el enemigo está inminente— reunir 
a los soldados de Cristo dentro dei eampamento y eoneeder a los lapsos, una vez 
examinada la eausa de eada uno, la paz, o más bien proeurar armas a los futuros 
eombatientes. Y estamos seguros de que esta eondueta nuestra os ha de ser grata 
también a vosotros en eonsideraeión a la miserieordia dei Padre. Si hay alguno de 
nuestros [2] eolegas que piense que, a pesar de amenazamos la batalla tan de eerea, no 
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se debe conceder la paz a los hermanos y hermanas, él dará cuenta al Senor cl día dei 
juicio de su intempestiva severidad o de su rigorismo inhumano. Nosotros, como 
correspondia a nuestra fe, a nuestra caridad y a las obligaciones de nuestro ministério, os 
hemos dicho las cosas como estaban en nuestra conciencia: que se acerca el día de la 
lucha, que muy pronto se alzará contra nosotros el enemigo violento, que viene una 
bataUa, no como la pasada sino mucho más grave y violenta, que así nos lo ha dado a 
conocer Dios diversas veces y que hemos recibido sobre eso frecuentes advertências de 
la providencia y misericórdia dei Senor. Los que confiamos en él podemos estar seguros 
de que no nos faltará ni su ayuda ni su misericórdia porque, así como ahora en la paz 
anuncia el combate futuro a sus soldados, a la hora de la lucha dará la victoria a los que 
combaten. Deseamos, hermano queridísimo, que tengas siempre buena salud. 


58 

Cipriano a los fieles de Tibaris 

Siendo inminente la Uegada de la persecución, exhorta Cipriano a los cristianos de 
Tibaris a que todos eUos, como soldados de Cristo, se dispongan al combate con fe y 
valor y con la esperanza en el cielo como recompensa dei martírio. 

Cipriano saluda a los fieles de Tibaris—. 

[1] Había pensado, hermanos queridísimos, y queria hacerlo, si las ocupaciones y las 
circunstancias me lo hubiesen permitido, según vuestro deseo manifestado a menudo, ir 
yo mismo a visitaros y animar como pudiese personalmente con mis pobres 
exhortaciones a esa comunidad de hermanos. Pero, ya que me detienen aqui ocupaciones 
tan urgentes que no puedo alejarme ni estar mucho tiempo separado [2] dei pueblo que 
Dios se dignó poner bajo mi cuidado, entretanto os envio esta carta que hace mis veces. 
Como el Senor para instruimos se digna a menudo animamos y advertimos, tenemos la 
obligación de comunicaros la desazón que sentimos por estas advertências. Debéis, pues, 
saber y creer y tener por cierto que tenemos encima el día de la persecución y que se 
acerca el fm dei mundo y los tiempos dei anticristo, para que esternos todos preparados 
para la lucha y no pensemos más que en la gloria de la vida eterna y en la corona que 
hemos de alcanzar con la confesión dei Senor; y no creamos que lo que ahora viene es lo 
mismo que lo pasado: se acerca un combate más fuerte y más cmel, para el que los 
soldados de Cristo se han de armar de una fe incormpta y de un valor vigoroso, 
pensando que para eso beben cada día el cáliz de la sangre de Cristo, para que también 
eUos puedan [3] verter por Cristo su sangre. Pues querer encontrarse con Cristo es imitar 
lo que él ensenó e hizo, como dice el apóstol san Juan: «Quien dice que está con Cristo 
debe caminar como él caminó»—; también el apóstol Pablo nos exhorta e instmye 
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diciendo: «Somos hijos de Dios y si somos hijos, también herederos de Dios, 
eoherederos eon Cristo, eon tal que suframos eon É1 para ser también glorifieados eon 

Él»2^. 

Conviene que ahora eonsideremos todo eso, para que nadie [ 2 ] ponga su afeeto en 
nada de un mundo ya próximo a desapareeer, sino que todos sigamos a Cristo que vive 
etemamente y viviflea a sus siervos que tienen fe en su nombre. Se aeerea el tiempo, 
hermanos queridisimos, que el Senor ya predijo y nos anuneió que Uegaria al deeir: 
«Llegará un tiempo en que todo el que os mate ereerá que eumple un deber eon Dios. 
Pero obrarán asi porque no han eonoeido al Padre ni a mi. Os he dieho esto para que 
euando Uegue la hora de estos sueesos os aeordéis de que os lo he dieho»—. Nadie se 
admire de que nos veamos agobiados por eontinuas [2] perseeueiones y aeongojados a 
eada paso por angustias inquietantes, porque el Senor ya predijo que habia de sueeder asi 
en los últimos tiempos y ya nos preparó para el eumpümiento de nuestros deberes de 
buenos soldados eon el magistério de su palabra y eon sus exhortaeiones. También su 
apóstol Pedro nos ensefió que hay perseeueiones para que seamos probados y para que, 
siguiendo el buen ejemplo de los justos que nos preeedieron, nosotros también nos 
unamos en el amor de Dios por la muerte y los padeeimientos. Eseribió, en efeeto, en su 
epistola lo siguiente: «Carisimos, no os admiréis dei fuego que os viene, que es para 
probaros, y no os desalentéis eomo si os oeurriese algo insospeehado, sino que, siempre 
que partieipéis de los padeeimientos de Cristo, alegraos para que en la manifestaeión de 
su gloria vuestro gozo sea resplandeeiente. Si os insultan por el nombre de Cristo, feliees 
vosotros, porque el nombre de la majestad y de la fuerza dei Senor deseansa en 
vosotros, que, [3] eierto, eUos blasfeman y nosotros honramos»—. Y es que los 
apóstoles nos ensenaron lo que ellos mismos aprendieron de la doetrina dei Senor y de 
los preeeptos eelestiales; el mismo Senor nos eonfortó dieiendo: «No hay nadie que 
abandone su easa o su eampo o padres o hermanos o mujer o hijos por el reino de Dios 
y no reeiba siete veees más en este mundo, y la vida eterna en el sigjo venidero»—. Y 
otra vez diee: «Seréis bienaventurados euando os odien los hombres y os separen y os 
eehen y maldigan vuestro nombre eomo malvado por eausa dei Hijo dei hombre. Gozad 
y alegraos aquel dia porque vuestra reeompensa en los eielos será grande»—. 

[3] El Senor quiso que gozásemos y nos alegrásemos en las perseeueiones, porque 
euando hay perseeueiones es euando se dan las eoronas de la fe, euando los soldados de 
Dios son probados y euando los eielos se abren a los mártires. Pues no nos inseribimos 
eomo soldados para pensar sólo en la paz y eludir y rehusar las luehas, euando el Senor, 
nuestro maestro de humildad, de paeieneia y de sufrimientos, fue el primero en servir en 
esta misma miheia, de modo que aqueUo que nos ensenó que se debia haeer, fue él el 
primero en haeerlo, y el que nos exhortó a sufrir fue el primero en sufrir [2] por 
nosotros. No perdáis de vista, hermanos queridisimos, que el que reeibió él solo dei 
Padre la misión de juzgarlo todo y que ha de venir a juzgamos, ya dio por adelantado la 
senteneia de su juieio y de la eausa futura euando predijo y aseguró que él eonfesaria 
delante de su Padre a los que le eonfesasen y que negaria a los que le negasen. Si 
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pudiéramos escapamos de la muerte, habría razón para temeria. Pero, ya que es 
necesario que todo mortal muera, aprovechemos la ocasión que nos ofrecen la promesa y 
la bondad divinas y muramos recibiendo el prêmio de la inmortabdad. No temamos ser 
matados, pues nos consta que cuando nos matan nos coronan. 

Y que nadie se turbe, bermanos amadisimos, al presenciar [4] que nuestra comunidad 
fraterna buye y se dispersa por el miedo de la persecución, de no ver a nuestros 
bermanos congregados y de no oir a los obispos ensebar. No pueden permanecer 
entonces juntos los que no tienen derecbo de matar, al contrario, les seria inevitable el 
morir. En aquellos dias, dondequiera que esté cualquiera de nuestros bermanos, separado 
temporal y circunstancialmente dei rebano, sólo corporalmente y no en espiritu, que no 
se azore ante el borror propio de aquella buida o, si se ba retirado y escondido, que no 
tema la soledad dei desierto. No está solo quien tiene a Cristo por companero en su 
buida. No está solo quien, conservando el templo de Dios, dondequiera que esté no está 
sin Dios. Y si algún ladrón matase al fugitivo [2] por los desiertos o por las montanas, si 
le devorase una fiera, si se viera angustiado por el bambre, la sed o el frio, o si mientras 
se escapa a toda prisa por el mar, la tempestad o la borrasca lo sumergiese. Cristo 
contempla a su soldado en todas partes en donde lucbe y concede el prêmio que 
prometió que daria en la resurrección a quien muere por causa de la persecución y por 
glorificar su santo nombre. Y no es menos la gloria dei martirio por no baber muerto en 
presencia de un púbbco numeroso, siendo la razón de morir morir por Cristo. Basta para 
dar testimonio dei martirio aquel testigo que pmeba a los mártires y los corona. 

Imitemos al justo Abel, bermanos amadisimos, que fue [5] el primer mártir al ser 
matado antes que ningún otro bombre por causa de la justicia. Imitemos a Abrabam, el 
amigo de Dios, que no dudó en sacrificar a su bijo con sus propias manos obedeciendo a 
Dios con fe y devoción. Imitemos a los tres jóvenes Ananias, Azarias y Misael que, ni 
asustados por su edad ni doblegados por la cautividad, después de subyugada Judea y 
tomada Jemsalén, vencieron al rey en su propio reino por la fuerza que da la fe; que, 
cuando se les mandó que adorasen la estatua que babia becbo el rey Nabucodonosor, se 
manifestaron más fuertes que las amenazas dei rey y que las Uamas, clamando en alta 
voz y dando testimonio de su fe con estas palabras: «Rey Nabucodonosor, no 
necesitamos responderte sobre eso. El Dios al que servimos tiene poder para sacamos dei 
bomo encendido y nos liberará de tus manos. Y si no, bas de saber que no servimos a 
tus dioses y que no adoramos la imagen de oro que bas levantado»—. EUos creian según 
su fe que podian bbrarse, pero anadieron «y si no» para que el rey supiese que estaban 
dispuestos incluso a morir por el Dios que adoraban. [2] En eso consiste la fuerza dei 
valor y la fe: en creer y saber que Dios puede librar de la muerte presente y, a pesar de 
eUo, no temer a la muerte ni ceder, de manera que se pueda dar una mayor pmeba de fe. 
Salió de su boca el vigor incormptible e invicto dei Espiritu Santo para que quede patente 
que es verdad lo que el Senor manifestó en su evangebo cuando dijo: «Cuando estéis 
presos, no penséis qué debéis decir. Pues en aquella bora ya os será inspirado lo que 
tenéis que decir. Ya que no sois vosotros los que babláis, sino que es el espiritu de 
vuestro Padre quien babia por vosotros»—. Dijo que nos será dado e inspirado por Dios 
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en aquella hora lo que deberemos decir y responder, y que entonees no somos nosotros 
quienes hablamos, sino que es el Espíritu de Dios Padre. Como este Espíritu no se aleja 
ni se separa de los que lo eonfiesan, es É1 mismo quien habla y es eoronado en nosotros. 
Así Daniel, euando le obbgaban a adorar al ídolo Bei, al que en aqueUos tiempos 
honraban el pueblo y el rey, eon eonfianza plena y bbertad prorrumpió, para rendir 
adoraeión a su Dios, en estas palabras: «Yo no adoro nada más que a mi Senor que ereó 
el eielo y la tierra»—. 

Y en el libro de los Macabeos, los grandes tormentos de [6] los bienaventurados 
mártires y los diversos suplieios de los siete hermanos y aquella madre que eonforta a sus 
hijos en los tormentos y muere también eon eUos, ^no nos dan ejemplos de gran eoraje y 
de fe? ^No nos exeitan sus sufrimientos a la vietoria dei martírio? ^Y los profetas 
favoreeidos por el Espíritu Santo eon el eonoeimiento dei futuro? ^Y los apostoles a los 
que eligió el Senor? Cuando los justos mueren por una eausa justa ^no nos han ensebado 
a morir también a nosotros? Enseguida de naeer Cristo ya aeaeeió el [2] martírio de los 
ninos, euando los que tenían dos anos o menos fueron matados por su nombre. Una 
edad aún no apropiada para la lueha ya fue apta para el prêmio. Para manifestar la 
inoeeneia de los que son matados por Cristo, los inoeentes ninos fueron matados por su 
nombre. Quedó demostrado que nadie está bbre dei pebgro de la perseeueión, ya que 
unos ninos eomo aquéllos fueron martirizados. jQué [3] eosa tan grave es que un eselavo 
que Ueva el nombre de eristiano se niegue a padeeer euando su Senor padeeió primero, y 
que nosotros no queramos padeeer por nuestros peeados euando él, que no los tenía 
propios, padeeió por nosotros! (El Hijo de Dios padeeió para haeemos hijos de Dios y el 
hijo dei hombre no quiere padeeer para eontinuar siendo hijo de Dios! Si sufrimos el odio 
dei mundo, primero lo sufrió Cristo; si en este mundo padeeemos injurias, exibos y 
tormentos, penas mayores sufrió el ereador y Senor dei mundo, que también nos advierte 
eon estas palabras: «Si el mundo os odia», diee, «reeordad que primero me odió a mi. Si 
fuéseis dei mundo, el mundo amaria lo que era suyo; pero eomo no sois dei mundo y yo 
os he elegido y os he saeado dei mundo, por eso el mundo os odia. Aeordaos de lo que 
os he dieho. El siervo no es más que su Senor. Si a mí me han perseguido, también os 
perseguirán a vosotros»—. Dios nuestro Senor hizo todo euanto ensenó a fín de que el 
diseípulo que aprende las leeeiones y no las praetiea no pueda alegar ninguna exeusa. 

[7] Que ninguno de vosotros, hermanos amadísimos, se espante por el miedo de la 
próxima perseeueión ni por la inminente Uegada dei Antieristo de tal manera que no se 
haUe armado eontra todos los aeonteeimientos eon las exhortaeiones dei evangebo y eon 
los preeeptos y eonsejos eelestiales. Viene el antieristo, es verdad, pero detrás viene 
Cristo. Avanza y se ensana el enemigo, pero tras él viene el Senor que vengará nuestros 
padeeimientos y heridas. El enemigo se enfureee y amenaza, pero no falta quien puede 
bbrar de [2] sus manos. El que debe ser temido es aquel de euya ira nadie puede eseapar, 
según lo advierte él mismo euando diee: «No tengáis miedo a los que matan el euerpo y 
no pueden matar el alma. Temed más a quien puede matar el euerpo y el alma 
arrojándolos al infiemo»—. Y también: «El que ama su vida la perderá y el que odia su 
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vida en este mundo la eonservará para la vida eterna»—. Y el Apocalipsis nos [3] 
ensena y amonesta dieiendo: «Si alguien adora la bestia y su imagen y reeibe una senal 
en la frente y en la mano, beberá el vino de la ira de Dios preparado en el vaso de su ira 
y reeibirá eastigo de fliego y de azufre en preseneia de los santos ángeles y en preseneia 
dei Cordero, y el humo de sus tormentos subirá por los siglos de los siglos, y nadie que 
adore la bestia y su imagen tendrá reposo ni de dia ni de noehe»—. 

Los hombres se ejereitan y se preparan para las luehas [8] de la tierra, y tienen a 
mueho honor verse eoronados a la vista dei pueblo y en preseneia dei emperador. He 
aqui una lueha sublime y grandiosa y, por el prêmio de la eorona eelestial, gloriosa, en la 
que nos eontempla Dios mientras eombatimos y, mirando a los que se dignó haeer hijos 
suyos, disfruta eon el espeetáeulo de nuestra lueha. Guando luehamos, euando 
eombatimos en las batallas de la fe nos eontempla Dios, nos eontemplan los ángeles, nos 
eontempla también Cristo. jQué dignidad tan grande y tan gloriosa, qué felieidad es 
eombatir teniendo a Dios por presidente dei espeetáeulo, y reeibir la eorona eonquistada 
teniendo por juez a Cristo! Armémonos, hermanos amadisimos, eon todas [2] nuestras 
fuerzas y preparémonos a la lueha eon un alma pura, eon una fe entera y eon un valor 
ferviente. jAdelante los ejéreitos de Dios haeia la bataUa que se nos deelara! Ármense los 
que se han mantenido fieles, para que el fiel no pierda lo que hasta ahora ha mantenido. 
Que se armen también los lapsos, para que también el lapso reeupere lo que perdió. A los 
fieles animeles al eombate el honor y a los [3] lapsos el dolor. El santo Apóstol nos 
ensena a armamos y a preparamos dieiendo: «Nuestra lueha no es eontra la eame y la 
sangre, sino eontra las potestades y eontra los prineipes de este mundo y de las tinieblas, 
eontra los espiritus de maldad que hay por el aire. Revestios, pues, de todas las armas 
para que podáis resistir en el peor de los dias, y habiendo aeabado toda vuestra obra, 
alzaos eenidos los lomos eon la verdad, eon la justieia por eoraza, ealzados los pies para 
anuneiar el evangeho de la paz, Uevando el eseudo de la fe para poder apagar en él todos 
los dardos eneendidos dei enemigo mahgno, el yelmo de salvaeión y la espada dei espiritu 
que es la palabra de Dios»—. 

[9] Tomemos estas armas, resguardémonos eon estas defensas espirituales y 
eelestiales, para que el peor de los dias podamos resistir las amenazas dei diablo y 
reehazarlas. Cubrámonos eon la eoraza de la justieia para que el peeho esté protegido y 
seguro eontra los dardos dei enemigo. Estén ealzados nuestros pies y armados eon el 
magistério evangéheo, para que euando la serpiente sea pisoteada y aplastada por 
nosotros, no nos pueda morder ni derribar. Elevemos eon eoraje el eseudo de la fe, eon 
euya proteeeión sean repehdos [2] todos los dardos dei enemigo. Tomemos también el 
yelmo espiritual para eubrimos la eabeza, para defendemos las orejas, a fin de que no 
oigamos los edietos de muerte; defiéndanse los ojos, a fin de que no vean los idolos 
abominables; defiéndase la frente, para que se eonserve intaeta la senal de Dios; 
defiéndase la boea, para que la lengua vietoriosa eonfiese a Cristo su Senor. Armemos la 
mano dereeha eon la espada dei espiritu, para que reehaee eon valentia los saerifieios 
funestos, se aeuerde de la euearistia y abraee al Senor eon la misma mano que reeibe su 
euerpo y que después ha de reeibir el prêmio de las eoronas eelestiales. 
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(Oh, qué día tan bello y tan grande será, amadísimos hermanos, [10] euando el Senor 
pase revista a su pueblo y eon su eieneia divina juzgue los méritos de eada uno y lanee a 
los malvados al infiemo y eondene a nuestros perseguidores al eastigo eterno de las 
Uamas, y a nosotros nos eoneeda el prêmio a nuestra fe y a nuestra entrega! jQué gloria 
y qué alegria tan grande ser admitidos para ver a Dios, ser honrados eon el gozo de la 
salvaeión y de la luz eterna en eompania de Cristo, tu Dios y tu Senor! jEneontrarse eon 
Abraham, Isaae y Jaeob, eon todos los patriareas, apostoles, profetas y mártires, gozar 
eon los justos y eon los amigos de Dios de los plaeeres de la inmortalidad eonseguida, y 
poseer aUi aqueUo «que ni ojo vio, ni oido oyó, ni hombre alguno pudo pensar»!—. El 
Apóstol proelama que reeibiremos más de lo [2] que mereeemos aqui por nuestras obras 
y sufrimientos, dieiendo: «Los padeeimientos de esta vida no son eomparables eon la 
gloria venidera que se manifestará en nosotros»—. Cuando Uegue aquella manifestaeión, 
euando el resplandor de Dios brüle en nosotros, estaremos tan feliees y eontentos por el 
honor reeibido de la bondad dei Senor, eomo serán humiUados y desgraeiados los que 
desertaron de sus filas o se rebelaron eontra él y aeataron las leyes dei diablo, de modo 
que han de ser atormentados eon el fuego que no se apaga en eompania dei mismo 
diablo. 

Que estas verdades se graben bien en vuestros eorazones. [11] Que sea ésta nuestra 
preparaeión de armas, ésta nuestra meditaeión dia y noehe: tener siempre ante los ojos, 
eonsiderar en la mente y en nuestros sentidos los supheios de los maios y los prêmios y 
méritos de los justos, eon qué penas amenaza el Senor a los que le niegan y, en eambio, 
qué gloria promete a los que le eonfiesan. Si nos eoge el dia de la perseeueión pensando 
y meditando eso, el soldado de Cristo, instruido en sus mandatos y ensenanzas, no se 
asusta dei eombate, está preparado para reeibir la eorona. Deseo, amadisimos hermanos, 
que tengáis siempre buena salud. 
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Cipriano a Cornelio 


Cipriano previene a Cornelio de Roma respecto a los cismáticos de Cartago encabezados por Fortunato y 
Felicisimo que, rechazados por los obispos de África, recurrieron a Cornelio para ganarse voluntades y autoridad. 
Nos aporta un valioso testimonio para el conocimiento interno de la Iglesia en África a mitades dei siglo III. 

Cipriano saluda a su hermano Cornelio. 

[1] He leido, amadisimo hermano, la earta que me has enviado por medio de nuestro 
hermano el aeólito Sáturo, Uena de amor fraternal, de diseiplina eelesiástiea y de 
gravedad episeopal, en la que me deeias que Feheisimo—, enemigo de Cristo, no de 
ahora sino exeomulgado ya tiempo atrás por sus muehos y gravisimos dehtos, y 
eondenado no sólo por mi senteneia sino por la de muehos eolegas, ha sido reehazado [2] 
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ahí por ti; y que, habiendo llegado rodeado de una eaterva de partidários desesperados, 
eon toda la energia eon que han de obrar los obispos lo bas expulsado de la Iglesia de la 
que ya babia sido eebado tiempo atrás eon todos sus semejantes por la Majestad divina y 
por el rigor de Cristo, Senor y juez nuestro, para que el eausante dei eisma y de la 
diseordia, el malversador dei dinero que le fue eonfiado, el seduetor de virgenes, el 
destruetor y eorruptor de muebos matrimônios, no siga ultrajando eon la vergüenza de su 
preseneia y eon su eontaeto impúdieo y saerilego a la esposa de Cristo ineorrupta, santa 
y pura. 

Pero babiendo leido, bermano, la segunda earta que anadiste [2] a la primera—, me 
ba admirado muebo ver que te babias dejado impresionar un poeo por las amenazas de 
intimidaeión de los reeién Uegados euando, según eseribes, te aeometieron amenazándote 
todos fuera de si eon que, si no admitias la earta que babian traido, la leerian 
públieamente y proferirian muebas infamias e ignominias dignas de su boea. Si las eosas 
van asi, queridisimo bermano, de forma [2] tal que son temidas las audaeias de los 
malvados, y que los perversos eonsiguen a fuerza de temeridad y de amenazas 
desesperadas lo que no pueden eonseguir mediante el dereebo y la justieia, se aeabó la 
fuerza episeopal y la sublime y divina potestad de gobemar la Iglesia, y los eristianos no 
podremos ya seguir existiendo por más tiempo si bemos llegado al extremo de tener que 
temer las amenazas y las insidias de bombres perdidos. Porque también nos amenazan 
[3] los gentiles, los judios y los berejes, y todos aqueUos euyo eorazón y euya mente 
están poseidos por el demonio manifiestan todos los dias su rabia venenosa eon gritos 
furiosos. Pero no porque amenaeen bay que eeder, ni el adversário ni el enemigo es 
mayor que Cristo por el beebo de atribuirse y tomarse tanta potestad en el mundo. 
Hemos de mantener, queridisimo bermano, la fortaleza ineonmovible de la fe, y bemos 
de oponer un valor eontinuo e inalterable eomo un penón resistente y sólido frente a 
todos los ataques y eboques [4] de las olas desatadas. Y no importa de dónde le viene a 
un obispo la amenaza o el pebgro, porque vive siempre expuesto a amenazas y pebgros, 
y de estas amenazas y pebgros proviene su gloria. Tampoeo bemos de esperar y pensar 
que las amenazas sólo nos pueden venir de parte de los gentiles o de los judios, euando 
vemos que el mismo Senor nuestro fue abandonado por sus bermanos y traieionado por 
aquel que él mismo babia elegido entre sus apóstoles; asimismo, al prineipio dei mundo, 
fue su propio bermano el que mató al justo Abel, y fue su bermano quien, eomo un 
enemigo, persiguió a Jaeob euando buia, y sus bermanos quienes vendieron a José, y 
leemos también en el evangebo la predieeión de que los mayores enemigos serán los de 
easa y que los que más unidos estuvieron por el sagrado vineulo de la unidad de 
sentimientos se entregarán después unos a otros. No importa que sea éste o el otro quien 
nos entregue o nos trate de forma inbumana euando es Dios quien permite que seamos 
entregados y eoronados. No es una ignominia para nosotros padeeer de parte de nuestros 
bermanos lo que Cristo padeeió, ni es una gloria para ebos baeer lo que bizo [5] Judas. 
Pero iqué soberbia, qué jaetaneia más binebada, orgubosa y vana la de estos pregoneros 
de amenazas, que las profieren abi eontra un ausente, teniéndome aqui en persona [6] a 
su disposieión! No tememos sus injurias, eon las que se despedazan diariamente a ebos 
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mismos y a sus vidas; no nos asustan las varas ni las piedras ni las espadas que lanzan 
eon palabras de parrieidas. Por lo que a ellos eorresponde, éstos ya son homieidas 
delante de Dios. Pero no pueden matar si el Senor no se lo permite. Y aunque hemos de 
morir una sola vez, ellos nos matan a diário eon su odio, eon sus palabras y sus delitos. 

Pero, hermano amadisimo, porque se nos ataque eon insultos [ 3 ] o se nos perturbe 
eon intimidaeiones, no por eso hemos de abandonar la diseiplina eelesiástiea o relajar la 
severidad episeopal, pues la divina Eseritura ya viene en nuestro soeorro y nos avisa 
dieiendo: «Pero el hombre presuntuoso, eontumaz y jaetaneioso no hará nada, él que 
ensanehó su alma tanto eomo el infiemo»—. Y también: «Y no temais las palabras dei 
peeador, pues su gloria se volverá estiéreol y gusanos. Hoy será ensalzado y manana no 
se le eneontrará, pues se ha eonvertido en su tierra y su pensamiento se perderá»—. Y 
en otro sitio: «Vi al impio ensalzado que se elevaba más que los eedros dei Libano; y 
pasé y ya no estaba; lo busqué y no eneontré su lugar»—. El orguUo, el envaneeimiento, 
[2] la jaetaneia arrogante y altiva no naeen de la ensenanza de Cristo, el eual ensena la 
humildad, sino dei espiritu dei antieristo que el Senor reprende por medio dei Profeta 
dieiendo: «Tú has dieho en tu eorazón: ‘subiré al eielo, pondré mi asiento sobre las 
estrellas de Dios; me sentaré en una montafia más alta que las montafias altas, haeia el 
Norte, subiré más que las nubes, seré semejante al Altisimo’». Y anade: «Pero tú bajarás 
a los inflemos, hasta los eimientos de la tierra; y los que te vean se te quedarán 
mirando»—. Por eso la Eseritura divina, en otro lugar, amenaza eon una pena semejante 
a los que son asi, dieiendo: «Vendrá el dia dei Senor de los ejéreitos sobre todo el que 
injuria y sobre el soberbio, y sobre todo el engreido y altanero»—. Cada uno, pues, se 
maniflesta enseguida por su [3] boea, por sus palabras, y al hablar deseubre si Ueva en el 
eorazón a Cristo o al antieristo, eomo diee el Senor en su evangelio: «Raza de viboras, 
^eómo podéis deeir eosas buenas si sois maios?, pues de la abundaneia dei eorazón habla 
la boea. El hombre bueno saea eosas buenas de su buen tesoro, y el hombre maio de su 
mal tesoro saea eosas malas»—. Por eso aquel rieo peeador, que implora el soeorro de 
Lázaro que está en el seno de Abraham, en el lugar de la feheidad, euando se abrasa 
entre Uamas ardientes presa de tormentos, paga sobre todo el eastigo en la boea y en la 
lengua más que en todas las demás partes dei euerpo, porque habia peeado más eon la 
lengua y eon la boea. 

[ 4 ] En efeeto, euando está eserito: «Tampoeo los que injurian eonseguirán el reino de 
Dios»—; y euando el Senor diee también en su evangelio: «Quien diga insensato a su 
hermano, quien lo liame loeo, será eondenado a la gehenna dei fúego»—, ^eómo pueden 
eseapar al rigor de la venganza dei Senor los que profleren tales ultrajes no sólo eontra 
sus hermanos, sino también eontra los obispos, a los que la graeia de Dios eoneede un 
honor tan grande que quienquiera que desobedeeia a su saeerdote y al juez que habia a la 
sazón era inmediatamente eondenado a muerte? En el Deuteronomio habia el Senor Dios 
asi: «Y eualquier hombre que en su soberbia no eseuehe al saeerdote y al juez que haya 
en aquellos dias, morirá; y todo el pueblo al saberlo tendrá miedo, y [2] ya no obrarán 
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impiamente nunea más»—. También diee Dios a Samuel euando los judios lo 
despreeiaban: «No es a ti al que han despreeiado, sino a mi»—. Y el Senor también diee 
en el Evangelio: «El que os eseueha a vosotros me eseueha a mi y al que me envió; y el 
que os reehaza a vosotros me reehaza a mi y al que me envió»—. Y después de sanar al 
leproso le dijo: «Ve y preséntate al saeerdote»—. Y después, euando en el tiempo de la 
pasión reeibió una bofetada dei eriado dei saeerdote y éste le dijo: ^asi eontestas al 
pontifiee?, el Senor no dijo nada injurioso eontra el pontifiee ni le rebajó en nada el 
honor saeerdotal, sino que defendiendo y probando más bien su inoeeneia, dijo: «Si he 
hablado mal, repréndeme por lo que hay de maio; pero si he hablado bien, ^por qué me 
pegas?»—. También después, según los [3] Hechos de los Apostoles, el apóstol san 
Pablo, euando le dijeron: «^Así ataeas eon malas palabras al saeerdote de Dios?», a 
pesar de que después de la erueifixión dei Senor eUos eran saerilegos, impios y 
sanguinários y de que ya no tenian nada dei honor y de la autoridad saeerdotales, sin 
embargo eonsiderando Pablo el solo nombre —aunque vaeio— y una eomo sombra 
saeerdotal que aún tenia, respondió: «No sabia, hermanos, que fuese pontifiee, pues está 
eserito: ‘no maldeeirás alprineipe de tu pueblo’»—. 

Preeediéndonos unos ejemplos tan signifieativos y muehos [5] otros eomo éstos 
mediante los euales se eonfirman por querer de Dios la autoridad y potestad saeerdotales, 
^qué piensas de aquellos que, enemigos de los saeerdotes y rebeldes eontra la Iglesia 
eatóhea, no se asustan ni ante las amenazadoras amonestaeiones dei Senor ni ante el 
eastigo dei futuro juieio? No de otra fuente salen las herejias y naeen los eismas sino de 
no obedeeer al saeerdote de Dios y de no pensar que en la Iglesia no hay más que una 
eabeza, saeerdote o juez según se preeise, el eual tiene la representaeión [2] de Cristo. Si, 
según las ensenanzas divinas, todos los fieles obedeeieran a este saeerdote, nadie 
revolveria nada eontra el eolegio saeerdotal, nadie, después dei juieio divino, dei sufrágio 
dei pueblo y dei eonsentimiento de los otros obispos, osaria haeerse juez no ya sólo de 
los obispos sino dei mismo Dios, nadie dividiria la Iglesia de Cristo eon la desunión, 
nadie, ereyéndose algo y Ueno de soberbia, erearia fuera de la Iglesia una herejia nueva, 
si no es un hombre de una temeridad tan saerilega y de un alma tan min que piense que 
puede Uegar a ser obispo sin el juieio de Dios, euando el Senor diee en su evangeho: 
«^No se venden dos pajaritos por un as, y ni uno eae al suelo sin el eonsentimiento dei 
Padre?»—. Cuando diee que ni las eosas más pequenas sueeden sin la voluntad de Dios, 
^hay quien pueda pensar que las eosas grandes y más altas se haeen en la Iglesia de Dios 
sin su eonoeimiento o su eonsentimiento? ^Y los saeerdotes, esto es, sus administradores, 
van a ser [3] ordenados sin que É1 lo mande? Eso es no tener la fe graeias a la eual 
vivimos; eso es no honrar a Dios, por euya voluntad y disposieión sabemos y ereemos 
que se gobiema y rige todo. Es eierto que hay obispos que no son heehos por la voluntad 
de Dios; pero éstos son los obispos heehos fuera de la Iglesia, son los obispos heehos 
eontra la disposieión y la tradieión dei evangelio, eomo diee el mismo Senor en los doee 
profetas: «EUos mismos se hieieron un rey, pero no por medio de mi»—; y en otro lugar: 
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«Sus sacrifícios son como pan de duelo; todos los que lo coman se contaminarán»—. Y 
por medio de Isaias también clama el Espiritu Santo diciendo: «i^^ de vosotros, hijos 
desertores, esto dice el Senor: tuvisteis consejo sin mi e hicisteis asamblea sin contar con 
mi espiritu, para anadir pecados sobre pecados»—. 

Además — lo digo porque se me provoea, lo digo eon [6] dolor, lo digo porque me 
veo obligado— un obispo que es puesto en lugar de uno muerto, que es elegido 
paeifíeamente por votaeión de todo el pueblo, que es protegido por Dios en la 
perseeueión, que está fielmente unido a todos sus eolegas, que euenta eon la estima de 
sus fieles durante euatro anos de episeopado, que en tiempo de ealma está al servieio de 
la diseiplina, que en tiempo de tempestad, eonsignado y anadido el nombre de su 
dignidad de obispo ha sido proserito—, que tantas veees ha sido reelamado para los 
leones dei eireo, que ha sido honrado en el anfiteatro por el testimonio de la bondad dei 
Senor y que ha sido reelamado a gritos otra vez por el pueblo en el eireo —^preeisamente 
los mismos dias en que os eseribia esta earta— para ser eehado a los leones, eon oeasión 
de unos saerifíeios que eon la promulgaeión de un edieto se mandaba eelebrar al pueblo; 
euando [2] un obispo asi, queridisimo hermano, apareee ataeado por algunos 
desesperados y perdidos, separados además de la Iglesia, ya se ve quién es el que ataea: 
no es, eiertamente. Cristo, que ehge y protege a sus saeerdotes, sino aquel que, 
adversário de Cristo y enemigo de su Iglesia, persigue al prelado de la Iglesia eon 
hostüidad para ataear más fíeramente y eon más violeneia y provoear el naufragio de la 
Iglesia después de haber quitado al timonel. 

A ningún fiel que reeuerde el evangeho y que eonserve [7] en la memória los 
preeeptos y adverteneias dei apóstol, ha de impresionar, hermano queridisimo, que en los 
últimos tiempos algunos hombres soberbios y eontumaees y enemigos de los saeerdotes 
de Dios se separen de la Iglesia o aetúen eontra ella, pues el Senor y sus apostoles ya 
predijeron [2] de antemano que ahora habria hombres asi. Y nadie se sorprende tampoeo 
de que el siervo puesto al frente sea abandonado por algunos, euando su mismo Senor, 
que haeia eosas grandes y admirables y eonfirmaba el poder de Dios Padre eon el 
testimonio de sus obras, fue abandonado por sus diseipulos; y, sin embargo, no reprendió 
a los que lo dejaban ni los amenazó eon severidad, sino que, vuelto a los apostoles, les 
dijo: «^También vosotros queréis mareharos?», respetando asi la ley por la que el 
hombre, dejado dueno de su libertad y de su propio arbitrio, se gana ya la muerte, ya la 
[3] vida. Pero Pedro, sobre el que el Senor habia eonstruido la Iglesia, hablando por 
todos y respondiendo en nombre de la Iglesia, dijo: «Senor, ^a quién iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna, y nosotros ereemos y sabemos que eres el Hijo de Dios 
vivo»—; signifieando y mostrando eon eso que los que se alejan de Cristo se pierden por 
su eulpa, pero que la Iglesia, que eree en Cristo y guarda las verdades que una vez ha 
aprendido, nunea se aparta para nada de él, y que la Iglesia la forman aqueUos que 
permaneeen en la easa de Dios; pero que no son plantio heeho por Dios Padre aquellos a 
quienes no vemos posarse, eon la estabihdad dei grano, sino revolotear eomo pajas al 
soplo dei enemigo que les dispersa; de ellos diee también Juan en su epistola: «De 
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nosotros salieron, pero no fueron de los nuestros; pues si hubiesen sido de los nuestros, 
habrian perseverado eon nosotros»—. [4] También Pablo nos aeonseja no inmutamos 
euando los maios se separan de la Iglesia, y que no mengüe nuestra fe por la desereión 
de los malvados: «^Qué importa», diee, «si algunos de ellos ban perdido la fe?; ^es que 
su infidebdad ba beebo inútil la fe de Dios? De ningún modo: pues Dios es veraz, pero 
todo bombre es mentiroso»—. 

En euanto a nosotros, bermano, es un deber de eoneieneia [8] proeurar que nadie por 
eulpa nuestra se separe de la Iglesia; pero si alguien se separase voluntariamente de eUa y 
por sus peeados, y se negase a baeer peniteneia y a volver a la Iglesia, nosotros, el dia 
dei juieio estaremos bbres de eulpa porque velamos por su salvaeión, y ellos solos serán 
eastigados, porque no quisieron ser eurados eon nuestros eonsejos saludables. Ni nos ban 
de inmutar las injurias de los [2] bombres perversos para deseaminamos dei eamino reeto 
y de la regia segura, euando ya el Apóstol nos instruye dieiendo: «Si tratara de agradar a 
los bombres, no seria siervo de Cristo»—. Interesa averiguar si se quiere baeer méritos 
ante los bombres o ante Dios. Si se agrada a los bombres se ofende al Senor. Pero si nos 
esforzamos y ponemos nuestro empeno en eomplaeer a Dios, bemos de menospreeiar las 
injurias y la maledieeneia de los bombres. 

En euanto a que no te be eserito enseguida, queridisimo [9] bermano, sobre 
Fortunato, ese pseudo-obispo eonsagrado por unos euantos berejes ya antiguos, es que 
no se trataba de algo tan grande y temible que fuese preeiso informarte de ello 
inmediatamente, sobre todo porque ya te sonaba bastante elnombre de Fortunato, que es 
uno de aqueUos eineo presbíteros— que baee tiempo se separaron de la Iglesia y fueron 
exeomulgados reeientemente por senteneia de muebos y muy respetables eolegas 
nuestros en el episeopado, quienes ya te eseribieron sobre eso el ano pasado—, y 
eonoeias también a Felieisimo—, el abanderado de la sedieión, dei que bablan también 
nuestros eolegas obispos en la earta que te enviamos baee tiempo, y que no sólo fue 
exeomulgado aqui por eUos, sino que también ba sido expulsado de la Iglesia [2] abi por 
ti mismo reeientemente. Porque eonfiaba en que estabas al eorriente de todo eso y 
porque estaba seguro de que lo tenias presente en la memória y en tu gobiemo, be ereido 
que no era neeesario eomuniearte las loeuras de los berejes eon tanta prisa y urgeneia. 
Pues no eonviene a la majestad ni a la dignidad de la Iglesia eatóliea oeuparse de las 
audaeias que los berejes puedan maquinar entre eUos. También dieen que los partidários 
de Novaeiano ban elegido abora aqui por pseudo-obispo al presbítero Máximo—, a 
quien baee poeo nos babia enviado Novaeiano eomo legado y al [3] que reebazamos de 
nuestra eomunión. Pero no te eseribi sobre el easo porque todo eso lo menospreeiamos, 
y ya te envié baee poeo los nombres de los obispos de aqui que, Íntegros y sanos, 
gobieman a los fieles dentro de la Iglesia eatóbea. A todos los nuestros les ba pareeido 
oportuno baeerte esa relaeión de nombres por eserito— eon el fin de tener un medio 
breve de disipar el error y de eonoeer perfeetamente la verdad, y para que supieseis tú y 
nuestros eolegas a quién podéis dirigir y de quién debéis reeibir mutuamente eartas. Y si 
alguien, aparte de los que bemos ineluido en nuestra earta, osara eseribiros, debierais 
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saber o bien que es uno de los que se han maneiUado eon el saerifieio o eon el libelo, o 
[4] bien un hereje, es deeir, un perverso y un profano. Sin embargo, teniendo la 
oportunidad de un elérigo de mi eonfianza eomo el aeólito Felieiano, al que me enviaste 
eon nuestro eolega Perseo, te eseribi también sobre este Fortunato junto eon las otras 
notieias que te tenia que dar de aqui. Pero, mientras aqui nuestro hermano Felieiano se 
retrasaba por el viento eontrario o porque lo deteniamos para que se Uevara otras eartas, 
se le adelantó Felieisimo, que iba a toda prisa haeia ahi. Asi pues, siempre la maldad se 
da más prisa, eomo si apresurándose pudiera prevaleeer sobre la inoeeneia. 

Por medio de Felieiano te hiee saber, hermano, que habia [10] venido a Cartago 
Privato—, antiguo hereje de la eolonia de Lambesa, eondenado por noventa obispos 
haee muehos anos por numerosos y graves delitos, y también, eomo vosotros no 
ignoráis, severisimamente eensurado en unas eartas de nuestros anteeesores Fabián y 
Donato—. Éste, habiendo dieho que queria defenderse ante nosotros en el eoneiho que 
eelebramos en los últimos idus de mayo— y no habiendo sido admitido, hizo pseudo- 
obispo a este Fortunato, digno eolega suyo. Habia venido también eon él un tal Félix, a 
[2] quien él mismo habia heeho pseudo-obispo tiempo atrás fuera de la Iglesia, en la 
herejia. Y también estuvieron eon el hereje Privato sus eompaneros Jovino y Máximo, 
eondenados por la senteneia de nueve eolegas nuestros por los abominables saerifieios y 
erimenes que les fueron probados, y después exeomulgados de nuevo por nosotros en 
mayor número, en el eoneüio dei ano pasado. A estos euatro se [3] unió también Reposto 
de Sutunurea—, que no se eontentó eon apostatar él solo en la perseeueión, sino que 
hizo eaer eon su persuasión saerilega a la mayor parte de su pueblo. Estos eineo 
hombres, eon otros poeos que habian saerifieado o que tenian mala eoneieneia, fueron 
los que ehgieron a Fortunato para pseudo-obispo de modo que, reunidos en uno solo los 
erimenes de todos, el que los mandaba era tal euales eran los subordinados. 

[11] Ahora ya puedes dedueir de eso, hermano amadisimo, las otras mentiras que han 
divulgado esos hombres desesperados y perdidos. Por ejemplo, si entre sacrificati— y 
herejes no eran más de eineo los pseudo-obispos que vinieron a Cartago y ehgieron a 
Fortunato eompanero de su demeneia, ellos, no obstante, eomo hijos dei diablo y Uenos 
de mentira, osaron, según nos eseribes, propagar que habian asistido veintieineo obispos. 
Estas mentiras ya las haeian eorrer antes por aqui entre nuestros hermanos, dieiendo que 
iban a venir veintieineo obispos de la Numidia para elegjrse un [2] obispo. En su 
impostura fueron deseubiertos y avergonzados después, euando se reunieron sólo eineo 
náufragos exeomulgados por nosotros, y entonees navegaron haeia Roma eon la 
mereaneia de sus falsedades, eomo si no pudiese navegar detrás de eUos la verdad para 
desmentir eon pruebas de heehos eiertos sus lenguas embusteras. Es una verdadera 
loeura, hermano, no reflexionar, no saber que la mentira no puede enganar mueho 
tiempo, que sólo es de noehe mientras no se haee de dia, pero que euando el dia 
amaneee y sale el sol, las tinieblas y la oseuridad huyen de la luz y [3] eesan las maldades 
que eampaban por la noehe. En fm, si les pidieras los nombres, no los tendrian ni 
inventándolos: tan grande es la penúria que tienen ineluso de gente mala, que no pueden 
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reunir con ellos ni a veinticinco sacrificati o herejes. Y, sin embargo, hinehan 
mentirosamente el número para enganar a la gente seneilla y a los ausentes eomo si, 
aunque este número fúese verdad, quedase ya veneida la Iglesia por los herejes o la 
justieia por los injustos. 

No eonviene, hermano amadisimo, que yo obre ahora [12] eomo ellos y vaya 
siguiendo eon mis palabras sus delitos pasados y aetuales, pues hemos de eonsiderar qué 
es lo que han de deeir y eseribir los saeerdotes de Dios, y entre nosotros no ha de hablar 
tanto el resentimiento eomo la moderaeión, no parezea que, sintiéndome provoeado, 
aeumulo yo aqui eontra eUos insultos más que erimenes y peeados. Nada [2] digo, pues, 
de los fraudes eometidos eontra la Iglesia; paso por alto sus eonspiraeiones, adultérios y 
diversos tipos de dehtos—; solamente ereo que no se debe eaUar uno de sus erimenes, 
que no es eosa que me afeete a mi ni a ningún otro hombre sino a Dios: que desde el 
primer dia de la perseeueión, euando eran aún reeientes los peeados de los que eaian y 
no sólo los altares dei diablo sino ineluso las manos y boeas de los lapsos humeaban eon 
abominables saerifieios, eUos no dejaron de estar en eomunión eon ellos y de oponerse a 
que hieieran peniteneia. Dios elama: «El que ofrezea saerifieios a los dioses y no a Dios 
sólo será arraneado de raiz»—. Y en el evangeho diee el Senor: «al que me niegue Yo lo 
negaré»—. Y en otro pasaje la indignaeión, la ira divina no eaUa y diee: «AeUos hieisteis 
hbaeiones y offeeisteis saerifieios. ^Y no me voy a indignar de esto?, diee el Senor»—. 
(Y se oponen a que se haga oraeión a Dios, euando É1 mismo atestigua su indignaeión! 
(Y se oponen a que se ruegue eon súplieas y satisfaeeiones a Cristo, que deelara que 
negará a quien lo niegue! 

[13] Nosotros ya en el tiempo de la perseeueión eseribimos eartas sobre lo mismo y 
no fúimos eseuehados—. Después, en un eoneiho— eon numerosos asistentes, 
deeretamos, no sólo de eomún aeuerdo, sino ineluso eon eonminaeiones, que los 
hermanos hieiesen peniteneia y que nadie eoneediese la paz temerariamente a quienes no 
la hieiesen. Y ellos, saerilegos eontra Dios, temerários de impia loeura eontra los obispos 
de Dios, separados de la Iglesia y alzados en armas parrieidas eontra ella, proeuran que la 
diabóhea malieia aeabe su obra y la elemeneia divina no eure a los heridos dentro [2] de 
su Iglesia. Impiden eon el engano de sus mentiras la peniteneia de los desgraeiados para 
que no se satisfaga a la indignaeión de Dios, para que el que antes tuvo vergüenza o tuvo 
miedo de ser eristiano, no busque después a Cristo su Senor, para que no vuelva a la 
Iglesia el que se habia alejado de ella. Se esfúerzan para que los delitos no sean 
redimidos eon justas satisfaeeiones y lamentaeiones ni las heridas lavadas eon lágrimas. 
La verdadera paz es robada eon el engano de una falsa paz, el seno de salvaeión de la 
madre es eerrado por obra de la madrastra, para que no se oigan los Uantos y gemidos 
que salen dei eorazón y de la boea de los [3] lapsos. Los lapsos ineluso se ven impelidos 
a insultar a los obispos eon las mismas lenguas y boeas que les sirvieron para peear en el 
Capitoho—. Llenan de injurias y maldieiones a los eonfesores, a las virgenes y a todos 
los justos que más sobresalieron en la fe y son la gloria de la Iglesia. Éstos no haeen tanto 
mal a la modéstia, la humildad y la honestidad de los nuestros eomo a su propia 
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esperanza y a su propia vida, pues no es digno de eompasión quien oye los insultos sino 
quien los profiere, ni falta a la ley quien es herido por un hermano sino quien lo hiere; y 
euando los malvados injurian a los inoeentes, los que reeiben la injuria son quienes ereen 
haeerla. Aún más, de eso les proviene una [4] eonmoeión dei entendimiento, un 
embotamiento dei espiritu y una enajenaeión de sentimientos: es un efeeto de la ira de 
Dios no eonoeer los propios delitos de modo que uno no se arrepienta de ellos, eomo 
está eserito: «Y Dios les dio un espiritu de letargo»—, es deeir, para que no vuelvan y se 
euren y sanen después de peear, mediante justas súplieas y satisfaeeiones. El apóstol 
Pablo eseribe en su epistola: «No tuvieron amor a la verdad, que los hubiera salvado; y 
por eso les enviará Dios un poder enganoso para que erean a la mentira y sean juzgados 
todos los que no ereyeron en la verdad sino que se eomplaeen en la injustieia»—. El más 
alto grado de felieidad es no peear, el segundo es reeonoeer los peeados eometidos. AUí 
reina la inoeeneia integra e ineorrupta que eonservará la salud, aqui la medieina que 
eurará; ambos grados han perdido éstos eon la ofensa a Dios: han perdido la graeia que 
se reeibe por la santifieaeión bautismal y no se ha asumido la peniteneia por la que se 
eura la eulpa. ^Piensas quizá, hermano, que son peeados leves eontra Dios, que son 
dehtos pequenos y sin importaneia: que, por eulpa de eUos, no se suphque a la majestad 
de Dios enojado, que no se teman la ira, el fuego y el dia dei Senor, y que, próximo ya el 
antieristo, se desarme la fe dei pueblo eombatiente desposeyéndolo de la audaeia y dei 
temor de Cristo? Que los laieos vean eómo remedian esto; a los saeerdotes [5] nos 
eorresponde prineipalmente el euidado de defender y proeurar la gloria de Dios, no 
vayamos a apareeer algo negligentes en este punto, ya que el Senor nos amonesta 
dieiendo: «Y ahora este mandato es para vosotros, joh saeerdotes!: si no ois y si no 
ponéis interés en honrar mi nombre, diee el Senor, lanzaré eontra vosotros la maldieión y 
[6] maldeeiré vuestra bendieión»—. ^Se honra, pues, a Dios al menospreeiar su 
majestad y su juieio de manera que, euando él diee que se indigna y se enoja eontra los 
saerifieadores, y les amenaza eon penas eternas y suplieios inaeabables, los saerilegos 
ensenan y dieen que no se piense en la ira de Dios, que no se tema el juieio dei Senor, 
que no se liame a la puerta de la Iglesia de Cristo sino que, dejando a un lado la 
peniteneia y sin haeer ninguna eonfesión dei erimen, menospreeiando y pisoteando a los 
obispos, unos presbíteros aeonsejen dar la paz eon palabras enganosas, y, para evitar que 
los lapsos se levanten o que vuelvan a la Iglesia los que están fuera de ella, unos 
exeomulgados offezean la eomunión eon la Iglesia? 

[ 14 ] A éstos no les fue sufieiente separarse dei Evangeho; quitar a los lapsos la 
esperanza de satisfaeeión y de arrepentimiento; alejar todo pensamiento y fruto de 
peniteneia de los implieados en fraudes o de los manehados eon adultérios o eon el 
funesto eontagio de los saerifieios, para evitar que rogasen a Dios e hieiesen eonfesión de 
sus erimenes en la Iglesia; haber estableeido fuera de la Iglesia y eontra ella un 
eonventieulo de la faeeión perversa, donde reunir una eaterva de peeadores que no 
quieren rogar a Dios ni haeer peniteneia. Además de eso, después de haberse elegido un 
pseudo-obispo heeho por herejes, todavia osan navegar y Uevar eartas de eismátieos y de 
profanos a la eátedra de Pedro e Iglesia prineipal de donde proviene la unidad dei 
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sacerdócio, sin pensar que aquéllos son los mismos romanos cuya fe alaba el Apóstol, 
inaccesibles a la perfídia. ^Cuál [2] fue la causa que les movió a ir y anunciar la creación 
de un pseudo-obispo contra los obispos? Pues, o les parece bien lo que hieieron y no se 
retraetan de su delito o, si lo desaprueban y se alejan de eUo, ya saben a dónde han de 
volver. En efeeto, habiendo sido resuelto por todos nosotros —y es, por otro lado, 
equitativo y justo— que todos los proeesos se düueiden aUi mismo donde se eometió el 
delito, y teniendo cada pastor adscrita una parte de su rebano para regirla y gobemarla, 
eon la obligaeión de dar euenta de sus aetos al Senor, es preeiso que estos súbditos 
nuestros no vayan de aqui para allá ni rompan eon su astueia y su enganosa temeridad la 
eoneordia que une entre si a los obispos, sino que defiendan su eausa aUi donde pueden 
tener aeusadores y testigos de su erimen: a no ser que a unos poeos desesperados y 
perdidos les parezca de poco valor la autoridad de los legitimos obispos de África, los 
cuales ya los juzgaron, y hace poco condenaron, con la severidad de su dietamen, su 
coneieneia amarrada por los lazos de sus numerosos delitos. Ya está examinada su eausa, 
ya se ha pronuneiado la senteneia eontra ellos, y no es eongruente eon la autoridad de los 
obispos ser reproehados de ligereza y de ineonstaneia, euando el Senor nos instruye 
dieiendo: «Sea vuestra manera de hablar si, si; no, no»—. 

Si eontamos el número de los que los juzgaron el ano [15] pasado, ineluidos 
presbíteros y diáeonos, son más los que entonees tomaron parte en el proeeso y en el 
juieio que los que ahora pareeen partidários de Fortunato. Porque has de saber, hermano 
earisimo, que, después de que los herejes lo hieieron pseudo-obispo, ya lo han 
abandonado easi todos. Ya que aqueUos que antes eran enganados eon aparieneias y eon 
mentiras al deeirseles que volverian todos juntos a la Igjesia, euando vieron que alh se 
habia nombrado un pseudo-obispo, se dieron euenta de que habian sido burlados y 
enganados, y todos los dias vuelven y Uaman a las puertas de la Iglesia, si bien nosotros, 
que hemos de dar euenta a Dios, no dejamos de sopesar escrupulosamente y de 
examinar eon todo euidado quiénes son los que han de ser reeibidos [2] y admitidos a la 
Iglesia. Pues algunos de tal manera tienen en su eontra sus dehtos, o son tan obstinada y 
firmemente reehazados por los hermanos, que no pueden ser admitidos de ninguna 
manera sin eseándalo y peligro de muehos. Ya que no se debe reeoger algo que está 
podrido si va a sufrir dano lo que está intacto y sano, ni es un pastor bueno y prudente el 
que ineorpora al rebano ovejas enfermas y eontagiadas de forma que eontaminen al 
rebano entero al ponerlo [3] en eontaeto eon su mal. jOh, si pudieras, hermano 
queridisimo, estar aqui eon nosotros euando estos maios hombres, estos perversos, 
vuelven dei eisma! Verias cuánto me euesta persuadir a nuestros hermanos a que tengan 
paeiencia, a que calmen su indignaeión y consientan en que sean reeibidos y curados los 
maios. Pues, igual que se alegran y gozan de la vuelta de los tolerables y menos 
eulpables, se indignan y resisten euando los ineorregibles y violentos, los contaminados 
con adultérios o eon saerifieios, y eneima de eso orguUosos, vuelven a la Iglesia, para 
corromper las almas buenas. Apenas Uego a eonveneer al pueblo; más bien, tengo que [4] 
obligarle a eonsentir la admisión de éstos. Y la indignaeión de los hermanos ha resultado 
más justa por euanto que algunos que habian sido admitidos por mi benignidad a pesar 
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de la resistência y de la oposición dei pueblo, se hicieron peores de lo que antes eran y no 
pudieron mantenerse fieles a la penitencia porque no habian venido con verdadero 
arrepentimiento. 

qué diré de estos que ahora han navegado hasta ésa [16] en compania de 
Felicisimo, el culpable de todos los crimenes, como legados enviados por el pseudo- 
obispo Fortunato, Uevándote una carta tan falsa como su mismo autor, como su 
conciencia cargada de crimenes, como su vida execrable y vergonzosa, tanto que, si 
estuviesen todavia en la Iglesia unos hombres asi, habrian de ser expulsados de ella? 
Como [2] ya conocen su culpabilidad, no se atreven a venir, no osan acercarse al umbral 
de la Iglesia; sino que van errando por fliera, por la provincia, mirando de enganar y 
expoliar a los hermanos, y, como son ya demasiado conocidos por todos, y han sido 
expulsados de todas partes por sus crimenes, ahora navegan hacia vosotros. No pueden 
tener la osadia de venir aqui, de estar entre nosotros, pues son muy vergonzosos y muy 
graves los crimenes que los hermanos les imputan. Que vengan si quieren conocer 
nuestra sentencia. En [3] fm, si pueden tener alguna excusa y defensa, veamos qué 
piensan respecto a su satisfacción, qué fruto de penitencia nos muestran: ya que aqui la 
Iglesia no se cierra a nadie, ni a nadie rehúsa el obispo; nuestra tolerância, benignidad y 
afabilidad siempre están a punto para todos los que se nos acercan. Mi deseo es que 
todos vuelvan a la Iglesia, que todos nuestros companeros de armas entren en el 
campamento de Cristo y en la casa de Dios Padre. Todo lo paso por alto, disimulo 
muchas cosas por el afán y deseo de ver reunidos a todos los hermanos. Ni los pecados 
cometidos contra Dios examino con todo el escrúpulo que pide la rehgión. Casi peco por 
perdonar los dehtos más fácilmente de lo que conviene. Abrazo con amor pronto y cabal 
a los que confiesan su pecado con humilde y sincera satisfacción. 

[17] Pero si hay algunos que creen poder volver a la Iglesia con amenazas y no con 
ruegos, o que piensan que se abren el camino no con lamentos y satisfacciones sino con 
imposiciones, que tengan por seguro que seguirá cerrada para eUos la Iglesia dei Senor y 
que los campamentos de Cristo, invencibles y fuertes, protegidos por la defensa dei 
Senor, no se rinden a las amenazas. Un obispo de Dios que observa el evangeho y guarda 
los preceptos de Cristo puede caer muerto, pero no ser vencido. Nos sugiere y suministra 
ejemplos de virtud y de fe Zacarias, aquel pontifice de Dios que, no habiendo podido ser 
aterrorizado con amenazas ni con piedras, fue rematado en el templo dei Senor cuando 
gritaba lo mismo que nosotros gritamos contra los herejes diciendo: «Esto es lo que dice 
el Senor: habéis abandonado los caminos [2] dei Senor y el Senor os abandonará a 
vosotros»—. Pues porque unos cuantos temerários y malvados dejen los caminos 
celestiales y de salvación dei Senor, y por no obrar santamente sean abandonados por el 
Espiritu Santo, no por eso también nosotros hemos de olvidamos de la tradición divina 
creyendo que los dehtos de los furiosos son más poderosos que las disposiciones de los 
obispos o considerando que los esfuerzos humanos tienen más poder para atacar que la 
ayuda de Dios para proteger. 

[18] ^Hasta ese punto, amadisimo hermano, se han de rebajar la dignidad de la Iglesia 
catóhca, la majestad de los fieles que moran en eha leales e incorruptos y hasta la 
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autoridad y el poder episcopal, hasta decir que quieren juzgar al que está al frente de la 
Iglesia los herejes que están fuera de la Iglesia, los enfermos al sano, los heridos al 
incólume, los caidos al que está en pie, los reos al juez y los sacrílegos al sacerdote? 
^Qué queda ya sino que la Iglesia ceda el lugar al Capitolio y, yéndose los sacerdotes y 
Uevándose el altar dei Senor, vengan los simulacros y los idolos con sus aras a ocupar el 
lugar sagrado y venerable en donde se reúne nuestro clero, y se dé a Novaciano un tema 
más largo y más variado para gritar contra nosotros y para insultamos, si aquellos que 
sacrificaron y negaron públicamente a Cristo ya no sólo son buscados y admitidos sin 
hacer penitencia, sino que incluso Uegan a imponerse por el terror? Si piden la paz, [2] 
que depongan las armas. Si vienen a satisfacer, ^por qué amenazan? O bien, si 
amenazan, deben saber que los obispos de Dios no los temen. Porque ni el anticristo, 
cuando venga, entrará en la Iglesia por sus amenazas; ni se cede a sus armas y a su 
violência porque diga que acabará con los que se le oponen. Cuando los herejes creen 
aterrorizamos con sus amenazas, nos arman, y no nos hacen caer de bruces, sino que 
nos levantan y nos encienden más cuando ofrecen a los hermanos una paz que es peor 
que la misma persecución. Deseamos que no pongan criminalmente en práctica lo que 
[3] dicen en su locura, no sea que quienes ahora pecan de palabra pérfida y cruelmente, 
pequen también de obra. Pedimos y rogamos a Dios, a quien ellos no paran de provocar 
e irritar, que se amansen sus corazones, que, depuesto su furor, vuelvan a la salud 
espiritual, que sus corazones cubiertos por las tinieblas de los pecados reconozcan la luz 
de la penitencia, y que supliquen más bien que sea el prelado quien eleve súpbcas y 
oraciones por eUos que eUos quienes viertan la sangre dei obispo— . Pero si siguiesen en 
su locura, si perseverasen cruelmente en estas insidias y amenazas parricidas, no hay 
ningún obispo de Dios tan débil, tan abatido, tan abyecto, tan impotente a causa de la 
debibdad humana, que no se alce con la ayuda divina contra los enemigos que atacan a 
Dios, que no sienta su humildad y debibdad animadas por el vigor y la fuerza de la 
protección dei Senor. Nosotros no nos preocupamos por saber a manos de quién ni 
cuándo hemos de morir, preparados como estamos a recibir dei Senor el prêmio de la 
muerte y dei martirio. Quienes están en una condición digna de Uorarse y de lamentarse 
son aqueUos a quienes de tal modo ha cegado el diablo que, sin parar mientes en los 
eternos supbcios dei infiemo, se esfuerzan en imitar lo que será la venida dei anticristo 
que ya se acerca—. 

[19] Y aunque sé, hermano amadisimo, que por el mutuo amor que nos debemos y 
tenemos lees siempre ahi mis cartas a ese üustre clero que se sienta contigo y al pueblo 
santo y numeroso, con todo ahora te sugiero y te pido que bagas en atención a mi ruego 
lo que otras veces haces espontáneamente y como un honor, para que, si ahi se ha 
introducido algún contagio de esa venenosa doctrina y siembra pestífera, tras la lectura 
de esta carta desaparezca por entero de los oidos y corazones de los hermanos, y el amor 
perfecto y sincero de los buenos quede bmpio de toda la sordidez de la herética 
maledicência. 

[20] Por lo demás, que nuestros hermanos queridisimos se aparten vabentemente y 
huyan de toda palabra y conversación con aqueUos cuyo lenguaje se introduce como el 
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câncer—, Como dice cl Apóstol, «Las malas conversaciones corrompen los espíritus 
buenos»—; y también: «Huye dei hombre hereje después de una corrección, sabiendo 
que un hombre así es perverso y peca y se condena a sí m is mo»—. Y por Salomón dice 
el Espíritu Santo: «El perverso Ueva la perdición en su boca, y en sus lábios esconde 
fuego»—; y aún vuelve a advertimos asi: «Cierra tus oidos con cercado de espinas y no 
escuches la lengua malvada»—, y otra vez: «El maio escucha lo que dice la lengua de 
los inicuos, pero el justo no pone su atención en los lábios mentirosos»—. Y [2] aunque 
bien sé que nuestros hermanos de ahi, fortificados por vuestra solicitud y cautos por su 
vigilância, no pueden ser sorprendidos ni enganados por el veneno de los herejes y que 
en eUos prevalecen las ensenanzas y los mandamientos divinos tanto cuanto es también 
grande su temor de Dios; sin embargo, por un exceso de ceio o por un exceso de amor 
me he sentido inducido a escribiros, para que no haya con esta clase de gente ningún 
comercio, no se tengan con estos malvados ni convites ni conversaciones, y vivamos tan 
alejados de ellos como eUos lo están de la Iglesia, pues está escrito: «Si también 
menosprecia a la Iglesia, tenlo por gentil y pubhcano»—; y el santo Apóstol no sólo 
aconseja sino que manda separarse de ellos: «Os mandamos», dice, «en el nombre dei 
Sefior Jesucristo que os separéis de todos los hermanos que caminan desordenadamente 
y no conforme a las ensenanzas que recibieron de nosotros»—. No puede haber ninguna 
ahanza entre la fe y la perfídia. El que no está con Cristo, el que es adversário de Cristo, 
el que es enemigo de la unidad y la paz de Cristo, no puede estar unido a nosotros. Si 
vienen con megos y con propósitos de satisfacción, que se los escuche. Si profieren 
maldiciones y amenazas, que se los rechace. Te deseo, hermano queridisimo, que sigas 
bien de salud. 


60 

Cipriano a Cornelio 


Es ésta una de tantas cartas en las que el obispo de Cartago testimonia la adhesión de su Iglesia a la de Roma 
y a Cornelio, así como la concordia, la unidad y la fe de toda la Iglesia. Se manrfiesta su preocupación por las 
actividades dei cismático Novaciano. 

Cipriano saluda a su hermano Cornelio. 

[ 1 ] Hemos conocido, hermano amadisimo, los gloriosos testimonios de fe y de valor 
que habéis dado—. Y nos hemos enterado dei honor de vuestra confesión con tanta 
alegria que nos consideramos compafieros vuestros y participes de vuestros méritos y 
elogios. En efecto, teniendo nosotros una sola Iglesia, un alma unida y un único corazón, 
^qué obispo no se fehcitaria por las glorias de un colega como si fuesen propias, qué 
hermanos no se alegrarian en todas partes con [2] el gozo de sus hermanos? No se puede 
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expresar bastante toda la alegria, todo el regoeijo que hubo aqui euando nos enteramos 
de vuestras buenas notieias y de vuestros aetos de valor y de eómo tú fuiste el eaudillo 
de los hermanos en la eonfesión, y eómo la eonfesión dei jefe se ha realzado eon la 
unanimidad de sentimientos de los hermanos, y eómo yendo por delante atrajiste a 
muehos eompaneros de gloria, y eómo les moviste a eonvertirse en todo un pueblo de 
eonfesores euando estuviste preparado el primero para eonfesar la fe por todos: tanto que 
no sabemos qué hemos de elogiar más en vosotros, si la pronta y firme fe que mostraste 
o la inseparable earidad de los hermanos. Se eomprobó alli públieamente el valor dei 
obispo que iba delante y se manifestó la unión de los hermanos que lo seguian. Teniendo 
todos vosotros una sola alma y una sola voz, toda la Iglesia romana eonfesó. 

Ahora ha resplandeeido, hermano queridisimo, la fe que [ 2 ] elogió en vosotros el 
santo Apóstol. Ya preveia entonees en espiritu este glorioso valor y esta firme resisteneia, 
y al proelamar profétieamente vuestros méritos, animaba a los hijos alabando a los 
padres. Con vuestra unanimidad, eon vuestra fortaleza babéis dado grandes ejemplos de 
unidad y de valor a los otros hermanos. Habéis ensenado en gran manera a temer a Dios, 
a estableeer una firme unión eon Cristo, a unirse estreehamente el pueblo eon sus 
obispos en el peügro, a no separarse los hermanos de los hermanos en la perseeueión: a 
entender que los que tienen unido el eorazón no pueden ser veneidos, y que el Dios de la 
paz eoneede a los paeifieos todo lo que le piden unánimemente. El enemigo [2] habia 
asaltado los eampamentos de Cristo para perturbarlos eon el terror y la violeneia; pero 
fue reehazado eon la misma fuerza eon que él habia venido y eneontró tanta fortaleza y 
vigor eomo miedo y terror traia. Creia que podria doblegar otra vez a los siervos de Dios 
y que los aturdiria, según su eostumbre, eomo si fliesen novatos e inexpertos, sin 
preparaeión ni eautela. Después de ataear primero a uno solo, habia intentado, eomo un 
lobo, separar la oveja dei rebano; eomo un gavilán, segregar la paloma de la bandada. 
Pues el que no tiene sufieientes fuerzas eontra todos juntos intenta [3] sorprenderlos de 
uno en uno. Pero, reehazado por la fe y por el valor de un ejéreito bien unido, eayó en la 
euenta de que los soldados de Cristo permaneeian en vela, que ya estaban atentos y 
armados para la lueha, que no podian ser veneidos aunque podian morir, y que 
preeisamente por eso eran inveneibles, porque no tienen miedo a la muerte, y que no se 
defienden eontra quienes los ataean, pues no está permitido a los inoeentes matar ni 
siquiera a los daninos, sino que offeeen prontos la propia vida y la propia sangre para 
verse más rápidamente libres de malvados y de erueles euando hay en [4] el mundo tanta 
maldad y erueldad. jQué glorioso espeetáeulo fue aquél a los ojos de Dios, qué gozo en 
la preseneia de Cristo el de su Iglesia: presentarse a la lueha que habia provoeado el 
enemigo, no los soldados de uno en uno, sino todo el ejéreito en pleno! Pues es seguro 
que, si lo hubiesen podido saber, habrian aeudido todos aUi, ya que todos los que [5] lo 
supieron eorrieron a toda prisa. jCuántos lapsos se rehabiütaron alli eon una eonfesión 
gloriosa! Resistieron valientes, heehos más valientes aún para el eombate por el mismo 
dolor de su arrepentimiento: para que se vea que antes fueron sorprendidos y 
atemorizados por el miedo de una eosa nueva y extraordinária, pero que, eonfortados 
después, habian reeuperado sus fuerzas en el temor de Dios, se habian robusteeido para 
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sufrirlo todo con constância y firmeza, y ahora se hallaban en dispo sición de recibir no el 
perdón de los pecados sino la corona dei martirio. 

[3] ^Qué dice a todo esto Novaciano, bermano queridisimo? ^Desiste ya de su error, o 
tal vez, como suele suceder a todos los loeos, se siente aún más enloqueeido por nuestra 
fortuna y prosperidad, y, cuanto más aumenta aqui la gloria dei amor y la fe, tanto más 
se reerudeee alli la demeneia de la discusión y la envidia? Y el desgraciado de él no eura 
sus beridas sino que abre otras más graves en si mismo y en los suyos, gritando con su 
lengua en perjuieio de los bermanos y disparando los dardos de su venenosa palabra; más 
bien rigido con la maldad de la filosofia mundana que afable con la suavidad de la 
sabiduria dei Senor, desertor de la Iglesia, eontrario a la miserieordia, asesino de la 
penitencia, maestro de la soberbia, corruptor de la verdad y destructor de la caridad. 
^Reeonoee ya quién es el obispo de Dios, euál es la [2] Iglesia y la easa de Cristo, 
quiénes son los siervos de Dios perseguidos por el diablo, quiénes los eristianos ataeados 
por el antieristo? Él no busea a los que ya tiene bajo su dominio ni desea abatir a los que 
ya ba beebo suyos. El enemigo y rival de la Iglesia menosprecia y deja de lado como 
vencidos y cautivos a los que alejó y saeó fuera de eUa, y va a ataear a aquellos en los 
que ve que Cristo babita. 

A pesar de eso, si fuese apresado alguno de estos extraviados, [4] no se debe sentir 
satisfeebo eomo si fuera un eonfesor de la fe, pues es sabido que si son matados asi, 
fuera de la Iglesia, no reeiben la corona de la fe sino el eastigo de su maldad; y no 
pueden babitar en la casa de Dios entre los bermanos bien unidos los que vemos que 
buyeron de la easa de la paz y de Dios movidos dei furor de la diseordia. 

Te exbortamos, bermano queridisimo, cuanto nos es posible, [5] por el amor mutuo 
que nos une, ya que nos advierte y previene la provideneia dei Senor y nos recuerdan los 
saludables eonsejos de la divina misericórdia que se aeerea ya el dia de nuestra lueba y 
de nuestra prueba, a perseverar a una eon los fieles en ayunos, vigibas y oraciones. Sean 
asiduos nuestros lamentos y reiteradas nuestras súplieas. Pues éstas son para nosotros las 
armas eelestiales que nos baeen ser firmes y perseverar con fortaleza: éstas son las 
defensas espirituales y las armas divinas que nos protegen. Coneordes [2] y unânimes, 
aeordémonos unos de otros, roguemos siempre de un lado y de otro por nosotros, 
abviémonos en las penas y angustias con reciproca caridad. Y si alguno de los que 
estamos aqui precede a los demás por la graeia de Dios, que nuestro amor persevere en 
preseneia dei Senor, que no eese la oraeión a la miserieordia dei Padre por nuestras 
bermanas y bermanos. Deseo, bermano queridisimo, que tengas siempre buena salud. 


61 

Cipriano a Lucio 


Muerto Cornelio en el destierro tras tres anos de episcopado, su sucesor en la sede de Roma, Lucio, que habia 
sido también desterrado inmediatamente por Galo, ba vuelto de nuevo a los suyos. Cipriano y sus colegas lo 
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felicitan jubilosamente. 


Cipriano y sus colegas saludan a su hermano Lucio—. 

[1] No hace mucho, hermano queridísimo, te felicitamos— por haberte otorgado la 
divina gracia, dentro de la administración de su Iglesia, el doble honor de confesor y 
obispo— . Ahora volvemos a febcitaros tanto a ti como a tus companeros y a toda la 
comunidad fraterna porque la bondad dei Senor y su continua protección os ha hecho 
volver de nuevo a [2] los suyos con la misma gloria y honor, haciendo que el pastor 
volviese a apacentar el rebano, el timonel a gobemar la nave y el jefe a regir al pueblo, y 
se viese claramente que vuestro destierro fue consentido por Dios no para que le faltase a 
la Iglesia su obispo desterrado y exiliado sino para que volviese más glorioso a eUa. 

No fue menor el mérito dei martirio de los tres jóvenes [2] porque salieron sanos y 
salvos dei homo de fuego, burlada la muerte; ni Daniel al no ser devorado dejó de ser 
digno de alabanza porque, habiendo sido lanzado como presa a los leones, vivió por la 
protección dei Senor para ser glorificado. En los confesores de Cristo, el aplazamiento 
dei martirio no mengua el mérito de la confesión, sino que es una manifestación de las 
maraviUas de la proteeción divina. Nosotros vemos [2] reproducido en vosotros lo que 
aquellos jóvenes fuertes e ilustres proelamaron en presencia dei rey: que ellos estaban 
dispuestos a ser abrasados por las Uamas por no servir a los dioses de él ni adorar la 
imagen que él habia hecho; pero que el Dios al que ellos adoraban, que es el que 
nosotros también adoramos, era capaz de sacarlos dei homo y de bbrarlos de las manos 
dei rey y de los tormentos que les amenazaban. Todo esto lo vemos repetido ahora en 
vuestra fiel eonfesión y en la proteeción que babéis recibido dei Senor: cuando estabais 
preparados y prontos para sufirir eualquier supbcio, el Senor os ha querido salvar dei 
tormento y guardaros para la Iglesia. Con vuestro retomo no se ha hecho [3] menor en el 
obispo la gloria de la confesión, sino que ha aumentado la dignidad episcopal con la 
asistencia al altar de un pontífice que induce a los fieles a tomar las armas de la confesión 
y a sufrir el martirio, no con palabras sino con obras, y cuando se aeerca el Anticristo 
prepara a los soldados para la lueha no sólo con las incitaciones de sus palabras y de sus 
discursos, sino también con el ejemplo de su fe y de su arrojo. 

Comprendemos, hermano queridisimo, y vemos con toda [3] la claridad de nuestro 
corazón los planes santos de salvación de la divina majestad; por qué estaUó de repente 
ahi hace poco la persecución—, por qué tan de repente se desató el poder secular contra 
la Iglesia de Cristo y el obispo Comebo, bienaventurado mártir, y contra todos vosotros: 
fue para que el Senor mostrase —a fin de eonfundir y rebatir a los herejes— cuál es la 
Iglesia, quién su único obispo elegido por disposición divina, quiénes eran los presbíteros 
revestidos de la dignidad sacerdotal unidos al obispo, quién es el verdadero y unido 
pueblo de Cristo, ligado por la caridad propia dei rebano dei Senor; quiénes eran los que 
el enemigo atacaba y quiénes, en cambio, los que dejaba a un [2] lado como suyos. Pues 
el adversário de Cristo no persigue ni ataca sino al campamento y a los soldados de 
Cristo. Menospreeia y abandona a los herejes que ya tiene dominados y hechos suyos, y 
trata de hacer caer a los que ve en pie. 
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[4] jY ojalá, queridísimo hermano, hubiese posibilidad de estar abí abora en vuestro 
regreso, pues os amamos eon earino reeíproeo, para partieipar también eon los otros de 
la grandísima alegria de vuestra Uegada! jQué alegria la de los fieles abi! jQué gentio, 
qué abrazos de todos los que os salen a reeibir! Apenas se puede eorresponder a los 
besos de los que se aeerean, los rostros y los ojos dei pueblo no pueden easi saeiarse de 
miraros por la alegria de vuestro retomo. Los bermanos que están abi pueden baeerse 
una idea de la alegria que produeirá la venida de Cristo, de la eual, eomo ya se aeerea, 
sois vosotros una prefiguraeión: de modo que, asi eomo la venida de Juan, el preeursor y 
delantero, anuneió que Cristo babia venido, asi abora la vuelta dei obispo eonfesor y 
saeerdote dei Senor baee eomprender que [2] el Senor ya vuelve. Os enviamos, bermano 
earisimo, en representaeión nuestra, tanto yo eomo los eolegas y todos los bermanos, 
esta earta eon la que os baeemos patente nuestro gozo y nuestros sineeros afeetos de 
amistad, dando sin eesar graeias a Dios Padre y a su Hijo Cristo nuestro Senor en 
nuestros saerifieios y oraeiones, pidiendo y rogando al mismo tiempo, que Él, que es 
perfeeto y perfeeeiona, eonserve y Ueve a término en vosotros la gloriosa eorona de 
vuestra eonfesión. Quizá Él os ba beebo volver eon el intento de que no quedara oeulta 
vuestra gloria, eomo quedaria si se bubiera eonsumado vuestro martirio fuera de la 
patria. Pues la vietima que da ejemplo de valor y fe a los bermanos, debe ser inmolada 
en preseneia de los bermanos—. Deseamos, bermano earisimo, que tengas siempre 
buena salud. 


62 

Cipriano a Jenaro 


Cipriano, preocupado por los cautivos caídos en poder de los bárbaros, no se contenta eon dolerse sino que, 
previa cuestación en su Iglesia, encomienda los ingresos reunidos a los obispos de Numidia para que se empleen 
en rescatar a los cautivos. 

Cipriano saluda a sus bermanos Jenaro, Próeulo, Máximo, Vietor, Modiano, 
Nemesiano, Námpulo y Honorato—. 

Con el más intenso dolor de eorazón y eon lágrimas leimos [1] la earta que nos 
eseribisteis, queridisimos bermanos, dietada por la sobeitud de vuestro amor, sobre la 
eautividad de nuestros bermanos y bermanas—. Pues quién no se afligirá por las 
desgraeias tan graves y quién no tomará eomo suyo el dolor de su bermano, euando nos 
diee el apóstol Pablo: «Si un miembro padeee, todos los otros miembros padeeen; si un 
miembro se alegra, se alegran también todos los otros miembros»—. Y en otro lugar: 
«^Quién enferma [2] que no enferme yo?»—. Por eso abora bemos de eonsiderar eomo 
nuestra la eautividad de nuestros bermanos y tomar eomo propia la pena de los que son 
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probados así, pues somos efectivamente un solo cuerpo por nuestra unión y nos debe 
mover no sólo nuestro afecto sino también la religión para redimir a los miembros que 
son nuestros hermanos. 

[2] En efeeto, puesto que el Apóstol anade: «^No sabéis que sois templo de Dios y 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros?»—, ineluso si la earidad no nos impulsara a 
prestar ayuda a nuestros hermanos, habríamos de eonsiderar que son templos de Dios los 
que han sido heehos eautivos y que nosotros no hemos de eonsentir eon nuestra 
prolongada negligeneia y eon nuestra indifereneia que estén eautivos mueho tiempo los 
templos de Dios, sino que hemos de trabajar eon todas las fuerzas que podamos y aetuar 
rápidamente si nos queremos haeer dignos eon nuestros servieios de Cristo juez, [2] 
Senor y Dios nuestro. Pues euando diee el apóstol Pablo: «Todos los que fuisteis 
bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo»—, hemos de eontemplar a Cristo en 
nuestros hermanos eautivos, y redimir de la eautividad al que nos redimió de la muerte, 
para que el que nos saeó de las fauees dei diablo, ahora el mismo que permaneee y 
habita en vosotros, sea liberado de las manos de los bárbaros, y sea redimido eon dinero 
el que nos redimió eon la eruz y la sangre. É1 permite que sueedan estas eosas para 
probar nuestra fe, para ver si eada uno de nosotros haee por los otros lo que quisiera que 
los otros hieiesen por él, en el easo de verse él mismo eautivo entre los bárbaros. ^Quién 
habrá [3] que, si tiene sentimientos humanitários y el amor al prójimo lo anima, si es 
padre, no piense que están aUí sus hijos; si es easado, no eonsidere eon dolor y a la vez 
eon amor eonyugal que aUí está eautiva su mujer? Y jqué aflieeión, qué tormento supone 
para todos nosotros el pehgro que eorren las vírgenes aUí detenidas, en las euales no 
hemos de lamentar sólo la pérdida de la hbertad, sino también la de la honra, ni hemos de 
Uorar tanto las eadenas de los bárbaros eomo las violeneias de los libertinos en los lugares 
de eorrupeión, por temor de que se manehen al eontaeto eon el desenfreno de los 
violadores unos miembros dedieados a Cristo y entregados por la virtud de la virginidad 
al honor de la eontineneia perpetua! 

Meditando y eonsiderando eon dolor todo esto nuestros [3] hermanos de aqui al leer 
vuestra earta, ofreeieron enseguida, gustosa y generosamente ayudas en dinero para sus 
hermanos, si siempre dispuestos eon la firmeza de su fe a trabajar por Dios, ahora más 
animados a estas aeeiones de salvaeión al eontemplar un dolor tan grande. Pues, si diee 
el Senor en el Evangeho: «Estuve enfermo y me visitasteis»—, jeon euánta mayor 
reeompensa por nuestra obra ha de deeir: «Estuve eautivo y me reseatasteis»! Y si diee 
también: «Estuve eneareelado y vinisteis a verme», jeuánto más ha de deeir: «Estuve en 
la eáreel dei eautiverio, eneerrado entre eadenas me vi tendido en poder de los bárbaros, 
y me hbrasteis de aqueUa eáreel de eselavitud», euando Uegue el día dei juieio [2] en que 
reeibiréis el prêmio dei Senor! En fin, os damos muehísimas graeias porque habéis 
querido damos partieipaeión en vuestro eelo y en una obra tan buena y neeesaria, 
ofreeiéndonos unos eampos feeundos en los que sembrar la simiente de nuestra 
esperanza eon la mirada en la eoseeha abundantísima que proeede de esta aeeión eelestial 
y saludable. Os hemos enviado eien mil sestereios— que se han reeogido entre nosotros 
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de la colecta dei elero y de los fieles, en esta Iglesia que presidimos por la miserieordia 
dei Senor, y que vosotros distribuiréis ahi según vuestra disereeión. 

[4] Deseamos vivamente que nunea más sueeda algo pareeido y que nuestros 
hermanos, protegidos por el poder dei Senor, estén a salvo de peligros de esta elase. Pero 
si alguna vez sueediese una eosa eomo ésta para prueba de nuestro espiritu de earidad y 
para saber hasta dónde Uega la fe de nuestro eorazón, no dudéis en eomunieámoslo en 
vuestras eartas, teniendo por seguro que nuestra Iglesia y todos los hermanos de aqui 
ruegan para que eso no sueeda más y que, si sueediese, os prestarian su ayuda eon 
agrado y generosamente. [2] Y para que tengáis presentes en vuestras oraeiones a 
nuestros hermanos y hermanas que rápida y gustosamente eontribuyeron a tan neeesaria 
empresa, y a fm de que eontribuyan siempre y les agradezeáis la buena aeeión en 
vuestros saerifieios y plegarias, he anadido los nombres de todos ellos y también los de 
nuestros eolegas y obispos que, haUándose presentes, eontribuyeron según sus 
posibüidades en nombre suyo y en el de sus fieles; y, además de nuestra propia 
aportaeión, detaUo y remito también estas pequenas eantidades de ellos; de todos ellos 
debéis aeordaros en vuestras oraeiones y súplieas, eomo lo exige la fe y la earidad. Os 
deseamos, hermanos queridisimos, que tengáis siempre buena salud en el Senor y os 
aeordéis de nosotros. 


63 

Cipriano a Cecilio 


Basándose en la sagrada Escritura, Cipriano ensena en esta carta, eminentemente didáctico-práctica, que en el 
sacrifício dei cáliz ha de ofrecerse vino mezclado eon agua. Afirma claramente la presencia real dei cuerpo y 
sangre de Cristo en el pan y en el cáliz dei sacrifício. 

Cipriano saluda a su hermano Cecilio—. 

Aunque sé, hermano carisimo, que muchos obispos a los [1] que Dios se dignó 
encomendar las Iglesias dei Senor en todo el mundo se mantienen en las verdades 
evangélicas y en las ensefianzas dei Senor y no se apartan eon ninguna innovación 
humana de las doctrinas y ejemplos de nuestro maestro Jesucristo, no obstante, ya que 
algunos, o por ignorância o por inadvertência, al consagrar el cáliz dei Senor y al 
administrarlo al pueblo no hacen lo que hizo y ensenó a hacer Jesucristo nuestro Dios y 
Senor, autor y maestro de este sacrifício, he creido que era cosa piadosa y neeesaria 
dirigiros una carta sobre esto, para que si alguien se encuentra aún en este error, tan 
pronto como se le descubra la luz de la verdad vuelva a la raiz y origen de las ensefianzas 
dei [2] Senor. Y no creas, hermano carisimo, que escribimos opiniones nuestras y 
humanas, o que, atrevidos, asumimos este trabajo espontáneamente, pues mantenemos 
nuestra pequenez dentro de una humilde y respetuosa moderación. Pero cuando Dios 
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inspira y manda algo, no tiene el servidor fiel más remedio que obedeeer al Senor, 
quedando libre ante todos de la sospeeha de atribuirse algún poder por arroganeia, puesto 
que se ve obligado a temer ofender al Senor si no eumple lo que se le manda. 

[2] Debes saber que se nos ha advertido que se guarde la tradieión dei Senor en la 
ofrenda dei eáliz y no se baga otra eosa que lo que hizo primero É1 por nosotros: que el 
eáliz que se ofreee en eonmemoraeión suya sea un eáliz eon vino—. Pues al deeir Cristo: 
«Yo soy la vid verdadera»—, la [2] sangre de Cristo evidentemente no es agua sino 
vino. Y no se puede ereer que en el eáliz está la sangre que nos redimió y dio vida, si en 
el eáliz falta el vino eon que se haee presente la sangre de Cristo, la eual está anuneiada 
en la doetrina y el testimonio de todas las Eserituras. 

[3] Pues eneontramos por una parte en el Génesis respeeto a este saeramento que 
Noé fue un preeursor y, por otra, que aUí hubo una figura de la pasión dei Senor en que 
bebió vino, en que se embriago, en que se desnudo en su easa y en que se quedó eehado 
dejando deseubiertos los muslos, en que el hijo mediano se pereató de aquella desnudez 
y la anuneió fuera, pero que el hijo mayor y el pequeno la taparon, y lo demás de la 
historia que no es neeesario eontinuar, pues basta eon deeir en resumen que Noé, 
representando la figura de la futura verdad, no bebió agua sino vino, y asi expresó la 
imagen de la pasión dei Senor. 

También vemos prefigurado el mistério dei saerifieio [4] dei Senor en el saeerdote 
Melquisedee, tal eomo la divina Eseritura atestigua dieiendo: «Y Melquisedee, rey de 
Salem, ofreeió pan y vino, fue saeerdote dei Altísimo y bendijo a Abraham»—. Y que 
Melquisedee era una figura de Cristo lo deelara el Espiritu Santo en los Salmos por boea 
dei Padre que diee al Hijo: «Te engendré antes de la estreUa de la manana. Tú eres 
saeerdote para siempre según el orden de Melquisedee»—. Este orden es naturalmente 
el que proeede de aquel saerifieio y por tanto deseiende dei heeho de que Melquisedee 
fue saeerdote de Dios altisimo, y ofreeió pan y vino y bendijo a Abraham. Porque, ^qué 
saeerdote dei Altisimo lo es más que nuestro Senor Jesueristo, que ofreeió el saerifieio a 
Dios Padre y ofreeió lo mismo que Melquisedee, pan y vino, es deeir, su euerpo y su 
sangre? Y aquella primera [2] bendieión dada a Abraham se extendia a nuestro pueblo. 
Pues si Abraham se fió de Dios y eso se le imputó eomo justieia, también todos los que 
ereen en Dios y viven en la fe son tenidos por justos y ya mueho tiempo antes apareeen 
bendeeidos y justifieados en el fiel Abraham, eomo lo prueba el apóstol san Pablo 
euando diee: «Creyó Abraham en Dios y se le imputó a justieia. Sabéis por tanto que los 
que vienen de la fe son hijos de Abraham. Y la Eseritura, previendo que Dios justifiea a 
los pueblos por la fe, ya anuneió a Abraham que en él serian benditos todos los pueblos 
de la tierra. Los que son, pues, de la fe, han sido bendeeidos eon el fiel Abraham»—. Y 
por eso eneontramos en el Evangeho que de las piedras —esto es, de los gentiles— 
brotan hijos de Abraham—. Y en la alabanza que el Senor dirigió a Zaqueo le dijo: «Hoy 
ha entrado la salvaeión a esta [3] easa, pues también éste es hijo de Abraham»—. Para 
que en el Génesis, pues, pudiera eelebrarse debidamente la bendieión de Abraham por 
medio dei saeerdote Melquisedee, preeedió la imagen dei saerifieio, esto es, la ofrenda de 


156 


pan y vino. Realizando y cumpliendo eso, el Senor ofreció el pan y el cáliz preparado 
eon vino, y el que es la plenitud realizo la verdad de la imagen prefigurada. 

[5] También representa el Espiritu Santo por medio de Salomón el tipo de saerifieio 
dei Senor euando haee meneión de la vietima inmolada, dei pan y dei vino e ineluso dei 
altar y de los apostoles. «La sabiduria —diee— se eonstruyó una easa y puso debajo 
siete eolumnas. Saerifieó a sus vietimas, [2] mezeló su vino en el vaso y puso su mesa». 
Y envió a sus eriados a invitar a gritos a partieipar de la eopa dieiendo: «El que sea 
ignorante que venga a mi. Y a los faltos de juieio les dijo: venid, eomed de mis panes y 
bebed dei vino que os he mezelado»—. Habla de vino mezelado, es deeir anuneia 
profétieamente el eáliz dei Senor, mezelado de agua y vino, y asi se ve eómo se realizo 
en la Pasión dei Senor lo que habia sido predieho. 

[6] También en la bendieión de Judá se signifiea esto mismo y se expresa alli la figura 
de Cristo, porque habia de ser alabado y adorado por sus hermanos, porque habia de 
oprimir la espalda de sus enemigos veneidos y fugitivos eon las manos eon las que llevó 
la eruz y triunfo de la muerte, y porque él es el león de la tribu de Judá que se aeuesta y 
duerme en su pasión, y se levanta y es la esperanza de las naeiones. A todo esto la divina 
Eseritura afiade: «Lavará eon vino su [2] vestido y su ropa eon sangre de uvas»—. ^Qué 
otra eosa signifiea, euando se diee sangre de uva, sino el vino, sangre dei eáliz dei Senor? 

Asimismo en Isaías el Espiritu Santo testimonia la pasión [7] dei Senor dieiendo: 
«^Por qué está roja tu ropa y llevas los vestidos eomo si hubieras pisado en un lagar 
lleno de uva aplastada?»—. ^Puede aeaso el agua volver rojos los vestidos, o es el agua 
la que se pisa en el lagar eon los pies o se aplasta eon la prensa? Se haee, eiertamente, 
meneión dei vino para que por el vino se entienda la sangre dei Senor y para anuneiar por 
la predieaeión de los profetas lo que después se realizó en el eáliz dei Senor—. Se habia 
también [2] dei pisado y prensado dei lagar porque, igual que no se puede beber el vino si 
antes no se estruja la uva eon los pies y eon la prensa, tampoeo nosotros podriamos 
beber la sangre de Cristo si Cristo no hubiese sido primero pisoteado y prensado y no 
hubiese bebido antes el eáliz que ofreeeria después a los ereyentes. 

Por otro lado, siempre que en la sagrada Eseritura se [8] nombra el agua sola, se habia 
dei bautismo, eomo lo vemos en Isaías que diee: «No os aeordéis de lo que ya pasó y no 
penséis en las eosas viejas: he aqui que hago nuevas las eosas que enseguida apareeerán, 
las eonoeeréis, y haré eamino en el desierto y rios en los lugares seeos para abrevar a mis 
hijos eseogidos, mi pueblo que me adquiri, para que pregone mis maravillas»—. AUí 
Dios anuneió por medio dei profeta que en tiempos venideros saldrian de madre los rios 
entre los gentiles, alli donde antes era todo seeo, y que la raza elegida de Dios, esto es, 
los que se han heeho hijos de Dios [2] por la regeneraeión dei bautismo, beberian en 
ellos. También, más adelante, se profetiza y anuneia que los judios beberán eon 
nosotros, esto es, eonseguirán la graeia dei bautismo, si tienen sed y ansias de Cristo: «Si 
tienen sed —diee— yendo por los desiertos les hará Uegar el agua, se la hará brotar de las 
roeas, se partirá el penaseo, y fluirá agua y beberá mi pueblo»—. Esto se eumple en el 
Evangelio euando Cristo, que es la piedra, es abierto por la lanza en la pasión. [3] Y Él, 
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advirtiéndonos lo que había predicho antes el profeta, elama dieiendo: «Si alguno tiene 
sed, que venga y beba. Quien eree en mí, eomo diee la Eseritura, naeerán de su seno rios 
de agua viva»—. Y para que quedara más elaro que el Senor no se refiere alb al eáliz 
sino al bautismo, la Eseritura anadió: «Dijo esto refiriéndose al Espiritu que babian de 
reeibir los que ereian en él». Pues por el bautismo se reeibe al Espiritu Santo, y después 
de ser bautizado y de reeibir al Espiritu Santo se bebe el eábz dei Senor. Y que nadie [4] 
se extrane de que al bablar dei Espiritu Santo la divina Eseritura diga que estamos 
sedientos y que bebemos, euando el mismo Senor diee en el Evangebo: 
«Bienaventurados los que tienen bambre y sed de justieia»—, ya que todo lo que se 
reeibe eon ansia ávida y sedienta se toma eon más plenitud y abundaneia. Asimismo en 
otro lugar diee el Senor a la samaritana: «Todo el que beba de esta agua volverá a estar 
sediento, pero el que beba dei agua que yo le daré nunea más tendrá sed»—. Con estas 
palabras se signifiea también el bautismo dei agua de salvaeión que sólo se reeibe una vez 
y no se repite; en eambio dei eábz dei Senor en la Iglesia siempre se tiene sed y se vuelve 
a beber. 

No se neeesitan muebos argumentos, bermano queridisimo, [9] para probar que al 
bablar de agua siempre se signifiea el bautismo y que asi bemos de entenderlo nosotros, 
ya que el Senor en su venida al mundo manifesto la reabdad dei bautismo y dei eábz al 
mandar que se diese a los ereyentes en el bautismo aqueba agua de la fe, aqueba agua de 
la vida eterna, y al ensebar eon el ejemplo de su magistério a mezelar el vino y el agua en 
el eábz. Pues, babiendo tomado un [2] eábz el dia antes de la pasión, lo bendijo y lo dio a 
sus diseipulos dieiendo: «Bebed todos de él: pues ésta es la sangre dei testamento que 
será derramada en bien de muebos para el perdón de los peeados. Os digo que no beberé 
más de este fruto de la vid basta aquel dia en que beba eon vosotros el vino nuevo en el 
reino de mi Padre»—. En este pasaje eneontramos que fue un eábz mezelado el que 
ofreeió el Senor y que era vino aqueUo que dijo que era sangre suya. De donde [3] se 
deduee que no se ofreee la sangre de Cristo si en el eábz falta vino, ni se eelebra el 
saerifieio dei Senor eon la legitima eonsagraeión si nuestra ofrenda y saerifieio no 
eorresponden a la pasión. Además, ^eómo beberemos eon Cristo en el reino dei Padre el 
produeto de la vid, el vino nuevo, si en el saerifieio de Dios Padre y de Cristo no 
ofreeemos vino y no mezelamos el eábz dei Senor siguiendo la tradieión dei Senor? 

[10] También el apóstol san Pablo, elegido y enviado por el Senor y beebo predieador 
de la verdad evangébea, diee esto mismo en su epistola: «El Senor Jesús aqueba noebe 
en que era entregado tomó pan, dio graeias, lo partió y dijo: Esto es mi euerpo, que es 
para vosotros. Haeed esto en memória mia. De modo semejante tomó también el eábz, 
terminada la eena, dieiendo: Este eábz es la nueva abanza en mi sangre. Haeed esto, 
siempre que bebáis, en memória mia. Pues eada vez que eomáis de este pan y bebáis de 
este eábz anuneiaréis [2] la muerte dei Senor basta que venga»—. Pues si el Senor nos 
manda y su Apóstol nos eonfirma y enseba esto mismo, que siempre que bebamos 
bagamos en memória dei Senor lo que el Senor bizo, nos pareee que no observamos lo 
mandado si no baeemos lo que el Senor bizo y no mezelamos el eábz dei Senor de una 
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manera semejante, sin apartamos [3] de las ensenanzas divinas. De ninguna manera hay 
que apartarse de los preeeptos evangélieos, y el Apóstol ensena que los diseipulos han de 
observar y haeer también aquello que el maestro ensefió e hizo, dieiendo: «Me sorprende 
que tan de repente variéis apartándoos de quien os ha Uamado a la graeia para ir a otro 
evangelio, que no es otro, sino que son unos euantos hombres que os perturban y 
quieren eambiar el evangelio de Cristo. Pero, aunque fuese yo o un ángel dei eielo el que 
os anuneiase eosas diferentes de lo que babéis aprendido, sea anatema»—. 

Si, pues, ni el mismo Apóstol, ni un ángel dei eielo puede [11] anuneiar ni ensefiar de 
manera diferente a eomo ensenó una vez Cristo y anuneiaron sus apóstoles, me extrana 
mueho de dónde se ha podido tomar esa eostumbre, eontra la diseiplina evangéliea y 
apostóliea, de ofreeer en algunos lugares en el eáliz dei Senor agua que, por si sola, no 
puede representar la sangre de Cristo. El Espiritu Santo no ealla [2] este mistério en los 
Salmos, euando diee refiriéndose al eáliz dei Senor: «Tu eáliz embriagador es 
exeelente»—. Pero un eáliz que embriaga ha de eontener vino, ya que el agua no puede 
embriagar a nadie. El eáliz dei Senor embriaga [3] eomo se embriagó Noé, en el Génesis, 
bebiendo vino. Pero, eomo la embriaguez dei eáliz y de la sangre dei Senor no es eomo 
la embriaguez dei vino dei mundo, después de deeir el Espiritu Santo en el salmo: 
«Vuestro eáliz embriagador», afiadió «es exeelente», porque el eáliz dei Senor embriaga 
a los que lo beben de tal manera que les haee sobrios, eonduee sus mentes haeia la 
sabiduria espiritual, haee que se pase de este sabor de lo profano al eonoeimiento de 
Dios, e igual que eon este vino eomún se desata el entendimiento y el espiritu se 
ensaneha y se aleja toda elase de tristeza, también, euando se ha bebido la sangre de 
Cristo y el eáliz de salvaeión, se pierde todo reeuerdo dei hombre viejo y se olvida la 
pasada vida mundana, y el eorazón triste y afligido, que se sentia antes oprimido por el 
peso de los peeados, se siente liberado eon el gozo de la bondad divina. Pero este gozo 
sólo lo eonsigue aquel que bebe en la Iglesia dei Senor, si lo que se bebe tiene la verdad 
dei Senor. 

[12] Qué diferente y qué eontrario resulta que, habiendo heeho el Senor vino dei agua 
en las bodas—, nosotros hagamos dei vino agua, euando también el simbolismo de aquel 
heeho nos debe animar y ensefiar a ofreeer vino en los saerrfieios dei Senor. Pues, eomo 
entre los judios habia falta de graeia espiritual, faltó también el vino, ya que la vina dei 
[2] Senor de los ejéreitos era el pueblo de Israel—. Pero Cristo, ensenando y 
manifestando que el pueblo gentil seria el sueesor de los judios y que nosotros 
vendriamos por la fe a oeupar el lugar que ellos habian perdido, hizo vino dei agua, esto 
es, dio a entender que en las bodas de Cristo y de la Iglesia, al retirarse los judios, el 
pueblo gentil aeudiria y se reuniria. Pues la divina Eseritura deelara en el Apocalipsis que 
las aguas signifiean los pueblos, dieiendo: «Las aguas que has visto, sobre las que se 
sienta aqueUa meretriz, son los pueblos y multitudes y razas y lenguas»—. Esto lo 
vemos realizarse en el mistério dei eáliz. 

[13] Como Cristo nos Uevaba a todos y llevaba también nuestros peeados, vemos que 
en el agua se figura el pueblo y en el vino se representa la sangre de Cristo. Cuando en el 
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cáliz se mezcla, pues, el agua con el vino, el pueblo se une con Cristo, y la multitud 
creyente se adhiere y se une a [2] aquel en el que creyó. Esta estrecha unión dei agua y 
dei vino hace en el cáliz dei Senor una mezcla que ya no se puede deshacer. De manera 
que la Iglesia, esto es, el pueblo que está dentro de la Iglesia y que persevera fiel y 
firmemente en las verdades que cree, por nada podrá ser separada de Cristo de modo 
que no le esté siempre unida con un amor [3] inseparable. Por eso en la consagración dei 
cáliz dei Senor no se puede ofrecer ni agua sola ni vino solo. Porque si se ofrece sólo 
vino estaria la sangre de Cristo sin nosotros, y si se ofrece sólo agua está el pueblo sin 
Cristo. Pero cuando ambos se mezclan y fusionándose se hacen una misma cosa, 
entonces es cuando se completa el m is tério espiritual y celestial. El cáliz dei Senor no es, 
pues, agua sola ni vino solo [4] sino mezcla de ambas cosas, como tampoco el cuerpo dei 
Senor puede ser ni harina sola ni agua sola, sino que es necesario que ambas estén unidas 
y ligadas, mezcladas en la fusión de un solo pan. En este mismo mistério está 
representada [5] la unión de nuestro pueblo, ya que, asi como muchos granos reunidos y 
moMos juntos hacen un solo pan, asi sabemos que en Cristo, que es el pan celestial, sólo 
hay un cuerpo con el que nosotros estamos unidos y fundidos. 

No hay, pues, hermano queridisimo, motivo para que [14] nadie crea que hemos de 
seguir la costumbre de algunos que creyeron en tiempos pasados que en el cáliz dei 
Senor sólo se habia de ofrecer agua; habria que considerar a quién imitaron ellos. Pues si 
en el sacrifício que ofreció Cristo se ha de imitar sólo a Cristo, nosotros debemos 
obedecer y hacer lo que Cristo hizo y mandó que hiciésemos, puesto que dice en el 
Evangelio: «Si hacéis lo que os mando ya no os Uamaré siervos sino amigos»—. Y que 
sólo hay que oir a Cristo lo declara también el Padre desde el cielo diciendo: «Éste es mi 
hijo amadisimo en quien me he complacido, oidle»—. Si [2] sólo Cristo, pues, ha de ser 
oido, no hemos de hacer caso de lo que cualquiera antes de nosotros haya creido que se 
debia hacer, sino lo que hizo antes Cristo, que es antes que todos. Pues no conviene 
seguir las costumbres humanas sino la verdad divina, ya que Dios habia por el profeta 
Isaias y dice: «En vano me veneran cuando ensenan mandamientos y doctrinas 
humanas»—; y eso mismo repite el Senor en el Evangelio cuando dice: «Rechazáis el 
mandato de Dios para establecer vuestra tradición»—. También en otro pasaje dice lo 
siguiente: «El que quebrante el más pequeno de estos preceptos y lo ensene asi a los 
hombres, será tenido por muy [3] pequeno en el reino de los cielos»—. Y si no se 
pueden quebrantar ni los mandamientos más pequenos dei Senor, ^cuánto menos será 
hcito quebrantar unos mandatos tan grandes, tan importantes, que tocan tan de cerca el 
mismo mistério de la pasión dei Senor y de nuestra redención, o cambiar por [4] una 
institución humana lo que fue instituido por Dios? Ya que si el mismo Jesucristo, Senor y 
Dios nuestro, es el gran sacerdote de Dios Padre, y él mismo se ofreció el primero en 
sacrifício al Padre y mandó que se hiciese eso en conmemoración suya, ciertamente es 
un verdadero representante de Cristo el sacerdote que imita lo que hizo Cristo, y ofrece a 
Dios Padre un sacrifício verdadero y pleno en la Iglesia cuando lo ofrece como ve que lo 
ofreció el mismo Cristo. 
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[15] Además, toda verdadera disciplina religiosa se trastoma cuando no se guarda 
fielmente lo que ha sido divinamente mandado, a no ser que haya alguien que en los 
saerifieios de la mafiana tema oler a sangre de Cristo por el olor dei vino. Asi es eomo 
empiezan los hermanos a huir de los padeeimientos de Cristo en las perseeueiones: 
avergonzándose, en [2] los saerifieios, de la sangre de Cristo. Pero el Senor diee en el 
Evangelio: «De quien se avergüenee de mi, el Hijo dei hombre se avergonzará de él»—. 
Y el Apóstol habla también asi: «Si yo quisiera agradar a los hombres, no seria siervo de 
Cristo»—. eómo podemos verter la sangre por Cristo si nos da vergüenza beber la 
sangre de Cristo? 

^Quizás es que alguien intenta enganarse a si mismo eon [16] la eonsideraeión de que, 
a pesar de ofreeer por la manana agua sola, euando eelebramos la eena ofreeemos el 
eáliz eon vino? Pero euando eenamos no podemos eonvoear al pueblo a nuestra eomida 
para eelebrar la verdad dei saeramento en preseneia de todos los hermanos. Pero el 
Senor no ofreeió el [2] eáliz eon vino por la manana sino después de la eena. ^Aeaso, por 
tanto, debemos eelebrar el saerifieio dei Senor después de la eena y ofreeer entonees el 
eáliz a los que asisten al saerifieio dei Senor? Era preeiso que Cristo hieiese el 
ofreeimiento haeia el anoeheeer para que la hora misma dei saerifieio signifiease el oeaso 
y anoeheeer dei mundo, eomo está eserito en el Êxodo: «Y todo el eonjunto dei pueblo 
de los hijos de Israel lo saerifieará haeia el anoeheeer»—. Y también en los Salmos: «la 
elevaeión de mis manos es saerifieio vespertino»—. Pero nosotros eelebramos por la 
manana la resurreeeión dei Senor—. 

Y ya que haeemos meneión de su pasión en todos los [17] saerifieios, pues el 
saerifieio que ofreeemos es la pasión dei Senor, no debemos haeer otra eosa que lo que 
Él hizo. Diee la Eseritura que eada vez que ofreeemos el eáliz en memória dei Senor y de 
su pasión, hagamos lo que sabemos que Él hizo. Si alguno de nuestros predeeesores, 
hermano earisimo, [2] por ignoraneia o por ingenuidad no guardó ni eumplió lo que el 
Senor nos ensenó eon obras y palabras, él verá; su simplieidad puede perdonársele por la 
miserieordia dei Senor, pero no se nos podria perdonar a nosotros porque ahora estamos 
avisados e instruidos por el Senor para que ofrezeamos el eáliz eon vino, eomo lo ofreeió 
el Senor, y para que enviemos eartas a nuestros eolegas sobre esta euestión, a fm de que 
en todas partes se guarde la ley evangéliea y la tradieión dei Senor y nadie se separe de lo 
que ensenó e hizo Cristo. 

[18] Desdenar de ahora en adelante eso y perseverar en el error antiguo seria ineurrir 
en la reprensión dei Senor, que inerepa en el Salmo y diee: «^Por qué ensebas mis 
preeeptos y pones en tu boea mi abanza? Tú odias mis ensenanzas y eehaste a la espalda 
mis palabras. Si veias un ladrón, te ibas eorriendo eon él y te ponias entre los 
adúlteros»—. Ensebar los preeeptos y la abanza dei Sebor y no haeer lo que hizo el 
Sebor, ^qué es sino rehusar sus ensebanzas y menospreeiar la diseipbna dei Sebor y 
eometer hurtos y adultérios no terrenos sino espirituales? Si alguien despoja las palabras 
y los heehos de nuestro Sebor de su verdad evangébea, eorrompe y adultera al mismo 
tiempo los preeeptos [2] divinos. Como está eserito en Jeremias: «^Qué hay entre la paja 
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y el trigo? Por eso aqui estoy contra los profetas, dice el Senor, que hurtan mis palabras, 
cada uno dei que tiene más cerca, y seducen a mi pueblo con sus mentiras y errores»—. 
También en otro lugar dei mismo: «Cometió adultério» —dice— «con el madero y con 
la piedra, y con todo eso no ha vuelto a mi»—. Debemos procurar solicitamente y con 
temor y religiosamente que este hurto y adultério no se nos impute también a nosotros. 
Pues si somos sacerdotes [3] de Dios y de Cristo, no sé a quién debemos seguir antes 
que a Dios y a Cristo, principalmente habiendo dicho É1 en el Evangelio: «Yo soy la luz 
dei mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida»—. 
Para no andar, pues, en tinieblas, es preciso seguir a Cristo y guardar sus preceptos, 
porque también É1 fue quien dijo en otro lugar cuando enviaba a los Apostoles: «Se me 
ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y ensefiad a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre dei Padre y dei Hijo y dei Espiritu Santo, ensenándoles a 
guardar todo lo que os he mandado»—. Si queremos, pues, caminar en la luz [4] de 
Cristo, no nos apartemos de sus preceptos y advertências, dándole gracias porque 
mientras nos ensena qué hemos de hacer en el futuro, nos perdona los yerros que 
cometimos sin mahcia en el pasado. Y, como ya se nos acerca su segunda venida, su 
gracia bondadosa y generosa ilumina más y más nuestros corazones con la luz de la 
verdad. 

Corresponde, pues, a nuestra piedad y a nuestro temor e [19] incluso al mismo cargo 
y obhgaciones de nuestro sacerdócio, hermano queridisimo, guardar la verdad de la 
ensenanza dei Senor al mezclar y ofrecer el cáliz dei Senor, y corregir, según la 
advertência dei Senor, aquello en lo que antes algunos erraron para que cuando venga 
con su gloria y majestad celestial encuentre que cumplimos lo que nos mandó, 
guardamos lo que nos ensenó y hacemos lo que É1 hizo. Deseo, hermano carisimo, que 
tengas siempre buena salud. 
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Cipriano a Fido 


Respecto a un lapso manifiesta que no se debe anular la paz concedida por un obispo, y que hay que advertir 
al obispo para que siga lo decidido en el concilio de otono de 251. En otro orden de cosas ensena en esta carta 
cuestiones prácticas dei sacramento: afirma la conveniência de bautizar enseguida a los recién nacidos. 

Cipriano y los restantes colegas que asistieron al concilio en número de sesenta y seis 
saludan a su hermano Fido—. 

[1] He leido tu carta, hermano queridisimo, en la que me hablabas de Victor, antes 
presbítero—, al cual, cuando todavia no habia hecho plena penitencia ni habia dado 
satisfacción al Senor Dios al que habia ofendido, nuestro colega Terapio— le habia 
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concedido la paz antes de tiempo, demasiado preeipitadamente. Nos ha impresionado 
mueho este heeho por el que se aleja de la autoridad de nuestro deereto, dando la paz 
antes dei tiempo legitimo y eompleto de satisfaeeión, sin petieión ni siquiera 
eonoeimiento dei pueblo y sin urgeneia de enfermedad ni otra neeesidad que obhgase a 
eUo. [2] Pero, después de haber sopesado largo tiempo las razones entre nosotros, hemos 
ereido que era sufieiente reprender a nuestro eolega Terapio por su temeraria manera de 
obrar y darle las instrueeiones neeesarias para que no lo vuelva a haeer; pero no ereimos 
prudente anular la eoneesión de la paz dada dei modo que sea por un obispo de Dios, y 
por eso permitimos a Vietor usar la eomunión eon la Iglesia que se le habia eoneedido. 

En euanto al asunto de los ninos, que, según diees, no [2] eonviene bautizar al 
segundo o tereer dia de haber naeido, sino que se ha de atender a la ley de la antigua 
eireuneisión, de manera que no erees que han de ser bautizados y santifieados hasta 
después de oeho dias, en nuestro eoneilio se ha opinado por todos algo muy distinto. 
Pues nadie ha estado de aeuerdo eon lo que tú eonsiderabas que debia haeerse, sino que 
todos hemos juzgado que no se puede negar a ningún naeido la miserieordia y la graeia 
de Dios. Porque al [2] deeir el Senor en su Evangebo: «El Hijo dei hombre no ha venido 
a perder las almas de los hombres sino a salvarias»—, en lo que dependa de nosotros, si 
es posible, ninguna alma se ha de perder. Porque, ^qué le falta a quien ya ha sido 
formado en el seno materno por las manos de Dios? Para nosotros, a nuestros ojos, 
pareee que el reeién naeido va ereeiendo según el eurso de los dias; pero todo lo que es 
heeho por Dios es perfeeto por la majestad y obra dei Dios ereador. 

Que hay una igualdad de dones de Dios para todos, tanto [3] ninos eomo mayores, 
nos lo deelara la fe de la divina Eseritura, euando Eliseo se tendió sobre el nino muerto 
hijo de una viuda, mientras rogaba a Dios, de tal manera que puso eabeza sobre eabeza, 
eara eon eara, y se juntaron los miembros de Eliseo sobre eada uno de los miembros dei 
nino, y [2] los pies sobre sus pies—. Si se eonsidera este heeho según nuestro 
naeimiento y las eondieiones dei euerpo, elaro que un nino no puede igualarse a un adulto 
de edad avanzada, ni los miembros pequenos se pueden ajustar exaetamente a los 
mayores. Pero lo que aUi se expresa es una igualdad divina y espiritual, porque todos los 
hombres son semejantes e iguales desde el momento en que Dios los ereó, y si hay 
difereneia de edad en euanto al ereeimiento dei euerpo delante dei mundo, delante de 
Dios no hay ninguna; a no ser que la propia graeia que se da a los bautizados se reeiba 
mayor o menor según la edad, por más que el Espiritu Santo se da igualmente a todos, 
no según medida preestableeida sino según la bondad y la generosidad dei Padre. Ya que 
Dios, igual que no haee distineión de personas, tampoeo la haee de edades, sino que se 
da a todos eomo padre eon una distribueión equitativa para que todos eonsigan la graeia 
eelestial. 

[4] Diees que el euerpo de un nino los primeros dias de su vida es inmundo y que 
eada uno de nosotros tiene aprensión a besarlo, pero tampoeo eso ereemos que sea 
ningún impedimento para que se le dé la graeia. Pues está eserito: «Para [2] los limpios 
todo es bmpio»—. A ninguno de nosotros ha de darle aprensión lo que Dios se ha 
dignado haeer. Aunque el nino sea reeién naeido, no es éste ningún motivo para sentir 
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aprensión a besarlo al darle la gracia y la paz, pues cuando besamos al nino, cada uno 
según su fe ha de pensar en las manos dei mismo Dios que lo acaban de hacer, manos 
que en cierta manera besamos en ese hombre recién formado y recién nacido, puesto que 
abrazamos lo que Dios ha hecho. [3] Ahora bien, en cuanto a que en la circuncisión 
carnal de los judios se esperaba al dia octavo, eso es un símbolo que precedió en sombra 
y en figura, pero que con la venida de Cristo quedó cumphdo en la reahdad. Pues como 
el dia octavo, esto es, el primero después dei sábado, había de ser el dia en que 
resueitaría el Senor y nos daria la vida y la eireuneisión espiritual: por eso este dia 
oetavo, esto es, el siguiente al sábado, el dia dei Senor, preeedió eomo una figura. Cesó 
la figura euando vino la reahdad y se nos dio la eireuneisión espiritual. 

Por eso ereemos que a nadie se deben poner difieultades [5] para reeibir la graeia 
según la ley que ya está estableeida, y que no se ha de impedir la eireuneisión espiritual 
por la eireuneisión eamal, sino que absolutamente todo el mundo ha de ser admitido a la 
graeia de Cristo, ya que Pedro en los Hechos de los apostoles habla así: «El Senor me 
dijo que ningún hombre había de ser Uamado despreeiable ni inmundo»—. Más aún, si 
algo pudiera impedir a los hombres eonseguir [2] la graeia, serían los adultos, los 
proveetos, los de más edad los que hallarían los impedimentos más fúertes en sus 
peeados más graves. Así mismo, si aun a los más grandes peeadores, a los que han 
peeado mueho eontra Dios, si después ereyeren se les perdonan los peeados y nadie es 
privado dei bautismo y de la graeia, mueho menos se ha de privar al nino que, eomo 
reeién naeido, en nada ha peeado sino que, eomo hijo de Adán según la eame, se ha 
eontaminado desde su primer instante de vida eon el eontagio antiguo de la muerte, y que 
por eso mismo reeibe más fáeilmente el perdón de los peeados, porque no son propios de 
él sino ajenos. 

Y por este motivo, hermano earísimo, nuestra deeisión [6] en el eoneiho ha sido que, 
en euanto de nosotros depende, no se debe impedir a nadie el bautismo y la graeia de 
Dios, [2] que para todos es miserieordioso, benigno y amoroso. Y si esto se ha de 
observar y praetiear eon todos, ereemos que mueho más se debe guardar respeeto a los 
ninos reeién naeidos, los euales mereeen más nuestro auxiho y la miserieordia de Dios, 
porque desde el primer instante de su vida no haeen otra eosa, eon sus quejas y Uoros, 
que suphear. Deseamos, hermano earísimo, que goees siempre de buena salud. 
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Cipriano a Epicteto 


En esta carta aflora la tristeza de san Cipriano al ensenar a los fieles de una diócesis cercana, cuyo obispo ha 
apostatado y pretende seguir con sus funciones episcopales, que no se debe seguir a los rebeldes que se apartan 
de la Iglesia. 

Cipriano saluda a su hermano Epieteto y al pueblo de Assuras—. 
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[1] Me ha causado grave y profundo dolor, queridísimos hermanos, la noticia de que 
Fortunaciano, vuestro antiguo obispo—, después de su grave caida, pretende actuar 
como [2] antes y reclama para si el episcopado. Esto me ha entristecido primero por él 
mismo, puesto que el desgraciado de él, o cegado totalmente por las tinieblas dei diablo o 
enganado por los consejos sacrílegos de alguien, cuando habria de ocuparse de satisfacer 
por su pecado e invocar al Senor dia y noche con lágrimas, oraciones y plegarias, tiene 
aún la osadia de reclamar el sacerdócio que traicionó, como si, después de haber tocado 
el altar dei diablo, fuera licito acercarse al altar de Dios, o como si no estuviese 
acumulando mayor enojo e indignación dei Senor contra si para el dia dei juicio el que, 
no habiendo podido ser guia de sus hermanos en la fe y en el valor, se convierte en 
maestro de perfídia, de audacia y de temeridad, y el que, no habiéndoles ensebado a 
permanecer firmes en la lucha, enseba a los vencidos y abatidos a no rogar, cuando el 
Sebor dice: «Les hicisteis bbaciones y les offecisteis [3] sacrifícios, ^no me voy a 
indignar por eso? dice el Sebor»—; y en otro lugar: «El que sacrifica a los dioses y no al 
Sebor sólo, será arrancado de raiz»—; y asimismo el Sebor habla de nuevo y dice: 
«Adoraron a los que sus dedos habian hecho, y el hombre se abajó y se humilló, y no se 
lo perdonaré»—. También en q\ Apocalipsis leemos la ira dei Sebor que amenaza y dice: 
«Si alguien adora a la bestia y a su imagen y recibe su signo en la frente y en la mano, 
beberá el vino de la ira de Dios preparado en el vaso de su cólera y será castigado con 
fuego y azufire en presencia de los santos ángeles y dei Cordero. Y el humo de los 
tormentos se levantará por los siglos de los siglos, y no tendrán descanso ni de dia ni de 
noche los que adoren a la bestia y a su imagen»—. 

Pues si el Sebor amenaza con estos tormentos, con estos [ 2 ] supbcios para el dia dei 
juicio a los que obedeceu al diablo y ofrecen sacrifícios a los idolos, ^cómo cree que 
puede ejercer las funciones de sacerdote de Dios el que ha obedecido y servido a los 
sacerdotes dei diablo?, o ^cómo puede creer que su mano, que se sometió a la comisión 
dei sacrilégio y dei crimen, puede pasar a offecer sacrifícios a Dios y elevarse al Sebor en 
actitud de plegaría, cuando en las Escrituras divinas prohibe Dios acercarse al sacrifício a 
los sacerdotes que están con faltas más leves? En elLevítico dice: «El hombre que tenga 
algún defecto, alguna mancha, no se acercará a ofrecer dones al Sebor»—. Y en el 
Êxodo: «Los sacerdotes que se acercan al Sebor Dios, que se santifiquen, no vaya a 
abandonarlos el Sebor»—. Y también: «Los que se acercan a servir al altar dei santuario 
no traerán ningún [2] pecado, no vayan a morir»—. Por eso, quienes han cometido 
graves debtos — es decir, quienes han ofrecido sacrifícios sacrílegos a los idolos— no 
pueden reclamar para si el sacerdócio de Dios ni hacer en su presencia ninguna plegaria 
por sus hermanos, ya que está escrito en el Evangelio: «Dios no escucha al pecador, sino 
al que adora a Dios y hace su voluntad»—. Aunque la oscuridad profunda y abrumadora 
de las tinieblas ha cegado los corazones de algunos de tal manera que en eUos no penetra 
nada de luz de los preceptos de salvación, antes bien, una vez apartados de la bnea recta 
dei camino verdadero, son arrastrados por la pendiente abrupta de sus crimenes 
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envueltos en las sombras de la noche y dei error. 

[3] Y no es extrano que rehúsen ahora nuestros eonsejos y los mandatos dei Senor los 
que antes le negaron a Él. Lo que eUos eodieian es el dinero, las ofrendas, las gananeias, 
que es lo que buseaban antes eon avarieia; aún anhelan por aqueUas eenas y banquetes, 
euya embriaguez, hasta haee poeo de moda, vomitaban indigestamente un dia tras otro. 
Ahora manifiestan elaramente que antes no servian a la rehgión sino a su vientre y 
gananeias, eon profana eodieia. Por eso ereemos [2] y vemos que ha venido, por el juieio 
de Dios, el eastigo, para que no eontinuasen más junto al altar ni pudiesen manerllar la 
honestidad los impuros, la fidehdad los pérfidos, la rehgión los profanos, las eosas divinas 
los mundanos y las eosas santas los saerilegos. Y se debe proeurar eon todas [3] las 
fuerzas que unos hombres asi no vuelvan a traer su impiedad a los altares y a pervertir a 
los hermanos; se ha de intentar eon todo vigor eombatir euanto podamos su eriminal 
audaeia, no sea que aún pretendan volver a ejereer el ministério saeerdotal los que, 
eaidos hasta el último grado de la muerte, se hundieron eon la fuerza de una eaida más 
honda que la de los laieos. 

Pero si la loeura e insensatez eontinuara en estos loeos [4] y, al retirarse el Espiritu 
Santo, la eeguera que en eUos empezó se mantuviera en las tinieblas, nuestra opinión es 
la de alejar a eada uno de los hermanos de sus enganos y apartarlos de su eontagio para 
que nadie eaiga en las trampas dei error, ya que ni puede santifiearse una ofirenda donde 
el Espiritu Santo no está presente, ni el Senor atiende en sus oraeiones y súpheas a nadie 
que le ha ultrajado. Y si Fortunaeiano [2] —^ya sea olvidado de su dehto por eeguera 
diabóhea, o bien eonvertido en instrumento y siervo dei diablo para enganar a los 
hermanos—^permaneee en esta loeura suya, haeed todo lo que podáis y, en medio de 
estas tinieblas de un diablo enfúreeido, apartad dei error las mentes de los hermanos, 
para que no partieipen fáeilmente de la loeura de los otros ni se hagan eómphees de los 
dehtos de los perdidos, sino que mantengan firmes su disposieión saludable y el vigor 
eonstante de la integridad que han eonservado y guardado hasta ahora. 

[5] Los lapsos, por su parte, reeonozean la gravedad de su dehto, no eesen de rogar al 
Senor y no abandonen nunea la Iglesia eatóhea que es una sola y la úniea fundada por el 
Senor; antes bien — siempre oeupados en dar la satisfaeeión debida y en invoear la 
miserieordia dei Senor— hamen a las puertas de la Iglesia para poder ser reeibidos ahí en 
donde estuvieron antes, y volver a Cristo dei que se separaron, y no hagan easo de 
quienes los enganan eon sedueeiones mentirosas y mortales, ya que está eserito: «Nadie 
os engane eon palabras vanas, pues por este motivo vino la ira de Dios sobre los hijos 
rebeldes. No seáis, pues, sus eómphees»—. Asi, que nadie se vaya eon los rebeldes que 
no temen [2] a Dios y se separan eompletamente de la Iglesia. Y si alguno no tiene 
sufieiente paeieneia para rogar al Senor al que ofendió y no quiere obedeeemos, sino que 
sigue a los desesperados y perdidos, a él se le tomará en euenta euando Uegue el dia dei 
juieio. ^Cómo podrá pedir miserieordia en aquel dia al Senor el que primero negó a 
Cristo y ahora niega también a la Iglesia de Cristo y, al no querer obedeeer a los obispos 
fieles, Íntegros y vivos en la fe, se ha heeho eompafiero y eómphee de los que están 
muriendo? Deseo, hermanos earísimos, que sigáis bien de salud. 
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Cipriano a Florencio 


Duro a la vez que irónico se muestra Cipriano al dirigirse, en defensa propia, al obispo Florencio Pupiano, para 
quien han tenido más valor los critérios de algunos enemigos, lapsos y extranos a la Iglesia, que los dei Obispo de 
Cartago. 

Cipriano, que también se Uama Taseio, saluda a su hermano Floreneio, Uamado 
Pupiano. 

Yo ereia, hermano, que al fm te habias arrepentido de [1] haber eseuehado a la ligera 
o ereido de mi en el pasado eosas tan abominables, tan vergonzosas, tan exeerables 
ineluso para los gentiles. Pero ahora veo en tus eartas que eres aún el mismo que eras 
antes, que erees de mi lo mismo que ereias y que perseveras en tu opinión; y que, sin 
duda para no manehar la dignidad de tu renombre y de tu martirio— eomunieándote 
eonmigo, indagas eon toda diligeneia mis eostumbres, y quieres juzgar, después de que 
ya ha juzgado Dios, que es quien haee a los saeerdotes, no diré que aeerea de mi —pues 
^quién soy yo?— sino aeerea dei juieio de Dios y de Cristo. Eso es no ereer en Dios, eso 
es ser rebelde [2] eontra Cristo y eontra su Evangeho, pues dieiendo él: «^No se venden 
dos pajariUos por un as?, y ni uno de eUos eae al suelo sin el eonsentimiento dei 
Padre»—, y probando su autoridad y su verdad que ni las eosas más insignifieantes se 
haeen sin eonoeimiento y permiso de Dios, tú erees que los saeerdotes de Dios son 
ordenados en la Iglesia sin su eonoeimiento; pues ereer indignos e impuros a los que son 
ordenados, ^qué es sino pretender que Dios no interviene para nada en la eonstitueión de 
sus saeerdotes en la Iglesia? 

^Crees que sobre mi mismo vale más mi testimonio que [2] el de Dios? El mismo 
Senor nos ensena que no es verdadero testimonio el que da uno de si mismo, porque uno 
mismo tiende a favoreeerse y a no deeir en su eontra nada maio o perjudieial, pero que 
es garantia sineera de verdad que euando se habla de nosotros sea distinto el que alaba 
dei que testifiea: «Si yo doy testimonio de mi mismo —diee—, mi testimonio no es 
verdadero; ahora bien, es otro el que es testigo [2] mio»—. Si, pues, el mismo Senor 
que un dia ha de juzgarlo todo, no quiso que se ereyera su testimonio sobre si mismo, 
sino que prefirió reeibir la aprobaeión por el juieio y testimonio de Dios Padre, jenánto 
más deben observar esta medida sus servidores, que no sólo son justifieados por el 
testimonio de Dios sino también glorifieados! Pero para ti han prevaleeido, eontra la 
senteneia divina y eontra mi eoneieneia fundamentada en la fuerza de la fe, las falsedades 
de los enemigos y de los malignos, eomo si entre los apóstatas, profanos y 
exeomulgados, de euyo eorazón se ha marehado el Espiritu Santo, pudiera eneontrarse 
otra eosa que malas inteneiones y lengua mentirosa y odios envenenados y falsedades 
saerilegas; el que les eree, neeesariamente ha de estar en su eompania en el dia dei juieio. 

[3] Respeeto a lo que has dieho, que los obispos es preeiso que sean humildes porque 
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el Sefior y los apostoles flieron humildes, no sólo todos los hermanos sino ineluso los 
gentiles eonoeen bien y apreeian mi humildad, eomo la eonoeias y apreeiabas tú euando 
todavia estabas dentro de la Iglesia y [2] en eomunión eonmigo. Sin embargo, ^quién de 
nosotros está lejos de la humildad, yo, que sirvo diariamente a mis hermanos y reeibo 
bondadosamente y eon plaeer y gozo a todos los que vienen a la Iglesia, o tú, que te 
eriges en obispo dei obispo y juez dei juez que se te ha dado por Dios para un tiempo, 
euando diee el Senor en el Deuteronomio:«Todo hombre que en su soberbia no baga 
easo dei saeerdote o dei juez que esté en funeiones en aquellos dias, morirá, y al oirlo 
todo el pueblo tendrá miedo, y no obrarán impiamente nunea más»—? Y también habla 
a Samuel dieiendo: «No te han despreeiado a ti sino a mi»—. Y además el Senor en el 
Evangelio, euando se le dijo «^Asi respondes al pontifiee?», respetando el honor 
saeerdotal y ensebando que debia respetarse, no dijo nada eontra el pontifiee, sino que, 
justifieando sólo su inoeeneia, respondió dieiendo: «Si he hablado mal, reprende lo maio; 
pero si he hablado bien, ^por qué me pegas?»—. También el santo Apóstol euando [3] le 
fue dieho: «^Asi ataeas al saeerdote y lo maldiees?», no dijo nada injurioso eontra el 
saeerdote, euando habria podido levantarse eon firmeza eontra los que habian 
erueifieado a Dios y ya habian perdido al Senor y a Cristo y el templo y el saeerdoeio; 
sino que, reeonoeiendo en los saeerdotes falsos y despojados una sombra, aunque vana, 
de la dignidad saeerdotal, dijo: «No sabia, hermanos, que es el pontifiee; pues está 
eserito: no maldeeirás al prineipe de tu pueblo»—. 

A no ser que yo haya sido para ti obispo antes de la perseeueión, [4] euando estabas 
en eomunión eonmigo, y después de eUa haya dejado de serio. Pues euando vino la 
perseeueión, a ti te ensakó a la más alta sublimidad dei martirio, pero a mi me deprimió 
eon el peso de la proseripeión, al leerse públieamente: «Si alguien tiene y posee los bienes 
de Ceeilio Cipriano, obispo de los eristianos...», de modo que ineluso el que no ereia en 
Dios que me eonstituyó obispo, ereia por lo menos en el diablo que eomo obispo me 
proseribia. Y no es que me jaete de eso, sino que lo deelaro eon [2] dolor porque tú te 
eonstituyes juez de Dios y de Cristo que diee a los apóstoles y, por eso, a todos los 
obispos que por la ordenaeión son sus sueesores: «El que os eseueha a vosotros, a mi me 
eseueha, y quien me eseueha a mi, eseueha al que me envió. Y el que os reehaza, me 
reehaza a mi y al que me envió»—. 

[5] De aqui han brotado y provienen los eismas y herejias de que el obispo, que es 
uno solo y preside la Iglesia, es menospreeiado por la soberbia presuneión de algunos, y 
de que el hombre al que Dios se ha dignado honrar es juzgado indigno por los hombres. 
(Qué hinehazón de soberbia es ésta, qué arroganeia de espiritu, qué engreimiento de la 
razón Uamar a juieio a obispos y saeerdotes! Y, si no quedamos justifieados ante ti y 
absueltos en tu senteneia, he aqui que hará ya seis anos que la eomunidad de hermanos 
no ha tenido obispo, ni el pueblo prelado, ni el rebano pastor, ni la [2] Iglesia timonel, ni 
Cristo saeerdote, ni Dios pontifiee. jQue venga Pupiano en ayuda y diete senteneia: que 
ratifique el juieio de Dios y de Cristo! Que no parezea que tan gran número de fieles 
eomo han sido Uamados bajo nuestro pontifieado han muerto sin esperanza de salvaeión 
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y de paz, ni se sospeehe que el nuevo pueblo de ereyentes no ha obtenido ninguna graeia 
dei bautismo y dei Espíritu Santo por nuestro ministério, que la paz que dimos a tantos 
lapsos y penitentes, y la eomunión eon nosotros que les eoneedimos, prévio nuestro 
examen, no sea anulada por la autoridad de tu juieio. (Di que sí de una vez y dígnate 
pronuneiar senteneia sobre nuestro easo y robusteeer nuestro episeopado eon la fuerza 
de tu reeonoeimiento, para que Dios y su Cristo puedan darte las graeias por haber sido 
restituido por ti el obispo y jefe a su altar y a su pueblo! 

[6] Las abejas tienen un rey y los ganados un guia, y les son fieles; los bandoleros 
obedeeen eon humilde sumisión las ordenes de su eabeeilla. jCuánto más sineeros y 
mejores que vosotros son los irraeionales, los animales mudos y los salteadores 
sanguinários y violentos que viven entre espadas y armas! Alh es reeonoeido y temido el 
jefe, que no ha sido estableeido por Dios sino por el aeuerdo de una banda de gente 
perdida, de un grupo de malheehores. 

Has dieho que debias quitarte de la eoneieneia un eserúpulo [7] en el que has eaido. 
Ciertamente eaiste, pero por tu eredulidad irreligiosa. Caíste, pero por eulpa de tu 
entendimiento y voluntad saerílegos. Cuando prestas oídos fáeiles a infamias, a 
aeusaeiones impías y abominables eontra un hermano, eontra un saeerdote, y les das 
erédito eon agrado, entonees defiendes las mentiras de otros eomo propias y partieulares, 
y no reeuerdas que está eserito: «Pon una eerea de espinas a tus orejas y no eseuehes la 
mala lengua»—; y en otro lugar: «El maio presta ateneión a la lengua de los inieuos, pero 
el justo no haee easo de los lábios mentirosos»—. ^Por qué no eayeron en este 
eserúpulo los mártires [2] Uenos dei Espíritu Santo y próximos ya por su pasión a la 
preseneia de Dios y de su Cristo, que desde la eáreel eseribieron al obispo Cipriano 
reeonoeiéndole pontífiee de Dios y dándole testimonio? ^Por qué no eayeron en este 
eserúpulo tantos obispos eolegas mios que, o bien, habiéndose oeultado, fueron 
proseritos o, apresados, estuvieron eneadenados, o los que, relegados al exiho, fueron 
haeia el Sefior por un eamino glorioso, o los que, ejeeutados en diversos sitios, lograron 
las eoronas dei eielo por su glorifieaeión dei Sefior? ^Por qué no eayeron en este 
eserúpulo, de entre nuestros fieles aqui presentes eonmigo y eneomendados a mi por la 
bondad divina, tantos eonfesores Uevados al tribunal, torturados y heehos gloriosos por el 
reeuerdo de sus heridas y eieatriees, tantas vírgenes intaetas, tantas viudas loables y en 
fm, todas las Iglesias dei mundo, que están unidas eon [3] nosotros por el víneulo de la 
unidad? A no ser que, eomo has eserito tú, todos estos que han eomunieado eonmigo, 
hayan sido manehados por mi manehada boea y hayan perdido toda esperanza de la vida 
eterna por el eontagio de nuestra eomunión. jPupiano, el únieo íntegro, inviolado, santo, 
puro, que no quiso eontaminarse eonmigo, habitará él solo en el paraíso y en el reino de 
los eielos! 

[8] Has eserito también que la Iglesia tiene ahora una parte de sus miembros dispersos 
por mi eulpa, euando todo el pueblo de la Iglesia está junto, unido, hgado eon eoneordia 
indisoluble, y no quedan fúera sino los que, si estuviesen dentro, tendrían que ser 
despedidos; y no eonsienta el Senor, proteetor y guardián de su pueblo, que se robe el 
trigo de su era, sino que sólo puedan separarse las pajas, pues diee [2] el Apóstol: «^Y 
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qué, si algunos de ellos perdieron la fe? ^Es que la infidelidad de ellos anula la fideMad 
de Dios? De ninguna manera. Porque Dios es veraz, y todo hombre es mentiroso»—. Y 
también el Senor en el Evangebo, euando le abandonaban los diseipulos mientras 
bablaba, dirigiéndose a los doee les dijo: «^También vosotros os queréis marebar?. Le 
respondió Pedro dieiendo: ^Aquién iremos, Senor? Tú tienes palabras de vida eterna, y 
nosotros ereemos y [3] reeonoeemos que eres el Hijo de Dios vivo»—. AUi babla Pedro, 
sobre el eual babia sido edifleada la Iglesia, ensebando y mostrando en nombre de ella 
que, aunque se separe la multitud rebelde y soberbia de los que no quieren obedeeer, la 
Iglesia no se aparta de Cristo, y por él la Iglesia es el pueblo unido al saeerdote y el 
rebano unido al pastor. Por lo que debes saber que el obispo está dentro de la Iglesia y la 
Iglesia eon el obispo, y que si alguien no está eon el obispo, no está dentro de la Iglesia; y 
que se enganan a si mismos sin ningún proveebo los que, no teniendo paz eon los 
saeerdotes de Dios, se aeerean furtivamente y a eseondidas ereen estar en eomunión eon 
algunos, pues la Iglesia eatóbea, que es una, no está desgarrada ni despedazada, sino que 
está eonexa y ligada eon el vineulo de la unión de los obispos entre si. 

Por eso, bermano, si pensases en la majestad de Dios que [9] ordena a los saeerdotes 
de Cristo, si mirases alguna vez a Cristo que gobiema a su arbitrio y voluntad y eon su 
preseneia no sólo a los mismos obispos sino a toda la Iglesia eon sus obispos; si, en lo 
que se refiere a la inoeeneia de los saeerdotes, te fiases no dei odio bumano sino dei 
juieio divino, si te deeidieses a baeer peniteneia, aunque tardia, de tu temeridad, soberbia 
e insoleneia, si dieses plena satisfaeeión al Senor y a su Cristo, a los que yo sirvo y a los 
que ofrezeo, eon boea pura e inmaeulada, saerifieios eontinuamente, tanto en tiempo de 
perseeueión eomo de paz, podriamos tener en euenta tu eomunión eon nosotros sin 
preseindir, no obstante, por nuestra parte dei respeto y temor al juieio divino; pero antes 
eonsultaré a mi Senor para que me muestre y avise [2] si eonsiente que se te dé la paz y 
se te admita a la eomunión de su Iglesia. 

Pues reeuerdo lo que ya se me ba manifestado, mejor [10] aún, lo que la autoridad dei 
Senor Dios mandó a su siervo dóeil y temeroso. Entre otras eosas que se dignó mostrar y 
revelar el Senor, anadió también esto: «El que no eree, pues, en Cristo, que es quien 
baee al saeerdote, tendrá que ereer después euando vengue al saeerdote». Aunque ya sé 
que a [2] algunos —^preeisamente a aquellos que prefieren ereer eontra el saeerdote antes 
que ereer al saeerdote— los suenos les pareeen ridieulos y las visiones neeedades. Pero 
no es nada extrano, pues también de José dijeron sus bermanos: «Mirad que viene el 
sonador; venid, pues, abora y matémoslo»—; y el sonador aleanzó después lo que babia 
sonado, y sus matadores y vendedores fueron avergonzados, y los que no babian ereido 
antes a las palabras ereyeron después a los [3] beebos. En euanto a lo que tú bas beebo 
en la perseeueión o en la paz, seria neeio quererte juzgar, pues más bien tú te bas beebo 
juez nuestro. Yo be eserito no sólo en defensa de la Hmpieza de mi eoneieneia sino 
también por la eonfianza en mi Senor y Dios. Tú tienes mi earta y yo la tuya. jEl dia dei 
juieio, ante el tribunal de Cristo, se leerán las dos! 
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Cipriano a Félix y a los fieles 
de León, Astorga y Mérida 


La información histórica que aporta esta carta es sumamente interesante para conocer la historia de la Iglesia 
de Espana. Basílides y Marcial, ohispos hispanos, han apostatado; Cipriano aprueha junto con los otros ohispos la 
actitud de los destinatários, y lamenta el hecho de que, por hallarse tan lejos, el papa Estehan no esté informado 
de la verdad de los hechos. 

Cipriano, Cecilio, Primo, Policarpo, Nicomedes, Luciano, Suceso, Sedato, Fortunato, 
Jenaro, Secundino, Pomponio, Honorato, Victor, Aurélio, Satio, Pedro, otro Jenaro, 
Saturnino, otro Aurélio, Venaneio, Quieto, Rogaeiano, Ténax, Félix, Fausto, Quinto, otro 
Saturnino, Lueio, Vieente, Liboso, Geminio, Mareelo, Yambo, Adelfio, Vietórieo y 
Pablo— al presbitero Félix y a los fieles de León y Astorga, y también al diáeono Elio y 
al pueblo de Mérida, salud en el Sefior. 

Hallándonos reunidos, queridisimos hermanos, hemos [1] leido vuestra earta, que, 
animados por la integridad de vuestra fe y el temor de Dios, nos enviasteis por medio de 
nuestros eolegas de episeopado Félix y Sabino. En ella nos manifestais que Basilides y 
Mareial, que se han manehado reeibiendo los billetes de la idolatria— y que son 
eulpables de erimenes nefandos, no deben ejereer el episeopado y los ministérios dei 
saeerdoeio divino—. Asi mismo deseáis que os eseribamos sobre eso, para que nuestra 
opinión ahgere eon su eonsuelo o eon su ayuda vuestra justa e inevitable inquietud. Pero 
a este deseo vuestro, mejor que nuestros [2] aeuerdos, respondeu los preeeptos divinos, 
según los euales ya desde antiguo se manda por voz dei eielo y se preseribe por ley de 
Dios quiénes y eómo han de ser los mini s tros dei altar y los que ofreeen saerifieios a 
Dios. En efeeto, en el Êxodo, Dios habla a Moisés y lo instruye dieiendo: «Los 
saeerdotes que se aeerean al Senor Dios, santifíquense, no vaya a abandonarlos el 
Sefior»—. Y también: «Cuando se aeerquen a servir al altar dei Santuario, que no lleven 
eonsigo peeado, no sea que mueran»—. También en el Levítico el Senor manda y diee: 
«El hombre que tenga algún defeeto, alguna maneha, que no se aeerque a ofreeer dones 
a Dios»—. 

[2] Habiéndosenos ensenado y manifestado estas normas, debemos aeatar 
sumisamente los mandatos dei Senor; y no se puede haeer aeepeión de personas en eosas 
tan importantes; ni tener eon nadie ninguna eondeseendeneia humana euando se oponen 
a ella los preeeptos divinos eonstituyendo además ley. Porque no debemos olvidar eómo 
inerepó a los judios por medio de Isaias el Sefior indignado porque despreeiaban los 
preeeptos divinos y seguian doetrinas humanas. «Esta gente —diee— me honra eon la 
boea, pero su eorazón está muy lejos de mi. Vanamente me adoran mientras ensefian los 
preeeptos y doetrinas de los hombres»—. Eso repite el Senor en el Evangelio y diee: 
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«Rechazáis el mandamiento dei Senor para establecer vuestra tradición»—. [2] 
Teniendo eso presente y eonsiderándolo eon todo euidado y eon espíritu religioso, en las 
ordenaeiones de los obispos no hemos de elegir sino prelados puros y perfeetos, que 
euando ofrezean santa y dignamente saerifieios a Dios puedan ser oidos en las plegarias 
que hagan por la salvaeión dei pueblo dei Senor, ya que está eserito: «Dios no eseueha al 
peeador; eseueha al que venera a Dios y haee su voluntad»—. Por eso eonviene elegir 
para el saeerdoeio divino, eon todo euidado y un examen sineero, a los que sepamos que 
serán eseuehados por Dios. 

Y que el pueblo no se haga la ilusión de poderse hbrar [3] dei eontagio de peeado si 
eomuniea eon un obispo peeador y reeonoee la injusta e üioita autoridad de su prelado, 
ya que la justieia divina amenaza y diee por boea dei profeta Oseas: «Sus saerifieios son 
eomo pan de duelo; todos los que lo eoman se eontaminarán»—, eon lo eual nos ensena 
y demuestra que absolutamente todos los que se eontaminan eon la partieipaeión dei 
saerifieio de un obispo profano e ilegitimo son reos de peeado. Esto mismo lo 
eneontramos [2] manifestado en los Números, euando Coré, Datán y Abirón reelamaron 
para si eontra los dereehos dei saeerdote Aarón la faeultad de saerifiear. También aUi 
manda el Senor por Moisés que el pueblo se separe de eUos no fuera que, al juntarse eon 
los deüneuentes, se hieieran delineuentes eomo eUos. «Separaos —les diee— de las 
tiendas de estos hombres injustos y erueles, y no toquéis nada de lo suyo, no vayáis a 
pereeer eon ellos partieipando de su peeado»—. El pueblo, pues, obediente a los 
mandatos dei Senor y temeroso de Dios, se ha de separar dei prelado prevarieador y no 
ha de tomar parte alguna en los saerifieios de un saeerdote saerilego, sobre todo teniendo 
eomo tiene poder de elegir saeerdotes dignos y de reehazar los indignos. 

También vemos que viene de la autoridad divina que la [4] eleeeión dei obispo se haga 
en preseneia dei pueblo, a la vista de todos, para que sea aprobado eomo digno y apto 
por juieio y testimonio públieos, eomo lo manda en los Números el Senor a Moisés 
dieiendo: «Toma a tu hermano Aarón y a su hijo Eleazar y Uévalos al monte, delante de 
todo el pueblo; quita a Aarón su vestido y pónselo a su hijo Eleazar, y Aarón que muera 
aUi»—. Dios manda que el saeerdote [2] sea elegido en preseneia de todo el pueblo, esto 
es, ensena, manifiesta que las eonsagraeiones episeopales no se han de haeer sino eon 
eonoeimiento dei pueblo y en preseneia de él, para que en preseneia dei pueblo se 
deseubran los delitos de los maios o se publiquen los méritos de los buenos y asi, eon el 
sufrágio y el examen de todos, la ordenaeión sea justa y legitima. Y esto lo vemos luego 
observado, de aeuerdo eon los mandatos divinos, en los Hechos de los Apostoles, 
euando, tratando de elegir un obispo en lugar de Judas, Pedro se dirige al pueblo. «Se 
levantó Pedro —diee— en medio de los diseipulos. Estaba el pueblo reunido...»—. [3] 
Y vemos que los apóstoles observaron siempre esta norma no sólo euando las 
ordenaeiones eran de obispos o saeerdotes, sino también en la de diáeonos, según lo que 
en sus Hechos está eserito: «Y eonvoearon —diee— a todo el [4] pueblo de los 
diseipulos y les dijeron...»—. Se obraba asi eonvoeando a todo el pueblo eon tanta 
düigeneia y eautela, para que nadie indigno se introdujera furtivamente en el ministério 
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dei altar o usurpase la dignidad sacerdotal. A veces hay hombres indignos que son 
ordenados no según la voluntad de Dios sino por temeridad humana, y eso desagrada a 
Dios, porque no provienen de una legitima y justa ordenación; el mismo Dios lo 
maniíiesta por el profeta Oseas cuando dice: «EUos mismos se ebgieron un rey sin contar 
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conmigo»—. 

[5] Se debe, pues, conservar y guardar con toda dibgencia la observância de la 
tradición divina y apostóbca, que se conserva también aqui y en casi todas las provincias: 
que para celebrar una ordenación se reúnan los obispos próximos de la misma provincia 
con el pueblo para el que se ordena el obispo, y que se baga la elección en presencia dei 
pueblo, que sabe bien la vida de cada uno y conoce por la convivência su conducta. Y 
así vemos que lo babéis hecho [2] vosotros en la ordenación de nuestro colega Sabino, al 
que fue conferido el episcopado e impuesta la mano para que sustituyese a BasíHdes, 
después de haber recibido los votos de todos los hermanos y la aprobación de los obispos 
que estuvieron presentes y de otros que os la enviaron por escrito. Y no se puede 
invabdar la elección, que está verificada [3] con todo derecho, porque Basíbdes, yéndose 
a Roma después de descubiertos sus crímenes y aun confesados por él mismo, haya 
enganado a nuestro colega Esteban, que está lejos y no conoce los hechos y la verdad, 
para pedirle una injusta reposición en el episcopado dei que había sido depuesto 
justamente. Con esto no solamente no se han borrado, sino que han crecido los debtos de 
Basíbdes, ya que ha anadido a los pecados anteriores los de falacia y engano. [4] Pues no 
se ha de culpar tanto a quien se dejó sorprender por negbgencia, como se ha de reprobar 
al que le sorprendió con enganos. Pero si pudo Basíbdes sorprender a los hombres, no 
puede sorprender a Dios, pues está escrito: «De Dios nadie se ríe»— . Y a Marcial 
tampoco puede valerle el engano y, culpable como es de grandes debtos, tampoco puede 
conservar el episcopado, ya que el Apóstol nos amonesta diciendo: «Conviene que el 
obispo no tenga ningún debto, como mini s tro de Dios»—. 

Por lo cual, como escribís, queridísimos hermanos, y [6] como afirman nuestros 
colegas Fébx y Sabino y nos lo participa otro Fébx, de Cesaraugusta, varón de fe y 
defensor de la verdad, que Basíbdes y Marcial se contaminaron con los [2] nefandos 
certificados de idolatria, que Basíbdes, además dei pecado dei certificado, tiene el de 
haber blasfemado contra Dios cuando se hababa enfermo en cama, y él mismo confesó 
que lo había hecho y por eso, por el remordimiento de conciencia, renunció 
espontáneamente al episcopado y se entregó a hacer penitencia, rogando a Dios y 
dándose por satisfecho con poder estar en comunión con nosotros como simple laico; 
que Marcial, además de haber asistido a menudo a convites impuros y vergonzosos de 
los gentiles en una asociación y de haber enterrado a sus hijos en la misma asociación 
con rito gentil en sepulcros profanos y entre los paganos, ha confesado que en sesión 
púbbca ante el procurador ducenario— obedeció a las órdenes de la idolatria y renegó de 
Cristo; como hay otros muchos y graves debtos [3] cometidos por Basíbdes y por 
Marcial, por todo esto es inútil que intenten usurpar la dignidad episcopal, pues es 
manifiesto que unos hombres como eUos ni pueden gobemar la Iglesia de Cristo ni han 
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de ofrecer sacrifícios a Dios, sobre todo desde que nuestro colega Comelio, obispo 
pacifico y justo y al que el Senor se dignó glorificar con el martirio— , determinó, de 
acuerdo con nosotros y con todos los otros obispos dei mundo, que esta clase de 
hombres podian ser admitidos entre los penitentes, pero que quedaban apartados dei 
orden clerical y de la dignidad episcopal. 

[7] Ni os babéis de sorprender, hermanos dilectisimos, si en estos últimos tiempos la 
débil fe de algunos se tambalea y el temor de Dios vacila sin fundamento religioso o la 
concordia de la paz no dura. Ya está vaticinado que al fm dei mundo han de suceder 
estas cosas; el Senor predijo, y lo confirmaron los apostoles, que al terminar el mundo y 
acercarse el Anticristo, todo lo bueno menguaria y se incrementaria lo maio, lo adverso. 

Aunque esternos en los últimos tiempos, sin embargo no [8] ha decaido en la Iglesia 
de Dios el gran vigor evangébco ni se ha debihtado la energia dei valor cristiano y de la fe 
tanto que no quede una parte de los obispos que no sucumbirá a estas caidas ni a los 
nauffagios de la fe, sino que defenderá con fortaleza y constância el honor de la majestad 
divina y la dignidad sacerdotal, cumpliendo sus deberes con temor de Dios. Recordamos 
y sabemos que, a pesar de la defección [2] y la prevaricación de los demás, Matatias 
sahó audazmente en defensa de la ley de Dios—; Elias, mientras los judios faltaban a 
sus deberes y se apartaban de la rehgión divina, se mantuvo fiel y luchó heroicamente—; 
Daniel, sin asustarse por la soledad de una tierra extranjera ni por las continuas 
persecuciones de que era objeto, dio a menudo gloriosos y valientes testimonios de su 
fe— ; asimismo los tres jóvenes, sin dejarse acobardar ni por sus pocos anos ni por las 
amenazas, desafiaron con fe viva el fúego de Babilônia y triunfaron ante el rey vencedor, 
eUos, sus cautivos—. Que lo sepa la turba de prevaricadores y de traidores [3] que ahora 
se han levantado contra la Iglesia dentro de la Iglesia misma, y han hecho tambalear a la 
vez la fe y la verdad: hay muchos que conservan un corazón sincero, una religión 
incontaminada y un alma consagrada enteramente al Senor su Dios, y su fe cristiana no 
es Uevada a la mina por la perfidia de los otros, sino que se levanta y se eleva más para 
mayor gloria. Como exhorta el Apóstol cuando dice: «^Y qué, si algunos perdieron la fe? 
^Es que su infidehdad ha inutilizado la fidehdad de Dios? De ninguna manera. Pues Dios 
es veraz y todo hombre es mentiroso»—. Pues si todo hombre es mentiroso y sólo Dios 
es veraz, ^qué hemos de hacer los siervos, y de una manera especial los obispos de Dios 
sino abandonar los errores y las mentiras de los hombres y permanecer en la verdad de 
Dios mediante el cumplimiento de los preceptos dei Senor? 

[9] Por consiguiente, pese a haber habido algunos colegas nuestros, hermanos 
carisimos, que creen que se puede afiojar la disciplina divina y que comunican 
temerariamente con Basihdes y Marcial, ello no ha de perturbar nuestra fe, ya que el 
Espiritu Santo en los Salmos amenaza a los que se comportan asi diciendo: «Tú odias la 
disciplina y has hecho menosprecio de mis palabras. Si veias un ladrón te reunias con él 
y tenias participación con los adúlteros»—. Declara que son participantes y cúmplices de 
los delitos de los otros [2] los que se unen con los delincuentes. Y esto mismo escribe el 
apóstol Pablo, diciendo: «los murmuradores, los calumniadores, los enemigos de Dios, 
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los injuriadores, los soberbios, los jactanciosos, los inventores dei mal, los que, a pesar 
de eonoeer el juieio de Dios, no eomprendieron que los que haeen eso son dignos de 
muerte, no sólo obran mal sino que dan ineluso su eonsentimiento a los que obran asi. 
Porque los que obran tales maldades —diee— son dignos de muerte»—. Manifiesta y 
prueba que son dignos de muerte, que mereeen la pena no sólo los que haeen el mal, sino 
también los que lo eonsienten, los euales al mezelarse eon los maios, eon los peeadores, 
eon los que se niegan a haeer peniteneia, euando eomuniean ilíeitamente eon eUos, se 
eontaminan eon el eontaeto de los malvados y asi eomo se les unen en la eulpa, tampoeo 
se separan de eUos en la pena. Alabamos, pues, y aprobamos vuestra religiosa inquietud 
[3] por la integridad de la fe, amadisimos hermanos, y os eneareeemos todo lo que 
podemos eon nuestra earta que no os unáis eon saerilega eomunión a los obispos 
profanos y manehados, sino que guardéis eon religioso temor la firmeza integra y sineera 
de vuestra fe. Os deseamos, hermanos queridisimos, que sigais bien de salud. 
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Cipriano a Esteban 


Conociendo Cipriano que el obispo de Arlés, Marciano, se ha adherido al cisma de Novaciano, apela a la 
autoridad dei papa Esteban para que sea depuesto y se nombre a otro en su lugar; pero es necesario acoger a los 
que, tras seguir a Marciano, vuelvan a la Iglesia. 

Cipriano saluda a su hermano Esteban—. 

Nuestro eolega Faustino de Lyón— me ha eserito más [1] de una vez, hermano 
queridisimo, informándome de lo que sé que también a vosotros se os ha eomunieado 
tanto por él eomo por los demás eolegas nuestros en el episeopado de esa provineia—; 
que Mareiano de Arlés se ha unido a Novaeiano y se ha separado de la verdad de la 
Iglesia eatóliea y de la unidad de nuestro euerpo y de nuestro episeopado, adhiriéndose a 
la eruel maldad de los herejes presuntuosos que niegan los eonsuelos y auxihos de la 
piedad divina y su paternal elemeneia a los servidores de Dios arrepentidos y dolidos que 
Uaman a la puerta de la Iglesia eon lágrimas, gemidos y dolor, y quieren que no sean 
admitidos los heridos a la euraeión de sus heridas, sino que dejándolos sin esperanza de 
paz ni de eomunión sean arrojados a las garras [2] de los lobos y a la rapaeidad dei 
diablo. Tomar preeaueiones por este asunto y remediarlo nos eorresponde, queridisimo 
hermano, a nosotros, que pensando en la elemeneia divina y poseyendo la balanza dei 
gobiemo de la Iglesia, mostramos a los peeadores el rigor de la severidad sin negar por 
eUo la medieina de la bondad y miserieordia divinas para enderezar a los lapsos y para 
eurar a los heridos. 

[2] Conviene, por tanto, que eseribas una earta muy explieita a nuestros eolegas los 
obispos de la Gaha para que no eonsientan más a Mareiano, obstinado y soberbio. 
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enemigo de la piedad divina y de la salud fraterna, ataear a nuestro eolegio episeopal 
porque todavia no eonsta oomo exeomulgado por nosotros, él que ya haee tiempo que se 
jaeta pregonando que se ha separado de nuestra eomunión por seguir a Novaeiano y su 
rebeldia, euando el propio Novaeiano, al que sigue, ha sido ya exeomulgado y deelarado 
enemigo de la Iglesia; y euando, habiéndonos enviado mensajeros a Áfriea pidiendo ser 
readmitido a nuestra eomunión, reeibió aqui dei eoneiho en el que estábamos presentes 
diversos obispos esta respuesta: que él estaba fuera de la Iglesia y que ninguno de los 
nuestros podia estar en eomunieaeión eon él, porque, después de ordenado el obispo 
Comelio en la Iglesia eatóbea por el juieio de Dios y la votaeión dei pueblo y dei elero, 
habia intentado erigir un altar profano y estableeer una eátedra adúltera y ofreeer 
saerifieios saerilegos frente al legitimo obispo—; por lo eual, que si queria enmendarse y 
volver a una sana manera de pensar, hieiese peniteneia y volviera a la Iglesia eon aetitud 
supbeante. iQué neeedad seria, [2] hermano earisimo, que habiendo sido haee poeo 
Novaeiano reehazado y refutado y exeomulgado por los saeerdotes de Dios por todo el 
mundo, eonsintiéramos aún hoy que se burlen de nosotros sus seeuaees y que se pongan 
a juzgar sobre la autoridad y dignidad de la Iglesia! 

Eseribe, dentro de la provineia, al pueblo de Arlés para [ 3 ] que se sustituya al 
exeomulgado Mareiano por otro obispo en su lugar, y se reúna asi el rebano de Cristo, 
que hasta ahora ha sido menospreeiado por él, dispersado y herido. Baste eon que 
muehos de nuestros hermanos han muerto alb sin la paz en estos últimos anos; que por 
lo menos se ayude a los demás supervivientes que gimen dia y noehe y que, supbeando 
la miserieordia paternal de Dios, imploran el eonsuelo de nuestra ayuda. Por eso 
preeisamente, queridisimo [2] hermano, está unido el numeroso eolegio de los obispos 
eon el lazo de la eoneordia mutua y eon el vineulo de la unidad, para que, si alguno de 
nuestro eolegio intentase suseitar una herejia y despedazar y destruir el rebano de Cristo, 
los demás aeudan y, eomo pastores útiles y eompasivos, reúnan las ovejas dei Senor en 
el redil. ^Qué oeurre euando en el [3] mar un puerto se vuelve peligroso y perjudieial 
para las naves por haberse roto sus diques?; ^no dirigen los navegantes sus naves a otros 
próximos, en donde haya aeeeso seguro, entrada fáeil y estaneia tranquila? O, si en un 
eamino una posada es sitiada y oeupada por ladrones, de manera que el que entra eae en 
una emboseada de salteadores, ^no busearán los viajeros, si saben esto, otros hostales en 
el eamino más seguros, donde eneuentren hospedaje de eonfianza y [4] sin riesgo? Esto 
es lo que nos eorresponde haeer ahora a nosotros: aeoger eon afabibdad dibgente y 
benigna a nuestros hermanos que, habiendo huido de los eseoUos de Mareiano, busean el 
puerto de salvaeión de la Iglesia; ofreeer a estos viajeros un refugio eomo aquel dei que 
habia el Evangelio, en donde los maltratados y heridos por los ladrones puedan ser 
aeogidos, eonfortados y defendidos por el hostelero—. 

[ 4 ] ^Cuál es el mayor y mejor euidado que pueden dispensar los prelados, sino 
proeurar eon solieitud y eon remedios saludables eurar y eonservar sus ovejas?, ya que el 
Senor diee: «No fortaleeisteis lo débil ni sanasteis lo enfermo, ni reparasteis lo roto, ni 
reunisteis lo errante ni buseasteis lo perdido. Y mis ovejas andan perdidas por falta de 
pastor siendo presa de todas las fieras dei eampo, sin que haya quien las busque y las 
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reúna. Por eso dice el Senor: Yo me pongo delante de los pastores y reelamaré mis 
ovejas de sus manos y los despediré para que no las apaeienten; y ya no las pastorearán 
más, y las saearé de su boea y yo las apaeentaré [2] eon justieia»—. Si, pues, el Senor 
eonmina asi a los pastores que deseuidan las ovejas dei Senor, perdiéndose éstas, ^qué 
más tendremos que haeer, queridisimo hermano, que poner un interés sumo en reunir y 
animar a las ovejas de Cristo y apliear la medieina de la piedad paternal para eurar las 
Uagas de los eaidos, ya que el Senor también nos amonesta en el Evangelio dieiendo: 
«No neeesitan médieo los sanos sino los enfermos»—. Pues, aunque somos muehos los 
pastores, sin embargo, apaeentamos un solo rebano, y debemos eongregar y eonfortar a 
todas las ovejas que Cristo adquirió eon su sangre y su pasión, sin eonsentir que nuestros 
hermanos que supliean y se arrepienten sean eruelmente desdenados y pisoteados por la 
soberbia osadia de algunos, puesto que está eserito: «El que es eontumaz y se jaeta de si, 
[3] no logrará ningún proveeho, él que hinehó su alma eomo el infiemo»—. Y el Senor 
en el Evangelio aeusa y eondena a todos éstos dieiendo: «\bsotros sois los que os haeéis 
pasar por justos a los ojos de los hombres. Pero Dios eonoee vuestro eorazón, porque lo 
que es ensalzado por los hombres, es despreeiable delante de Dios»—. Diee que son 
despreeiables y detestables los que se eomplaeen en si mismos, los que, hinehados y 
orguUosos, se atribuyen algo eon altaneria. Siendo Mareiano de éstos y adversário de la 
miserieordia y de la piedad al unirse a Novaeiano, que no pronuneie senteneia sino que la 
reeiba, y que no aetúe eomo juzgando al eolegio saeerdotal, puesto que es él el juzgado 
por todos los saeerdotes. 

Pues hay que guardar la gloriosa memória de nuestros [5] santos anteeesores los 
mártires Comelio y Lueio. Y si nosotros la honramos, rnueho más debes guardaria y 
enalteeerla tú, queridisimo hermano, por la seriedad y autoridad de tu eargo, pues has 
sido eonstituido vieario y sueesor suyo. Ellos, en efeeto, llenos dei espiritu dei Senor y 
habiendo sufrido un glorioso martirio, juzgaron que se debia eoneeder la paz a los lapsos 
y dejaron eserito en sus eartas que, una vez que hubieran heeho peniteneia, no se les 
podia negar el fruto de su partieipaeión en la Iglesia y de la paz. Esto fue [2] lo que 
pensamos absolutamente todos nosotros y en todas partes—. Pues no podia haber 
diversas opiniones entre nosotros, teniendo eomo tenemos un solo espiritu; y por eso 
queda elaro que no tiene la verdad dei Espiritu Santo en unión eon los demás el que 
vemos que piensa de modo distinto. Dinos elaramente quién ha sustituido en Arlés a 
Mareiano para que sepamos a quién hemos de dirigir nuestros hermanos y eseribir 
nuestras eartas. Deseo, hermano queridisimo, que tengas siempre buena salud. 
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Cipriano a Magno 


En su tratado De Unitate Ecclesiae ya había expresado Cipriano la invalidez dei bautismo administrado por los 
berejes, cuestión en la que insiste abora en la carta a Magno con la misma firmeza. La Uamada cuestión de los 
rebautizantes se trata, a partir de esta carta, en varias de este epistolario. La opinión de nuestro obispo, boy 
recbazada por la Iglesia, deja a salvo la praxis de cada obispo en su diócesis. 

Cipriano saluda a su hijo Magno—. 

[ 1 ] Movido por tu ceio religioso, hijo queridisimo, has consultado mi modesta opinión 
sobre si, entre los otros berejes, también los que vienen de la secta de Novaciano, 
después de su bautismo profano, han de ser bautizados y justificados en la Iglesia 
catóbca con el legitimo, verdadero y único bautismo de la Iglesia. Sobre este asunto, 
según la capacidad de nuestra fe y según nos dan a conocer las Escrituras divinas, afirmo 
que absolutamente ninguno de los herejes y cismáticos tiene derecho ni jurisdicción 
alguna; por lo que Novaciano ni puede ni debe ser excepción, para que, al estar fuera de 
la Iglesia y obrar contra la paz y la caridad de Cristo, no sea contado también él entre los 
adversários y anticristos. Pues, cuando nuestro Senor Jesucristo dijo en su Evangebo [2] 
que los que no estaban con él eran enemigos suyos, no senaló ninguna clase especial de 
herejes, sino que declaró adversados suyos a todos los que no estuviesen con él y que, al 
no recoger con él, dispersasen su rebano; dijo: «El que no está conmigo está contra mi, y 
el que no recoge conmigo desparrama»—. Tampoco el apóstol san Juan hizo ninguna 
distinción de herejias ni de cismas, ni puso aparte a nadie en particular, sino que a todos 
los que salian de la Iglesia y actuaban contra la Iglesia los Uamó anticristos diciendo: 
«Habéis oido que viene el anticristo, pero abora hay muchos que se han vuelto 
anticristos. Por eso sabemos que es el fm de los tiempos. Salieron de nosotros, pero no 
eran de los nuestros; pues si lo hubieran sido, habrian permanecido con nosotros»—. 
Eso demuestra que todos aqueUos de quienes consta que se han separado de la caridad y 
de la unidad de la Iglesia catóbca son enemigos dei Senor y anticristos. Dice [3] también 
el Senor en el Evangebo: «Si menosprecia incluso a la Iglesia, tenlo por gentil y 
pubbcano»—. Si los que menosprecian a la Iglesia son tenidos por gentiles y pubbcanos, 
con mucha mayor razón a los rebeldes y enemigos que crean altares falsos, sacerdócios 
ibcitos, sacrifícios sacrílegos y nombres adulterados, es preciso considerarlos gentiles y 
pubbcanos, ya que otros que hacen pecados menos graves y sólo menosprecian a la 
Iglesia merecen esta sentencia dei Senor. 

El Espiritu Santo declara en el Cantar de los Cantares [2] que la Iglesia es una sola, al 
decir sobre la persona de Cristo: «Una sola es mi paloma, mi perfección, es la única para 
su madre, la preferida de quien la engendró»—, y de eUa reitera: «Eres huerto cerrado, 
hermana mia, esposa; fúente seUada, pozo de agua viva»—. Si la esposa de Cristo, que 
es la Iglesia, es un huerto cerrado, una cosa cerrada no puede abrirse a los forasteros y 
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profanos. Si es fliente sellada, no puede beber de ella ni recibir su sello quien, por estar 
fuera, no tiene acceso a la misma— . Si sólo hay un pozo de agua viva y éste está 
cerrado dentro, el que está fuera no puede santificarse ni vivificarse con aquella agua de 
la que [2] sólo pueden usar y beber los que están dentro. Explicando esto de que sólo 
hay una Iglesia y sólo los que están en ella pueden ser bautizados escribió Pedro y dijo: 
«En el arca de Noé pocos hombres, sólo ocho, se salvaron por el agua; a vosotros dei 
mismo modo os salvará el bautismo»—. Con eUo probaba y testificaba que el arca de 
Noé, que era una sola, fue figura de la única Iglesia. Si pudo entonces, en aquel bautismo 
de un mundo ya purificado con la expiación de los pecados, salvarse por el agua alguien 
que no estuviese dentro dei arca de Noé, también ahora podrá ser vivificado por el 
bautismo quien no esté dentro de la Iglesia, única a la que se ha concedido el bautismo. 
Pero aún expresa esto [3] mismo más abiertamente y con más claridad Pablo cuando 
escribe a los efesios y dice: «Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella para santificaria, 
purificándola con el bano dei agua»—. Pues si la Iglesia amada por Cristo es única y 
sólo eUa es purificada por su bano, ^cómo puede ser amado por Cristo o lavado y 
purificado por su bano el que no está en la Iglesia? 

Por tanto, ya que sólo la Iglesia tiene el agua de vida y [3] el poder de bautizar y de 
purificar al hombre, quien dice que uno puede ser bautizado y santificado estando con 
Novaciano, que demuestre primero que Novaciano está dentro de la Iglesia o al frente de 
eUa. La Iglesia es una y, siendo una, no puede estar al mismo tiempo dentro y fuera. Si, 
pues, está [2] con Novaciano, no estuvo con Comelio. Y si estuvo con Comelio, que 
sucedió al obispo Fabián por legitima ordenación y al que el Senor además de concederle 
la dignidad sacerdotal, glorificó con el martirio, Novaciano no está en la Iglesia ni puede 
ser considerado obispo porque, despreciando la tradición evangélica y apostólica, y sin 
suceder a nadie, ha nacido de si mismo. Y no puede de ningún modo representar a la 
Iglesia quien no ha sido ordenado dentro de ella. 

Ahora bien, que fúera no hay Iglesia y que ésta no se [ 4 ] puede partir contra si misma 
o dividir, sino que conserva la unidad de una casa inseparable e indivisible, lo manifiesta 
la palabra fiel de la Escritura divina cuando acerca dei mistério de la Pascua y dei 
cordero, que representaba a Cristo, está escrito: «Se comerá en una sola casa y no 
sacaréis su carne fuera de la casa»—. Vemos también expresado lo mismo en Rajab, que 
era asimismo imagen de la Iglesia, a quien se le manda y dice: «Reunirás contigo en tu 
casa a tu padre, tu madre, tus hermanos y toda la familia de tu padre, y el que salga fúera 
de la puerta de tu casa tendrá él la culpa [2] de lo que le pase»— . Con esta 
representación se declara que se deben reunir en una sola casa, esto es, en la Iglesia, los 
que han de vivir y han de salvarse de la destrucción dei mundo, y que el que salga fuera 
de la reunión, esto es, el que, después de alcanzar la gracia en la Iglesia, se separe y salga 
de la Iglesia, él será el culpable, esto es, él será el responsable de su perdición. Esto lo 
exphca el apóstol Pablo cuando ensena y manda que se evite al hereje «como perverso y 
pecador y condenado por si mismo»—. Éste es el que se hará reo de su propia 
desgracia, no despedido por el obispo sino huido voluntariamente de la Iglesia, 
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condenado por sí mismo en su presunción herética. 

[5] Por eso el Senor, tratando de hacemos comprender la unidad que procede de la 
misma autoridad de Dios, dice: «Yo y el Padre somos una sola cosa»—, y haciendo 
entrar a su Iglesia dentro de esta unidad insiste diciendo: «Habrá un solo rebano y un 
solo pastor»—. Si, pues, el rebano es uno solo, ^cómo puede incluirse en el rebano 
quien no forma parte dei mismo, y eómo puede ser eonsiderado pastor quien, habiendo 
un verdadero pastor en la Iglesia de Dios que la preside por ordenaeión de legitima 
sueesión y no siendo él sueesor de nadie sino que parte de si mismo, resulta ser un 
forastero, un profano, un enemigo de la paz dei Senor y de la unidad divina, que no 
habita en la easa de Dios, esto es, en la Iglesia de Dios, en la eual sólo habitan los que 
están eoncordes y unânimes, según lo que dice el Espiritu Santo en los Salmos: «Dios 
que haee habitar en su easa a los unânimes»—? La unanimidad eristiana, en fm, unida a 
Él por [2] una earidad firme e inseparable, la manrfiestan también los mismos saerrfieios 
dei Senor. Pues euando el Senor Uama a su euerpo pan, formado por la unión de muehos 
granos, indiea la unión de nuestro pueblo que él representaba, y euando Uama a su sangre 
vino, exprimido y reunido de muehos raeimos y de muehos granos de uva, signifiea 
nuestro rebano formado por la agrupaeión de una multitud unida. Si Novaeiano está 
unido a este pan dei Senor, si está derramado en la eopa de Cristo, se podrá ereer que 
también tiene la graeia dei únieo bautismo de la Iglesia, siempre que eonste que mantiene 
la unidad de la Iglesia. 

Finalmente la Eseritura divina deelara qué indisoluble [6] fuera el mistério sagrado de 
la unidad y eómo están sin esperanza y se ganan la perdieión por la ira de Dios los que 
provocan un eisma y, dejando a su obispo legitimo, se erean un pseudo-obispo fuera: en 
los Ubros de los Reyes, euando las diez tribus se separaron de la de Judá y Benjamin y, 
dejando a su rey, se hieieron otro fuera: «Se indignó el Senor», diee, «eontra toda la raza 
de Israel y los reehazó y los entregó al saqueo hasta quitarlos de su preseneia, porque 
Israel se separó de la easa de David e hieieron rey a Jeroboán, hijo de Nabat»—. Diee 
que se indignó el Senor y los entregó a la perdieión porque se habian separado de la 
unidad y habian nombrado otro rey. Y fue tanta la indignaeión dei Senor [2] eontra los 
que habian promovido aquel eisma que, euando fue enviado el hombre de Dios a 
Jeroboán para reprenderle por sus peeados y vatieinarle el eastigo futuro, se le prohibió 
ineluso eomer pan y beber agua eon eUos. Y no habiendo eumpbdo esto, habiendo 
eomido en eontra dei mandato de Dios, fue inmediatamente eastigado por la justieia 
divina, y en el eamino de vuelta murió ataeado y mordido por un león— . ^Y alguno de 
vosotros se atreve a deeir que el agua saludable dei bautismo y la graeia eelestial nos 
pueden ser comunes eon los eismátieos, eon los que no nos debe [3] ser común ni la 
bebida terrenal y profana? El Senor insiste aún en su Evangelio y nos manifiesta más 
elaramente que los que se habian separado entonees de la tribu de Judá y de Benjamin y, 
habiendo abandonado Jerusalén, se habian ido a Samaria eran eontados entre los 
profanos y gentiles. Pues al enviar por primera vez a sus diseipulos a su ministério de 
salvaeión les eneargó: «No vayáis por el eamino de los gentiles y no entréis en la eiudad 
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de los samaritanos»—. Al enviarlos primero a los judios manda de momento dejar 
aparte a los gentiles; pero al anadir que habían de evitar la eiudad de los samaritanos, 
donde estaban los eismátieos, manifiesta que los eismátieos se equiparan a los gentiles. 

[7] Y si alguien repbea que Novaeiano sigue la misma ley que la Iglesia eatóliea, que 
bautiza eon el mismo simbolo que nosotros y reeonoee al mismo Dios Padre, al mismo 
Hijo Cristo, al mismo Espiritu Santo, y que por eso puede ejereitar el poder de bautizar, 
ya que pareee no diserepar en nada en las interrogaeiones que se baeen en el bautismo; 
sepa el que asi replique, primero, que no tenemos el mismo simbolo los eismátieos y 
nosotros, ni el mismo interrogatório [2], Pues euando dieen «^erees en el perdón de los 
peeados y en la vida eterna por la santa Iglesia?» mienten en su pregunta, ya que no 
tienen Iglesia. Además, eUos mismos eonfiesan entonees eon sus palabras que no se 
puede dar el perdón de los peeados si no es por la Iglesia santa y, eomo eUos no la tienen, 
demuestran que alb donde están eUos no se pueden perdonar los peeados. 

Respeeto a que se diee que reeonoeen al mismo Dios [8] Padre que nosotros, al 
mismo Hijo Cristo, al mismo Espbitu Santo, tampoeo esto puede servirles de nada. Pues 
también Coré, Datán y Abirón reeonoeian al mismo Dios que el saeerdote Aarón y que 
Moisés: viviendo en la mi s ma observaneia legal y religiosa que eUos, invoeaban eon ellos 
al únieo y verdadero Dios que babia de ser venerado e invoeado; pero, porque se 
arrogaron el poder de saerifiear, exeediéndose en sus faeultades ministeriales eontra el 
dereebo de Aarón, que babia reeibido dei favor y la eleeeión de Dios el legitimo 
saeerdoeio, reeibieron inmediatamente de Dios el eastigo de sus intentos ilieitos, y los 
saerifieios que ofreeieron üieita e irrebgiosamente eontra las preseripeiones divinas no 
pudieron tener valor ni servir para nada. Ineluso los mismos [2] ineensarios en que se 
babia offeeido ineienso ibeitamente, eon el fm de que no pudiesen servir nunea más a los 
saeerdotes sino que eonservaran el reeuerdo de la indignaeión y el eastigo de Dios, para 
esearmiento de los venideros, por orden dei Senor se fundieron y, purifieados por el 
fuego y redueidos a finas lâminas, se eolgaron dei altar, según lo que euenta la Eseritura 
divina: «Reeuerdo para los bijos de Israeb>, diee, «para que no se aeerque ningún extrano 
que no sea de la estirpe de Aarón a ofreeer ineienso delante dei Senor, para no ser eomo 
Coré»—. Y eso que aquéUos no [3] babian produeido un eisma ni babian sabdo fuera 
para rebelarse desearada y bostilmente eontra los saeerdotes de Dios, eomo lo intentan 
abora estos que dividen la Iglesia, se rebelan eontra la paz y eontra la unidad de Cristo y 
se proponen estableeer una eátedra, asumir la primaeia y el dereebo de bautizar y ofreeer 
saerifieios. ^Cómo pueden terminar su obra o eonseguir algo de Dios eon sus intentos 
üieitos quienes intentan eontra Dios aqueUo que no les es beito? Por tanto, los que 
favoreeen a Novaeiano y a otros eismátieos eomo él, pretenden inútilmente que se pueda 
bautizar y santifiear a nadie eon el bautismo de salvaeión abi donde eonsta que el que 
bautiza no tiene faeultad de bautizar. 

[9] Y para que se pueda entender mejor euál es el rigor de la justieia divina eontra 
semejante osadia, vemos que en una feeboria tal no sólo se eonsideran dignos de eastigo 
los jefes y eausantes, sino también los partieipantes, a no ser que se separen de la 
eomunión de los malvados, eomo manda el Senor por boea de Moisés: «Separaos de las 


181 


tiendas de esos hombres tan duros y no toquéis nada de lo que les perteneee, no vayáis a 
pereeer eon eUos en su peeado»— . Y el Senor eumplió la amenaza emitida por boea de 
Moisés, de modo que quien no se separo de Coré, Datán y Abirón pagó inmediatamente 
[2] la pena de su impia eomunión eon ellos. Con este ejemplo se muestra y se prueba 
que todos los que se ban mezelado impia y temerariamente eon los eismátieos frente a 
los prelados y saeerdotes quedarán sometidos a eulpa y a pena. Asi lo testimonia el 
Espiritu Santo por medio dei profeta Oseas dieiendo: «Sus saerifieios son eomo pan de 
duelo; todos los que lo eomen se eontaminarán»—; ensebando y avisando que se unen 
en el supbeio a los autores todos los que se eontaminen eon su peeado. 

^Qué méritos podrán, pues, tener ante Dios aquellos a [10] quienes se eastiga por 
orden de Dios?, ^o eómo pueden justifiear y santifiear a sus bautizados los que, eomo 
enemigos de los obispos, intentan usurpar unas flmeiones ajenas, üieitas, que no les 
eorresponden por ningún dereebo? Pero no nos extranamos de que insistan de aeuerdo 
eon su maldad. Cada uno ba de defender lo que baee, y los veneidos no se resignan 
fáeilmente a sueumbir, aunque sepan que lo que baeen no es beito. Lo que es 
sorprendente, antes bien indignante [2] y lastimoso, es que los eristianos favorezean a los 
antieristos y que dentro de la misma Iglesia y eontra ella se aleen los prevarieadores de la 
fe y los traidores a la Iglesia. Y eomo éstos, pertinaees e indóeiles en otros puntos, sin 
embargo al menos eonfiesan que ni los berejes ni los eismátieos tienen el Espiritu Santo y 
que, por eso, aunque pueden bautizar, no pueden eonferir el Espiritu Santo, en estas 
mismas palabras los eogemos para demostrar que de ninguna manera pueden bautizar 
puesto que no tienen el Espiritu Santo. 

En efeeto, eomo en el bautismo se perdonan los peeados [11] a eada uno, el Senor 
prueba y deelara en su Evangebo que sólo se pueden perdonar por quienes tienen el 
Espbitu Santo. Pues al enviar, después de la resurreeeión, a sus diseipulos, les babla eon 
estas palabras: «Como mi Padre me envió, asi os envio Yo. Y después de deeir esto, 
sopló sobre eUos y les dijo: Reeibid el Espiritu Santo; a quien perdonéis los peeados, le 
serán perdonados, y a quien se los retengáis, le serán retenidos»—. En este pasaje 
demuestra que sólo puede bautizar y perdonar los peeados quien tenga al Espiritu Santo. 
Y Juan, que iba a bautizar al mismo Cristo nuestro Senor [2], reeibió el Espiritu Santo 
antes, estando aún en el seno materno, para que quedase elaro y maniflesto que no 
pueden bautizar más que quienes tengan al Espiritu Santo. Por eso los que favoreeen a 
berejes y eismátieos, que nos digan [3] si tienen o no al Espiritu Santo. Si lo tienen, ^por 
qué a los bautizados por eUos, euando vienen a nosotros, se les imponen las manos para 
que reeiban el Espiritu Santo euando ya lo reeibieron abi en donde, si estaba, se les podia 
dar? Si fuera de la Iglesia los berejes y eismátieos no dan el Espiritu Santo y por eso se 
les imponen las manos entre nosotros para que reeiban aqui lo que abi ni está ni se les 
puede dar, está elaro que no pueden eoneeder el perdón de los peeados los que eonsta 
que no tienen al Espiritu Santo. Y por eso, según la disposieión de Dios y la verdad dei 
Evangebo, para eonseguir el perdón de los peeados, santifiearse y ser templos de Dios 
deben ser bautizados eon el bautismo de la Iglesia absolutamente todos los que vienen a 
la Iglesia de Cristo desde las seetas de los adversários y antieristos. 
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[ 12 ] También me has preguntado, hijo queridísimo, qué pienso de aquellos que 
obtienen la graeia de Dios estando enfermos, si han de ser eonsiderados eristianos 
auténtieos, ya que no fueron lavados sino sólo roeiados eon el agua de salvaeión.—. 
Sobre esto no puede nuestra humildad y modéstia antieipar a nadie una opinión que 
impida que eada uno piense [2] lo que le parezea y baga lo que piense. Según nuestro 
modesto entender, pensamos que los benefieios de Dios no pueden ser mutilados ni 
debilitados en nada y, siempre que hay plena y perfeeta fe por parte de quien da y por 
parte de quien reeibe, no puede haber una mengua de los dones divinos. Pues en el 
saeramento de salvaeión no se lavan las manehas de los delitos eomo se limpia en el bano 
ordinário eorporal la sueiedad de la piei y dei euerpo, ni se neeesita espuma de nitrato ni 
otros elementos, ni la banera o la piseina para que el euerpo pueda lavarse y limpiarse. 
De otra manera se lava el eorazón dei fiel, de otra manera se purifiea el alma humana por 
los méritos de la fe. En los saeramentos de salvaeión, euando obliga la neeesidad y por la 
generosidad de Dios, se eonfieren totalmente los dones divinos a los ereyentes. Y no [3] 
debe extranar a nadie que los enfermos sólo sean aspergidos o roeiados euando reeiben la 
graeia dei Senor, puesto que la Sagrada Eseritura habla asi por el profeta Ezequiel: «Os 
roeiaré eon agua pura y quedaréis purifieados de todas vuestras inmundieias y de todas 
vuestras idolatrias. Y os purifiearé y os daré un eorazón nuevo y pondré en vosotros un 
espiritu nuevo»—. También en el hbro de los Números: «El hombre que esté inmundo 
hasta la tarde, será purifieado al dia tereero y al séptimo, y quedará limpio. Pero si no es 
purifieado al tereero y séptimo dia no quedará limpio y será exterminado de Israel, 
porque no se ha heeho sobre él aspersión de agua»—. Y también: «Habló el Senor a 
Moisés asi: Toma a los levitas de entre los hijos de Israel y purifiealos; y los purifiearás 
asi: haz sobre ellos una aspersión eon agua expiatória»—; y también: «El agua de 
aspersión es purifieadora»—. De donde se ve elaro que la aspersión dei agua vale 
también a semejanza dei bafio de salvaeión y que, si esto se haee en la Iglesia, siendo 
integra la fe dei que lo reeibe y dei que lo da, todo puede tener valor, reaüzarse y Uevarse 
a término eon el poder de Dios y una fe verdadera. 

Si bien es verdad que algunos Uaman elínieos y no eristianos [ 13 ] a los que han 
reeibido asi la graeia de Cristo eon el agua saludable y la auténtiea fe, no sé de dónde han 
saeado este nombre, si no es tal vez que quienes han leido muehas obras eruditas han 
tomado este nombre de elinieos de Hipóerates [2] o de Sorano. Pues yo, que eonozeo un 
elínieo por el Evangeho, sé que a aquel paraltieo, debilitado por el largo eurso de los anos 
y postrado en su leeho, no le impidió su enfermedad obtener dei eielo una euraeión total, 
y que no sólo reeibió de la miserieordia divina ser levantado de su leeho, sino que 
reeuperadas y aereeidas sus fuerzas, se eargó a [3] euestas su propio leeho—. Por eso, 
en euanto nos es posible entender y sentir por la fe, mi opinión es que debe ser 
eonsiderado eomo eristiano legitimo todo el que haya reeibido la graeia divina dentro de 
la Iglesia según la ley y los dereehos de la fe. Y si alguien piensa que no han reeibido 
nada porque sólo fueron roeiados eon el agua de la salud, si están vaeios de graeia, que 
no se les deje enganados de modo que, si salen de la enfermedad y se ponen buenos, se 
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les bautice. Pero, si no pueden ser bautizados porque ya están santifieados por el 
bautismo de la Iglesia, ^por qué se les ha de perturbar en su fe y en su eonfianza en la 
bondad de Dios? ^Aeaso han reeibido la graeia dei Senor pero en una medida más eorta 
y menor dei don divino y dei Espiritu Santo, de manera que, aunque se les tenga por 
eristianos, no han de ser eonsiderados iguales a los demás? 

[ 14 ] No, porque el Espiritu Santo no se da por medidas, sino que se infunde todo 
entero en el ereyente. Pues si el dia naee para todos por igual y si el sol se difunde sobre 
todos eon igual luz, euánto más Cristo, que es el sol y el dia verdadero, difunde la luz de 
la vida eterna en su Iglesia eon toda igualdad. En el Êxodo vemos que se prefigura este 
mistério de la igualdad en aquel maná que eaia dei eielo y era una imagen dei pan 
eelestial, dei alimento que seria Cristo euando viniera. Pues aUi se reeogia para eada uno, 
sin distineión de sexos ni de edad, al igual un gomor—. Con esto se manifestaba [2] que 
la indulgeneia de Cristo y la graeia dei eielo, que vendria después, se distribuiria a todos 
por igual sin distineión de sexos ni de edad, sin aeepeión de personas, que el don de la 
graeia espiritual deseenderia sobre todo el pueblo de Dios. Está elaro que la misma graeia 
espiritual que los ereyentes reeiben por igual en el bautismo, después mengua o ereee eon 
el modo de vida y eon nuestros aetos, igual que en el Evangelio la se mill a dei Senor se 
siembra por igual, pero, según la diversidad de la tierra, una se pierde, otra se multipliea 
hasta produeir el treinta, o el sesenta, o el eiento por uno—. Y en ese otro pasaje, 
euando eada uno es Uamado para reeibir un denario— ^qué razón hay para que lo que 
Dios reparte de manera igual se rebaje por la interpretaeión de los hombres? 

Y si alguien se sorprende de que algunos de los que fueron [ 15 ] bautizados estando 
enfermos eran tentados hasta ese momento preeisamente por los maios espiritus, sepa 
que la obstinada maheia dei diablo sólo Uega hasta el agua de la salud, pero que eon el 
bautismo pierde todo el veneno de su maldad. Un ejemplo de esto lo vemos en el easo 
dei rey Faraón, que resistió y se mantuvo en su perfídia por mueho tiempo y pudo resistir 
y dominar hasta que Uegó al agua; pero asi que llegó a eUa fue veneido y aniquilado. Y el 
apóstol san Pablo deelara que aquel mar era el simbolo dei bautismo dieiendo: «No 
quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos 
eruzaron el mar y bajo el mando de Moisés todos fueron bautizados en la nube y en el 
mar». Y después anade: «todas estas eosas fueron figura para [2] nosotros»—. Esto 
también sueede hoy: por los exoreistas el diablo es flagelado, quemado y torturado eon 
voz humana y poder divino; y aunque diga eon freeueneia que sale y deja a los hombres 
de Dios, miente en lo que diee y haee lo mismo que hizo antes el Faraón, obstinado en 
las mismas mentiras y fraudes. Pero al llegar al agua de salud, a la santifieaeión dei 
bautismo, debemos saber y esperar que aUi es abatido el diablo y que el hombre 
eonsagrado a Dios queda hberado por la miserieordia divina. Ahora bien, si los 
eseorpiones y las serpientes, que son muy fuertes en lugar seeo, eehados al agua pueden 
eonservar sus fuerzas y venenos, también los maios espiritus que se Uaman eseorpiones y 
serpientes y, sin embargo, son aplastados por nuestros pies por el poder que Dios nos ha 
dado, pueden seguir en el euerpo dei hombre, en el que, una vez bautizado y santifieado. 
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ya empieza a habitar el Espíritu Santo. 

[16] Experimentamos esto, fmalmente, por los mismos heehos: los que han sido 
bautizados y han adquirido la graeia por el apremio de la neeesidad en su enfermedad, se 
ven hbres dei mal espiritu que antes los agitaba, Uevan dentro de la Iglesia una vida loable 
y ejemplar y ereeen de dia en dia en la graeia dei eielo por el aumento de su fe; y, al 
eontrario, otros de los que reeiben sanos el bautismo, si después empiezan a peear, son 
saeudidos de nuevo por el mal espiritu: prueba evidente de que en el bautismo el diablo 
es apartado por la fe dei ereyente, pero que si ésta falta después, él [2] vuelve. A no ser 
que a algunos les parezea justo que los que son manehados por agua profana fuera de la 
Iglesia, entre los adversários y antieristos, sean tenidos por bautizados, y que, en eambio, 
los bautizados en la Iglesia sean eonsiderados eomo si hubiesen reeibido una parte menor 
de perdón y de graeia, y se dé tanto honor a los herejes que no haga falta preguntar a los 
que vienen de alb si han sido lavados o roeiados, si son clinicos o peripatétieos—; sin 
embargo para nosotros se rebaja la verdad integra de la fe, y se niega al bautismo de la 
Iglesia su grandeza y santidad. 

He eontestado a tu earta, hijo queridisimo, tal eomo lo [17] ha permitido mi 
insignifieaneia y te he manifestado mi opinión en la medida de mis posibüidades, sin 
mandar nada a nadie para que eada obispo determine lo que le parezea; él dará euenta de 
su eondueta al Senor, según lo que eseribe el apóstol san Pablo en su Epístola a los 
Romanos: «Cada uno de nosotros dará euenta de si mismo. No nos juzguemos, pues, 
unos a otros»—. Deseo, hijo queridisimo, que sigas bien de salud. 
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Cipriano a Jenaro 


La carta va dirigida a vários obispos y en ella ratifica Cipriano lo afirmado en la anterior en relación con los 
«rebautizantes». Apoya su doctrina en lo acordado en el concilio de Cartago, celebrado en torno al 220, en 
tiempos dei obispo Agripino. 

Cipriano, Liberal, Caldonio, Junio, Primo, Ceeibo, Pobearpo, Nieomedes, Fébx, 
Marrueio, Sueeso, Lueiano, Honorato, Fortunato, Vietor, Donato, Lueio, Hereulano, 
Pomponio, Demetrio, Quinto, Saturnino, Mareo, otro Saturnino, otro Donato, 
Rogaeiano, Sedato, Tértulo, Hortensiano, otro Saturnino más, Satio, saludan a sus 
hermanos Jenaro, Saturnino, Máximo, Vietor, otro Vietor, Casio, Próeulo, Modiano, 
Citino, Gargibo, Eutiquiano, otro Gargibo, otro Saturnino, Nemesiano, Námpulo, 
Antoniano, Rogaeiano, Honorato—. 

[1] Estando reunidos en eoneibo, hermanos queridisimos, hemos leido la earta que nos 
dirigisteis sobre los bautizados entre los herejes y eismátieos, preguntando si, en el easo 
de que vengan a la Iglesia eatóbea, que es úniea, deben ser [2] bautizados. Aunque sobre 
este asunto ya observáis vosotros ahi la verdadera y firme ley eatóbea, sin embargo. 
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como habéis creído conveniente pedir nuestro parecer en razón de nuestro mutuo afecto, 
manifestamos nuestra opinión que no es nueva sino que fue fljada hace tiempo por 
nuestros anteeesores y observada por nosotros de eomún aeuerdo eon vosotros—: 
ereemos y tenemos por eierto que nadie puede ser bautizado fuera de la Iglesia, ya que 
existe un solo bautismo en la santa Iglesia y está eserito según la palabra dei Senor: «Me 
abandonaron a mi, fuente de agua viva, y se eavaron eistemas agrietadas que no pueden 
eontener agua»—; y asimismo la eseritura divina advierte diciendo: «abstente dei [3] 
agua ajena y no bebas de fuente ajena»—. Sin embargo, es preeiso que el agua sea 
purifieada y santifieada antes por el saeerdote para que eon su aeeión purifieadora pueda 
lavar los peeados dei bombre que es bautizado, porque el Senor diee por medio de 
Ezequiel: «Os roeiaré con agua pura y quedaréis limpios de todas vuestras inmundieias y 
de todas vuestras idolatrias. Y os limpiaré y os daré un eorazón nuevo y un espiritu 
nuevo»—. Y ^eómo puede eomuniear pureza y santidad al agua quien es inmundo él 
mismo y quien no tiene eonsigo al Espiritu Santo? Pues el Senor diee en el bbro de los 
Números: «Todo lo que toque el inmundo quedará inmundo»—. O ^eómo el que bautiza 
puede dar a otro el perdón de los peeados si él mismo, fuera de la Iglesia, no puede 
bberarse de los suyos? 

Pero la misma pregunta que se baee en el bautismo— es [2] un testimonio de la 
verdad. Pues euando deeimos: «^Crees en la vida eterna y en el perdón de los peeados 
por la santa Iglesia?» ya entendemos que el perdón de los pecados sólo se da en la 
Iglesia, y que entre los berejes, en donde no está la Iglesia, no se pueden perdonar los 
peeados. Asi pues, los que defienden a los berejes, que o bien eambien la pregunta o que 
sostengan la verdad, a no ser que eoneedan que están también en la Iglesia esos m is mos 
sobre quienes defienden que tienen el poder de bautizar—. También es neeesario ungir 
[2] al bautizado para que, reeibido el erisma, esto es, eon la uneión, pueda ser un ungido 
de Dios y poseer en si la graeia de Cristo. Abora bien, es la oraeión de aeeión de graeias 
donde los bautizados son ungidos eon el óleo eonsagrado en el altar. Pero no ba podido 
santifiear la sustancia dei aeeite quien no tuvo ni altar ni iglesia. Por eso no es posible la 
uneión espiritual entre los berejes, pues eonsta que entre ellos no puede de ninguna 
manera ni eonsagrarse el óleo ni realizarse la oraeión de aeeión de graeias—. Debemos 
saber y recordar que está eserito: «Que el aeeite dei pecador no unja mi cabeza»—. Y 
ya antes el Espiritu Santo nos dio este aviso en los Salmos para que nadie reeibiese esta 
uneión entre los berejes y adversários de Cristo, apartándose dei eamino [3] de la verdad. 
Más aún, ^qué súpbea puede baeer por el bautizado un saeerdote saerilego y peeador si 
está eserito: «Dios no eseueba al pecador, pero al que venera a Dios y baee su voluntad, 
a él si le eseueba Dios»?—. ^Y quién puede dar lo que no tiene, o cómo puede 
administrar las eosas espirituales quien ba perdido al Espiritu Santo? Por ello ba de ser 
bautizado y transformado el que sin pulir viene a la Iglesia para que, dentro de ella, sea 
santifieado por los santos, ya que está eserito: «Sed santos porque yo también soy santo, 
diee el Senor»—, de modo que el que fue sedueido por el error y bautizado fuera de la 
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Iglesia, con el verdadero bautismo de la Iglesia se libere aun de haber topado por engano 
eon un saerílego euando iba haeia Dios y en busea de un saeerdote. 

[3] Además, es aprobar el bautismo de los herejes y eismátieos el eonvenir en que han 
bautizado. Pues no es posible que una parte de lo que ellos haeen sea inválida y otra 
válida. Si ha podido bautizar, también ha podido dar al Espiritu Santo, y si no puede dar 
al Espiritu Santo porque, al estar fuera de la Iglesia no tiene al Espiritu Santo, tampoeo 
puede bautizar al que va a él, porque hay un solo bautismo y un solo Espiritu Santo y 
una sola Iglesia fundada por Cristo nuestro Sefior sobre Pedro y que tiene por origen y 
por razón de ser la unidad. De manera que, eomo todas sus obras [2] son vanas y falsas, 
nada de lo que ellos haeen debemos aprobar. ^Qué podria, de lo que haeen eUos, ser 
ratifieado y válido ante el Sefior euando Él en su evangelio los Uama enemigos y 
adversários, dieiendo: «El que no está eonmigo está eontra mi y el que no reeoge 
eonmigo, desparrama»—? También el apóstol san Juan, observando los eneargos y 
mandatos dei Sefior, dijo en una epistola: «Habéis oido deeir que viene el Antieristo. 
Pero ahora muehos se han heeho Antieristos, por lo eual eonoeemos que ha Uegado el fm 
de los tiempos. Han sahdo de nosotros pero no eran de los nuestros. Si hubieran sido de 
los nuestros, se habrian quedado eon nosotros»—. De aqui debemos dedueir y 
eonsiderar si [3] los que son adversários dei Senor y han sido Uamados Antieristos 
pueden dar la graeia de Cristo. Por eso los que estamos eon el Senor y mantenemos su 
unidad y somos ministros de su saeerdoeio en la Iglesia por su bondad, tenemos el deber 
de repudiar, reehazar y tener por profano todo lo que haeen sus adversários y Antieristos, 
y de dar mediante todos los saeramentos de la divina graeia la verdad de la unidad y de la 
fe a los que vienen dei error y de la depravaeión y reeonoeen la fe verdadera de la úniea 
Iglesia. Deseamos, hermanos queridisimos, que sigáis eon buena salud. 
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Cipriano a Quinto 


En el contenido de esta carta Cipriano insiste y se ratifica en lo ya expuesto en las cartas anteriores sobre la 
cuestión tan debatida de rebautizar a los procedentes de la berejía novaciana. Aporta información histórica y 
teológica en contraposición a los puntos de vista de sus colegas. 

Cipriano saluda a su hermano Quinto—. 

[1] Lueiano—, nuestro eolega en el presbiterado, me ha dieho que deseabas te hieiera 
saber nuestra opinión sobre los que pareeen haber sido bautizados entre los herejes y 
eismátieos. Para que sepas lo que reeientemente aeordamos sobre esto muehos obispos y 
presbíteros reunidos en eoneüio, [2] te he mandado una eopia de aquella earta—. Yo no 
sé qué idea les guia a algunos de nuestros eolegas para pensar que no eonviene bautizar a 
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los que han sido bautizados por los herejes cuando vienen a nosotros, porque dieen que 
sólo hay un bautismo; efeetivamente hay un solo bautismo en la Iglesia eatóliea, porque 
la Iglesia es una y no puede haber bautismo fuera de eUa. Pues al no poder existir dos 
bautismos, si los herejes bautizan de verdad, ellos tienen verdadero bautismo. Y quien 
eon el prestigio de su autoridad les apoya en eso, les eoneede, de eonformidad eon eUos, 
que un enemigo, un adversário de Cristo al pareeer tiene el poder [3] de limpiar, de 
purifiear y de santifiear a los hombres. Pero nosotros deeimos que los que vienen de aUi 
no son rebautizados por nosotros sino bautizados. Ya que, eomo allí no hay nada, nada 
reeiben, y vienen a nosotros para reeibirlo aqui, donde está toda la graeia y toda la 
verdad, porque la graeia, la verdad, es una sola. Pero algunos eolegas nuestros prefieren 
haeer honor a los herejes antes que estar de aeuerdo eon nosotros, y asi, euando no 
quieren bautizar a los que vienen, alegando que no hay más que un bautismo, o bien 
admiten dos bautismos al afirmar que es también bautismo el de los herejes, o al menos 
—y eso es peor— pretenden anteponer y preferir ese sueio y profano bano al verdadero, 
legitimo y únieo bautismo de la Iglesia eatóliea, sin eonsiderar lo que está eserito: «Al que 
es bautizado por un muerto ^de qué le sirve el lavado?»—. Es evidente, pues, que los 
que no están en la Iglesia de Cristo se euentan entre los muertos, y que no puede ser 
vivifieado nadie por quien no tiene vida, ya que hay una sola Iglesia que, por haber 
eonseguido la graeia de la vida eterna, vive etemamente y da vida al pueblo de Dios. 

Y dieen que eUos siguen en eso la antigua eostumbre, de [2] euando, entre los 
primitivos eristianos, se dieron las primeras herejias y eismas, y era que estaban entre 
eUos quienes se apartaban de la Iglesia y habian sido antes bautizados en ella: a éstos 
entonees, al volver a la Iglesia y haeer peniteneia, no era neeesario bautizarlos. Eso 
también lo eumplimos [2] hoy nosotros, de modo que, si aquellos de quienes eonsta que 
han sido bautizados en la Iglesia y se han pasado de nosotros a los herejes, después 
reeonoeen su peeado y abandonan su error y vuelven a la verdad y al seno materno, a 
éstos es sufieiente imponerles la mano en peniteneia para que, eomo ya habia sido oveja, 
el pastor reeiba en su redil a esta [3] oveja desearriada y errante. Pero, si el que viene de 
los herejes no habia sido antes bautizado en la Iglesia sino que viene dei todo foráneo y 
profano, ha de ser bautizado para que se haga oveja, porque es úniea el agua que haee 
ovejas en la santa Iglesia. Y por eso, eomo no puede haber nada que sea eomún a la 
mentira y la verdad, a las tinieblas y la luz, a la muerte y la inmortalidad, al antieristo y a 
Cristo, debemos mantener en todo la unidad de la Iglesia eatóliea y no eeder en nada a 
los enemigos de la fe y de la verdad. 

[3] Además, no hay que mandar siguiendo la eostumbre, sino que se debe veneer a 
base de razón. Pues ni siquiera Pedro, el primero a quien eligió el Sefior y sobre el que 
edifieó su Iglesia, euando Pablo después diseutió eon él sobre la eireuneisión, se arrogó 
nada eon insoleneia ni altivez dieiendo que él tenia la primaeia y que debian obedeeerle 
los venidos después de él, ni menospreeió a Pablo porque habia sido antes perseguidor 
de la Iglesia, sino que admitió el eonsejo de la verdad y se avino dóeilmente a las razones 
justas que Pablo exponia, dándonos un ejemplo de eoneordia y de paeieneia para que no 
nos aferremos a nuestras opiniones sino que tomemos eomo nuestras las sugereneias 
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útiles y saludables que recibimos a veces de nuestros hermanos y eolegas, [2] siempre 
que sean verdaderas y justas. Con la mirada puesta en esto y movido por el buen deseo 
de eoneordia, eseribió Pablo en su earta y dijo: «Que hablen dos o tres profetas y los 
demás examinen lo que dieen; si otro de la asamblea reeibiera una revelaeión, ealle el 
primero»—. En esto nos ensefió elaramente que muehas verdades pueden ser reveladas 
mejor a eada uno y que eada uno no debe defender obstinadamente su primera idea y 
eonvieeión, sino que se ha de aeeptar gustosamente lo que se baile mejor y de más 
utilidad. Pues no somos veneidos euando se nos proponen ideas mejores, sino instruidos, 
sobre todo en lo que se refiere a la unidad de la Iglesia y a la verdad de nuestra esperanza 
y de nuestra fe: para que los saeerdotes de Dios, los que É1 se ha dignado haeer prelados 
de su Iglesia, sepamos que el perdón de los peeados no se puede dar más que dentro de 
la Iglesia y que los adversários de Cristo no pueden reelamar nada de las eosas 
perteneeientes a su graeia. 

Esto mismo dejó estableeido Agripino, varón de santa [ 4 ] memória, de aeuerdo eon 
sus restantes eolegas en el episeopado que en aquel tiempo gobemaban la Iglesia dei 
Senor en la provineia de Áfriea y de Numidia, después de un euidadoso estúdio eon el 
eonsejo de todos. Y esta deeisión piadosa, justa, saludable para la fe y eonveniente a la 
Iglesia eatóhea, es la que nosotros hemos seguido. Y para que eonozeas [2] la earta que 
eseribimos sobre este asunto, te hemos enviado una eopia de eUa para eonoeimiento tuyo 
y de nuestros eolegas de episeopado que hay ahi, movidos por el afeeto mutuo. Te 
deseo, hermano earisimo, que goees siempre de buena salud. 
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Cipriano a Esteban 


Gira el contenido de esta carta en torno al problema de los que, bautizados entre los herejes y cismáticos, 
vienen a la Iglesia católica. Cipriano recuerda a Esteban de Roma cómo sobre esta cuestión babía decidido 
Agripino, varón de santa memória, en común deliberación con sus colegas. 

Cipriano y los demás saludan a su hermano Esteban. 

[ 1 ] Para regjamentar y aelarar algunos asuntos en dehberaeión eomún nos fue 
neeesario, hermano queridísimo, eelebrar un eoneüio— eonvoeando a muehos obispos; 
en él se han propuesto y dilueidado muehas euestiones. Pero sobre todo hemos tenido 
que eseribirte y eonsultar eon tu prudeneia y sabiduría aeerea de lo que más interesa a la 
autoridad episeopal y a la unidad y dignidad eoneedida por Dios a la Iglesia eatóhea: que 
aquellos que fueron bautizados fuera de la Iglesia y manehados eon agua profana entre 
los herejes y eismátieos, euando vengan a nosotros y a la Iglesia, que es una sola, deben 
ser bautizados porque no basta imponerles las manos para que reeiban el Espiritu Santo 
si no reeiben [2] también el bautismo de la Iglesia. Pues sólo pueden ser plenamente 
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santificados y ser hijos de Dios si naeen por la reeepeión de los dos saeramentos, según 
está eserito: «Si uno no renaeiere por el agua y el espiritu no puede entrar en el reino de 
Dios»—. En los Hechos— eneontramos que los apostoles observaron esto y lo 
guardaron eon la verdadera fe que salva; así, habiendo deseendido el Espiritu Santo 
sobre los gentiles que estaban en la easa dei eenturión Comelio eneendidos eon el fuego 
de la fe y ereyendo de todo eorazón en el Senor y que, Uenos de Él, bendeeian al Senor 
en diferentes lenguas, sin embargo el apóstol san Pedro, reeordando el mandato de Dios 
y dei Evangelio, mandó que fuesen bautizados a pesar de estar ya Uenos dei Espiritu 
Santo, para que se viera que no se había omitido nada, sino que la ensefianza apostóUea 
seguia en todo el mandato de Dios y la ley dei Evangelio. Que el bautismo de los herejes 
no es [3] bautismo y que nadie entre los adversados de Cristo puede obtener nada por la 
graeia de Cristo, haee poeo que se hizo eonstar eon exaetitud en la earta dirigida sobre 
este asunto a nuestro eolega Quinto, en Mauritania—, y también en la que antes habian 
enviado nuestros eolegas a los obispos de Numidia—: de las dos te adjunto una eopia. 

Anadimos expresamente, hermano earisimo, eon el eonsentimiento [ 2 ] y autoridad de 
todos, que aun los presbíteros o diáeonos que, después de haber sido ordenados en la 
Iglesia, se volviesen infieles y rebeldes eontra eUa, o que hubiesen sido ordenados entre 
los herejes, eon ordenaeión profana, por falsos obispos y antieristos en eontra de la 
disposieión de Cristo y hubiesen intentado ofreeer saerifieios falsos y saerílegos fuera de 
la Iglesia eontra el altar únieo y divino, si vuelven, deben ser reeibidos eon la eondieión 
de ser eonsiderados sólo eomo laieos y eontentarse eon ser admitidos a la paz después de 
haber sido enemigos de la paz, y no deben, al volver, eonservar aqueUas armas de la 
ordenaeión y de la dignidad eon las que se rebelaron eontra nosotros. Pues [2] es preeiso 
que los saeerdotes y ministros que sirven a los saerifieios dei altar sean Íntegros, sin 
taeha, eomo lo deelara el Senor en elLevítico eon estas palabras: «El hombre que tenga 
alguna maneha o vieio no se aeereará a ofreeer dones a Dios»—. Y lo mismo manda en 
q\ Êxodo euando diee: «y los saeerdotes que se aeerean al Senor Dios santifíquense, para 
que el Senor no los abandone»—, y en otro lugar: «y euando se aeerquen a servir al 
altar dei santuario, no traerán ningún peeado, no vayan a morir»—. Y ^qué dehto puede 
haber más grande, qué maneha más fea que haberse rebelado eontra Cristo, haber 
dividido la Iglesia que Él preparó y fundó eon sus sangre, haber ataeado olvidándose de 
la paz y earidad evangéheas al pueblo de Dios, unânime y eoneorde, [3] eon la loeura de 
una diseordia hostil? Éstos, aunque después vuelvan a la Iglesia, no pueden ya restituir ni 
traer eonsigo a los que, sedueidos por eUos y sorprendidos fuera por la muerte, han 
pereeido alejados de la Iglesia, sin la eomunión y la paz; sus almas les serán reelamadas 
el dia dei juieio, porque eUos fueron los eausantes y guias de su perdieión. Por eso es 
sufieiente eoneeder el perdón a unos hombres así euando vuelven; pero no debe ser 
ensalzada la infidelidad en la easa de la fe. Pues ^qué reservamos entonees para los 
buenos, para los inoeentes, para los que nunea se han apartado de la Iglesia, si damos 
honores a los que se han separado y se han rebelado eontra la Iglesia? 

[3] Hemos puesto estas euestiones en tu eonoeimiento, hermano queridísimo. 
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atendiendo al respeto mutuo y al sincero afecto que nos tenemos, pensando además que, 
habida cuenta de la autenticidad de tu religión y tu fe, te complace cuanto es piadoso y 
verdadero. Por otra parte sabemos que algunos se resisten a abandonar lo que una vez 
ban aeeptado y que no eambian fáeilmente su propósito, sino que mantienen 
determinadas opiniones partieulares sin detrimento de la paz y [2] de la eoneordia eon 
sus eolegas. En esto no baeemos violeneia a nadie ni damos ninguna ley, ya que eada 
prelado tiene Hbertad para obrar eomo quiera en el gobiemo de su Iglesia, y babrá de dar 
euenta de su aetuaeión al Senor. Os deseamos, bermano earisimo, que sigais eon buena 
salud. 


73 

Cipriano a Yubayano 


Recopila Cipriano los abundantes argumentos que viene manejando en relación eon el bautismo. Trata de 
reforzar su razonamiento eon textos dei Nuevo Testamento. Una vez más deja a salvo la hljertad de cada obispo 
para hacer lo que crea conveniente, para salvaguardar eon paciência y dulzura la caridad, la eoneordia episcopal y 
el vínculo de la fe. 

Cipriano saluda a su bermano Yubayano—. 

Me bas eserito—, bermano queridisimo, que deseas eonoeer [ 1 ] mi opinión sobre el 
bautizo ejeeutado por los berejes que, baUándose fuera de la Iglesia, reelaman algo que 
no es de su dereebo y potestad y que nosotros no podemos aprobar ni reeonoeer eomo 
legitimo, puesto que eonsta que no les es líeito. Y eomo ya bemos expresado nuestra 
opinión sobre esto en eartas anteriores, para abreviar te remitimos eopia de aquella en la 
que se eontiene lo que aeordamos diversos obispos reunidos en eoneibo— y también de 
la que eseribi a nuestro eolega Quinto—, en respuesta a su eonsulta sobre esto mismo. Y 
abora también, después de reunimos [2] 71 obispos de las provineias de Áfriea y de 
Numidia, bemos ratifieado la misma deeisión, deelarando que bay un solo bautismo en la 
Iglesia eatóliea y, por eonsiguiente, no rebautizamos sino que bautizamos a los que, 
viniendo dei agua adúltera y profana, neeesitan ser hmpiados y santifieados eon la 
verdadera agua de salvaeión. 

[2] Y no nos impresiona, queridisimo bermano, lo que diees en tu earta, que los 
novaeianos rebautizan a los que sedueen de entre los nuestros, pues a nosotros no nos 
importa absolutamente nada lo que bagan los enemigos de la Iglesia, mientras nosotros 
mantengamos el bonor de nuestra potestad y la firmeza de la razón y de la verdad. 
Novaeiano, eomo los monos, que —^no siendo bombres— imitan las aeeiones bumanas, 
pretende apropiarse la autoridad y la verdad de la Iglesia eatóbea, estando eomo está 
fuera de la Iglesia, más aún, babiéndose mostrado eontra ella rebelde y enemigo. Pues, 
sabiendo que no bay más que un bautismo, lo reelama eomo suyo dieiendo que la Iglesia 
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está con él y tachándonos [2] a nosotros de herejes. Pero nosotros, que poseemos la 
eabeza y la raiz de la Iglesia úniea, sabemos y ereemos que nada puede haeer él fuera de 
la Iglesia y que el únieo bautismo que hay es el nuestro, el que él mismo reeibió antes, 
euando eonservaba la verdad sobre la unidad que proeede de Dios. Y si Novaeiano eree 
que los bautizados en la Iglesia han de ser rebautizados fuera de eUa, deberia haber 
empezado por él mismo, siendo el primero en ser rebautizado eon el bautismo extrano y 
herétieo, puesto que opina que han de ser bautizados fuera, a espaldas de la Iglesia, o 
más bien eontra [3] la Iglesia. Pero ^eómo es que, osando Novaeiano haeerlo asi, 
nosotros ereemos que no se ha de haeer? ^Pues qué? ^Porque Novaeiano usurpa el 
honor de la eátedra episeopal, nosotros hemos de renuneiar a eUa? porque Novaeiano 
intenta eontra todo dereeho erigir un altar y oífeeer saerifieios, debemos nosotros 
preseindir dei altar y de los saerifieios para que no parezea que le imitamos? Seria dei 
todo vano y estúpido que, porque Novaeiano se arroga una aparienda de verdad fuera de 
la Iglesia, la Iglesia abandonase la verdad. 

No es eosa nueva y reeiente entre nosotros pensar que [3] han de ser bautizados los 
que vienen de la herejia a la Iglesia, ya que han pasado muehos anos y largo tiempo 
desde que diversos obispos, reunidos bajo la presideneia de Agripino, varón de santa 
memória, aeordaron eso mismo, y de entonees aeá, json tantos los miles de herejes en 
nuestras provineias que no desdefiaron ni dudaron, antes bien, eonvertidos a la Iglesia, 
aeeptaron eomo eosa razonable y de buen grado, obtener la graeia dei bano de la vida y 
dei bautismo saludable! Pues no le es difieü a un eatequista ir insinuando [2] verdades y 
preeeptos al que, habiendo eondenado la maldad de la herejia y reeonoeido la verdad dei 
Evangelio, viene a aprender y aprende para vivir. Por nuestra parte no despleguemos 
ante los herejes el estúpido orguUo de que los ayudamos y de que estamos de aeuerdo 
eon eUos, y de buen grado y pronto se someterán a la verdad. 

Pero, eomo en la earta euya eopia me has enviado— veo [ 4 ] eserito que no es preeiso 
investigar quién fue el que bautizó, ya que el bautizado pudo reeibir el perdón de los 
peeados según su fe, he ereido que no eonvenia pasar por alto esta euestión, sobre todo 
al darme euenta de que en la misma earta se meneiona también a Mareión— para deeir 
que ni siquiera los que vienen de su seeta han de ser bautizados, pues ya lo han sido en 
nombre de Jesueristo, según pareee. [2] Entonees hemos de eonsiderar la fe de los que 
ereen fuera de la Iglesia, a ver si eon eUa les es posible eonseguir alguna graeia. Pues si 
los herejes tienen la misma fe que nosotros, también pueden tener la misma graeia. Si los 
patripasianos—, los antropianos, los valentinianos, los apeletianos, los ofitas, los 
mareionitas y demás herejes pestüentes, espadas y venenos destruetores de la verdad, 
reeonoeen al mismo Padre, al mismo Hijo, al mismo Espiritu Santo y a la misma Iglesia 
que nosotros, habiendo entre eUos y nosotros una misma fe, también puede haber un 
solo bautismo. 

[5] Y para no alargamos reeorriendo todas las herejias y observando las loeuras o 
neeedades de eada una, puesto que no es ningún plaeer hablar de aquello que eausa 
horror o vergüenza saber, oeupémonos por ahora sólo de Mareión, dei que se habla en la 
earta que me enviaste y veamos si puede [2] ser válida la razón de su bautismo. Pues el 
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Senor, al enviar después de su resurreeeión a sus diseípulos les ensena eómo deben 
bautizar, dieiendo: «Se me ha dado todo poder en el eielo y en la tierra. Id, pues, ensefiad 
a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre dei Padre, dei Hijo y dei Espíritu 
Santo»—. Evoea la Trinidad, mistério en el que deben ser bautizados los pueblos. ^Es 
que Mareión eree en esta Trinidad? ^Defiende el mismo Dios Padre ereador que 
nosotros? ^Reeonoee al mismo hijo Jesueristo, naeido de la Virgen Maria, que siendo 
Verbo se eneamó, que eargó eon nuestros peeados, que muriendo veneió a la muerte, 
que inieió en si mismo la resurreeeión de la eame y mostró a sus diseipulos que habia 
resueitado eon la misma eame? Es bien distinta la [3] fe de Mareión asi eomo la de los 
demás herejes—. Más aún, no hay en ellos más que infidelidad, blasfêmia y espiritu de 
eontradieeión, que es enemigo de la salud y de la verdad. ^Cómo, pues, puede ereerse 
que el que está bautizado por ellos ha eonseguido el perdón de los peeados y la graeia de 
la miserieordia divina por su fe, si no ha tenido la verdad de la fe? Y si, eomo opinan 
algunos, uno ha podido reeibir fuera de la Iglesia algo según sea su fe, el hereje sin duda 
ha reeibido lo que ereyó; y eomo lo que ereia era falso, no puede haber reeibido nada 
verdadero, sino más bien eosas adúlteras y profanas, eomo su fe. 

Este punto dei bautismo profano y falso lo toea de pasada [6] el profeta Jeremias 
euando diee: «^por qué tienen fuerza los que me afligen? Mi herida es profunda: ^eómo 
la euraré? Mientras se me va abriendo se me eonvierte eomo en una agua enganosa e 
infieb>—. Habia el Espiritu Santo por boea dei profeta de una agua enganosa e infiel. 
^Qué agua es ésta? Sin duda, la que imita falsamente el bautismo y eon su fieeión 
inutiliza la graeia de la fe. Y si alguien pudo eon su [2] falsa fe ser bautizado fuera de la 
Iglesia y eonseguir el perdón de sus peeados, eon la misma fe pudo eonseguir también el 
Espiritu Santo y no neeesita, euando viene a la Iglesia, que le sean impuestas las manos 
para que reeiba el Espiritu Santo y la eonfirmaeión. Pues o su fe es sufieiente para que 
pueda eonseguir ambas eosas fuera de la Iglesia, o no ha reeibido ninguna estando fuera. 

[7] Bien elaro está en dónde y por quiénes se puede eoneeder el perdón de los 
peeados que se da en el bautismo. Pues el Senor dio primero a Pedro, sobre el que 
eonstmyó la Iglesia y en el que estableeió y manrfestó el prineipio de la unidad, este 
poder de que quedara desatado en la tierra lo que [2] él hubiese desatado—. Y después 
de la resurreeeión también habia a los apóstoles dieiendo: «Como me envió mi Padre, yo 
os envio. Y habiendo dieho esto, sopló y les dijo: Reeibid el Espiritu Santo; a quien le 
perdonéis los peeados le serán perdonados y a quien se los retengáis le serán 
retenidos»—. Por estas palabras sabemos que sólo a los prelados de la Iglesia, que se 
apoyan en la ley dei Evangelio y en las preseripeiones dei Senor, les está permitido 
bautizar y eoneeder el perdón de los peeados, y que no se puede atar ni desatar nada 
fuera, donde no hay nadie que tenga poder para atar y desatar. 

[8] Y no deeimos esto, queridisimo, sin la autoridad de la Sagrada Eseritura, de modo 
que afirmamos que Dios ha estableeido todo eon leyes fijas y preseripeiones propias, y 
que nadie puede usurpar eontra obispos y saeerdotes nada que no entre dentro de su 
dereeho o exeeda su poder. Pues Coré, Datán y Abirón— intentaron usurpar el dereeho 
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de ofrecer sacrifícios, contra Moisés y cl sacerdote Aarón y, sin embargo, no realizaron 
sin castigo aquello que ilicitamente intentaron hacer. Y los hijos de Aarón—, que 
pusieron un fuego [2] profano sobre el altar, flieron exterminados al punto en presencia 
dei Senor enojado. Éste es el castigo que espera a los que usan una agua profana para un 
falso bautismo: la justicia divina castiga y venga que los herejes hagan en contra de la 
Iglesia lo que sólo a la Iglesia le es lícito practicar. 

Ahora bien, respecto de lo que algunos objetan, que a [9] los que habían sido 
bautizados en Samaría, al llegar los apóstoles Pedro y Juan sólo se les impusieron las 
manos para que recibiesen el Espíritu Santo, pero que no se los rebautizó, vemos, 
hermano carísimo, que ese pasaje no tiene nada que ver con la causa presente. Pues 
aquellos que habían creído en Samaría lo habían hecho movidos por una fe autêntica y 
habían sido bautizados por el diácono Felipe, enviado por los propios apóstoles—, 
dentro de la Iglesia que es una y la única que ha recibido la facultad de conferir la gracia 
dei bautismo y perdonar los pecados. Y, por tanto, como habían recibido el bautismo 
legítimo de la Iglesia, no era necesario bautizarlos otra vez, sino que Pedro y Juan sólo 
cumpheron lo que faltaba: después de haber orado por eUos y de haberles impuesto las 
manos, se invocó y se infundió al Espíritu Santo sobre ellos. Es lo mismo que hacemos 
ahora nosotros: [2] los que son bautizados en la Iglesia son presentados a los obispos de 
la Iglesia y reciben el Espíritu Santo mediante nuestra oración y por la imposición de las 
manos, y quedan consagrados con la senal dei sacramento dei Senor—. 

No hay por tanto, hermano queridísimo, ningún motivo [10] para pensar que debamos 
ceder ante los herejes y que hay que hacerles entrega dei bautismo que sólo ha sido 
concedido a la única Iglesia. Es propio de un buen soldado defender contra rebeldes y 
enemigos el campamento de su general. Es propio de un caudillo digno de honor salvar 
las banderas que le han sido confiadas. Está escrito: «El Senor tu Dios es [2] un Dios 
celoso»—. Los que hemos recibido el espíritu de Dios debemos tener ceio por la fe 
divina, aquel ceio con el que Finees agradó a Dios y mereció apaciguar su ira contra el 
pueblo que se estaba perdiendo—. ^Por qué nos vamos a preocupar de los adúlteros, 
foráneos y enemigos de la unidad divina los que no conocemos más que a un solo Cristo 
y [3] una sola Iglesia suya? La Iglesia, cual otro paraíso, tiene árboles frutales dentro de 
su cercado, y el árbol que no produce buen fruto es cortado y echado al fuego. Riega ella 
estos árboles con cuatro rios que son los cuatro Evangelios, a través de los cuales 
distribuye la gracia dei bautismo— en oleadas celestes y saludables. ^Acaso puede regar 
con el agua de las fúentes de la Iglesia el que no está dentro de ella? ^Puede ofrecer a 
nadie la bebida saludable y salvadora dei paraíso quien, por estar desviado y condenado 
por si mismo y echado lejos de las fuentes dei paraíso, se ha secado y ha desfallecido de 
sed eterna?. 

[11] Grita el Senor para que el sediento venga y beba de los rios de agua viva que 
fíuyeron de su seno—. ^A quién va a acudir el sediento, a los herejes, en quienes falta 
absolutamente la fúente y el arroyo dei agua que da vida, o a la Iglesia, que es única y 
fundada por la palabra dei Senor sobre uno solo que además recibió sus Uaves? Ésta es la 
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única que guarda y posee todo el poder de su esposo y Senor. En [2] esta Iglesia 
presidimos nosotros, por su honor y su unidad combatimos, su gracia, a la par que su 
gloria, defendemos con fe y devoción. Nosotros, por delegación divina, damos de beber 
al pueblo de Dios sediento y guardamos los parajes donde están las fuentes de la vida. Si 
conservamos el derecho de nuestra posesión, si reconocemos el m is tério de la unidad 
^por qué aparecemos como prevaricadores de la verdad y traidores de la unidad? El agua 
fiel, saludable y santa de la Iglesia no puede corromperse ni adulterarse, porque la misma 
Iglesia es incorrupta, casta y pura. Si los herejes están [3] eonsagrados a la Iglesia y 
estableeidos en la Iglesia, pueden también usar de su bautismo y de todos los demás 
bienes saludables de ella. Pero si no están en la Iglesia, si, más aún, obran eontra la 
Iglesia ^eómo pueden bautizar eon el bautismo de la Iglesia? 

Y no es coneeder una eosa pequena e insigntfieante a [ 12 ] los herejes admitir nosotros 
eomo bueno su bautismo, ya que dei bautismo toma su origen la fe, por él adquirimos la 
esperanza de la vida eterna y eon él se digna Dios purifiear y dar vida a sus siervos. 
Porque si alguien ha podido ser [2] bautizado entre los herejes, también ha podido 
eonseguir el perdón de sus peeados. Si ha eonseguido el perdón de sus peeados, también 
está santifieado; si se ha santifieado, se ha eonvertido en templo de Dios. Yo pregunto 
^de qué Dios? Si dei Dios Creador, no ha podido quien no ereyó en él; si de Cristo, no 
puede ser templo suyo quien le niega la divinidad; si dei Espiritu Santo, siendo los tres 
uno solo ^eómo puede el Espiritu Santo favoreeer al que es enemigo dei Hijo o dei 
Padre? 

Por eso en vano algunos que son veneidos por las razones [13] invoean la eostumbre, 
eomo si la eostumbre tuviese más fuerza que la verdad, o eomo si en las eosas 
espirituales no se hubiese de seguir aqueUo que fue revelado eomo mejor por el Espiritu 
Santo. Al que yerra por ignoraneia se le puede perdonar, eomo deeia de si mismo el 
apóstol san Pablo: «Al prineipio fui blasfemo, perseguidor e injuriador, pero [2] eonsegui 
miserieordia porque lo hiee por ignoraneia»—. Pero, después de que ha habido 
revelaeión e inspiraeión, quien persevera en su error de propósito y a sabiendas, peea sin 
el atenuante de la ignoraneia, pues, al verse veneido por la razón, [3] se apoya en 
prejuieios y en eierta obstinación. Y que nadie diga «seguimos las tradieiones 
apostóbcas», porque los apóstoles no nos han transmitido más que una Iglesia y un solo 
bautismo, que no ha sido estableeido más que en la misma Iglesia, y no eneontramos a 
nadie bautizado por herejes que haya sido admitido por los apóstoles a la eomunión de 
los fieles, de manera que pareeiera que los apóstoles aprobaban el bautismo de los 
herejes. 

[ 14 ] Eso que algunos mencionan que lo dieho por san Pablo vale eomo para favoreeer 
a los herejes «eon tal que en eualquier easo, ya sea por hipoeresia o sineeramente, se 
anuncie a Cristo»—, no bailamos que puedan emplearlo para su defensa [2] los que 
favoreeen y aplauden a los herejes, pues Pablo no hablaba en su earta de los herejes ni 
de su bautismo, y asi no se ve que baga ninguna alusión a este asunto. Hablaba de los 
hermanos, tanto de los que vivian desordenadamente y eontra la diseipbna de la Iglesia 
eomo de los que guardaban la verdad dei Evangelio movidos por el temor de Dios—. Y 
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de unos decía que anuneiaban la palabra de Dios eon eonstaneia e intrepidez, de otros 
que andaban entre envidias y disensiones, de unos que observaron para eon él bondadosa 
earidad, de otros que le guardaron disensión y mala voluntad; y él, sin embargo, lo 
sobrellevaba todo eon paeieneia, eon tal que, sineera o hipóeritamente, el nombre de 
Cristo que Pablo predieaba llegase al eonoeimiento de muehos y la semilla de la palabra 
divina, reeiente todavia y rústiea, se extendiese por boea de quienes la predieaban. Ahora 
bien, una eosa es que hablen dei nombre de Cristo [3] los que están dentro de la Iglesia y 
otra que los que están fuera de la Iglesia y obran eontra la Iglesia bautieen en nombre de 
Cristo. Por eso, que el defensor de los herejes no alegue lo que Pablo dijo de los 
hermanos, sino que muestre si el Apóstol ereia que se debia eoneeder algo a los herejes, 
si dio por buena su fe y su bautismo o si dejó estableeido que los pérfidos y blasfemos 
podian reeibir el perdón de los peeados fuera de la Iglesia. 

Y si eonsideramos qué es lo que pensaron los apostoles [15] de los herejes, veremos 
que en todas sus epistolas los exeeran y detestan su impiedad saerilega. Pues, euando 
dieen que «sus palabras se extienden eomo un eáneer»—, ^eómo pueden dar el perdón 
de los peeados unas palabras que se introdueen eomo un eáneer en los oidos de los 
oyentes? Y euando dieen que «no hay nada en eomún entre la justieia y la maldad, nada 
eomún entre la luz y las tinieblas»—, ^eómo pueden las tinieblas iluminar o la maldad 
haeer justos? Y, euando dieen que «eUos no son de Dios sino dei espiritu dei 
Antieristo»—, ^eómo pueden tratar las eosas espirituales y divinas unos hombres que 
son enemigos de Dios y euyos eorazones ha poseido el espiritu dei Antieristo? Si 
dejamos, [2] pues, las diseusiones humanas tan expuestas a error y nos atenemos sineera 
y piadosamente a la autoridad dei Evangelio y a la tradieión apostóliea, entendemos que 
los que dividen y ataean a la Iglesia, los que son Uamados adversários por el mismo 
Cristo y antieristos por los apóstoles, no tienen ningún aeeeso a la graeia saludable de la 
Iglesia. 

[16] Sin embargo, no hay motivo para que nadie, eon el fm de ataear la verdad 
eristiana, eontraponga el nombre de Cristo dieiendo «los bautizados en el nombre de 
Jesueristo, dondequiera y eomoquiera, han adquirido la graeia dei bautismo» puesto que 
el mismo Cristo diee «No todo el que me diee Senor, Senor, entrará en el reino de los 
eielos»—; y vuelve a avisar y a ensenar para que nadie se deje enganar por los 
pseudoprofetas y por los pseudoeristos que querrán [2] hablar en nombre de Él. 
«Muehos —diee— vendrán en mi nombre dieiendo ‘Yo soy Cristo’ y enganarán a 
muehos»; y después anade: «\bsotros estad preeavidos; mirad que os lo he pronostieado 
todo»—. En donde se ve muy elaro que no se debe oir y admitir enseguida todo lo que 
se profiere eomo en nombre de Cristo, sino sólo aquello que se haee al amparo de la 
verdad de Cristo. 

[17] Que en los Evangelios y en las eartas de los apóstoles se exprese el nombre de 
Jesús respeeto al perdón de los peeados no quiere deeir que el Hijo solo, sin el Padre o 
eontra el Padre pueda ser útil a nadie; se haee para dar a entender a los judios, que se 
jaetaban de tener al Padre, que el Padre no les serviria de nada si no ereian en el Hijo 
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que É1 había enviado —^pues los que eonoeían a Dios Padre ereador tenían obügaeión de 
eonoeer a su Hijo Cristo— y para que no se bsonjearan lanzando vitores de eonoeer sólo 
al Padre sin el Hijo, que deeia: «Nadie va al Padre si no es por mi»—. Que el 
eonoeimiento que salva es el de los dos lo manifiesta É1 mismo euando diee: «la vida 
eterna es que te eonozean a ti, Dios verdadero, y a Jesueristo al que enviaste»—. Si, 
pues, de la misma predieaeión y testimonio de Cristo se deduee que primero ba de ser 
eonoeido el Padre que envió y después Cristo, el enviado, y que no puede baber 
esperanza de salvaeión sino por el eonoeimiento de los dos, ^eómo puede suponerse que 
ban logrado el perdón de los peeados los que son bautizados por los berejes en nombre 
de Cristo pero sin baber eonoeido, más aún, babiendo blasfemado de Dios Padre? El 
easo de los judios que vivian en tiempo de los apostoles [2] era distinto dei de los 
gentües. Aquéllos, eomo ya babian reeibido el antiquisimo bautismo de la ley y de 
Moisés—, babian de ser bautizados también en nombre de Jesueristo, según lo que les 
diee Pedro en los Hechos de los Apostoles: «Arrepentios, y que eada uno de vosotros 
sea bautizado en el nombre de Jesueristo para el perdón de los peeados, y reeibiréis el 
don dei Espiritu Santo. Porque la promesa es para vosotros y para vuestros bijos y 
después para todos a los que Uame el Senor Dios nuestro»—. Pedro meneiona a 
Jesueristo no eon el intento de omitir al Padre, sino para unir también el Hijo al Padre. 

Finalmente euando, después de la resurreeeión, los apóstoles [18] son enviados a los 
gentües por el Senor, se les manda que los bautieen en el nombre dei Padre y dei Hijo y 
dei Espiritu Santo. ^Cómo, pues, dieen algunos, que un gentü bautizado fuera de la 
Iglesia y aun eontra ella, sea donde sea y de eualquier manera que sea, mientras lo sea en 
nombre de Jesueristo, puede eonseguir el perdón de los peeados, euando el mismo Cristo 
ba mandado que los gentües sean bautizados [2] en nombre de toda la Trinidad?—. Ano 
ser que quien niega a Cristo es negado por él, pero quien niega a su Padre, al que el 
mismo Cristo eonfesó, éste no, y quien blasfema eontra aquel que Cristo Uamó Senor y 
Dios suyo reeibe de Cristo en prêmio de su blasfêmia el perdón de los peeados y la 
santifieaeión dei bautismo. ^Con qué poder puede eonseguir en el bautismo el perdón de 
los peeados quien niega a Dios Creador eomo Padre de Cristo, euando Cristo reeibió el 
poder de bautizamos y santüieamos dei mismo Padre, dei eual aseguró que era mayor 
que él y al eual pidió ser glorifieado y a euya voluntad y obedieneia se sujetó basta beber 
[3] el eáhz de la pasión y sufrir la muerte? ^Qué otra eosa es sino baeerse partieipe de las 
blasfêmias de los berejes el querer defender que uno que blasfema gravemente y peea 
eontra el Padre y Senor y Dios de Cristo puede reeibir el perdón de sus peeados en 
nombre de Cristo? eómo se entiende fmalmente aqueUo de que el que niega al Hijo no 
tiene al Padre, en eambio quien niega al Padre pareee que tiene al Hijo, babiendo sido el 
mismo Hijo quien atestigua euando diee: «Nadie puede venir a mi si no se lo permite el 
Padre»—? Con esto quedó expresado elaramente que dei Hijo no se puede reeibir 
ningún perdón de los peeados en el bautismo si eonsta que no lo ba dado el Padre, sobre 
todo euando repite lo m is mo al deeir: «Todo plantio que no sea beebo por mi Padre 
eelestial será arraneado de raiz»—. 
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[19] Y si los discípulos de Cristo no quieren aprender de Cristo la veneración y honor 
que se debe al nombre dei Padre, que aprendan por lo menos de los ejemplos de la tierra 
y dei mundo, y sepan que Cristo afirmó en tono de reprensión severísima: «Los hijos de 
este mundo son más prudentes que los hijos de la luz»—. En este mundo si alguien 
insulta al padre de otro, si injurioso y proeaz hiere eon lengua malvada su buen nombre y 
su honor, su hijo se enoja, se indigna y haee lo que puede para vengar la ofensa inferida 
a su padre. tú piensas que Cristo dejará impunes a los impíos, a los saerílegos y a los 
que blasfeman eontra su padre, y que va a perdonar los peeados en el bautismo a los que 
eonsta que después de bautizados lanzan las mismas injurias eontra la persona dei Padre 
y siguen peeando eon su lengua blasfema? ^Puede un eristiano, un siervo de Dios 
eoneebir esto en su mente, ereerlo eon su fe o deeirlo eon sus palabras? ^Para qué 
estarían entonees los preeeptos de la ley divina, [2] que dieen: «Honra a tu padre y a tu 
madre»—? Ano ser que el título de padre, que se manda honrar en el hombre, se pueda 
ofender impunemente en Dios. ^Dónde quedaria lo que diee el mismo Cristo en el 
Evangelio: «El que maldiga al padre o a la madre sea eastigado eon la muerte»—? Ano 
ser que el mismo que manda eastigar eon la muerte a los que maldieen a los padres 
eamales dé la vida a los que maldieen al Padre eelestial y espiritual y a los enemigos de la 
madre Iglesia. Además hay quienes afirman algo exeerable [3] y detestable: que ese que 
eondena a quien blasfemare eontra el Espíritu Santo eomo reo de peeado eterno—, ese 
mismo, según se diee, santifiea eon el bautismo de salvaeión a los blasfemos eontra Dios 
Padre. Y ahora los que ereen que se debe admitir a nuestra eomunión a ésos sin 
bautizarlos euando vienen a la Iglesia, ^no piensan que se haeen partíeipes de peeados 
ajenos y — lo que es peor — eternos, al admitir sin bautismo a los que sólo por el 
bautismo podrían redimir los peeados de sus blasfêmias? 

[20] (Qué loeura y qué maldad es, por otra parte, que, euando los mismos herejes 
repudian y abandonan el error o el peeado en que habían vivido antes y reeonoeen la 
verdad de la Iglesia, nosotros mutilemos los dereehos y saeramentos de esa misma 
verdad y les digamos a los que vienen arrepentidos que ya han eonseguido el perdón de 
sus peeados mientras eUos eonfiesan que han peeado y que por eso vienen a [2] solieitar 
el perdón de la Iglesia! En eonseeueneia, debemos mantener y ensebar eon firmeza la fe 
y la verdad de la Iglesia eatóliea y manifestar a través de todos los mandamientos 
evangébeos y apostólieos la razón de la disposieión divina y de la unidad. 

[ 21 ] ^Aeaso puede ser mayor y más poderosa la fuerza dei bautismo que la eonfesión 
y que el martírio, mayor que eonfesar a Cristo delante de los hombres y que ser 
bautizado en su propia sangre? Y, sin embargo, este bautismo tampoeo sirve al hereje; 
aunque eonfesando a Cristo, murió fuera de la Iglesia; a no ser que los abogados y 
defensores de los herejes proelamen mártires a los que mueren en la falsa eonfesión de 
Cristo y —eontra el testimonio dei Apóstol que diee que, aunque fueran quemados y 
saerifieados, de nada les sirve——les adjudiquen la gloria y la eorona dei martírio. [2] Y 
si al hereje no le puede servir para la salvaeión ni el bautismo de la eonfesión púbbea ni el 
de la sangre porque no hay salvaeión fuera de la Iglesia, ^euánto menos le servirá reeibir 
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un bano de agua corrompida en un escondrijo, en una cueva de ladrones, con el que no 
sólo no limpiaría los pecados antiguos sino que anadiria otros nuevos y mayores? No 
podemos, en consecuencia, tener un mismo bautismo [3] nosotros y los herejes, con los 
cuales no tenemos en común ni el Padre ni el Hijo ni el Espiritu Santo ni la fe ni la 
misma Iglesia. Y por eso deben ser bautizados los que vienen de la herejia a la Iglesia, a 
fm de que quienes se preparan para el reino de Dios por la regeneración divina con el 
legitimo, verdadero y único bautismo de la santa Iglesia, reciban la vida a través de 
ambos sacramentos, porque está escrito: «El que no nazca dei agua y dei espiritu no 
puede entrar en el reino de Dios»—. 

Sobre esta cuestión algunos, como si con argumentos [ 22 ] humanos pudieran destruir 
la verdad de la doctrina evangélica, nos oponen el caso de los catecúmenos, a saber, si 
uno de éstos, antes de ser bautizado en la Iglesia, es capturado y muerto por confesar el 
nombre de Cristo, ^pierde la esperanza de salvarse y el prêmio de la confesión por no 
haber renacido antes por medio dei agua? Deben saber, pues, estos [2] hombres, 
partidários e intercesores de los herejes, que esos catecúmenos tienen, en primer lugar, 
integra la fe y la verdad de la Iglesia y que salen a combatir al diablo desde el 
campamento divino con pleno y verdadero conocimiento de Dios Padre, de Cristo y dei 
Espiritu Santo; y, en segundo lugar, que no están privados dei sacramento dei bautismo, 
ya que son bautizados con el bautismo de sangre, el más glorioso y grande, dei que 
afirmaba el Senor que É1 tenia que ser bautizado con otro bautismo—. Y el mismo 
Sefior declara en el Evangelio que los bautizados con la propia sangre y santificados por 
el martirio consiguen la perfección y reciben la gracia prometida por Dios cuando habla al 
ladrón, que en su mismo suplicio cree en él y lo confiesa, prometiéndole que va a estar 
con él en el paraiso—. Por eso, los que estamos encargados de velar por la fe y la 
verdad no debemos enganar ni decepcionar a los que vienen a la fe y a la verdad y, 
haciendo penitencia, piden que les sean perdonados sus pecados, sino que, corregidos y 
reformados por nosotros, hemos de instruirlos con las doctrinas celestiales camino dei 
reino de los cielos. 

[ 23 ] Pero alguien podria decir: «^Qué será de aquellos que en tiempos pasados 
vinieron de la herejia a la Iglesia y fueron admitidos sin el bautismo?». Dios puede con 
su misericórdia concederles el perdón y no privar de los dones de su Iglesia a los que, 
admitidos de buena fe en ella, murieron [2] dentro de la misma. Pero no porque se haya 
errado alguna vez se ha de errar siempre, cuando más bien es propio de sábios y 
temerosos de Dios acatar enseguida y de buena gana la verdad manifestada y conocida, 
que luchar con pertinácia y obstinación en favor de los herejes contra los hermanos y los 
sacerdotes. 

[ 24 ] Y que nadie piense que los herejes, por el hecho de ofrecerles el bautismo, 
escandalizados como si se hablase de un [2] segundo bautismo, se van a retrasar en venir 
a la Iglesia. Al contrario, por eso mismo, ante el testimonio de una verdad que se les 
manrfiesta y se les demuestra, se ven más impulsados a la necesidad de venir. Pues, si 
ven que nosotros consideramos y definimos como justo y legitimo el bautismo en el que 
eUos han sido bautizados, creerán que también poseen justa y legitimamente la Iglesia y 
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todos sus demás bienes, y no habrá motivo para venir a nosotros, ya que teniendo el [3] 
bautismo parece que tienen lo demás. Sin embargo, cuando ven que fuera de la Iglesia no 
hay bautismo ni es posible el perdón de los pecados, se dan más prisa y ponen mayor 
interés en venir a nosotros e implorar los bienes de la madre Iglesia, convencidos de que 
de ninguna manera podrán obtener la gracia prometida por Dios si antes no vienen a la 
Iglesia verdadera. Y no rehusarán los herejes ser bautizados por nosotros con el 
verdadero y legitimo bautismo de la Iglesia cuando sepan por nosotros que también 
fueron bautizados por Pablo los que ya lo habian sido con el bautismo de Juan, como lo 
leemos en los Hechos de los Apostoles—, 

Ahora algunos de los nuestros admiten el bautismo de [25] los herejes y, por cierta 
aversión a lo que es como rebautizar, tienen por ilicito bautizar posteriormente a los 
enemigos de Dios, cuando encontramos que fueron bautizados los que ya lo habian sido 
por Juan—, por aquel Juan que fue considerado el mayor de los profetas, aquél que fue 
Ueno de la gracia de Dios ya en el seno materno, el dotado dei espiritu y verdad de Elias, 
que no fue adversário sino precursor y heraldo dei Sefior, que no sólo anuncio al Sefior 
con palabras sino que lo mostro a la vista, que bautizó al mismo Cristo, por quien son 
bautizados los demás. Porque, si el hereje [2] ha podido obtener el derecho de bautizar 
sólo porque ha bautizado el primero, ya el bautismo no pertenecerá al que posee derecho 
sobre él sino al que cumple la función de bautizar y, como el bautismo y la Iglesia no 
pueden por si separarse ni dividirse de ninguna manera, el que pudo ocupar el primero el 
bautismo ocupó también la Iglesia y entonces comienzas a aparecerle tú a él un hereje ya 
que, dejándote adelantar, quedaste el segundo y al ceder y darte por vencido [3] perdiste 
el derecho que habias recibido. La sagrada Escritura declara qué peligroso es ceder el 
derecho y el poder en las cosas divinas, cuando en el Génesis— Esaú perdió su 
primogenitura por este motivo y nunca más pudo recuperar lo que una vez habia cedido. 

[26] Esto es lo que con mis modestas luces, hermano queridisimo, te respondo 
brevemente, sin sefialar normas a nadie ni prejuzgar que cada obispo haga lo que le 
parezca, pues tiene libre poder de decidir. Por lo que toca a nosotros, no discutimos por 
causa de los herejes con nuestros colegas y con los compafieros en el episcopado, con los 
que conservamos la concordia divina y la paz dei Senor, principalmente cuando también 
el Apóstol dice: «Y si alguien pensase en contradecir, ni nosotros ni la Iglesia de Dios 
tenemos tal costumbre»—. Nosotros guardamos con paciência y dulzura el amor dei 
espiritu, el honor dei colégio episcopal, el vinculo de la fe y la concordia dei sacerdócio. 
Por eso también hemos escrito ahora, con el querer y la ayuda de Dios y según nos ha 
permitido nuestra poquedad, el hbrito «Sobre el bien de la paciência»—, que te 
enviamos en prueba de nuestro mutuo amor. Deseo, queridisimo hermano, que sigas bien 
de salud. 
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Cipriano a Pompeyo 


El problema tan debatido dei bautismo de los herejes aparece una vez más en esta carta. El obispo de Cartago 
trata de defender lo que él ve como tradición y signo de unidad en la Iglesia, en contra de lo que Esteban de Roma 
afirma erroneamente, según él: todos los que vienen a la Iglesia de cualquier herejía, recuerda Cipriano, deben ser 
bautizados con el único y autêntico bautismo. 

Cipriano saluda a su hermano Pompeyo—. 

Aunque ya tratamos extensamente todo lo que hay que [ 1 ] deeir sobre el bautismo de 
los herejes en las eartas de las que te enviamos eopias, hermano queridismo, no obstante, 
ya que deseas que te notifique lo que respondió nuestro hermano Esteban a nuestra 
earta—, te envio una eopia de su respuesta: eon su leetura verás más y más el error de 
quien quiere defender la eausa de los herejes eontra los eristianos y contra la Iglesia de 
Dios—. Porque, entre otras cosas altivas [2] o no pertinentes al asunto o contradictorias 
entre si que escribe desacertada e imprudentemente, aún ha anadido lo siguiente: «Si 
vienen, pues, a vosotros de cualquier herejia, no se innove nada, sino que, siguiendo la 
tradición, impónganseles las manos como a penitentes, ya que los mismos herejes no 
bautizan propiamente entre si a los que vienen a ellos, sino que sólo lo admiten en su 
comunión». 

[ 2 ] Ha prohibido que se bautice en la Iglesia «al que viene de cualquier herejia», esto 
es, ha estimado que los bautismos de todos los herejes son justos y legítimos. Y como 
cada herejia tiene sus propios bautismos y unos errores diversos, él, admitiendo el 
bautismo de todos, carga juntos sobre [2] si los delitos de todos eUos. Y mandó «que no 
se innovara nada sino que, siguiendo la tradición», como si fuera innovador el amante de 
la unidad que defiende un solo bautismo para una sola Iglesia, y no lo fuera el que, 
olvidado de la unidad, se contagia con las mentiras de una ablución profana. «Que no se 
innove nada y se siga la tradición», dice. ^De dónde procede esta tradición? ^Desciende 
de la autoridad dei Senor y dei evangeho, o viene de los mandatos de [3] los apóstoles y 
sus cartas? Dios declara y recomienda que se haga lo que está escrito cuando dice a 
Josué, hijo de Nun: «No se apartará de tu boca el libro de esta ley y meditarás en él dia y 
noche para que hagas todo lo que está escrito en él»— . También el Senor cuando envia 
a sus apóstoles les manda bautizar a los pueblos y ensefiarles a cumplir todo lo que él les 
ha encargado—. Si, pues, está mandado en el Evangelio o se encuentra en las cartas o 
en los Hechos de los apóstoles que «los que vengan de cualquier herejia» no sean 
bautizados, «sino que sólo se les impongan las manos como a penitentes, obsérvese esta 
divina y santa tradición. Pero si por todas partes los herejes no son considerados sino 
adversários y Anticristos, si son tratados como gente que se debe evitar y «perversos y 
condenados por si mismos»—, ^por qué parece que nosotros no hemos de condenar a 
los que consta por el testimonio de los apóstoles que ya están condenados por ellos 
mismos? De modo que nadie debe infamar [4] a los apóstoles, como si hubiesen 
aprobado el bautismo de los herejes o como si hubiesen estado en comunión con ellos 
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prescindiendo dei bautismo de la Iglesia, ya que los apostoles eseribieron en tales 
términos aeerea de los herejes, y eso euando no había brotado aún la peste más eruel de 
las herejías ni había salido dei Ponto todavia Mareión el Póntieo, euyo maestro Cerdón 
vino a Roma euando era obispo Higinio, que fue el noveno en la Urbe—. A éste le siguió 
Mareión, que aumentando sus erímenes eon más desvergüenza y violeneia que los 
demás, blasfemó eontra Dios Padre ereador y suministró armas saerílegas eon toda 
maldad a las herejías en furiosa rebelión eontra la Iglesia. 

Y si eonsta que después hubo más herejías y peores, y si [3] antes en ningún sitio se 
mandó ni se eseribió que al hereje sólo se le impongan las manos para reeibir la 
peniteneia y eon eso sólo ya se le admita en nuestra eomunión, y si sólo hay un bautismo 
y éste es el nuestro, el que está dentro de la Iglesia, úniea a la que Dios se ha dignado 
eoneederlo, ^qué obstinaeión es ésta y qué presuneión anteponer la tradieión humana a 
las disposieiones divinas sin advertir que Dios se indigna y se irrita siempre que la 
tradieión de los hombres viola los preeeptos divinos y los olvida, eomo se lamenta por 
medio dei profeta Isaías dieiendo: «Este pueblo me honra eon los lábios pero su eorazón 
está muy lejos de mi. En vano me veneran mientras ensenan leyes y doetrinas de los [2] 
hombres»—? También el Sefior haee esta reprensión en el Evangeho: «Reehazáis el 
mandato de Dios para seguir vuestra tradieión»—. Aeordándose de estas palabras, el 
apóstol san Pablo avisa también e instruye dieiendo: «Si alguien ensena de otra manera y 
no se atiene a las palabras saludables de nuestro Sefior Jesueristo y a su doetrina, porque 
se deja Uevar de su soberbia y porque es un ignorante, apártate de éb>— . 

[ 4 ] jBella, si, y legítima tradieión la que se nos propone en la ensenanza de nuestro 
hermano Esteban, para damos adeeuada autoridad!— Pues en el mismo pasaje de su 
earta anadió: «Ya que los propios herejes no bautizan al que viene de eualquier otra 
herejía, sino sólo lo admiten en su eomunión». jA este estado miserable ha Uegado la 
Iglesia de Dios, la esposa de Cristo, a imitar el ejemplo de los herejes, a tomar de las 
tinieblas, siendo luz, la diseiplina para la eelebraeión de los saeramentos eelestiales, a ver 
que los eristianos [2] haeen lo que haeen los antieristos! ^Qué eeguera de espíritu es ésta, 
qué perversión no querer eonoeer la unidad de la fe que nos viene de Dios Padre y de la 
ensenanza de Jesueristo Sefior y Dios nuestro? Porque si la eausa de que no hay Iglesia 
entre los herejes es que sólo hay una y no se puede dividir, y si la eausa de que no esté 
entre eUos el Espíritu Santo es que sólo hay uno y no puede estar eon los profanos y los 
que se hallan fuera, eiertamente el bautismo, que también es uno, no puede estar en la 
herejía, pues no puede separarse ni de la Iglesia ni dei Espíritu Santo. 

[5] Y si quieren atribuir la efieaeia dei bautismo a la majestad dei nombre de Cristo, de 
modo que los bautizados en nombre de Cristo, en donde sea y eomo sea, se eonsideren 
renovados y santrfieados, sépase que entre eUos también se imponen las manos al 
bautizado en el nombre dei mi s mo Cristo para reeibir el Espíritu Santo, entonees ^por 
qué la majestad dei mismo nombre no es tan váhda en la imposieión de manos eomo 
pretenden que lo fue en la santifieaeión por el bautismo? Pues, si el que ha naeido fuera 
de la Iglesia [2] puede haeerse templo de Dios, ^por qué no puede infundirse sobre este 
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templo el Espíritu Santo?— Porque quien, una vez dejados sus peeados eon el bautismo, 
ha sido santifieado y transformado espiritualmente en un hombre nuevo, se ha heeho 
apto para reeibir el Espiritu Santo, ya que diee el Apóstol: «Todos los que babéis sido 
bautizados en Cristo os babéis vestido de Cristo»—. El bautizado en la herejia que [3] 
puede vestirse de Cristo, rnueho más puede reeibir el Espiritu Santo que Cristo envió. 
Además será mayor el enviado que el que lo envia para que el bautizado fuera de la 
Iglesia se haya revestido de Cristo, pero no haya podido reeibir el Espiritu Santo, eomo si 
uno se pudiera revestir de Cristo sin el Espiritu, o el Espiritu se pudiera separar de Cristo. 
Es otra [4] neeedad, siendo espiritual el segundo naeimiento por el que naeemos en 
Cristo mediante el bano de regeneraeión, deeir que uno puede naeer espiritualmente entre 
los herejes, en donde niegan que haya Espiritu. Pues el agua sola sin el Espiritu Santo no 
puede lavar los peeados y santifiear al hombre. Por lo eual, o es forzoso que eoneedan 
que alh donde dieen que hay bautismo también está el Espiritu, o alh donde no hay 
Espiritu tampoeo hay bautismo, pues no puede haber bautismo sin Espiritu. 

[6] qué es eso de afirmar y defender que los que no han naeido en la Iglesia 
pueden ser hijos de Dios? Pues el santo Apóstol deelara y prueba que es en el bautismo 
donde muere el hombre viejo y naee el nuevo, euando diee: «Nos ha [2] salvado por el 
bano de la regeneraeión»—. Si en el bano, esto es en el bautismo, está la regeneraeión, 
^eómo puede la herejia, que no es esposa de Cristo, engendrar a Dios hijos por Cristo? 
La Iglesia es la úniea que, unida a Cristo estreeha y espiritualmente, engendra hijos, 
eomo diee de nuevo el Apóstol: «Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella para 
santifiearla, purifieándola eon el bano dei agua»—. Si es ésta, pues, la amada y la 
esposa, la úniea santifieada por Cristo y purifieada por su bano, está elaro que la herejia, 
que no es esposa de Cristo ni puede ser purifieada y santifieada por su bano, no puede 
engendrar hijos para Dios. 

[7] Además, no se naee euando por la imposieión de las manos se reeibe al Espiritu 
Santo, sino en el bautismo, de modo que el que ya ha naeido reeibe el Espiritu, eomo 
sueedió eon el primer hombre, Adán. Primero Dios lo modeló, después [2] insufló el 
ahento de vida sobre su rostro. Pues el Espiritu no puede ser reeibido si no existe quien 
lo reeiba. Y eomo el naeimiento de los eristianos está en el bautismo, y eomo la 
generaeión y santifieaeión por el bautismo sólo está en la úniea esposa de Cristo, que es 
la que puede engendrar y dar a luz espiritualmente hijos para Dios, ^dónde, de qué 
madre y para qué padre ha naeido el que no es hijo de la Iglesia? (Para tener a Dios por 
padre es preeiso tener antes a [3] la Iglesia por madre! Y no pudiendo tener 
absolutamente ninguna herejia ni ningún eisma la santifieaeión dei bautismo de salvaeión, 
fuera de la Iglesia, la porfiada obstinaeión de nuestro hermano Esteban ha Uegado tan 
lejos que ineluso sostiene que naeen hijos de Dios eon el bautismo de Mareión, de 
Valentin, de Apeles y de tos demás que blasfeman eontra Dios Padre, y diee que se da el 
perdón de los peeados en nombre de Jesueristo aUi mismo donde se blasfema eontra el 
Padre y eontra Cristo, Sefior Dios. 

En este asunto hay que eonsiderar, hermano queridisimo, [8] eomo lo exigen la fe y la 
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dignidad dei cargo sacerdotal que ejercemos, si en el día dei juicio podrá tener razón un 
obispo de Dios que defiende y aprueba y tiene por legítimos los bautismos de los 
blasfemos, cuando el Sefior amenaza al decir: «Para vosotros, sacerdotes, ahora éste es 
el precepto: Si no me oís y no os proponéis de corazón honrar mi nombre, dice el Sefior 
omnipotente, haré caer la maldición sobre vosotros y maldeciré vuestra bendición»—. 
^Honra a Dios [2] el que está de acuerdo con el bautismo de Marción? ^Honra a Dios el 
que cree que el perdón de los pecados se da entre los que blasfeman contra Dios? 
^Honra a Dios el que asegura que nacen hijos de Dios fuera de la Iglesia, hijos de una 
adúltera deshonesta? ^Honra a Dios el que es infiel a la unidad y a la verdad, que vienen 
de la ley de Dios, y defiende las herejías contra la Iglesia? ^Honra a Dios el amigo de los 
herejes y enemigo de los cristianos que piensa que deben ser excomulgados los 
sacerdotes de Dios que defienden la verdad de Cristo y la unidad de la Iglesia? Si así se 
honra a [3] Dios, si así practican el temor de Dios y la disciplina sus adoradores y 
sacerdotes, tiremos las armas, démonos por vencidos en marcha bacia el cautiverio, 
entreguemos al diablo la ley dei evangeüo, los mandamientos de Cristo y la gloria de 
Dios, dejémonos de cumplir los juramentos de la m ili cia divina, entreguemos las 
banderas dei ejército celestial, que la Iglesia ceda y se rinda a los herejes, la luz a las 
tinieblas, la fe a la perfídia, la esperanza a la deseperación, la razón al error, la 
inmortaHdad a la muerte, el amor al odio, la verdad a la [4] mentira. Cristo al anticristo. 
Justamente por eso aparecen de día en día nuevos cismas y herejías, crecen en número y 
pujanza, pululando con sus cabeUeras de serpientes lanzan con mayor violência sus 
venenos contra la Iglesia de Dios, ya que el prestigio y autoridad de algunos les da 
protección, y se defiende su bautismo y se traicionan la fe y la verdad, y dentro de la 
propia Iglesia se reivindica lo que se hace fuera en su contra. 

[9] Si nosotros tenemos temor de Dios, hermano dilectísimo, si ponemos la fe por 
encima de todo, si guardamos los mandamientos de Dios, si conservamos incorrupta e 
inmaculada la santidad de su esposa, si se graban en nuestros sentidos y en nuestro 
corazón las palabras dei Sefior cuando dice: «^Piensas que cuando venga el Hijo dei 
hombre encontrará fe en la tierra?»—; guardemos con el valor de la lealtad, como fíeles 
soldados de Dios que le sirven con sincero homenaje y devoción, los campamentos que 
É1 nos ha encomendado. [2] Ni la costumbre que se había introducido entre algunos ha 
de impedir que la verdad se imponga y triunfe. Pues una costumbre sin verdad no es más 
que el envejecimiento de un error. Por eso, dejemos de lado el error y sigamos la verdad, 
sabiendo que también en Esdras se da por vencedora a la verdad, como está escrito: «La 
verdad permanece y se robustece etemamente, y vive y prospera por los siglos de los 
siglos. Y no hay para ella acepción de personas ni diferencias, sino que hace lo que es 
justo y no hay iniquidad en su juicio. En ella hay fortaleza, autoridad, majestad y poder 
de todos los siglos. Bendito el Dios de la verdad»—. Y Cristo nos muestra esta verdad 
diciendo en el Evangelio: «Yo soy la verdad»—. Por eso, si estamos en Cristo y tenemos 
a Cristo en nosotros, y si permanecemos en la verdad y la verdad permanece en 
nosotros, mantengamos las cosas que son verdaderas. 


204 


Sin embargo ocurre que por presuneión y eontumaeia [ 10 ] algunos prefieren defender 
sus teorias pemieiosas y falsas en vez de adherirse a las de otro por justas y eiertas que 
sean. Teniendo en euenta esto, el apóstol san Pablo eseribe a Timoteo advirtiéndole que 
un obispo no debe ser querellante ni porfiado sino manso y dóeil—. Y es dóeil el que, 
mostrándose apaeible, lleva eon paeieneia la tarea de aprender. Pues eonviene que los 
obispos, además de ensenar, aprendan, ya que ensena mejor el que eada dia ereee y 
progresa aprendiendo eosas mejores. Eso mismo es lo que ensena el [2] propio apóstol 
Pablo euando diee que «si a uno de los que están en la asamblea le fliese revelado algo 
mejor, el primero ealle»—. En resumen, a las almas religiosas y seneillas les es fáeil 
desprenderse dei error y eneontrar y deseubrir la verdad. Pues si vamos a la fuente y 
origen de la tradieión divina, eesa el error humano y, al eonoeer la eeonomia de los 
mistérios eelestiales, todo lo que estaba oeulto bajo la niebla y la masa de oseuras nubes 
se aelara eon la luz de la verdad; eomo euando un eanal de eondueeión de agua que antes 
eorria abundantemente de pronto se eorta, ^no se va a la fuente para eonoeer alli la 
eausa de la eseasez, si es que la vena se ha seeado en su lugar de naeimiento o si después 
de haber eorrido abundante desde alli, a medio eamino se ha parado el raudal: para que, 
si la eausa de que no siga fluyendo el agua es que se ha roto el eondueto o que es poroso, 
se repare el desperfeeto y el agua llegue a la eiudad para los usos ordinários y para la 
bebida eon la misma abundaneia [3] eon que sale de la fuente? Esto es lo que nos 
eorresponde ahora haeer a los obispos que somos fieles a los mandamientos divinos: si 
notamos que hay dudas en algo, que la verdad vaeila, retroeedamos al origen, a la 
tradieión dei Sefior, dei Evangelio y de los apóstoles, y vayamos a busear nuestras 
normas de eondueta alh de donde provienen originalmente. 

[ 11 ] Sabemos, en efeeto, por tradieión que hay un solo Dios, un solo Cristo, una sola 
esperanza, una sola fe y un solo bautismo que no se halla más que en la úniea Iglesia; y 
que quien se separa de esta unidad se halla neeesariamente entre los herejes y, mientras 
los defiende frente a la Iglesia, ataea [2] el mistério de la tradieión divina. El mistério de 
esta unidad lo vemos expresado también en el Cantar de los Cantares, referido a la 
persona de Cristo que diee: «Eres huerto eerrado, hermana mia, esposa, fuente sellada, 
pozo de agua viva, vergel de frutales»—. Si, pues, la Iglesia de Cristo es un huerto 
eerrado y una fuente sellada, ^eómo puede entrar en este huerto o beber en su fuente el 
que no está en la Iglesia? [3] Igualmente el mismo Pedro, sahendo en defensa de la 
unidad, nos hizo presente que sólo nos podriamos salvar por el únieo bautismo de la 
úniea Iglesia: «En el area de Noé», diee, «se salvaron por entre el agua poeas personas, 
sólo oeho; dei mismo modo a vosotros os salvará el bautismo»—. Con este resumen 
breve y espiritual manifestó el mistério de la unidad, pues, asi eomo en aquel bautismo 
dei mundo, en el que se purifieó la antigua maldad, el que no estuvo dentro dei area de 
Noé no pudo salvarse por entre el agua, asi ahora tampoeo se puede salvar por medio dei 
bautismo el que no está bautizado en la Iglesia, que fue fundada en la unidad dei Sefior 
según el mistério de aquella úniea area. 

Después de examinar y reeonoeer la verdad, hermano [ 12 ] earisimo, la observaneia 
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que guardamos es bautizar eon el únieo y legítimo saeramento de la Iglesia a todos los 
que vienen a ella de eualquier seeta herétiea, eon exeepeión de aqueUos que se habían 
pasado a los herejes después de ser bautizados en la Iglesia. Pues éstos euando vuelven 
deben ser reeibidos, después de haber heeho peniteneia, sólo eon la imposieión de manos 
y ser devueltos por el pastor al redü de donde se habían extraviado. Deseo, hermano 
queridísimo, que sigas bien de salud. 
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Firmiliano a Cipriano 


La argumentación de Firmiliano refleja la usada por Cipriano en la cuestión tan debatida de los rebautizantes. 
La carta es una muestra clara de la tensa situación que se babía creado. Firmiliano se muestra totalmente de 
acuerdo eon nuestro obispo en contra de la posición dei papa Esteban, sobre la cual ironiza cáusticamente. El 
tono injurioso usado contra el papa san Esteban hizo que los editores antiguos no se decidiesen a publicar esta 
carta. La de Esteban, a la que hace alusión, no se ha conservado. 

Firmiliano— saluda a Cipriano, su hermano en el Senor. 

[1] Hemos reeibido a través de Rogaeiano, nuestro queridísimo diáeono a quien 
vosotros enviasteis, la earta que nos habéis eserito, hermano queridísimo, y eon este 
motivo hemos dado muehísimas graeias a Dios por haber sueedido que, a pesar de estar 
separados el uno dei otro eorporalmente, nos hallamos unidos en espíritu, no sólo eomo 
si habitáramos en una misma región sino eomo si viviéramos juntos [2] dentro de una 
misma easa. Y puede deeirse esto porque la easa espiritual de Dios es una sola. «Pues en 
los últimos dias», diee, «se hará visible el monte dei Senor y la easa de Dios sobre la 
eima de los montes»—. Los que se reúnen en esta easa están gozosos de estar en eUa, 
según aquello que se pide al Senor en el Salmo de habitar en la easa de Dios todos los 
dias de la vida. Por eso también en otro lugar se ha manifestado que los santos tienen 
gran deseo de reunirse: «Ved», diee, «qué bueno y agradable es vivir los hermanos 
unidos»—. 

[2] La unión, la paz y la eoneordia proporeionan un grandísimo plaeer no sólo a los 
hombres fieles y eonoeedores de la verdad, sino también a los mismos ángeles dei eielo, 
de quienes diee la palabra de Dios que se alegran por un solo [2] peeador que se 
arrepiente— y regresa a la unidad. Esto, sin duda, no se podría deeir de los ángeles, que 
tienen su estaneia en los eielos, si no estuviesen también unidos a nosotros alegrándose 
de nuestra unión, y apenándose, por el eontrario, euando ven las diversas maneras de 
pensar y la división de voluntades de algunos, que pareeen no sólo que no invoean juntos 
al mismo y únieo Dios, sino que, separados y divididos los unos de los otros, ya no es 
posible que eonversen o hablen entre ellos. El heeho es que podemos dar graeias [3] a 
Esteban— porque graeias a su inhumanidad, hemos eonseguido tener una prueba de 
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vuestra fe y vuestra sabiduría. Pero, a pesar de haber reeibido nosotros graeiosamente 
este benefieio por eausa de Esteban, no por eso lo que Esteban ha heeho es digno de 
reeompensa o agradeeimiento. Pues tampoeo lo que hizo malvadamente eon el Salvador 
el pérfido y traidor Judas puede pareeer meritorio, eomo si él hubiera dado oeasión a 
unos benefieios tan grandes que, graeias a él quedaron liberados los gentiles y todo el 
mundo en la pasión dei Senor. 

Pero dejemos por ahora los heehos de Esteban, no sea [ 3 ] que, al reeordar su audaeia 
e insoleneia, sus malas aeeiones nos aearreen más larga tristeza. En euanto a vosotros, al 
enteramos de que en la euestión que ahora nos preoeupa babéis aetuado eonforme a la 
regia de la verdad y a la sabiduria de Cristo, hemos sentido un gozo grandisimo y hemos 
dado graeias a Dios por haber eneontrado en unos hermanos tan lejanos una unanimidad 
tan grande eon nosotros en la fe y en la verdad. Pues la graeia de Dios es poderosa para 
unir y [2] atar eon el vineulo dei amor y de la unidad ineluso aquello que pareee estar 
separado por una exeesiva distaneia, asi eomo también antiguamente el poder de Dios 
unió eon el lazo de la unanimidad, a Ezequiel y Daniel, que eran posteriores en edad, eon 
Job y Noé, a pesar de estar separados de ellos por el intervalo dei tiempo —^pues éstos 
habian vivido entre los primeros hombres— de modo que, a pesar de la larga distaneia 
que los separaba, la inspiraeión de Dios les [3] eomunieaba idéntieos sentimientos. Es lo 
que ahora vemos en vosotros que, estando separados de nosotros por larguisimas 
distaneias, demostrais sin embargo estar unidos a nosotros por los sentimientos y por el 
espiritu. Todo esto es efeeto de la unidad en Dios. Pues, siendo un solo y mismo Senor 
el que habita en nosotros, él une y ata a los suyos en todas partes eon el vineulo de la 
unidad. Por eso se expandió por toda la tierra su voz, porque fueron enviados por el 
Senor eomo quien eorre velozmente al impulso dei espiritu de la unidad; eomo, por el 
eontrario, no les sirve de nada a algunos estar unidos eorporalmente si están alejados en 
el espiritu y en el pensamiento, ya que las almas no pueden mantenerse en unión si se 
han separado de la de Dios. «Pues he aqui», diee, [4] «que los que se alejen de ti 
pereeerán»—. Pero éstos reeibirán dei Senor la senteneia que se mereeen porque se 
alejan de las palabras dei que ruega al Padre por la unidad dieiendo: «Padre, haz que, asi 
eomo yo y tú somos una sola eosa, también éstos lo sean en nosotros»—. 

[ 4 ] De verdad que hemos reeibido la earta que nos habéis eserito eomo si fuese eosa 
nuestra y no la hemos leido de eorrido, sino que la hemos repetido muehas veees para 
fijarla en la memória. Y no va eontra la eausa de la salvaeión repetir las mismas eosas 
para eonfirmar la verdad o anadir [2] algo para multiphear las pruebas. Y si anadimos 
algo, no lo haeemos eomo si vosotros hubierais dieho menos, sino porque la palabra 
divina sobrepasa la eapaeidad humana y un espiritu no puede abarearla entera y 
perfeetamente; por eso hay tantos profetas, para que se distribuya la múltiple sabiduria 
divina entre muehos; de ahi que se mande que ealle al profeta que habla primero si otro 
reeibe alguna revelaeión después de él— . Por este motivo entre nosotros se eonsidera 
[3] neeesario reunimos eada ano presbiteros y prelados para tomar disposieiones sobre lo 
que nos ha sido eneomendado, para poder dirigir de eomún aeuerdo las euestiones más 
importantes, para proporeionar el remedio de la peniteneia a los hermanos eaidos, a los 
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que después dei bautismo de salvaeión flieron malheridos por el diablo, y no oorno si 
eonsiguiesen direetamente de nosotros la remisión de sus peeados, sino para que, a través 
de nosotros, vengan en eonoeimiento de sus delitos y se vean movidos a satisfaeer más 
generosamente al Senor. 

Pero, eomo el emisario que nos mandasteis tenia prisa [5] por regresar y el inviemo se 
aeereaba, hemos eontestado a vuestra earta eomo hemos podido. Y en euanto se refiere 
a [2] lo que dijo Esteban dando a entender que los apostoles habian prohibido que fuesen 
bautizados los que venian de la herejia y que transmitieron esta observaneia a los 
venideros, eontestasteis magnifieamente dieiendo que no habrá nadie tan neeio que erea 
que los apostoles hieieron eso, ya que eonsta que las herejias más detestables, más 
exeerables empezaron más tarde; asi haUamos que Mareión, el diseipulo de Cerdón, 
introdujo sus doetrinas saerüegas eontra Dios eon posterioridad a los apostoles y pasado 
bastante tiempo—, y que Apeles, que se adhirió a las blasfêmias de aquél, anadió 
muehas otras nuevas y más graves eontra la fe y la verdad. Y en euanto a la époea de 
Valentin y Basilides— es eonoeido que se rebelaron eontra la Iglesia de Dios eon 
mentiras infames después de los apostoles, mueho tiempo [3] después. De los otros 
herejes eonsta también que introdujeron más tarde sus malvadas seetas y perversas 
inveneiones, según eada uno era sedueido por su error. Está elaro que todos éstos se han 
eondenado eUos mismos, que ellos mismos han pronuneiado su inexeusable senteneia 
eontra si mismos ya antes dei dia dei juieio. El que da por bueno el bautismo de éstos 
^qué otra eosa haee sino eoloearse en las filas de ellos y eondenarse al haeerse su 
eómphee? 

[6] Que los de Roma no observan exaetamente en todo las primeras tradieiones y que 
vanamente invoean la autoridad de los apostoles lo puede saber eualquiera por esto: en 
euanto a los dias de la eelebraeión de la paseua y a muehas otras eeremonias sagradas, 
pareee que hay alguna diversidad entre eUos y que no se observa todo alh de la misma 
manera que en Jerusalén; eomo también en otras muehisimas provineias hay numerosas 
variaeiones según es la diversidad de los lugares y de las personas, y no por eso se ha 
roto la paz [2] y la unidad de la Iglesia eatóliea. Esto se ha atrevido ahora a haeerlo 
Esteban, rompiendo a vuestras espaldas la paz que sus anteeesores habian eonservado 
siempre eon vosotros eon amor y respeto mutuo, Uegando ineluso a infamar a los santos 
apostoles Pedro y Pablo eomo si fuesen los autores de esta tradieión, ellos que en sus 
eartas reprobaron a los herejes y nos reeomendaron huir de ellos. De ahi se manifiesta 
elaramente que esta tradieión, que se pone de parte de los herejes y defiende que ellos 
tienen el bautismo que sólo perteneee a la Iglesia, es tradieión humana. 

También habéis respondido bien a aqueUo que deeia [7] Esteban en su earta de que 
«los herejes mismos están de aeuerdo en el asunto dei bautismo» y que «no bautizan a 
los que vienen de una seeta a otra, sino que sólo los admiten en su eomunión», eomo si 
nosotros debiéramos haeer lo mismo. En esta euestión, aunque vosotros ya probasteis 
que es [2] bastante ridieulo seguir a los equivoeados, queremos anadir a mayor 
abundamiento que no es extrano que los herejes obren asi, ya que, a pesar de diserepar 
en algunas eosas de poea importaneia, sin embargo mantienen un mismo eriterio en algo 
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que es gravísimo, en blasfemar eontra el ereador fmgiéndose unas ilusiones, unas 
fantasias de un Dios deseonoeido; por esto es lógieo que estén de aeuerdo en su vano 
bautismo eomo lo están en repudiar la verdad de la divinidad. Como seria largo 
responder a eada una de sus despreeiables [3] infamias, basta deeir brevemente en 
resumen que los que no tienen al verdadero Senor, al Padre, tampoeo pueden poseer la 
verdad dei Hijo ni dei Espiritu Santo; igual que aquellos que se Uaman eatafirigios— y 
pretendeu haeer uso de unas profeeias nuevas no pueden tener al Padre ni al Hijo o al 
Espiritu Santo. Si les preguntamos qué Cristo es ése que prediean, responderán que 
prediean a aquél que envió al Espiritu que habló por medio de Montano y de Prisea. 
Como en éstos vemos que no estuvo el Espiritu de la verdad sino el dei error, sabemos 
que los que aeeptan su falsa profeeia [4] eontra la fe de Cristo, no pueden tener a Cristo. 
Pero también eualesquiera otros herejes, si se separan de la Iglesia de Dios, no pueden 
tener ninguna potestad ni graeia, ya que toda graeia y toda potestad radiea en la Iglesia, 
en donde presiden los aneianos que tienen el poder de bautizar, de imponer las manos y 
de ordenar. El hereje, asi eomo no puede ordenar ni imponer las manos, tampoeo puede 
bautizar ni ejereer ninguna funeión santa y espiritual, porque está alejado [5] de la 
santidad espiritual y divinizante. Todo esto ya haee tiempo que nosotros, reunidos — 
proeedentes de Galaeia, Cibeia y otras regiones veeinas— en leonio, lugar de Frigia—, lo 
aeordamos eomo doetrina que debia mantenerse y defenderse eon firmeza eontra los 
herejes, eon oeasión de que algunos dudaban de estas verdades. 

[8] Y ya que Esteban y los que piensan eomo él defienden que el perdón de los 
peeados y el segundo naeimiento pueden darse en aquellos entre quienes aun ellos 
mismos eonfiesan que no se haUa el Espiritu Santo, deben eonsiderar y eomprender que 
no es posible el naeimiento espiritual sin el Espiritu Santo, según el ejemplo dei apóstol 
san Pablo que bautizó de nuevo eon bautismo espiritual a los que habian sido bautizados 
por Juan, antes de que el Senor enviase el Espiritu Santo, y asi después les impuso la 
mano para que lo reeibiesen. eómo es que, viendo que Pablo vuelve a bautizar [2] a 
sus diseipulos después dei bautismo de Juan, nosotros dudamos en bautizar a los que 
vienen a la Iglesia desde la herejia eon un lavado üieito y profano? A no ser que Pablo 
fuera inferior a estos obispos de hoy dia y por eso éstos pueden dar el Espiritu Santo a 
los herejes que vienen y en eambio Pablo no era apto para darlo a los bautizados por 
Juan si antes no los bautizaba eon el bautismo de la Iglesia. 

Otro absurdo más es que no piensan que se deba averiguar [9] quién es el que bautizó, 
puesto que el bautizado pudo eonseguir la graeia al invoear a los tres nombres dei Padre, 
dei Hijo y dei Espiritu Santo. Además, ésta debe de ser la sabiduria que, según eseribe 
Pablo—, está en los que son perfeetos: que el que es perfeeto y sabio en la Iglesia erea y 
defienda que la simple invoeaeión de estos nombres es sufieiente para la remisión de los 
peeados y la santifieaeión por el bautismo, euando en realidad estos efeetos se produeen 
si el que bautiza tiene el Espiritu Santo, y euando el mismo bautismo, a su vez, no existe 
sin la aeeión dei Espiritu Santo. Pero dieen que quien, sea eomo sea, es bautizado [2] 
fuera de la Iglesia, puede obtener la graeia dei bautismo por su disposieión y por su fe. 
También eso es ridieulo, sin ninguna duda; eomo si una inteneión perversa pudiera atraer 
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dei cielo la santificación para los justos, o una fe falsa la verdad para los creyentes. El 
mismo Senor nos hace saber que no todos los que invoean el nombre de Cristo pueden 
ser eseuehados ni eonseguir la graeia que solieitan eon su invoeaeión, euando diee: 
«Muehos vendrán en nombre mío dieiendo: yo soy Cristo, y enganarán a mueha 
gente»—. En fm, no hay ninguna difereneia entre un pseudoprofeta y un hereje: pues de 
la misma manera que el primero engana valiéndose dei nombre de Dios o de Cristo, éste 
se vale dei saeramento dei bautismo; ambos se valen de la mentira para enganar la 
voluntad de los hombres. 

[10] Y ahora quiero eontaros un heeho que ha oeurrido entre nosotros y que haee al 
easo. Haee unos veintidós anos, después dei reinado dei emperador Alejandro—, 
sueedieron aqui muehas luehas y tribulaeiones, unas que afeetaron a todos y otras en 
partieular a los eristianos; hubo muehos y freeuentes terremotos, de modo que se 
derrumbaron muehas easas en Capadoeia y en Ponto, y hasta hubo algunas eiudades que 
fueron enguUidas bajo la tierra abierta. Con este pretexto se produjo una perseeueión 
violenta eontra nosotros que fue más terrible porque vino de repente a turbar a nuestro 
pueblo después de un largo periodo de paz, eomo ealamidad inesperada y rara. El 
gobemador de nuestra provineia era entonees Sereniano, perseguidor eruel y terrible. [2] 
Puestos los fieles en este eontratiempo y mientras huían de aeá para aUá atemorizados 
por la perseeueión y abandonaban su patria y pasaban a otras regiones —se podia huir 
porque aqueUa perseeueión no estaba extendida por todo el mundo sino que era loeal— 
de repente apareeió aqui una mujer que tenia éxtasis, se presentaba eomo profeta y 
obraba eomo si estuviese llena dei Espiritu Santo. Se manifestaba de tal manera en ella la 
influeneia de los demonios más poderosos, que durante mueho tiempo arrastró y enganó 
a los hermanos haeiendo eosas admirables y portentosas y había prometido haeer temblar 
la tierra: no porque el demonio tenga tanto poder que pueda haeer temblar la tierra o 
trastomar los elementos por su fuerza, sino porque a veees, sabiendo eon antelaeión que 
habria un terremoto, el mahgno espiritu fingia que era él quien lo iba a produeir. Con 
estos [3] enganos y alardes había dominado de tal modo las voluntades de todos, que le 
obedeeían y se dejaban Uevar a dondequiera que los mandase. El mahgno haeía ir a 
aquella mujer por la géhda nieve eon los pies desealzos en lo más erudo dei inviemo, sin 
que ella se resintiese en absoluto ni sufriese por la eaminata; y aun deeía que tenia prisa 
por Uegar a Judea y Jerusalén, fmgiendo que había venido de alh. Enganó [4] aqui a un 
presbítero rural y a un diáeono, de modo que se mezelaron eon aquella mujer; este heeho 
se deseubrió poeo después. Pues enseguida se le presentó un exoreista, hombre virtuoso 
y exaeto eumphdor de la diseiplina rehgiosa, el eual, impulsado además por algunos 
hermanos vahentes y dignos de elogio por su fe, se alzó eontra aquel espiritu mahgno 
para veneerlo. Éste ya eon sutil astueia había predieho el heeho dieiendo que vendría un 
enemigo y un provoeador infiel. Sin embargo el exoreista, ayudado por la graeia divina 
resistió eon fortaleza y demostró que aquél que antes pareeía un santo era un espiritu 
perverso. Ahora bien, aqueha [5] mujer que antes, mediante la influeneia y los artifieios 
dei demonio urdia gran número de embustes para enganar a los fieles, entre otras intrigas 
eon que había sedueido a muehos, se atrevió ineluso varias veees a fingir que, eon su 
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invocación eficaz, consagraba el pan y realizaba la eucaristia, y a ofrecer al Senor el 
sacrifício con el rito de las palabras acostumbradas; hasta bautizaba a muchos empleando 
la fórmula usual y legitima dei interrogatório, de tal manera que, al parecer, no discrepaba 
en nada de las normas eclesiásticas. 

[11] ^Qué diremos, pues, de este bautismo que administró el demonio malvado por 
medio de esta mujer? ^Lo aprobarán también Esteban y los que están de acuerdo con él, 
sobre todo no habiéndole faltado ni el símbolo de la Trinidad ni las preguntas legítimas de 
la Iglesia? ^Se puede creer que hubo remisión de los pecados o que se efectuó como es 
debido la regeneración dei bano de salvación aUí donde todo fue hecho por el demonio a 
pesar de la apariencia de verdad? A no ser que los que defienden el bautismo de los 
herejes sostengan que también por el demonio se ha dado la gracia dei bautismo en el 
nombre dei Padre y dei Hijo y dei Espíritu Santo, pues en los herejes, sin duda, existe el 
mismo error, el mismo engano diabólico, porque no tienen de ninguna manera el Espíritu 
Santo. 

[ 12 ] ^Qué significa asimismo eso que quiere Esteban, que los que son bautizados entre 
los herejes tienen consigo la presencia santificadora de Cristo? Pues si no miente el 
Apóstol cuando dice «Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis vestido 
de Cristo»—, ciertamente el que alh fue bautizado en Cristo se revistió de Cristo. Y si se 
revistió de Cristo, pudo también recibir el Espíritu Santo, que fue enviado por Cristo, y 
entonces no tiene objeto que al que viene se le impongan las manos para recibir al 
Espíritu: a no ser que separen de Cristo al Espíritu, de manera que sea posible que entre 
los herejes esté Cristo pero no el Espíritu Santo. 

[ 13 ] Pero recorramos brevemente los otros puntos que vosotros habéis tratado por 
extenso y con profusión, sobre todo porque nuestro queridísimo diácono Rogaciano tiene 
prisa [2] por volver a vosotros. Ahora viene aqueUo de tener que preguntarles a los que 
defienden a los herejes, si el bautismo de éstos es carnal o espiritual. Pues, si es carnal, 
en nada se apartan dei bautismo de los judios, dei que ellos usan sólo para lavar las 
impurezas, como si fuera un bano común y ordinário. Pero, si es espiritual, ^cómo puede 
haber un bautismo espiritual entre quienes no tienen el Espíritu Santo? Y, por lo m is mo, 
el agua con que se lavan sólo es un lavatorio de su carne, no el sacramento dei bautismo. 

Si el bautismo de los herejes puede producir la regeneración [ 14 ] mediante un segundo 
nacimiento, los que son bautizados por eUos han de ser considerados como hijos de Dios 
y no como herejes, pues el segundo nacimiento que se da en el bautismo engendra hijos 
de Dios. Pero, si la esposa de Cristo es una sola, y ésta es la Iglesia catóhca, eUa es la 
única que engendra hijos para Dios. Pues Cristo no tiene pluralidad de esposas, al decir 
dei Apóstol: «Os he desposado con un único esposo para presentaros a Cristo como una 
virgen pura»—; y: «Escucha, hija, mira, inclina tu oído y olvídate de tu pueblo, porque 
el rey se ha enamorado de tu beUeza»—; y: «Ven dei Líbano, esposa; vendrás y pasarás 
desde el principio de la fidehdad»—; y: «He entrado en mi huerto, hermana mia, 
esposa»—. Vemos que en todos estos pasajes se habla de una sola persona porque la 
esposa es única. En cambio los herejes y nosotros no tenemos una misma [2] asamblea. 
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porque la adúltera, la eorrompida no es esposa. Por eso no puede dar a luz hijos para 
Dios. A no ser que, según opina Esteban, la herejía sí que da a luz hijos, pero los 
abandona, y entonees la Iglesia reeoge a los expósitos y alimenta eomo si fuesen suyos a 
aquellos a los que eUa no dio a luz, ya que no puede ser madre de los hijos de otra. Y por 
eso Cristo, Senor nuestro, para manifestar que su esposa es una sola y para deelarar el 
mistério de la unión eon Él, diee: «El que no está eonmigo está eontra mí y el que no 
reeoge eonmigo, desparrama»—. Si Cristo, pues, está eon nosotros y los herejes no lo 
están, es eierto que los herejes están eontra Cristo; y si nosotros reeogemos eon Cristo y 
los herejes no reeogen eon nosotros, sin duda eUos desparraman. 

[15] No queremos tampoeo pasar por alto lo que vosotros habéis afirmado justamente: 
que la Iglesia, según diee el Cantar de los cantares, es un huerto eerrado, una fuente 
seUada y un vergel Ueno de frutos—. Ahora bien, los que nunea entraron en este huerto 
ni vieron este paraíso plantado por Dios ereador ^eómo podrán saear para nadie el agua 
viva dei bano de salud de aqueUa fuente que está eerrada alh dentro y [2] sellada eon el 
seUo de Dios? El area de Noé, no siendo más que una figura de la Iglesia de Cristo, la 
eual guardo ilesos sólo a los que estuvieron dentro, mientras morían todos los que 
estaban fuera, nos manifiesta patentemente la unidad de la Iglesia, eomo ya lo dijo san 
Pedro: «Así también de una manera semejante nos salvará el bautismo a nosotros»—, 
haeiendo ver que, así eomo los que no estuvieron en el area eon Noé no sólo no fueron 
ümpiados y salvados por el agua, sino que pereeieron enseguida en aquel diluvio, así 
también ahora los que no están eon Cristo en la Iglesia se perderán fuera si no aeuden 
por la peniteneia al únieo y saludable bano de la Iglesia. 

[16] Qué error es y qué eeguera tan grande la dei que diee que el perdón de los 
peeados puede ser eoneedido en las asambleas de los herejes y no se queda ligado al 
fundamento de la úniea Iglesia estableeida por Cristo sobre la piedra, se puede 
eomprender dei heeho de que sólo a Pedro le dijo Cristo: «Todo lo que ates en la tierra 
será también atado en los eielos, y todo lo que desates en la tierra será también desatado 
en los eielos»—. Y también en el evangelio, euando Cristo sopló sólo sobre los apóstoles 
dieiéndoles: «Reeibid el Espíritu Santo; a quien le perdonéis los peeados le serán 
perdonados y a quien se los retengáis le serán retenidos»—. El poder, pues, de perdonar 
los peeados se ha dado a los apóstoles y a las Iglesias que ellos, eomo enviados de Cristo, 
fundaron, y a los obispos que por legítima ordenaeión les sueedieron. Y los enemigos de 
la úniea Iglesia eatóhea, en [2] la que estamos nosotros, y los adversários de los que 
somos sueesores de los apóstoles, que reelaman para sí, en eontra de nosotros, un 
saeerdoeio ilegítimo y levantan altares profanos, ^qué otra eosa son sino otros Coré, 
Datán y Abirón, tan saerílegos eomo aquéUos y que eomo aquéUos reeibirán su eastigo 
junto eon los que se les adhieren, tal eomo entonees murieron de la misma manera ellos 
y sus eómphees? 

Y al Uegar aqui yo me Ueno de justa indignaeión ante [17] esta neeedad tan elara y 
manifiesta de Esteban, porque él, que tanto se gloria de la dignidad de su episeopado, 
que defiende ser el sueesor dei Pedro sobre quien se estableeieron los fundamentos de la 
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Iglesia, admite muchas otras piedras y establece muchas otras iglesias cuando con su 
autoridad defiende que existe entre ellos el bautismo. En efeeto, son [2] los bautizados 
los que sin género alguno de duda forman la Iglesia; pues bien, el que da por bueno su 
bautismo está eonfirmando que alli hay también una Iglesia integrada por estos 
bautizados. Y el que asi traieiona y abandona la unidad, no eomprende que oseureee y en 
eierta manera destruye la verdad asentada sobre la piedra de Cristo. De los judios el 
Apóstol eonfiesa que, a pesar de vivir en la eeguera de la ignoraneia y de ser reos de un 
delito gravisimo, tienen el eelo de Dios. Esteban, que pregona tener la eátedra de Pedro 
por sueesión, no se siente movido por ningún eelo en eontra de los herejes, les otorga no 
un poeo sino todo el poder de la graeia, hasta el extremo de deeir y asegurar que ellos, 
por medio dei saeramento dei bautismo, limpian las manehas dei hombre viejo, perdonan 
los peeados mortales eometidos, haeen hijos de Dios eon la regeneraeión eelestial y 
disponen para la vida eterna mediante la justifieaeión en [3] el bano divino. Y, euando asi 
eoneede y otorga a los herejes estos grandes y eelestiales dones de la Iglesia, ^qué otra 
eosa haee sino estar en eomunión eon esos para los que tanta graeia defiende y reelama? 
Inútilmente duda ya en eonvenir y partieipar eon eUos en lo demás: en reunirse eon eUos, 
en mezelarse en sus oraeiones y en poner un altar y un saerifieio eomún. 

[18] «Pero a la fe y a la santifieaeión por el bautismo», diee, «ayuda mueho el 
nombre de Cristo, de manera que eualquiera que en eualquier parte sea bautizado en el 
nombre de Cristo, obtiene inmediatamente la graeia de Cristo». A este punto se puede 
responder brevemente dieiendo que, si el bautismo en nombre de Cristo vale fuera de la 
Iglesia para purifiear al hombre, también puede valer fuera de ella la imposieión de 
manos, heeha en el mismo nombre, para reeibir [2] el Espiritu Santo. Y eomenzarán a 
pareeer justas y legitimas también las otras práetieas de los herejes mientras se hagan en 
nombre de Cristo, y de menor importaneia lo que vosotros babéis dieho en vuestra earta, 
que el nombre de Cristo sólo puede tener valor en la Iglesia, úniea a la que eoneedió 
Cristo el poder de la graeia eelestial. 

[19] En euanto a refutar el argumento de la eostumbre, la eual pareeen oponer a la 
verdad, ^quién habrá tan insensato que anteponga la eostumbre a la verdad o que, 
después de ver la luz, no abandone las tinieblas? A no ser que también [2] a los judios, 
euando viene Cristo —esto es, la Verdad— les sirve de algo su antiquisima eostumbre, 
graeias a la eual, desdenado el nuevo eamino de la verdad, se han quedado eon su vieja 
tradieión. \bsotros, los afrieanos, podéis deeir [3] eontra Esteban que euando eonoeisteis 
la verdad abandonasteis el error de la eostumbre; nosotros, que desde el prineipio 
eonservamos lo que nos fue entregado por Cristo y los apostoles, juntamos la eostumbre 
a la verdad, y a la eostumbre de los romanos oponemos la eostumbre de la verdad. Y no 
reeordamos euándo empezó esta práetiea entre nosotros, porque aqui siempre se ha 
seguido la norma de no reeonoeer sino una sola Iglesia de Dios y no aeeptar otro 
bautismo que el de la santa Iglesia. Pero, eomo algunos dudaban [4] dei bautismo de 
aquellos que, a pesar de admitir nuevos profetas, pareeen reeonoeer eon nosotros al 
Padre y al Hijo, nos reunimos un buen grupo en leonio, estudiamos eon todo euidado el 
asunto y aeordamos que se debia seguir reehazando absolutamente toda elase de 
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bautismo que se administre fuera de la Iglesia. 

En euanto a aquello que, en defensa de los herejes, alegan [ 20 ] que dijo el Apóstol: 
«sea por oeasión, sea eon sineeridad, se anuneia a Cristo»— seria una tontería de 
nuestra parte el responder, ya que bien elaro se ve que el Apóstol en aqueUa earta suya 
donde dijo esto no meneionaba ni a los herejes ni su bautismo, sino que sólo se dirigia a 
los fieles, tanto a los que hablaban eontra él eon perfídia eomo a los que perseveraban en 
su fe sineera; y no haee falta hablar extensamente de esto, es sufíeiente leer la earta y 
eonoeer direetamente dei mismo Apóstol qué es lo que dijo. 

[ 21 ] Entonees, ^qué será, dieen, de los que, venidos de la herejía, flieron admitidos 
sin el bautismo de la Iglesia? Si ya han salido de esta vida, serán eomo uno de aquellos 
que realmente fueron eatequizados por nosotros, pero murieron antes de ser bautizados, 
los euales adquirieron la pequena reeompensa debida a la verdadera fe, a la que habían 
Uegado una vez abandonado el error, aunque no eonsiguieron la [2] perfeeeión de la 
graeia porque la muerte se les antieipó. Pero los que todavia siguen en el mundo, que 
sean bautizados eon el bautismo de la Iglesia para que puedan eonseguir la remisión de 
los peeados, no sea que, víetimas de la presuneión ajena, permaneeiendo en el error 
antiguo, mueran sin [3] Uegar a la eonsumaeión de la graeia. Por lo demás, iqué grave 
peeado es, así en los admitidos eomo en los que admiten que, sin haber lavado sus 
manehas en el bano de la Iglesia ni haberse despojado de los peeados, usurpando 
temerariamente la eomunión, toquen el euerpo y la sangre dei Sefior, a pesar de que está 
eserito: «El que eoma el pan o beba el eáliz dei Sefior indignamente, será reo dei euerpo 
y sangre dei Sefior»—! 

[ 22 ] Nosotros también hemos juzgado que se había de tener por no bautizados a 
aquellos que lo habían sido por los que primero fueron obispos de la Iglesia eatóHea y, 
después de haberse separado, bautizaron tomándose el dereeho de la ordenaeión 
eelesiástiea. La práetiea que se sigue entre nosotros es ésta: los que han sido banados por 
eUos y vienen a nosotros, eomo extrafios o eomo si en realidad no hubiesen reeibido 
nada, son bautizados por nosotros eon el únieo y verdadero bautismo de la Iglesia 
eatóhea, para que eonsigan [2] la regeneraeión dei bano de la vida. Y, sin embargo, hay 
mueha difereneia entre el que eayó eontra su voluntad y forzado por la violeneia de la 
perseeueión y el que, Uevado de una voluntad saerílega, se rebela osadamente eontra la 
Iglesia, o blasfema impiamente eontra el Padre, que es el Dios de Cristo y el ereador de 
todo el mundo. Y no se avergüenza Esteban de defender esto, dieiendo que el perdón de 
los peeados puede ser eonferido por esos indivíduos, a pesar de que ellos mismos están 
eargados de toda elase de peeados, eomo si en la easa de la muerte fuese posible el bafio 
de la vida. 

^Qué será de las palabras de la Eseritura «abstente dei [ 23 ] agua de otros y no bebas 
de fuente ajena»— si, abandonando la fuente sellada de la Iglesia, tomas agua ajena 
eomo tuya y manehas a la Iglesia eon aguas profanas? Pues al admitir el bautismo de los 
herejes, ^qué otra eosa haees sino beber el fango de su vorágine y maneharte eon el 
eontaeto de la sueiedad de otros tú, que estás purifíeado por la santifíeaeión de la Iglesia? 
Y ^no temes el juieio de Dios euando [2] das testimonio en favor de los herejes eontra la 
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Iglesia, estando escrito: «El testigo falso no quedará impune»—? Aún eres peor tú que 
todos los herejes. Pues cuando muchos vienen desde la herejia, tras reconocer su error, 
para recibir la verdadera luz de la Iglesia, tú les confirmas en su antiguo engano y 
acumulas tinieblas sobre su noche herética oscureciendo la luz de la verdad de la Iglesia, 
y, cuando eUos confiesan que se haUan en pecado y que no tienen nada de gracia y que 
por eso vienen a la Iglesia, tú les escamoteas el perdón de los pecados que se recibe con 
el bautismo diciéndoles que ya están bautizados y que ya tienen conseguida la gracia de 
la Iglesia fuera de la Iglesia. jY no piensas que, cuando Uegue el dia dei juicio, estas 
almas te serán reclamadas a ti, que negaste el agua de la Iglesia a los sedientos y fuiste 
causa de muerte para los que querian vivir y que, además de eso, te llenas de 
indignación! 

[ 24 ] Mira cuán desacertadamente te lanzas a reprender a quienes, frente a la mentira, 
se afanan en defensa de la verdad. quién tiene más justos motivos para indignarse 
contra su adversário, el que defiende a los enemigos de Dios, o el que se mantiene firme, 
frente a los enemigos de Dios, a favor de [2] la verdad de la Iglesia? Por más que está 
claro que los ignorantes son también impetuosos e iracundos, ya que ante la falta de 
sentido común y por la pobreza de expresión fácilmente se precipitan en la ira, de modo 
que de nadie mejor que de ti se dice en la Escritura: «El hombre apasionado provoca 
peleas y el iracundo acumula pecados»—. En efecto, iqué de peleas y de divisiones has 
provocado por las iglesias de todo el mundo! jQué pecado más enorme has cargado 
sobre ti cuando te has separado de tantos rebanos! Porque es a ti mismo a quien has 
separado, no te enganes, pues el verdadero cismático es el que apóstata de la comunión 
con la unidad de la Iglesia. Pues, creyendo que todos pueden ser excomulgados por ti, te 
has separado a ti solo de [3] todos. Y no pudieron instruirte en la regia de la verdad y de 
la paz ni siquiera las ensenanzas dei Apóstol, que hace estas advertências: «Encarcelado 
por causa dei Senor os ruego, por tanto, que os portéis de una manera digna de vuestra 
vocación, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciência unos a otros 
con caridad, haciendo todo lo posible para guardar la unidad dei espiritu con el vinculo 
de la paz, formando un solo cuerpo y un solo espiritu, como fúisteis Uamados a una sola 
esperanza de vuestra vocación. Un solo senor, una sola fe, un solo bautismo, un solo 
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todo y en todos nosotros»—. 

(Con qué ceio ha cumplido Esteban estas recomendaciones [ 25 ] y advertências 
saludables dei Apóstol, poniendo en práctica ante todo la humildad y la mansedumbre! 
Pues, iqué puede haber más humilde y dulce que haber disentido de la opinión de tantos 
obispos de todo el mundo, rompiendo la paz con cada uno con diferentes discórdias, 
unas veces con los orientales, como espero que no os sea desconocido, otras con 
vosotros los meridionales, a cuyos obispos representantes recibió con tanta paciência y 
mansedumbre que ni los quiso admitir a una audiência ordinaria, más todavia, teniendo 
presentes los preceptos dei amor y de la caridad, mandó a todos los hermanos que nadie 
los recibiese en su casa, de modo que, al Uegar, no sólo se les negó la paz y la comunión, 
sino la casa y la hospitaMad! ^Es «guardar la unidad dei espiritu [2] con el vinculo de la 
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paz»— separarse de la unión creada por la caridad, obrar en todo de manera hostil a los 
hermanos y sublevarse eon el furor propio de la diseordia eontra el mistério y el vineulo 
de la paz? ^Con una persona asi puede haber un solo euerpo y un solo espiritu euando 
tal vez en él la misma alma no es una, siendo tan huidiza, tan móvil, tan ineonstante? 
Pero dejemos lo que se refiere a él. Examinemos, [3] más bien, lo que eonstituye elnudo 
de la euestión. Los que pretendeu que los bautizados por los herejes deben ser admitidos 
eomo si hubiesen reeibido la graeia de un bautismo legitimo, dieen que el bautismo 
nuestro y el de eUos son uno solo y que no difieren en nada. Pero ^qué diee el apóstol 
Pablo? «Un solo Senor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios»—. Si el bautismo 
de los herejes es una misma eosa eon el nuestro, indudablemente es también una la fe. Y 
si la fe es una, eiertamente lo es también el Senor. Y, si el Senor es uno solo, es lógieo 
deeir que también lo es Dios. Ahora bien, si esta unidad que no se puede de ningún modo 
separar ni dividir, es la misma que tienen también los herejes, ^para qué diseutir más? 
^Por qué los Uamamos herejes y no eristianos? Pero sigamos: eomo nosotros y los 
herejes no tenemos ni un mismo solo Dios ni un mismo solo Senor, ni una misma sola 
Iglesia ni una misma sola fe, ni un mismo solo espiritu o un mismo solo euerpo, está 
elaro que nosotros y los herejes tampoeo podemos tener un bautismo en eomún, [4] 
puesto que en eomún no tenemos absolutamente nada. Y, a pesar de todo, a Esteban no 
le da vergüenza dar su proteeeión a estos indivíduos en eontra de la Iglesia, ni dividir a 
los fieles para favoreeer a los herejes ni, además de eso Uamar a Cipriano pseudo-eristo, 
pseudo-apóstol y obrero fraudulento. Y, sabiendo que todas esas lindezas son de su 
propiedad, se ha adelantado a aehaear falsamente a otro aquello que deberia oir él mismo 
y eon todo mereeimiento. 

Todos te deseamos que, por nuestro bien, te nos eonserves en perfeeta salud en 
eompania de todos los obispos de Áfriea, de todos los elérigos y de todos los hermanos, 
a fm de que, siempre unânimes y animados de unos mismos sentimientos, os tengamos 
unidos a nosotros, a pesar de nuestra mutua lejania. 
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Cipriano a Nemesiano 


Cipriano se hace presente espiritualmente, eon esta carta, ante los que tienen ya prácticamente en la mano la 
corona dei triunfo y dei cielo; los exhorta y les manifiesta su afecto y alegria por el valor demostrado al sufrir 
primero en el destierro y ahora en las minas. 

Cipriano a Nemesiano, Félix, Lueio, otro Félix, Liteo, Pohano, Víetor, Yadero y 
Dativo, sus eoepiseopos; y también a sus eompaneros en el saeerdoeio, a los diáeonos y 
demás hermanos que están en las minas, testigos de Dios Padre omnipotente y de 
Jesueristo Senor nuestro y de Dios salvador nuestro, eterna salud. 
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Sin duda vuestra gloria requeria, hermanos muy diehosos [ 1 ] y muy queridos, que 
fuese yo mismo a veros y abrazaros, si no me lo impidiesen los limites de este lugar 
senalado, eonfmado eomo estoy también por la eonfesión dei nombre de Cristo. Pero me 
bago presente a vosotros eomo puedo y, aunque no se me eoneede ir a vosotros 
fisieamente y por mis pasos, voy eon el amor y eon la mente, manifestando en esta earta 
el afeeto eon el que exulto de alegria por vuestras virtudes y glorias y eonsiderándome 
partieipe vuestro si no en los sufrimientos eorporales, si en la unidad dei earino. ^Me 
seria posible eallar y ahogar mi voz en el sileneio euando [2] eonozeo tantas y tan 
gloriosas eireunstaneias eon las que se ha dignado honraros la bondad divina, 
queridisimos, de modo que una parte de vosotros ya se ha adelantado, eonsumando el 
martirio, a reeibir dei Senor la eorona de sus méritos, y otra parte permaneee aún 
eneerrada en la eáreel o eneadenada en las minas, dando mayor ejemplo eon la misma 
espera de sus torturas, para eomuniear fortaleza y valentia a sus hermanos, 
aproveehando la misma lentitud de los tormentos para obtener mayores titulos de 
méritos, pues van a reeibir tantas reeompensas de prêmios eelestiales eomo son los dias 
que ahora se pasan entre penas? No me admiro [3] de que os hayan oeurrido estos 
heehos a vosotros, fortisimos y felieisimos hermanos, de aeuerdo eon los mereeimientos 
de vuestra religiosidad y de vuestra fe, que el Senor os haya elevado asi a la eima más 
alta de la gloria honrándoos eon su glorifieaeión, a vosotros que siempre os distinguisteis 
en la Iglesia por vuestra fidelidad en guardar los mandamientos dei Senor eon diligeneia, 
la inoeeneia eon sineeridad, la eoneordia eon amor, la moderaeión eon humildad, la 
diligeneia en el ministério, la solieitud en aliviar a los afligidos, la miserieordia para ayudar 
a los pobres, la eonstaneia para defender la verdad, el rigor en la austeridad [4] 
diseiplinaria. Y, para que en vosotros no faltase nada que fuera ejemplo de buenas obras, 
animais a vuestros hermanos al divino martirio eonfesando eon la voz y sufriendo en el 
euerpo, mostrándoos eomo guias en la virtud, para que, mientras el rebano sigue a sus 
pastores e imita lo que ve haeer a sus guias, sea eoronado por el Senor eon méritos 
semejantes por sus servieios. 

[2] No es para nosotros deplorable que hayáis sido primero fuertemente azotados y 
atormentados y que inieiaseis eon estas penas vuestra eonfesión de la fe. Pues no se 
asusta de las varas el euerpo de un eristiano, euya esperanza está en un madero. El 
siervo de Cristo reeonoee el mistério de su salvaeión: redimido en un madero para la vida 
eterna, por [2] un madero es Uevado a la eorona. ^Qué tiene de raro que vosotros, que 
sois vasos de oro y de plata, hayáis sido Uevados a las minas, es deeir, al domieilio dei 
oro y la plata, si no es porque ahora se ha eambiado la eondieión de las minas, y los 
lugares que antes solian dar oro y plata ahora los [3] reeiben? Han puesto también 
grilletes a vuestros pies y han atado vuestros miembros diehosos, templos de Dios, eon 
infamantes eadenas eomo si junto eon el euerpo se atase el espiritu o vuestro oro se 
pudiera manehar eon el eontaeto dei hierro. Son eondeeoraeiones, no ataduras, para los 
hombres que se han eonsagrado a Dios y dan testimonio de su fe eon fortaleza religiosa, 
y no atan los pies de los eristianos para su deshonra sino que les dan gloria y los eoronan. 
(Oh pies feüzmente atados que serán desatados no por un herrero sino por el Senor! ;Oh 
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pies felizmente atados que aeortan el eamino de la salvaeión haeia el paraiso! ;Oh pies, 
ahora atados en el mundo, para estar siempre libres eon Dios! jOh pies, por el momento 
entorpeeidos por grilletes y travesafios, pero que eorrerán veloees haeia Cristo por un 
eamino glorioso! Que os tenga aqui sujetos eon sus ataduras y eadenas todo lo que 
quiera la erueldad envidiosa y malvada, que pronto llegaréis desde esta tierra y estos 
tormentos al reino de los eielos. En las minas no deseansa el euerpo en eama y eolehón, 
[ 4 ] pero deseansa en el eonsuelo y refrigério de Cristo. En tierra yaeen los miembros 
fatigados dei trabajo; pero no es ninguna pena estar en tierra en eompania de Cristo. Los 
miembros deformados por el lugar y la sueiedad van ensueiándose por falta de bafios; 
pero se lavan espiritualmente por dentro, aunque por fuera se afea la eame. El pan 
eseasea alli, pero «no sólo de pan vive el hombre, sino de la palabra de Dios»—. Falta 
vestido a los que pasan frio, pero el que se ha revestido de Cristo está bien vestido y 
equipado. Los eabellos de la eabeza semirrapada se erizan, pero siendo Cristo la eabeza 
dei hombre, siempre estará adornada la eabeza que se hizo insigne por el nombre dei 
Sefior. Toda esta [5] fealdad, detestable y horrible para los gentiles, jeon qué esplendor 
será eompensada! Esta breve pena dei mundo ipor qué prêmio de honor brülante y 
eterno será troeada euando, según las palabras dei santo Apóstol, «transforme el Sefior el 
euerpo de nuestra mezquindad eonforme al modelo de su euerpo glorioso»—! 

[3] Pero tampoeo, hermanos queridisimos, puede sufrir ningún quebranto vuestra 
piedad o vuestra fe, porque no se les permita alli a los saeerdotes de Dios ofreeer y 
eelebrar los divinos saerifieios. Es más, eelebráis y ofreeéis a Dios un saerifieio tan 
preeioso eomo glorioso, que os ha de ser muy proveehoso euando os reeompensen eon 
los prêmios eelestiales, puesto que la sagrada Eseritura habla asi: «Un espiritu afligido es 
un saerifieio para Dios; Dios no despreeia un [2] eorazón eontrito y hum ill ado»—. Éste 
es el saerifieio que vosotros ofreeéis a Dios, este saerifieio eelebráis sin eesar dia y 
noehe, eonvertidos en hóstias para Dios y presentándoos eomo vietimas santas e 
inmaeuladas, según la exhortaeión dei Apóstol: «Os ruego, pues, hermanos, por la 
miserieordia de Dios, que hagáis de vuestros euerpos una vietima viva, santa, grata a 
Dios, y que no os ajustéis al talante de este mundo, sino que os transforméis renovando 
vuestros sentimientos para eonoeer euál es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le 
agrada, lo perfeeto»—. 

[ 4 ] Pues esto es lo que agrada sobre todo a Dios, eon esto nuestras obras adquieren 
mayor efieaeia para atraerse el amor de Dios; esto es lo únieo eon lo que los obséquios 
de nuestra fe y devoeión pagan al Sefior por sus benefieios grandes y salvifieos, eomo 
deelara y testimonia el Espiritu Santo en los Salmos: «^Cómo pagaré al Sefior todo el 
bien que me ha heeho? Tomaré el eáliz de la salvaeión e invoearé el nobre dei Sefior. Es 
preeiosa a los ojos dei Senor la [2] muerte de sus santos»—. ^Quién no aeeptará de 
buena gana y eon prontitud el eáliz de salvaeión?, ^quién no anhelará gozoso y risuefio 
aquello eon lo que puede reeompensar en algo a su Sefior?, ^quién no aeeptará eon valor 
y firmeza una muerte que es preeiosa a los ojos de Dios, si sabe que será grato ante 
quien, eontemplándonos desde el eielo euando luehamos por su nombre, aplaude a los 
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que aceptan el combate, ayuda a los combatientes, corona a los vencedores, nos 
remunera con retribución de bondad y piedad paternas por aqueUo mismo que nos dio Él, 
y honra lo que Él mismo realizo? 

El Senor en el evangeho declara y ensena que es cosa [5] suya nuestra victoria y que 
por Él conseguimos la palma dei mayor combate sobre el enemigo, diciendo: «Guando os 
entreguen, no penséis cómo ni qué babéis de decir; pues en aquel momento se os dará lo 
que babéis de decir. Pues no sois vosotros los que habláis, sino el Espiritu de vuestro 
Padre quien habla por vosotros»—. Y en otro lugar: «Haceos el propósito de no pensar 
en defenderos; pues yo os daré un lenguaje y una sabiduria que no podrán resistir 
vuestros adversários»—. En esto se ve no sólo la gran confianza de los [2] creyentes 
sino también la gravisima culpa de los infieles por no fiarse de aquel que promete ayudar 
a los que confían en él, y por no temer, tampoco, a aquel que amenaza con pena eterna a 
los que le niegan. 

Todo esto, valentisimos y fidebsimos soldados de Cristo, [6] lo babéis inculcado a 
nuestros hermanos, cumpliendo con los hechos aquello que antes ensenasteis con 
palabras, mereciendo asi ser grandes en el reino de los cielos, como lo prometió el Senor 
al decir: «Quien asi obre y ensene será Uamado el mayor en el reino de los cielos»—. Y, 
siguiendo [2] vuestro ejemplo, gran parte dei pueblo ha confesado la fe como vosotros y 
con vosotros ha recibido la corona y, unidos a vosotros con el lazo de la caridad más 
fuerte, no se han separado de sus jefes ni en la cárcel ni en las minas. Entre éstos no 
faltan algunas vbgenes que han anadido el fruto dei ciento por uno al dei sesenta—, y a 
las que una gloria duphcada ha elevado a la corona dei cielo. Hasta en los ninos el valor 
de la confesión de la fe ha superado lo que de sus anos podia esperarse, de manera que 
todo sexo y toda edad han contribuido a glorificar la bendita grey de mártires que sois 
vosotros. 

[7] (Qué vigor ahora, queridísimos hermanos, el de vuestra victoriosa conciencia, qué 
elevación de espiritu, qué alegria de sentimientos, qué triunfo en el corazón, hallaros 
cada uno de vosotros en disposición de recibir el prêmio prometido por Dios, estar 
seguro para el dia dei juicio, andar en las minas cautivo de cuerpo, si, pero reinando con 
el corazón, sabiendo que Cristo es su companero, que disfruta con la paciência de sus 
siervos que andan siguiendo sus caminos y [2] pisadas hacia los reinos eternos! 
Contentos esperáis cada dia que Uegue el dia feliz de vuestra partida y, a punto de 
abandonar el mundo de un momento a otro, vais deprisa hacia los prêmios de los 
mártires y a la morada divina, a ver la luz briUantisima que hay detrás de estas tinieblas 
dei mundo, y a recibir una gloria superior a todas las pasiones y a todos los combates, 
como testifica el Apóstol con estas palabras: «Los sufrimientos dei tiempo presente no 
son proporcionados [3] a la claridad futura que se nos revelará»—. Porque ahora es más 
eficaz vuestra súphca, y logra con más facilidad lo que pide la oración hecha entre 
tormentos, pedid con más vehemencia y rogad para que Dios se digne Uevar a término la 
confesión de la fe de todos nosotros; que nos libre también como a vosotros, puros y 
gloriosos, de estas tinieblas y asechanzas dei mundo, para que gocemos juntos en los 
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reinos celestiales todos los que, unidos por el vineulo de la earidad y de la paz, hemos 
resistido juntamente las injurias de los herejes y la opresión de los gentiles. Deseo, 
felieisimos y valerosisimos hermanos, que tengáis buena salud en el Senor y que os 
aeordéis siempre y en todo lugar de nosotros. Adiós. 
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Nemesiano a Cipriano 


Carta, en respuesta a la anterior, llena de gratitud y admiración hacia Cipriano. Elogia sus tratados y escritos y 
su ejemplo: generoso en las obras, humilde en el servicio e intachable en la buena conducta, como autêntico 
maestro. 

Nemesiano, Dativo, Félix y Vietor, a su hermano Cipriano, salud eterna en el Senor. 

Siempre en tus eartas, amadisimo Cipriano, has hablado [1] eon gran sentido y muy 
de aeuerdo eon las eireunstaneias. Con su leetura atenta los maios se enmiendan y los 
hombres de buena fe se sienten fortaleeidos. Expbeándonos insistentemente en tus 
tratados los mistérios oeultos, a nosotros nos haees ereeer en la fe y a los hombres dei 
mundo se la eomunieas—. Con todo lo bueno que pusiste en tus libros, sin [2] que te 
dieses euenta te has retratado ante nosotros. Pues eres mejor que todos los hombres en 
la manera de razonar, más eloeuente en el diseurso, más prudente en las reflexiones, más 
Uano en la sabiduria, más generoso en las buenas obras, más santo por la mortifieaeión, 
más humilde en el servieio, y más intaehable en la buena eondueta. Ya sabes, 
queridisimo, que nuestro mejor deseo es verte a ti, que nos ensebas y nos amas, 
eonseguir la eorona de la gran eonfesión—. 

[2] En efeeto, eomo maestro bueno y auténtieo, proelamaste tú el primero, según las 
aetas proeonsulares, lo que a imitaeión tuya debiamos deeir nosotros tus diseipulos 
delante dei presidente, hieiste sonar la trompeta para enardeeer para el eombate a los 
soldados de Dios revestidos de las armas eelestiales, y, luehando en primera fila, mataste 
al diablo eon la espada espiritual, arengaste a los ejéreitos de los fieles aqui y alb para 
preparar emboseadas al enemigo por todas [2] partes y poder pasar triunfantes por 
eneima de sus eadáveres y de sus miembros despedazados. Créenos, queridisimo: tu 
alma santa no es menos digna dei prémio dei eiento por uno—, pues ni temió a los 
primeros ataques dei mundo—, ni rehusó marehar al destierro—, ni dudó en abandonar 
la eiudad ni se asustó de morar en un lugar desierto. Y porque ha sido modelo para 
muehos en su eonfesión de la fe, ella proelamó el primer testimonio. Y eomo eon su 
ejemplo ineitó al martirio, no sólo se hizo eompanera de los mártires que ya saban dei 
mundo, sino que eontrajo una amistad eelestial eon los que en adelante lo serian. 

[3] Por este motivo todos los que están eondenados eon nosotros te dan muehisimas 
graeias en la preseneia de Dios, Cipriano earisimo, porque has reanimado eon tu earta los 
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corazones afligidos, has curado los miembros heridos por los azotes, has liberado los pies 
prisioneros de los griUetes, has poblado de cabeUos las cabezas medio rapadas, has 
iluminado las tinieblas de la cárcel, has aUanado las montafias de las minas, has hecho 
Uegar fragancia de flores a nuestra nariz y has disipado el olor repugnante dei humo. Tu 
socorro [2] y el de nuestro queridísimo Quirino, que nos enviaste para su distribueión por 
el subdiácono Hereniano y los aeólitos Lucano, Máximo y Amancio, nos ayudó y ha 
continuado ayudándonos a remediar nuestras necesidades corporales. Ayudémonos, 
pues, mutuamente con nuestras oraciones [3] y roguemos, según tu encargo, para que 
Dios, Cristo y los ángeles sean nuestros protectores en todos nuestros actos. Deseamos, 
senor y hermano, que tengas siempre buena salud y te acuerdes de nosotros. Saluda a 
todos los que están contigo. Todos los nuestros que están eon nosotros te aman, te 
saludan y desean verte. 
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Lucio a Cipriano 


Un grupo de mártires representados por Lucio agradecen el consuelo, desvelos y ejemplo que les han animado 
en la confesión dei nombre de Cristo. Esta carta nos aporta datos y vivências de los mártires dei 257. 

Lueio y todos los hermanos que le aeompanan— saludan a su hermano y eolega 
Cipriano. 

[1] Cuando estábamos Uenos de regocijo y alegria en Dios porque nos había armado 
para la lucha y se habia dignado concedemos la victoria, nos Uegó tu carta, hermano 
queridisimo, que nos enviaste por el subdiáeono Hereniano y por los aeólitos Lucano, 
Máximo y Amancio. Con su lectura hemos recibido ahvio en medio de estas cadenas, 
consuelo en nuestra tribulación, socorro en nuestras necesidades, y nos hemos sentido 
animados e impulsados con mayor vigor para todas las otras penas que puedan venimos 
encima. [2] Pues antes de sufrir padecimiento ya fuimos estimulados a la gloria por ti, 
que nos hiciste de guia yendo por delante para la eonfesión dei nombre de Cristo. 
Nosotros, que hemos seguido las huellas de tu confesión, esperamos una gracia eomo la 
tuya. Pues el que es primero en la carrera lo es también para Uevarse el prêmio; y tú que 
Uegaste primero nos has hecho participar de lo que iniciaste, manifestando asi el gran 
amor que siempre nos tuviste, de modo que los que tuvimos un solo espiritu para la 
unión en la paz, tengamos también la gracia de tus oraeiones y una misma corona de la 
eonfesión. 

[2] Pero tú, hermano queridísimo, tienes el mérito de las obras además dei de la 
confesión, mérito que el Senor premiará abundantemente en el dia de la recompensa. Tú 
te hiciste presente a nosotros por medio de tu carta y en ella volvimos a ver tu corazón 
puro y generoso que siempre hemos conocido, haciendo elogios de nosotros con la 
largueza que sale de él, no según la medida de nuestros mereeimientos [2] sino según la 
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de tu magnanimidad. Tú con tus palabras acabaste de disponemos y animamos para 
sufrir las mismas penas que experimentamos, con la seguridad de conseguir el prêmio 
celestial, la corona dei martirio y el reino de Dios, según el vaticinio que, Ueno dei 
Espíritu Santo, nos haces en tu carta. Todo esto se realizará, queridísimo, si nos tienes 
presentes en tus oraciones, lo que confiamos que harás, como nosotros también lo 
hacemos. 

Hemos recibido, pues, hermano muy aflorado, la ayuda [3] que nos enviaste de tu 
parte y de la de Quirino, como una ofrenda pura por todos los conceptos. Igual que Noé 
ofreció un sacrifício a Dios y Dios se deleito por su suave olor y lo miró favorablemente, 
así mira también el vuestro y se deleita al recompensares esta obra tan buena. Te pido 
que bagas que se transmita a Quirino la carta que le escribimos. Deseo, hermano 
queridísimo y afloradísimo, que tengas siempre buena salud y te acuerdes de nosotros. 
Saluda a todos los que están contigo. Adiós. 


79 

Félix a Cipriano 


Breve carta de estos mártires condenados a las minas, en la cual responden a la carta 76 y agradecen la ayuda 
económica y moral que han recibido. 

Félix, Yadero, Poliano junto con los presbíteros y todos los que están con nosotros en 
las minas de Sigus—, al amadísimo y carísimo Cipriano, salud eterna en Dios. 

Fuertes y con salud gracias a tus oraciones, hermano queridísimo, [ 1 ] respondemos a 
tu saludo por medio dei subdiácono Hereniano y de nuestros hermanos Fucano y 
Máximo. Hemos recibido de éstos la ayuda económica y la carta que nos enviaste, en la 
que te dignaste confortamos como a hijos con palabras dei cielo. Y hemos dado gracias a 
Dios Padre [2] omnipotente por medio de su Cristo y las seguimos dando porque tus 
exhortaciones nos han comunicado valor y ânimo, invocando tus buenos sentimientos 
para que te dignes tenemos presentes en tus continuas oraciones para que el Seflor 
complete la confesión, tuya y nuestra, con que se dignó favorecemos. Saluda a todos los 
que están contigo. Deseamos, hermano queridísimo que sigas bien de salud en el Seflor. 
Yo, Félix, la he escrito. Yo, Yadero, la he firmado. Yo, Poliano, la he leído. Saludo a mi 
seflor Eutiquiano—. 
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Cipriano a Suceso 
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Esta breve carta aporta noticias sobre la persecución de Weriano: confirma cl rescripto de la persecución y da 
a conocer sus términos, asi como la fecha y circunstancias dei martirio dei papa Sixto 11. 

Cipriano saluda a su hermano Suceso—. 

[ 1 ] El motivo de no haberos escrito enseguida, queridisimo hermano, fue que todos 
los clérigos, en espera de la lucha, preparados todos para conseguir la corona divina y 
celestial con toda la generosidad de su corazón, habian de permanecer necesariamente 
aqui. Debéis saber que ya han vuelto los que yo habia enviado a Roma para que nos 
trajesen la verdad de lo decretado sobre nosotros, fuese lo que fuese. Pues corren 
opiniones muy diversas y muy vagas. Lo que hay de [2] cierto es esto: Valeriano ha dado 
un rescripto al Senado ordenando que los obispos, presbíteros y diáconos sean 
ejecutados inmediatamente, y que los senadores, hombres ilustres y cabaUeros romanos 
pierdan su dignidad y sus bienes; y si, después de haber sido desposeidos insisten en ser 
cristianos, sean condenados a muerte; que las matronas pierdan sus bienes y sean 
exibadas; que a todos los cesarianos que hubiesen confesado antes o que confiesen ahora 
les sean confiscados los bienes y, una vez encadenados, se los reparta por las posesiones 
dei emperador, levantándose acta de ellos. El emperador Valeriano ha anadido además a 
su escrito [3] una copia dei documento que ha enviado a los gobemadores de las 
provindas sobre nosotros. Esperamos cada dia que Uegue este documento; mientras, nos 
mantenemos en pie con la firmeza de la fe para sufrir los tormentos y esperando por obra 
y grada dei Senor la corona de la vida eterna. Sabed que Sixto fue martirizado en un 
cementerio junto [4] con cuatro diáconos, el dia ocho antes de los idus de agosto—. 
Además los prefectos de la ciudad activan cada dia esta persecución, de modo que 
cuando se les presenta alguien lo ejecutan y le confiscan los bienes. 

Os ruego que comuniquéis esto a todos los demás colegas [2] nuestros, a fm de que en 
todas partes la comunidad de fieles sea fortalecida con sus exhortaciones y preparada 
para la lucha espiritual, de modo que todos y cada uno de los nuestros no piensen tanto 
en la muerte como en la inmortabdad y, entregados al Senor con plena fe y con toda 
clase de virtudes, más que temer, se alegren en esta confesión, en la cual saben los 
soldados de Dios y de Cristo que no mueren sino que son coronados. Te deseo, hermano 
carisimo, que sigas bien de salud. 
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Cipriano a los presbíteros y diáconos y a todo el pueblo 


Parece ser la última carta de san Cipriano; sabiendo que pretendían llevarlo a Útica para sentenciarlo allí, se 
oculta no por cobardia, sino porque deseaba ser testigo dei Senor con el martirio en medio de su pueblo, en 
Cartago. 

Cipriano saluda a los presbíteros y diáconos y a todo el pueblo. 
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[ 1 ] Habiendo Uegado a mi conocimiento, queridísimos hermanos, que habían sido 
enviados unos frumentarios— para eondueirme a Útiea, y habiéndome aeonsejado unos 
amigos muy queridos que me alejase por ahora de mis jardines, he eonsentido en ello al 
haber una justa eausa, la de eonvenir que un obispo eonfiese al Senor en aqueUa eiudad 
en la que es prelado de la Iglesia dei Senor, y que todo el pueblo sea glorifieado eon la 
eonfesión de quien entonees es su prelado. [2] Pues todo lo que diee un obispo eonfesor 
de la fe en el momento mismo de la eonfesión lo diee, por inspiraeión de Dios, en 
nombre de todos. Además se mermará el honor de nuestra Iglesia gloriosisima si yo, que 
soy obispo puesto al frente de otra Iglesia, al haber reeibido en la eiudad de Útiea la 
senteneia por mi eonfesión de fe, voy desde aUi mártir a la preseneia dei Senor, euando 
yo, no sólo por mi sino también por vosotros, pido eon ineesantes oraeiones y deseo, 
eomo debo desearlo, eon toda mi alma, eonfesar mi fe entre vosotros y ahi padeeer y 
desde ahi irme eon el Senor. Por [3] eso espero aqui, eseondido en mi retiro, la venida 
dei proeónsul—, de vuelta para Cartago, para saber por él qué han determinado los 
emperadores— respeeto a los eristianos, tanto laieos eomo obispos, y para deeir lo que 
entonees quiera el Senor que diga. Entretanto vosotros, hermanos queridisimos, [4] 
mantened la paz y la tranquilidad, según la diseipüna que, basada en los preeeptos dei 
Senor, os he ineuleado siempre y según lo que habéis aprendido de mis freeuentisimas 
expheaeiones, y que nadie de vosotros promueva ningún alboroto entre los hermanos, ni 
se entregue espontáneamente a los gentiles. Pues el que sea apresado y entregado a los 
magistrados, es el que debe hablar, ya que en aquel momento hablará por nosotros el 
Senor, que mora en nosotros y que ha querido de nosotros una simple eonfesión de 
nuestra fe más que una profesión— de la misma. Ya dispondremos [5] en vista de las 
eireunstaneias, eon la ayuda dei Senor, lo que nos eonviene haeer antes de que el 
proeónsul diete senteneia eontra mi por la eonfesión dei nombre de Dios. Que el Senor 
Jesús, hermanos queridisimos, os haga permaneeer firmes en su Iglesia y se digne 
eonservaros en la mi s ma. 
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— No consta el ano de la redacción de esta carta, y por eso hay mucha variedad en su orden de colocación 
dentro de los distintos epistolarios. Nosotros seguimos el dei canónigo Bayard, que es el mismo de Hartel. 

— La palabra presbyter tiene un carácter más bien técnico, y predomina como cargo dentro de la 
administración eclesial. Cipriano la utiliza para designar al sacerdote, pues el vocablo sacevdos lo emplea muchas 
veces con el significado de obispo. Más adelante, en nota a la carta 3, nos referimos a sacerdos. 

2 «Diácono» es una palabra griega; en época belenística y en epigrafia tiene la acepción de «servidor de un 
templo», y ése es el significado de diácono, en el latín de la Iglesia, que se ba conservado basta nuestros dias. 
Tras la subida de Cristo a los cielos los apostoles crean este ministério, tal como se relata en los Hechos de los 
Apostoles, 6, 1-7: el diaconado es, pues, en la Iglesia un ministério sagrado de origen apostólico. El Concilio 
\àticano II recoge, confirmando la realidad transmitida de edad en edad, que los diáconos sirven al pueblo de 
Dios en el ministério de la liturgia, de la palabra y de la caridad. (Cf. CONST., Lumen Gentium 29.) 

— Furni era un pueblo, sede episcopal, de Túnez, dentro dei valle de la Medjerda, dei cual se hace mención en 
el concilio cartaginês dei ano 256. 

— Se cree que el presbítero Faustino fue después obispo de Fumi. 

— No se sabe a qué concilio bace referencia san Cipriano. Por el iam pridem («bace tiempo») usado aqui, 
parece que había de ser de tiempos antiguos, pero después, en esta misma carta (2, 2), supone que era 
contemporâneo: dice que se había celebrado nuper («recientemente»). 

T- 2 Tim 2, 4. 

— Muy frecuentemente toma el autor la palabra sacerdos con la significación de sacerdote en su plenitud, esto 
es, de obispo. 

2 Hermano: esta palabra, en el Nuevo Testamento, designa corrientemente a los que tienen la misma fe: es, 
pues, el nombre que los cristianos de la Iglesia primitiva se daban entre sí. En la comunidad fraterna de la 
primitiva Iglesia, esta expresión se fundamenta en Jesús como hermano y como el nuevo Adán, y en el nuevo 
mensaje de Jesús, apareciendo como actitud fundamental de esta comunidad fraterna el amor, que une a todos los 
cristianos entre sí; el presupuesto dei amor fraterno cristiano es el común renacer por la fe en el Senor y en su 
amor redentor. En los Hechos de los Apostoles, las cartas apostólicas y el Apocalipsis se aplica a todos los 
cristianos la denominación general de hermanos. 

— Era, probablemente, el obispo de Tina, asistente al concilio celebrado en el mes de septiembre dei ano 256. 

— Cf Deut 22, 5: «No llevará la mujer vestidos de hombre, ni el hombre vestidos de mujer, porque el que tal 
hace es abominable a ^iávé, tu Dios». 

— De entre los diversos Rogacianos a los que hacen referencia las cartas de san Cipriano, parece que el 
destinatário de la presente fue el obispo de Nova, el mismo que con Cipriano y otros colegas dirigió una sinodal, 
la 57, al papa san Comelio. 

— Sacerdos es un término de la religión romana, cuyo significado es el de «sacerdote» en general. Fue 
adoptado por la lengua de la Iglesia para referirse sobre todo a los obispos, inicialmente; después a obispos y 
presbíteros, y muchas veces solamente a los presbíteros, cuando se hace necesario resaltar su carácter de 
ministro sagrado, persona consagrada. 

^Deut 17, 12-13. 

— Cf. el capítulo 16 dei libro de los Números. 

^ISam 8, 7. 

— Ecc. 7, 31; ibid. 33. 

^Act 23, 4-5. 

12 Mt 8, 4. 

22 Io 18, 23. 

— Episcopus es un vocablo griego cuyo significado originário era el de «supervisor». Cuando el cristianismo 
hace su entrada en la sociedad romana, la nueva doctrina e instituciones son formuladas en latín, siendo lo normal 
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y frecuente que el latín cristiano adopte términos griegos. Este término no es en Cipriano tan frecuente como 
sacerdos para referirse al obispo. 

^ 1 Tim 4, 12. 

— Era obispo de Dionisiana, de la provincia Bizacena. 

15. 

^Sap3, 11. 

Ps 2, 12. 

^ Eph 4, 27. 

^ICorS, 13. 

^ Llamaban exomológêsis a la penitencia pública que se bacia en la Iglesia primitiva. 

^Deut 17, 12-13. 

^Pmv 15, 12.10. 

22 Ga/ 4, 16. 

22 Gal 1, 10. 

— Este Rogaciano es el mismo mencionado en la carta siguiente y el destinatário de la 13 y de la 41. 

22 Confesores y mártires: la palabra griega mártys, en un principio, tenía el sentido de testigo de la fe, no 
necesariamente el de sufrir el martirio. De manera que la distinción entre mártires y confesores se irá precisando 
poco a poco en el transcurso dei tiempo. En san Hipólito y Tertuliano, mártires son los que sucumben, mientras 
que los que sobreviven son confesores. San Cipriano admite la distinción entre confesores y mártires y otorga el 
título de mártires a los que mueren en prisión, pero también a los que ofrecen su vida y a los candidatos a un 
futuro martirio. 

— Los que suponen que esta carta fue redactada en el ano 257, esto es, siete anos después de la cronologia 
que seguimos nosotros, explican que este lugar al que bace referencia es Cúrubis, donde lo tenía confinado el 
procônsul Aspasio Paterno. 

22 Math 28, 20. 

^Ps 115, 15. 

2S Ps 50, 19. 

^ Sap 3, 4-8. 

^ Io 12, 25. 

^ Mt 10, 28. 

^Rom 8, 16-17. 

Rom 8, 18. 

^ Gebenna: valle al suroeste de Jerusalén. Aqui se introdujo el culto a Molocb, en cuyo bonor se 
sacrificaban nifios quemándolos. Por extensión, gehenna es un nombre común que significa lugar de suplicio por 
el fuego, después de la muerte. Véase Mt 5, 22, donde gehenna significa fuego eterno. 

^Dan3, 16-18. 

— Paméle cree que este Rogaciano es el mismo de la Carta 13 (la cual en su opinión fue escrita mucbo antes 
que ésta que abora comentamos) y que fue mártir. El Martirologio Romano, en efecto, conmemora a los santos 
mártires Rogaciano, presbítero, y Felicísimo el dia 26 de octubre, con estas palabras: «fueron coronados con 
glorioso martirio en la persecución de Weriano y Galieno». 

— Quiere decir que, así como antes les babía precedido en la confesión de la fe sufriendo cárcel, con lo cual 
podia decirse que les babía preparado alojamiento en la prisión que, como confesores, debían ocupar después de 
él, abora, al preceder les en el martirio, les preparaba el alojamiento definitivo de la gloria eterna. 

— Hace referencia a Cartago, en donde se babía convertido al cristianismo y babía sido elevado a la dignidad 
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episcopal. 

— Esta carta 8 no lleva epígrafe de salutación, pero es suficiente su solo contexto para hacernos ver que 
viene dei clero romano, gobernador de la iglesia en la vacante que hubo después dei martírio de san Fabián. 

— El Subdiaconatus es una orden instituída por la Iglesia desde antiguo. Aparece documentada en la Traditio 
Apostólica de HIPÓLITO (ca. 215) y luego en la carta dei Papa Comelio a Fabio (ano 251), al enumerar las 
ordenes de que se compone la jerarquia eclesiástica (cf. DENZINGER 45/109). 

— La palabra «papa» no tiene aqui el alcance de supremacia que ahora asume. Hasta los siglos IX o X no se 
empleó sino en su acepción etimológica de «padre», y se aplicaba indistintamente a cualquier obispo. 

— Bayard acepta la lectura servo suo dei ms. T frente a servis suis de otros, creyendo que con las palabras 
«siervo dei enemigo» se designa al emperador Decio. 

^ Ez 34, 3-4. 

55/0 10, 11-12. 

55/0 21, 16. 

— Se refiere a los que subían al altar para ofrecer sacrifícios a las divinidades gentiles. 

— Usa el término thlibomeni, tomado de griego, que significa «los probados», «los sin fortuna», «los 
oprimidos» (por la carga o por los impuestos). 

52 Cf. Luc 19, 17. 

— Se cree que era un clérigo de Roma. 

— Hace referencia al papa san Fabián, que murió mártir el dia 20 de enero dei 250. 

— Esta carta es muestra clara de la formación literaria de Cipriano, discípulo enamorado de la literatura de su 
maestro Tertuliano. 

55 115, 15. 

54 Mt 10, 19-20. 

55 Is 7, 13-14. El texto que cita Cipriano, Non pusillum vobis certamen cum hominibus, quoniam Deus 
praestat agonem, no coincide con el de la Vulgata. La Vetus Afra o antigua traducción empleada por nuestro 
obispo era una versión muy literal dei texto griego de los Setenta, y presenta por lo general una lengua bastante 
vulgarizada. Respecto a las Vetus o antiguas versiones de la BiElia, cf. Introducción, págs. 28 s. 

55 Is 7, 14. 

55 / Cor 9, 24-25. 

5S 2 Tim 4, 6-8. 

52 Lc 12, 47. 

22/^5 88, 31-33. 

51 Ps 88, 34. 

55 Cf. Mt 7, 7. 

55 Ps 67, 7. 

54 Act 4, 32. 

55 Io 15, 17. 

55 Mt 18, 19. 

55 Col 4, 2. 

5S Luc 6, 12. 

52lmc 22, 31-32. 

52 Rom 8, 35. 

51 Cf. Eph 4, 22. 
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Luc 9, 62. 

^ Cf. Gen 19, 26. 

— Su dignidad episcopal, conocida por los gentiles, habría irritado aún más el odio de éstos contra los 
cristianos. 

^ Mt 10, 32. 

^ Mt 10, 22. 

^ Apc 2, 10. 

^ Esta carta es la mencionada en las cartas 13, 7 y 14, 2. 

— Esta carta está perdida. 

22 Io 5, 14 

21 Mt 5, 16. 

^Phil2, 15. 

22 7Peí2, 11-12. 

^Rom 11 , 20 - 21 . 

22 Is 53, 7. 

22 Is 50, 5-6. 

22 /o 15, 20. 

22 Lc 9, 48. 

22 Ga/ 5, 14-15. 

122 Cf 1 Cor 6, 10. 

1^ El clérigo Tértulo, ya nombrado en la carta 12, 2, 1, es abora el intermediário y portador de esta carta. 

122 Eccli 11, 30. 

122 Apc 2, 10. 

12á Mt 10, 22. 

122/0 13, 14-15. 

122 2 Thes 3, 8. 

122 En la iglesia primitiva los diáconos tenían mucba autoridad; era de su incumbência, además de la 
administración de los bienes temporales, la predicación y la administración dei bautismo y de la eucaristia. 

122 Estrictamente se denomina así a los que, en diverso grado y de diferentes modos, apostataron de su fe 
durante la persecución de Decio (cf. Introducción, págs. 19 ss). En Cartago el número de lapsos fue numeroso y 
la controvérsia tuvo aUí su origen, debido a las circunstancias de esta sede: Cipriano babía desaparecido en los 
primeros dias de la persecución, y los confesores de la fe que no murieron y más tarde recobraron la Hbertad 
daban cartas de reconcilación a los lapsos. Cipriano, en situación delicada por baber buido, escribe desde el 
destierro desaprobando el proceder de los confesores y las innovaciones de algunos presbíteros que, baciendo 
causa común con ellos, los absolvían precipitadamente en contra de la disciplina penitencial vigente. 

122 Entre otras significaciones, se conoce con este nombre, en la Iglesia primitiva, las obras penitenciales 
que se babían de cumplir públicamente (limosnas, ayunos...), durante un tiempo proporcionado a la gravedad dei 
pecado cometido. 

112 1 Cor 11, 27. 

111 Alude a los libelos o cédulas de recomendación que los lapsos procuraban que se les bicieran por los 
mártires y confesores encarcelados, para ser admitidos a Ia comunión de los fieles antes de baber cumpbdo los 
trâmites penitenciales de la exomológesis que se acaban de especificar al final dei capítulo 1 de esta misma carta. 

112 Se refiere a las cartas 16 y 17. 
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^Mt 10, 32-33. 

114 Mc 3, 28-29. 

114 1 Cor 10, 21. 

114 1 Cor 11, 27. 

111 La 15 y la 17. 

11^ 2 Cor 11, 29. 

llâ 1 Cor 12, 26. 

114 Los bataneros aprestaban los tejidos nuevos y lavaban, blanqueaban y aprestaban los usados. 

m La carta 16, que iba destinada al clero, y la 15, dirigida a los confesores y mártires. 

111 Estos libelli, es decir cartas, que los mártires entregaban a los lapsos, no han de ser confundidos con 
aquellos otros libelli, certificados —^mucbas veces falsos— de haber sacrificado a los ídolos, documentos de los 
que tomaron nombre los libellatici, según se habla en las cartas que se refieren a los lapsos, como la 30, 3. 

112 Apc 2, 5. 

114 Carta 18. 

114 San Cipriano, que en diversas ocasiones, como en la carta de despedida 81, 2, 1, y con motivo de su 
interrogatório ante el procônsul, expuso la verdadera doctrina acerca de la prohibición de ofrecerse 
espontáneamente al martírio, no quiere decir aqui que los apóstatas puedan hacerlo, sino que les manifiesta 
simplemente que no es difícil que en tal situación se les presente, sin buscaria, la oportunidad de probar su fe y su 
arrepentimiento. 

114 Cartas 8 y 9. 

m Parece ser que el clero romano no había considerado adecuada la retirada de san Cipriano, cuando 
estalló la persecución. 

— Cartas 5 a 7 y 10 a 19. 

112 Cartas 5, 7, 12 y 14. 

124 Carta 6. 

121 Carta 13. 

121 Carta 11. 

122 Carta 10. 

124 Clara referencia a la consumición de viandas ofrecidas a los ídolos en los sacrifícios. 

124 Cartas 15, 16 y 17. 

124 Cartas 18 y 19. 

121 La carta 8. 

124 LIno y otro eran confesores de la fe. Luciano estaba en la prisión y Celerino había salido de ella. De 
ambos habla la carta 27 de san Cipriano. 

122 Le había acompanado, seguramente, al lugar de su cautiverio, o quizás al puerto de embarque para ir allí. 

144 Primero ha hablado sólo de una hermana apóstata, y aqui cita a dos. La razón la dice más adelante 

cuando explica que una de ellas no sacrificó: iba a hacerlo, pero rectificó a tiempo. De todas formas este pasaje, 
por la irregularidad de su gramática, resulta difícil de entender bien. 

141 Ps 19, 5. 

142 Lo que hacían los mártires no era propiamente perdonar los pecados de apostasia, sino interceder para 
que fuesen perdonados por quien tenía potestad. 

142 Tria fata o Tres Parcas se encontraba subiendo bacia el Capitolio, a donde se iba a ofrecer los sacrifícios 
a los dioses. 
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Habla de la sede de Roma, vacante por el martirio dei papa san Fabián. 

Parece que bace referencia al emperador Decio, responsable de aquella temljle persecución. 

De este mártir bacen mención las cartas 27, 33 y 35 sobre cuanto se refiere a la presente. 

Respecto de este critério de Luciano, Cipriano se queja en la carta 27, dirigida al clero romano. 

El texto latino es Bassi in pignerario; la significación de esta palabra no nos es conocida con exactitud, 
y sólo a través de la etimologia (pignemr, pignera) podemos deducir que era alguna sala en donde eran 
depositadas prendas, o bien personas como rehenes —de abi nuestra traducción—, o tal vez una sala de 
préstamos. 

Recuérdese, respecto al significado con que se emplea la palabra papa (papas, -atis), la nota 52 a la carta 

8 . 

Caldonio era obispo, según se deduce de la carta 26, 1, 3 y la 27, 3, 2, en las que el obispo de Cartago le 
Uama «colega», refiriéndose a esta suya. Cipriano le había encomendado su iglesia antes de esconderse, por lo 
que parece probable que fuese obispo de una ciudad cercana a Cartago. 

Se refiere a la carta anterior. 

Erroneamente, algunos creyeron que este Hbro era el tratado De lapsis: hoy ya está demostrado que esta 
carta es anterior a la publicación de aquel opúsculo, ^o podria ser que san Cipriano nombrase como «libro» al 
grupo o colección de estas mismas cinco cartas de que habla aqui? 

Se trata de las cartas 15 a 19. 

^ Is 66, 2. 

— Se trata de la carta 23. 

Hace referencia a las dos cartas anteriores: la de Caldonio es la 24 y la respuesta de Cipriano la 25. 

— Véase la carta 20. 

— Las cartas 15, 16 y 17. 

Hace referencia a la carta 23. 

La provincia de Cartago, o de África proconsular, era muy extensa: llegó a tener ciento tres obispos 
sufragáneos. San Cipriano era el metropolitano de la misma. 

Se trata de la carta 26 con toda probabilidad. 

Cartas 24 y 25. 

Cartas 21 y 22. 

^ Gal 1, 6-8. 

Ni una ni otra se conservan. 

No se conserva. 

lá7Mí28, 18-20. 

^ 1 Io2, 3-4 

Se trata de la carta de la que se habla en la anterior, 28, y que realmente está perdida. 

ÁZS Es la carta precedente, la 28. 

En aquellos tiempos de persecución, los portadores de las cartas de los obispos eran clérigos; asi era 
más fácil guardar el secreto necesario y se evitaban traiciones. 

Aparecen aqui el lector y el subdiácono como parte de las Uamadas órdenes menores, que tienen una 
antiquisima y rica tradición en la Iglesia. Desde el siglo III, la Iglesia fue instituyendo otros grados inferiores al 
diaconado, cuya misión consistia en ayudar en las funciones de culto y en el ministério pastoral. En Occidente se 
crearon el subdiaconado, acolitado, exorcistado, lectorado y ostiariado, jerarquizadas por este orden, tal como 
aparece en la carta dei Papa Cornelio a Fabio, en el ano 251 (cf E. DENZINGER, El magistério de la Iglesia, 
Barcelona, 1963, pág. 19). Aunque las diversas órdenes menores fueron en un primer momento estables, después 
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se conviertieron en pasos transitórios y necesarios para acceder a las ordenes superiores: y efectivamente, en este 
texto comprobamos que el lectorado es el paso prévio para el subdiaconado. 

Sin duda el redactor de esta carta 30 fue Novaciano, la futura cabeza dei cisma y miembro entonces dei 
clero de Roma, tal como se desprende de las palabras de san Cipriano en la carta 55, 5, 2, dirigida a Antoniano. 
San Jerónimo, en su carta a san Dámaso, lo menciona como elocuentisimo. 

^Rom 1 , 8 . 

Se trata de los certificados en los que constaba falsamente que habian sacrificado a los dioses. 

A esta carta 18, hoy perdida, hace alusión san Cipriano en la suya 28, 2, 1. Algunos creyeron que se 
referia a la que lleva el número 31, suponiéndola anterior a aquélla. 

Esta carta nos es desconocida. 

Se trata dei papa Fabián, que murió mártir el dia 20 de enero dei ano 250. La cruel persecución de Decio 
no permitió que se eligiera sucesor hasta mediados dei ano siguiente. 

Mí 18, 32. 

Mt 10, 33. 

^ Cf Mt 22, 12. 

Lombert cree que esta carta de referencia es la número 10; Bayard supone, en cambio, que es la 20; 
nosotros nos inclinamos por la opinión de quienes dicen que se trata de la 28. 

1S3 Mt 10, 37-38. 

5, 10-12. 

10, 18.21-22. 

^ApcZ, 21 . 

Rom 8, 35-37. 

Se trata de las cartas 11 yl%, 30 y 31, dirigidas por Cipriano al clero de Roma. 

Esta carta, sin titulo en los mejores manuscritos, está dirigida, como se ve por el contexto, a unos 

lapsos. 

^Mt 16, 18-19. 

Mt 22, 32. 

^Lc 17, 10. 

Dida era una localidad africana, hoy no conocida. Sospecha Bayard que se pueda tratar de la actual 
Djedeida, a unos 25 Rm de Túnez. 

124 2, 5. 

125 30 ^ 15 

126 3 ^ 12 . 

121 Se trata de la carta 27. 

12S Esta carta se ha perdido. 

122 Es la carta 34. 

122 Hay quien cree que se refieren a la carta 27, en tanto que otros opinan que se trata de la 35. Nosotros 
pensamos que no es ni la una ni la otra, puesto que en ninguna de ellas alude Cipriano a Privato de Lambesa. 
Probablemente, pues, la carta aqui comentada sea una de las muchas que están perdidas. 

121 El latin de este texto resulta dificil de entender y de parafrasearlo en la traducción. 

121 El obispo Privato de la colonia Lambesa pretendia arrancar al clero de Roma, por medio de un emisario, 
una carta favorable, pues habia sido declarado hereje en un concilio anterior a san Cipriano. En la carta 59, 10, 
dice Cipriano que habia sido condenado bacia bastantes anos y por sentencia de noventa obispos, y en la misma 
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carta lo relaciona con el pseudoobispo Fortunato. 

222 Se trata dei Celerino de las cartas 21 y 22, de quien habla con tanto elogio san Cipriano en la 27 y en la 
39. 

224 Las fasces (baces de varas) eran insígnia consular. Llevadas por los lictores, asistentes que precedian y 
abrian camino al magistrado cum império, eran simbolo de la autoridad y poder consular. 

222 Para la ordenación de clérigos e incluso para la consagración de obispos era consultada la opinión no 
sólo de los presbíteros y diáconos, sino también la de los simples fieles. Queda todavia una reminiscência de esa 
antigua disciplina en las amonestaciones o publicatas que precedeu a las ordenaciones. 

222 Es elmismo de las cartas 21, 22, 27 y 37. 

222 El celibato lo viven los sacerdotes (obispos y presbíteros de la Iglesia latina, y obispos y un gran número 
de presbíteros en las Iglesias orientales). El celibato no pertenece a la estructura constitucional dei sacerdócio y, 
por tanto, no es exigido por él en virtud de su misma naturaleza. San Pablo, que considera el celibato como 
estado ideal dei cristiano, y más dei ministro sagrado (cf. 1 Cor 7), nos transmite el testimonio de la Iglesia 
primitiva, cuando en 1 Tim 3, 2-5 afirma: «Es preciso que el obispo sea irreprensiljle, marido de una sola mujer» 
(cf. también Tit 1, 6). Algunas hipótesis históricas sobre el origen dei celibato sacerdotal han visto una influencia 
de doctrinas platónicas, dualistas y maniqueas que, a partir dei siglo III, habrían llevado a un menosprecio de la 
sexualidad y dei estado matrimonial y a una exaltación de la virginidad. Pero es un hecho evidente que la Iglesia ha 
tenido siempre una alta consideración dei matrimonio cristiano, sacramentum magniim (Eph 5, 32), y no parece 
que pueda afirmarse con suficiente fundamento que haya sido una infravaloración doctrinal dei matrimonio como 
algo impuro la razón verdadera y principal dei celibato sacerdotal, sino que hay unas razones de conveniência que 
se pueden resumir en dos grandes líneas: consagración (el sacerdote es un hombre consagrado a Dios) y misión 
(el sacerdote es servidor de los hombres). Tales razones de conveniência se fueron descubriendo 
progresivamente y valorando, primero en la vida carismática dei Pueblo de Dios, que comenzó a intuir la bonda 
dimensión espiritual y pastoral dei vínculo celibato-sacerdocio, y después en sus instituciones: la jerarquia reguló 
un movimiento que se había abierto paso en la entrana carismática de la Iglesia, y encauzó socialmente esta 
manifestación de la vida misma dei Espíritu (cf. A PORTILLO, Escritos sobre el sacerdócio, Madrid, 1970, págs. 
82 ss.). La disciplina sobre el celibato obligatorio fue promulgada en el siglo IV. Un canon dei concilio de Elvira, 
celebrado en los primeros anos dei siglo IV (^00-306?) prohibió a los obispos, presbíteros y diáconos que 
ejerciesen el ministério sagrado, el uso dei matrimonio y la procreación de hijos, bajo pena para los transgresores 
de ser excluídos dei clero. Aunque este concilio fue particular de Hispania, es sorprendente la rapidez con que la 
disciplina de Elvira se extendió por otras comunidades cristianas y se impuso pronto en todo Occidente. La rápida 
difusión que tuvo en la Iglesia latina la disciplina sobre la continência clerical muestra la disposición dei ambiente 
cristiano a recibirla. Existia, sin duda, un considerable número de clérigos que observaban la continência perfecta, 
desde mucho tiempo antes de que esa continência fuese declarada obligatoria (cf. J. ORLASÍDIS, Historia de la 
Iglesia, vol. I, Madrid, 1974, págs. 109 ss.). San Jerónimo dice contra Joviano: «Los obispos, los presbíteros y 
los diáconos son elegidos o vírgenes o viudos; y, si están casados, guarden perpetua continência después dei 
sacerdócio». 

222 Esta carta está perdida. 

222 San Cipriano vuelve a hablar de este agitador cismático en las cartas 42, 43, 45 y 59. 

222 Según parece, Felicísimo celebraba las reuniones con sus partidários en una montana que podría muy 
bien ser la colina de Birsa, y amenazaba excluir de estas reuniones cismáticas a los que acatasen la autoridad dei 
obispo de Cartago. 

211 Ni éste ni los restantes excomulgados nos son conocidos. 

212 No consta quiénes eran estos cinco. Según Paméle fueron Félix, Jovio, Máximo, Reposto y Fortunato; 
según Marand eran Novato, Fortunato, Donato, Gordio y Gayos de Dida; según Lombert son Félix, Jovio, 
Máximo, Novato y Fortunato. 

212 Los intérpretes de este pasaje creen que alude a una visión que tuvo el santo obispo, y en la que se le 
aparecieron los cinco presbíteros cismáticos como cómplices de los enemigos de la Iglesia. 

214 Aquel exilio voluntário se prolongó a lo largo de quince meses, y, con toda seguridad, su propio deseo de 


232 


salir lo hacía parecer más largo. 

Alude a los viejos acusadores de Susana en el pasaje bíblico de Dan 13, y los nombra presbyteri porque 
este término léxico tiene a la vez la signrficación de sacerdote y de anciano, y así incluye a los calumniadores de 
la esposa de Joaquín y a los enemigos personales propios. 

^ ler 23, 16-17. 

^ Cf2 Tim2, 17. 

^ Mt 15, 14. 

Deut 13, 5. Nuevamente aqui el texto bíblico citado por Cipriano es muy diferente dei de la Vulgata, que 
dice: «aquel profeta o sonador será condenado a muerte por haber aconsejado la rebelión contra vuestro Senor». 
Sobre las citas ciprianeas de la Biblia véase la Introducción, pág. 28. 

220 7 ^ 9 

221 1 Tim 6, 3-5. 

222 Eph 5, 6-7. 

222 Referencia clara a la madre Iglesia todavia perseguida. 

224 Deut 17, 12. 

222 Xras el martírio dei papa Fabián estuvo vacante la sede de Roma catorce meses. Al frente de la iglesia 
romana está el presbitério; Cornelio y Novaciano eran los personajes más influyentes dentro dei clero romano. En 
el 251 es elegido Cornelio. Novaciano, herido por esta designación, acusa a Cornelio de laxista por su benignidad 
con los apóstatas. Cornelio era, pues, el papa legítimo, contra el que se alzó Novaciano. 

222 Novaciano se había hecho consagrar por tres obispos rurales de Italia a toda prisa y con enganos, 
después de haberlos embriagado (EUSEBIO, Hist. ecl. 6, 43, 8-9). Desde ese momento, rodeado de un grupo de 
presbíteros, diáconos y admiradores, se declaro jefe frente a Cornelio, consumándose así este cisma. 

222 Está perdida. 

222 El antipapa Novaciano. 

222 Están todas perdidas. 

222 Además de África proconsular eran también diócesis sufragáneas de Cartago las de Numidia y 
Mauritania. 

221 Están perdidas. 

222 Ps 33 , 14 . 

222 Ps 49, 19-20. 

224 Eph 4, 29. 

222 No se conserva. 

226 La 41 y la 43. 

222 Todos éstos estaban separados de la unidad de la Iglesia por las seducciones de Novaciano y de Novato. 
Nicóstrato, dei que se ocupan como de un enemigo funesto Cornelio en la carta 50 y Cipriano en la carta 52, no 
se convirtió. 

222 La 28 y la 37 y, probablemente, alguna otra perdida. 

22â La carta 44. 

242 Colonia dei África proconsular, cerca dei Mediterrâneo, a unos 100 Rm de Cartago. 

241 Fue obispo de Hadrumeto, y tanto él como Liberal son dos de los que, con Cipriano, figuran como 
autores de las cartas 44, 57 y 70. 

242 'Vèr la carta 45. 

242 Numidia estaba entre Libia, Mauritania y el mar Mediterrâneo; babía dos Mauritanias: la Caesariensis, 
que tenía por capital la ciudad que hoy es Alger, y la Tingitana con capital en Tingi, hoy Tânger. Ambas 
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Mauritanias y toda Numidia reconocían la primada dei obispo de Cartago. 

El cismático Novaciano. 

Son los cuatro confesores que en la carta 53 comunican a san Cipriano su retorno dei cisma. Este 
Máximo es distinto de aquel otro cismático mencionado en la carta 59. 

2^ De Máximo. 

242 Novaciano. 

24S Este apêndice epistolar no ha llegado hasta nosotros. 

2^ Mt 5, 8. 

222 Hemos traducido obispo Papa porque parece claro que se refiere al obispo de Roma, que excluye la 
coexistência dei cismático Novaciano. 

221 Se refiere a Novaciano. 

222 La carta 49. 

222 Cf. Lc 15, 7-10. 

224 Eran Nicóstrato, Novato, Evaristo, Primo y Dionisio, nombrados en la carta 50. Del mensajero Nicéforo 
habla san Cornelio en la epístola 49. 

'^Eph 5, 31-32. 

222 Se refiere a Máximo y a los otros conversos mencionados en la carta 44. 

222 Mí 15, 13. 

222 Son los confesores mencionados en las cartas 49 y 51. 

222 Se refiere a la carta anterior. 

260 2 Tim 2, 20. 

261 Cf Ps 2, 9. 

262 Cf Io 13, 16 y 15, 20; Mt 10, 24. 

262 Se refiere al pequeno tratado De lapsis. 

264 Es el tratado De Catholicae Ecclesiae Unitate. 

262 Los thurificati eran los que habían apostatado ofreciendo incienso a los ídolos. 

266 Es la carta 19. 

262 Carta 27. 

265 No se sabe bíen a qué carta se refiere y, por tanto, dudamos sí quíere decir que estos confesores han 
vuelto a Roma porque han salído de la cárcel o han regresado a la fe abandonando la herejía o la apostasia. 

269 En la ^arta 30, 5, 3. 

220 En la ya mencionada carta 30. 

221 Alude aqui al concilio de la primavera dei 251. 

222 Puede referirse al tratado De lapsis; si no es así, el opúsculo en cuestión se ha perdido. 

222 Esta carta la menciona EUSEBIO DE CESAREA en su Historia Eclesiástica (6, 43, 3). 

224 Estos obispos fueron dieciséis, y cuatro de ellos africanos: Pompeyo, Esteban, Caldonio y Fortunato. 

222 Fabián había muerto en enero y Cornelio fue elegido en marzo. 

226 Alusión al emperador Decio. 

222 Decio murió en el ano 251 en guerra contra los bárbaros a orillas dei Danúbio. 

222 Traducimos a la letra la labes libelli. Los libelli, como se ha explicado ya —cf Introducción, pág. 19 
—, eran certificados de haber sacrificado a los dioses; muchas veces un libelo, obtenido mediante sobomo, 
servia para eludir la orden imperial de sacrificar. 
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No está claro quién es este Trófimo. Algunos sospechan que se trata de uno de los obispos que 
consagraron al antipapa Novaciano. 

Eran los que habían conseguido un certificado falso — libellus — de haber sacrificado en el altar de los 

dioses. 

^ Cf. Lc 15, 4. 

2S2 1 Cor 10, 33y 11, 1. 

^ 1 Cor 9, 22. 

^ 1 Cor 12, 26. 

^ 1 Col 2, 8. 

2S6 Nmot 12, 3. 

^ Lc 6, 36. 

^ Mt 9, 12. 

^ Cf. Gal 6, 7. 

220 Cf I 16^ 7 

221 Ptov 18, 19 in Septuaginta. 

222 Ga/ 6, 1-2. 

222 7 Cor 10, 12. 

224 4 

225 7 /o 2, 1.2 

226 5^ g.9 

222 Cf. Mt 5, 26. 

22S fji este pasaje se advierte la clara alusión de Cipriano al purgatório. 

222 Apc 2, 5. 

202 Tob 4, 10. 

201 Apc 2, 20-22. 

202 fc 15, 7. 

202 Sap 1, 13. 

204 /oe/2, 12-13. 

205 Ps 88, 33-34. 

9-11. 

202 Cf. Mt 5, 5. 

202 Eph 4, 2-3. 

202 2 Tim 2, 20. 

210 Io 5, 14. 

211 7 Cor 6, 18. 

212 2 Cor 12, 20-21. 

212 Eph 5, 5. 

214 Col 3, 5-6. 

215 18, 20. 

^DeutlA, 16. 

212 De los cinco primeros consta la firma en las actas dei concilio de Cartago celebrado el ano 256. 
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Ciudad de la província Bizacena, al norte dei lago Tritón. 

Está dirigida al papa Cornelio por los obispos reunidos en el concilio de Cartago dei ano 252. 

220 gj concilio de la primavera dei 251. 

221 Cf. Mt 18, 18. 

222 Fue la de Galo, continuada después con mayor violência por \àleriano. 

222 No hay que entender estas afirmaciones como contrapuestas a la validez dei bautismo de sangre, validez 
reafirmada por el propio Cipriano en la carta 73, 22; parece más bien resaltar la ayuda de los sacramentos para 
resistir el mártir las torturas. 

224 ^0, 19-20. 

225 £'2 34, 3.6.10.16. 

220 Tibaris, boy Tbibar, en Tunisia, era diócesis sufragánea de Cartago. 

222 7 /o 2, 6. 

^Rom 8, 16-17. 

229 /o 16, 2-4. 

^ 1 Petr 4, 12-14.16. 

221 Lc 18, 29-30. 

222 Lc 6, 22-23. 

222£)a„ 3, 16-18. 

224 J9.20. 

225 Dan 14, 5. 

220 Jq 15 , 18-20. Hemos traducido en este párrafo el término saeculum, que aparece repetidas veces, por 
«mundo»; pero no queremos dar a entender que el mundo, en sí y como criatura de Dios, no sea bueno (cf Gen 
1, 7 ss.): son los pecados de los bombres los que lo afean y, en ese sentido, tradicionalmente se babla en la Iglesia 
dei mundo como uno de los enemigos dei alma. Se refiere, pues, a la bumanidad apartada de Dios. 

222 Mt 10, 28. 

228 12, 25. 

'^Apc 14, 9-11. 

2^ Eph 6, 12-17. 

2^ 7 Cor 2, 9. 

2á2 Rom 8, 18. 

242 Yid. cartas 41 a 43. 

244 Estas cartas están, ambas, perdidas. 

245 Hab 2, 5. 

246 7 Mach 2, 62-63. 

242 Ps 36, 35-36. 

248/5 14, 13-16. 

249 Is 2, 12. 

250 12 , 34 - 35 . 

251 7 Cor 6, 10. 

252 Mt 5, 22. 

'^Deut 17, 12-13. 
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254 ; 8 , 7 . 

255 Lc 10, 16. 

256 4 

251 Io 18, 22-23. 

25S Act 23, 4-5. La alusión a lo que «está escrito» se refiere a Ex 22, 27. 

259 10, 29. 

260 (9^ g^ 4 

261 05 9, 4. 

262/5 30, 1. 

265 Alude a la orden de la proscripción, que se transmite en la carta 66, 4, 1. 

264 6 ^ 67.09 

265 //o 2, 19. 

266 Rom 3, 3-4. 

262 Gal 1, 10. 

265 Sobre estos cinco presbiteros babla la carta 43. 

269 Esta carta sinodal se ha perdido. 

220 véase la carta 41. 

221 En la carta 50 babla el papa Cornelio de este presbítero desterrado con Longino y Maqueo. 

222 Esta relación de obispos no se conserva; en opinión de algunos son los cuarenta y dos que constan en la 
carta 57. 

222 Habla de él la carta 36, 4, 1. 

224 Se refiere alpapa Fabián, antecesor de Cornelio, y a Donato, antecesor de Cipriano. 

225 El dia 15 de mayo dei 252. 

226 Es el Reposto citado en la carta 42. 

222 Los sacrificati eran los lapsi que en la persecución habian apostatado ofreciendo sacrifício. 

225 Véanse las cartas 41 y 43. 

229 Ex 22, 20. 

250 Mt 10, 33. 

251 Is 57, 6. 

252 Se refiere, entre otras, a la mencionada carta 43 y a la 16, 17, 19 y 26. 

255 El de la primavera dei 25 1 . 

254 Se Uamaba el Capitolio al lugar de Cartago donde, a imitación de Roma, estaba el templo de Júpiter, Juno 
y Minerva, delante dei cual se obligaba a sacrificar durante la persecución de Decio. 

255 Is 29, 10. 

^2Thes2, 10-12. 

^ Mal 2, 1-2. 

255 Mt 5, 37. 

259 2 Par 24, 20. 

290 El juego que hace san Cipriano con la pareja fundere preces / fundere sanguinem no es traducible al 
espanol; por eso hemos empleado el modismo «elevar súplicas y oraciones». 

291 En aquella época, igual que en otras anteriores y posteriores, estaba generalizada la creencia de que el fin 
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dei mundo estaba próximo: no como afírmación de una verdad revelada, sino como deseo y esperanza de ver a 
Cristo triunfante. 

Cf. 2 Tim 2, 17. 

7 Cor 15, 33. 

Tit3, 10-11. 

225 ic 27. 

226 28, 28. 

222 Pmv 17, 4. 

228 17 

222 2 r/zeí 3, 6. 

^22 Estaba entonces el papa san Comelio exiliado en Centumcellae, cerca de Roma, donde dio la vida por la 
fe. 

^21 San Lucio, mártir, fue sucesor de Comelio en la sede romana. Su pontificado duró sólo unos meses, 
algo menos de ocbo. 

^22 Si la felicitación fue por carta, no se conserva ésta. 

^22 En el texto dice sacerdotem, palabra que como ya se ha dicho, muchas veces es empleada con el 
significado de obispo. 

^2á Se refiere a la persecución de Gayo y \blusiano dei ano 252, apaciguada al ano siguiente con la muerte 
de aquéllos. 

^25 En la última carta, la 81, 1, 1, san Cipriano resalta este hermoso pensamiento con el deseo de su propia 
inmolación. 

^26 Son los mismos destinatários, obispos de Numidia, de la carta 70, sobre el bautismo de los herejes. 

^22 Se refiere, probablemente, a númidas cristianos hechos cautivos por bárbaros de más allá de la Numidia 
interior, que aprovecharon para la incursión la oportunidad de la licencia de la 3.^ Legión Augusta que había en 
Lambesis en tiempos de Galo. 

^ 1 Cor 12, 26. 

422 2 Cor 11, 29. 

412 7 Cor 3, 16. 

411 Gal 3, 27. 

412 Mt 25, 36. 

415 Unas 26.000 pesetas. 

414 Era obispo de Bilta y es el mismo que escribió con Cipriano al papa Comelio sobre la reconciliación de 
los lapsos la carta 57, y la carta 4 a Pomponio sobre las vírgenes. 

415 El texto latino es: ut calix... mixtus vino offeratur, cuya traducción literal seria «cáliz mezclado con 
vino». Los antiguos bebían el vino mezclado con agua. Tal vez Cipriano no nombra el agua no sólo porque calix 
mixtus vino era la expresión normal, sino como cautela para no vender armas a los «acuarios», cuyo error trata 
de refutar, que pretendían que la consagración dei cáliz era válida sólo con agua. 

416/0 15, 1. 

412 Gen 14, 18-19. 

412 Ps 109, 3-4. 

412 Gal 3, 6-9. 

422 Cf. Mt 3, 9. 

421 Luc 19, 9. 
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^ Pmv 9, 1-5. 

^ Gen 49, 11. 

^ Is 63, 2. 

Cipriano aqui sigue de cerca en la argumentación a su maestro Tertuliano, en el libro IV contra Marcos. 
^Is43, 18-21. 

^/5 48, 21. 

Io 1, 37-39. El anacoluto (quien cree en mí... nacerán) existente en griego lo traducen las versiones 
latinas, incluida la Vulgata. En el texto latino de la Neovulgata se suprime el anacoluto con una nueva puntuación: 
punto detrás de «en mí». 

La Nueva Biblia Vulgata o Neovulgata fue promulgada el 25 de abril de 1979 por Juan Pablo II, por medio 
de la Constitución Apostólica Scripturanim thesaurus, después de anos de estúdios, promovidos desde la Santa 
Sede, para revisar la Vulgata de san Jerónimo y acomodaria con más exactitud a los textos originales hebreo y 
griego, de acuerdo con las investigaciones actuales de la crítica textual. 

^ Mt 5, 6 . 

^/o4, 13-14. 

^ Mt 26, 28-29. 

^ 1 Cor 11, 23-26. 

^ Ga/ 1, 6-9, 

^ Ps 22, 5. 

^ Cf. Io 2, 1 ss. 

^ Cf Is 5, 7. 

^Apc 17, 15. 

^/o 15, 14-15. 

^ Mt 17, 5. 

^ Is 29, 13. 
áái Me 1, 9. 

^ Mt 5, 19. 

443 Mc 8 , 38. 

444 Gal 1, 10. 

445 12 , 6 . 

446 140 ^ 2 . 

442 La costumbre de ofrecer el sacrifício por la tarde perdurará hasta bastante después de Cipriano; el 
concilio de Cartago dei 397 deroga esta costumbre dejando como única excepción la tarde dei Jueves Santo, en 
memória de la institución dei sacramento. 

448^5 49, 16-18. 

449 23, 28. 30. 32. 

450 /er 3, 9 . 10 . 

451 lo 8, 12. 

452mí28, 18-20. 

455 Bayard opina que esta carta está colocada aqui fuera dei orden cronológico. El destinatário seria obispo 
de un lugar ahora desconocido pero que se supone cercano a Bulia. 

454 Los sacerdotes y obispos apóstatas en la disciplina antigua eran degradados. 
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Era obispo de Bulia y fue uno de los que firmaron las actas dei concilio dei ano 256. 

^ Lc 9, 56. 

^ Cf. 4 Reg 4, 32-35. 

^ Tit 1, 15. 

^ Act 10, 28. 

Era una diócesis sufragánea de Cartago. En el ano 256 ya había otro obispo de Assuras, que asistió al 
concilio de Cartago, pero no sabemos en qué ano estamos porque la carta no lleva fecha. 

se ha comentado —carta 64— que los sacerdotes y obispos que apostataban eran degradados 
automáticamente. 

^ Is 57, 6. 

^£'.x22, 19. 

^ Is 2, 8-9. 

^Apc 14, 9-11. 

^Lev 21, 17. 

^Ex\9, 22 . 

^ Ex 28, 43 in Septuaginta. 

^lo 9, 31. 

^ Eph 5, 6-7. 

No parece que Florencio Pupiano haya sido un confesor especialmente atormentado; más bien resalta el 
tono irónico de estas palabras laudatorias. 

^ Mt 10, 29. 

^lo 5, 31-32. 

^Deut 17, 12-13. 

^ 1 Sam 8, 7. 

^ Io 18, 23. 

^ Act 23, 4-5. 

Luc 10, 16. 

^ Eccli 28, 28. 

^ Cf Pmv 17, 4. 

^ Rom 3, 3-4. 

^ Io 6, 67-69. 

^ Gen 37, 19-20. 

Eran obispos africanos, reunidos en Cartago en el concilio dei otono dei ano 254. 

Referencia a uno de los modos de apostatar, consiguiendo un certificado —libelo o billete— de haber 
ofrecido sacrifício a algún ídolo. Los que actuaban así son llamados libellatici. 

Esta carta no se conserva. No consta cuáles eran las diócesis de los obispos Basílides y Marcial, aunque 
el hecho de que la carta esté dirigida a los fieles de León, Astorga y Mérida Ueve a conjeturar que fueran ésas las 
iglesias espanolas regidas por los obispos apóstatas. En este caso, León y Astorga formarían entonces un solo 
obispado. 

^Ex 19, 22. 

^ Ex 28, 43 in Septuaginta. 

^Lev 21, 17. 
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^ Is 29, 13. 

^ Me 7, 9. 

^lo 9, 31. 

^ Os 9, 4. 

^ A/wm 16, 26. 

^ Num 20, 25-26. 

San Cipriano no cita todo el texto de Act 1,15. 

^ Act 6 , 2. 

^ Oí 8, 4. 

^ Gal 6 , 7. 

5Ü2 Tit 1, 7. 

Lxjs procuradores ducenarii eran funcionários no magistrados dei orden ecuestre, con derecho a una 
retriljución de 200.000 sestercios. Entre ellos estaban los procuradores de las provindas imperiales consulares 
como Hispania, y los de las pretorianas como Asturias y Galicia, en Espana. 

Es el papa Comelio, con el que Cipriano mantiene una estrecha relación que el epistolario refleja en las 
cartas 44 a 60. 

^ Cf. 1 Mac 2. 

^ Cf III Reg 19. 

5Ü5 Cf Dan 6 y 14. 

Cf Dan 3. 

^ Rom 3, 3-4. 

^P5 49, 17-18. 

5Ü2 jiom 1, 30-32. 

Es el papa san Esteban. 

— Parece que fue el quinto de esta diócesis fundada por san Ireneo. 

Es la de Narbona. 

Véase la carta 44. 

^ Cf Lc 10, 30 ss. 

^ Ez 34, 4-6, 10, 16. 

^ Mt 9, 12. 

^ Hab 2, 5. 

16, 15. 

— Cf carta 55. 

Parece que es un laico, a pesar de que el asunto de la carta parece más apropiado para un eclesiástico; 
tal vez por eso algunos piensan que se trata de un clérigo. 

^Lc 11, 23. 

522 7/o 2, 18-19 
522 Mt 18, 17. 

524 g 

525 Cant 4, 12. 

526 Acerca de esta equivocada opinión de san Cipriano, hoy recbazada por la Iglesia, hay que tener en 
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cuenta el grado de desarrollo de la teologia en el siglo III. El núcleo de su error es que no distingue entre validez y 
licitud dei sacramento. Los herejes, por estar fuera de la Iglesia, si eran conscientes no tenian al Espiritu Santo y 
no podian darlo (no era licito el bautismo administrado en la herejia o el cisma). Pero podia ser válido si el 
beneficiário o sujeto queria recibirlo y el ministro queria hacerlo como lo hace la Iglesia y realizaba correctamente 
el rito. AGUSTÍN DE HIPONA trata este tema (De Bapt. 5, 26 ss.) y excusa a Cipriano diciendo que nondum 
erat sufficienterpertracta quaestio de baptismo («todavia no estaba suficientemente estudiado este asunto»). San 
Cipriano se aferra a la práctica equivocada de la Iglesia africana, y no sigue las indicaciones dei Papa Esteban de 
Roma, donde si se tenia claro este tema. 

^ 1 Pet3, 20-21. 

^ Eph 5, 25-26. 

^Ex\2, 46. 

^Ios2, 18-19. 

^ Cf. TIí 3, 10-11. 

^ Io 10, 30. 

524 67^ 7 

^2Reg 17, 20-21. 

526 Cf 7 13^ 1 sg 

522 Mt 10, 5. 

522 Num 16, 40. 

529 16^ 26. 

5^ Os 9, 4. 

54J- Io 20, 21-23. 

5^ Aios que, por estar enfermos, eran bautizados en cama se les llamaba clínicos en vez de cristianos, y no 
se les consideraba aptos para la ordenación sacerdotal. 

5^ Ez 36, 25-26. 

^Num 19, 8 . 12. 13. 

545 Num 8, 5-7. 

546 Num 19, 9 . 

542 Cf. Io 5, 1 ss. 

542 Cf. Ex 16, 15 ss. El gomor equivalia a algo más de tres litros. 

549 Cf. Mt 13, 23. 

55Qcf. Mí 20 , 1-16. 

551 1 Cor 10, 1-2.6. 

552 Emplea el término peripatéticos —que se pasean— en contraposición a los clínicos, que están en cama. 

^Rom 14, 12-13. 

554 Los destinatários eran obispos de Numidia y los remitentes los obispos africanos reunidos en concilio en 
otono dei 255. 

555 Los obispos de África y Numidia habian tomado un acuerdo en concilio en el ano 220. 

556 /er 2 , 13 

552 Ls traducción literal de Prov 9, 18 c en la versión griega de los Setenta. Cf. A RAHLFS, Septuaginta. 
II, pág. 199. Probablemente corresponde a Prov 5, 15 de la Vulgata: «bebe agua de tu cisterna y dei chorro de tu 
pozo». 
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^ Ez 36, 25-26. 

^ Num 19, 22. 

Este pasaje tiene mucho interés por darnos a conocer con detalle el rito dei sacramento dei bautismo. 

El texto latino resulta poco claro y dificil de traducir. 

La palabra eucharistia, tomada dei griego, antes de significar el «pan y vino eucarísticos» se introdujo en 
el léxico cristiano con el valor originário de «acción de gracias». 

^ Ps 140, 5. 

5M/0 9, 31. 

5Ê5 Lev 19, 2. 

^Lc 11, 23. 

^ 1 Io2, 18-19. 

Era obispo de Mauritania. Cf. la carta siguiente. 

Podria ser el mismo Luciano autor de las cartas 22 y 23. 

Se refiere a la carta sinodal 70. 

Eccli 34, 30. Cipriano omite en esta cita —no sabemos si intencionadamente— la frase et itemm tangit 
eum «y vuelve a tocarlo». El texto de la Escritura, tanto en los Setenta como en la Vulgata bace clara alusión a los 
lavatórios legales y no se considera en absoluto al muerto como ministro dei sacramento. El sentido dei texto 
sagrado es: «Aquien se lava por baber tocado a un muerto y luego vuelve a tocarlo ^de qué le sirve el lavado?». 

^ 1 Cor 14, 29-30. 

Se celebro en la primavera dei ano 256. 

574fo3, 5. 

^ Cf Act 10, 44-48. 

Se trata de la carta anterior, la 71. 

Hace referencia a la carta 70. 

^Lev 21, 21. 

^Ex\9, 22 . 

^ Ex 28, 43. 

Probablemente era obispo, pero no sabemos de qué diócesis. 

Esta carta se ba perdido. 

Se refiere a la carta 70. El concilio es el primero que se celebro por el asunto dei bautismo de los berejes, 
en otono dei 255. 

^ La anterior, 72. 

Ha sido muy discutido y no se sabe de quién procedia esta carta. 

Hereje dei siglo II. Atraído por Ias ideas gnósticas inició una secta en cuyo êxito influyó la fuerte 
personalidad de Marción. Su berejia se basa en la oposición entre el Dios dei Antiguo Testamento —justiciero, 
riguroso— y el Cristo dei Nuevo Testamento, Dios dei amor y de la misericórdia. Elega a afirmar que la antitesis 
entre Antiguo y Nuevo Testamento demuestra la existência de dos seres divinos diversos. El Dios bueno envió a 
Cristo, que estuvo en la tierra con un cuerpo aparente, sin un nacimiento real bumano. Al dualismo de su doctrina 
se une el desprecio de Ia matéria, considerada mala, y un severisimo rigorismo ético. 

Diversas berejias cristológicas y trinitarias: los patripasianos declan que era Dios Padre quien babla 
padecido pasión y muerte. Los antropianos negaban la divinidad de Jesucristo. Los valentinianos afirmaban la 
existência de tres dioses. Los apeletianos defendian que el cuerpo de Cristo no fue tomado dei de Maria, sino de 
unos elementos a los que lo devolvió al resucitar. Los ofitas adoraban a la serpiente dei paraíso como Dios que 
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había venido a ensenar la ciência dei bien y dei mal. 

^Mt2S, 18-19. 

Los berejes mencionados erraron en la fe trinitaria; pero generalmente cuando bautizaban lo bacian 
válidamente, pues no faltaban en la matéria ni en la forma ni en la intención de bacer lo que bace la Iglesia catóbca 
al bautizar. Por este bautismo, pues, se adquiere el carácter imborrable de cristiano; otra cosa es el perdón de los 
pecados, que no siempre se recibe en el bautizado pues depende de las disposiciones dei sujeto. SAN AGUSTÍN 
aclarará brillantemente todo esto frente a los donatistas en su obra De Bapt.: cf., por ejemplo, 1, 18; 3, 14; 4, 12 
y 13. 

^ ler 15, 18. 

^ Cf. Mt 16, 19. 

^ Io 20, 21-23. 

523 Cf 16^ 26. 

524 Cf Lev 10, 1-2. 

525 Cf. Act 8, 5 ss. 

525 Esta imposición de manos después dei bautismo alude claramente al sacramento de la Confirmación y a 
su rito en África a mediados dei siglo III. 

522 Deut 4, 24. 

528 En el birro de los Números (25, 7-8) se cuenta que Finees atravesó con su lanza a un israebta y a la bija 
dei príncipe de Madián que aquél babla llevado a su pueblo. Ia cual babla introducido el culto idolátrico madianita. 
522 Cf. Gen 2, 8. 

520 Cf. Io 7, 37. 

521 1 Tim 1, 13. 

522 Phil 1,18. 

523 Cf. Phil 1, 1 ss. 

504 Cf 2 Tim 2, 17. 

525 Cf. 2 Cor 6, 14. 

525 Cf. 1 Io 4, 3. 

^Mtl, 21 . 

528 Mc 12, 6. 23. 

522 Io 14, 6. 

512/0 17, 3. 

511 Cf. 1 Cor 10, 2. 

512 ^cí 2, 38-39. 

515 En efecto, la fórmula vábda dei bautismo cristiano exige la expresión de Ias tres personas de Ia santisima 
Trinidad. Al decir que se bautizaba en nombre de Jesucristo ya se entendia que era con la fórmula prescrita por él: 
cf. Mí28, 19. 

515 Io 6, 65. 

515 Mí 15, 13. 

515 Lc 16, 8. 

512 Ex 20, 12. 

515 Mt 15, 4. 

512 Cf. Mc 3, 29. 

522 Cf 1 Cor 13, 3. 
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^ Io 3, 5. 

^ Cf. Lc 12, 50. 

^ Cf Lc 23, 43. 

En Act 19, 2-5 se lee el diálogo de Pablo con unos conversos de Éfeso a los que preguntó si habían 
recft)ido el Espíritu Santo al abrazar la fe. Ellos le respondieron: «Ni siquiera bemos oído que haya Espíritu 
Santo». Al preguntarles qué bautismo babían recibido y responder ellos que el bautismo de Juan, Pablo explico 
que el bautismo de Juan era de preparación para creer en Jesús, que había de venir tras él. «Cuando oyeron esto 
—concluye— fueron bautizados en el nombre dei Senor Jesús». 

^ Cf Mí 3, 6.11. 

Ê26 Cf Gen 27, 7.37. 

^ 1 Cor 11, 16. 

Es el opúsculo De bono patientiae, escrito en el 256. 

Pompeyo: obispo de Sabrata, en la Tripolitania; cf Sentent. epist. 83-85. 

Probablemente se refíere a la 72; la respuesta dei papa se ba perdido. 

SAN AGUSTÍN, ferviente admirador de Cipriano, en De Bapt. 5, 25, se esforzará por atenuar estas 
vehemencias exageradas dei obispo de Cartago. 

^Jos 1, 8. 

^ Cf Mt 28, 20. 

ÊM Tit?,, 10-11 

San Higinio, ateniense, gobemó la Iglesia como papa dei ano 139 al 142 (?). Excomulgó a Cerdón, que 
fue quien en Roma bizo conocer a Marción las ideas gnósticas. Concretamente Cerdón negaba que Jesucristo 
hubiese vivido realmente en la tierra y afírmaba la existência de dos divinidades. 

^ Is 29, 13. 

^ Mc 7, 13. 

^ 1 Tim 6, 3-5. 

El sentido irónico de esta exclamación de Cipriano resulta de un gran efecto expresivo. 

Cf lo anotado en la carta 69, 9, 3. 

^ Gal 3, 27. 

^ Tíí 3, 5. 

^ Eph 5, 25-26. 

Malach 2, 1-2. 

^ Lc 18, 8. 

La cita es dei libro apócrifo conocido como III de Esdras —en la versión de los Setenta, I de Esdras —, 
que es recogido, aunque apócrifo, por ser citado a veces por los Padres. Cf RAHLFS, Septuaginta, 1, pág. 873, 
nota a pie de página. 

^ Io 14, 6. 

^ Cf 2 Tim 2, 24. 

^ Cf 1 Cor 14, 30. 

^ CantA, 12-13. 

^ 1 Petrl>, 20-21. 

Ê52 San Firmiliano fue obispo de Cesarea de Capadócia, y personaje de gran prestigio entonces en las iglesias 
de Oriente, tanto por su santidad como por su sabiduría. 

^ Is 2, 2. 
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^Ps 132, 1. 

^ Cf. Lc 15, 7. 

— Se refiere al Papa. 

Ps 72, 27. 

^lo 17, 21. 

Ê59 Cf 1 Cor 14, 30. 

Como mencionamos antes, en la carta 73, 4, 1, Marción vivió en el siglo 11. Cerdón, en efecto, fue 
maestro de Marción; parece que a él se debe la idea dei doble dios inspirador dei Antiguo y Nuevo Testamento 
respectivamente. 

El gnosticismo es una corriente de ideas aunadas por la tendência sincretista que caracteriza al oriente 
helenistico, y se intruduce en la Iglesia al expandirse el cristianismo por aquellas regiones. Arrancando dei 
problema dei mal concluye que existe un ser supremo y, por debajo de él, seres semidivinos. Nuestro mundo 
material e imperfecto no es obra dei Dios supremo sino de su creador, el Demiurgo. En el siglo 11 se produce un 
despliegue de sectas y sistemas gnósticos, y a su cabeza están Basilides y ^àlentín. El primero aparece como jefe 
de secta en tiempos de Adriano y Antonino Pio. Afirma que en el fondo de cada hombre hay un mistério de 
iniquidad, una culpa virtual. CLEMENTE DE ALEJANDRIA le atribuye una moral rigorista —cf. Stromata IV 
24, 153— según la cual Dios no perdona ninguna falta deliberada. Sus ideas estaban contenidas literariamente en 
Exegetiká, comentários a los Evangelios que conocian a fondo Ireneo, Hipólito y Origenes. Wentin, nacido en 
Egipto, comenzó a ensenar en Alejandria bacia el 135 y fue a Roma, donde pasó largo tiempo haciendo 
propaganda gnóstica en la comunidad cristiana. De su secta tenemos noticias por Ireneo, Hipólito y Tertuliano. 

Asi Uamaron los católicos a los seguidores de esta herejia —que se llamaba a si misma «nueva 
profecia»— por haberse iniciado en la provincia asiática de Frigia. Es el montanismo, que Tertuliano primero 
combatió y en cuyo error cayó después. Montano, en el siglo II, con sus companeras Prisca y Maximilia, habia 
defendido, entre otras cosas, que a los apóstoles no les fue concedida la plenitud dei Espiritu Santo, y en cambio 
la poseia él: afirmaba que los poderes espirituales se perpetúan en la Iglesia no por Ia sucesión apostólica sino por 
una transmisión de los carismas, oponiendo asi a la Iglesia jerárquica una iglesia «carismática». 

Concilio celebrado el 220, como el de Cartago, presidido por el obispo Agripino. 

En 1 Cor 2, 6 escribe Pablo: «Ensebamos sabiduria entre los perfectos, pero no una sabiduría de este 
mundo ni de los príncipes de este mundo». 

^ Mc 13, 6. 

Alejandro Severo babla reinado trece anos, dei 222 al 235. Durante este tiempo los cristianos disfrutaron 
de una relativa paz. Su sucesor Maximino decretó la sexta persecución general, que duró hasta su muerte, 
acaecida a manos de sus propios soldados, el 7 de mayo dei 238. 

^ Gal 3, 27. 

^ 2 Cor 11, 2. 

669 ^^ 44 ^ 11 . 12 . 

^ Cant 4, 8. 

^ Cant 5, 1. 

^Lc 11, 23. 

^ Cf Cant A, 12-13. 

^ 1 PetrZ, 21. 

^ Mt 16, 19. 

^ Io 20, 22-23. 

Ê22 Phil 1,18. 

^ 1 Cor 11, 27. 
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— Pwv 9, 18 c in Septuaginta. 

^ Pwv 19, 5. 

^ Pwv 29, 22. 

^ Eph 4, 1-6. 

^ Eph 4, 3. 

^ Eph 4, 5-6. 

^ Lc 4, 4. 

^ Cf. Phil 3, 21. 

^ Ps 50, 19. 

^ iíoOT 12, 1-2. 

^Ps 115, 12-13 y 15. 

^ Mt 10, 19-20. 

^Lc21, 14-15. 

Ê22 Mt 5, 19. 

^ Cf Mt 13, 8. 

^Rom 8, 18. 

Probable referencia a algún opúsculo que les había enviado. 

^26 Es decir, el martirio; efectivamente, se bizo digno de esta corona por su brillante confesión de la fe ante 
el procônsul Aspasio Paterno, que lo exilió. 

Alusión a la misma referencia que había hecho Cipriano en su carta, la anterior, al evangelio de san 
Mateo (13, 8). 

El ataque de la persecución de ^àleriano fue la octava persecución general y comenzó en el ano 257. 

^ El de Cúrubis. 

-^22 Son condenados de otra mina que contestan, como los autores de la anterior, a la misma carta 76 de san 
Cipriano, que también les había sido Uevada por los mismos clérigos. 

Sigus era una aldea dependiente de Cirta, en la Numidia. 

222 Seguramente este Eutiquiano es el obispo de Numidia que figura como uno de los destinatários de la 
carta 70. 

222 Era obispo de Abbir y discípulo de san Cipriano. Murió mártir con los santos Montano y Lucio, entre 
otros. 

224 El 6 de agosto dei 258. Los diáconos fueron Jenaro, Magno, Vicente y Esteban. Sixto era el sucesor de 
san Esteban en el papado y fue decapitado en el cementerio de Calixto. 

225 nombre, que antiguamente correspondia a comerciantes de trigo, designa en esta época a agentes 
encargados de la policia de seguridad. 

226 Galerio Máximo. 

222 \àleriano y Galieno. 

22S Contrasta aqui Cipriano los verbos confiteri y pwfiteri, ambos derivados de fateor, «hablar», con los 
prefijos cum y pw; confiteri significa «manifestar», «reconocer sencillamente», mientras que pwfiteri indica 
«declarar abierta y públicamentente», «proclamar a voces». 
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